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CAPÍTULO	1

Kitty

 

–Ey,	Kitty,	esa	pareja	en	la	mesa	seis	está	pidiendo	más	mayonesa,	y	hay trece	 envases	 para	 rellenar.	 –Sebastian	 Badd,	 ‘todos	 los	 que	 estaban familiarizados	 con	 él	 lo	 llaman	 Bast’,	 mi	 jefe,	 me	 dijo	 cuando	 me	 pasó	 en	 su camino	de	regreso	detrás	de	la	barra.	–Además,	tienes	comida	arriba.

Estaba	 en	 la	 barra	 de	 servicio,	 esperando	 que	 Lucian,	 el	 segundo	 hermano más	 joven	 de	 Badd,	 preparara	 mi	 bandeja	 de	 bebidas.	 Tenía	 una	 mesa	 que necesitaba	 saludar	 todavía,	 otra	 mesa	 para	 verificar,	 comida	 en	 la	 ventana	 para dos	 mesas	 diferentes,	 y	 ahora	 los	 envases	 para	 rellenar	 y	 la	 mayo...	 Me enterraron.	Había	estado	en	el	bar	desde	las	once	de	esta	mañana,	y	ahora	eran más	de	las	nueve	de	la	noche	y	estaba	agotada.	Las	propinas	fueron	estelares,	así que	valió	la	pena,	pero	aún	así.

Miré	 a	 Bast	 mientras	 acomodaba	 las	 bebidas	 en	 la	 bandeja	 cuando	 Lucian terminaba	de	prepararlas.

–Estoy	saturada	en	este	momento,	Bast.	¿Puedes	pasar	la	comida	y	tomar	la mayonesa?

–Eso	suena	duro,	–dijo,	con	su	voz	profunda	y	gruñona,	apenas	reprimiendo una	sonrisa.	–¿Vas	a	dividir	tus	propinas	conmigo	si	lo	hago?

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Claro,	¿qué	tal	un	cuarto	del	uno	por	ciento?

–Que	sea	dos	tercios	del	uno	por	ciento	y	tienes	trato.

Resoplé,	 sacando	 un	 arrugado	 y	 estropeado	 billete	 de	 cinco	 dólares	 de	 mi delantal,	lo	enrollé	en	una	bola	y	lo	arrojé	hacia	él.

–Toma,	eso	debería	cubrirlo.

Bast	se	rió	entre	dientes	mientras	recogía	el	dinero	arrugado	del	suelo.

–Necesitas	 un	 repaso	 matemático	 si	 piensas	 que	 cinco	 dólares	 son	 tres cuartos	del	uno	por	ciento	de	lo	que	has	hecho	hoy.

Me	reí,	balanceando	la	bandeja	en	mi	hombro.

–Sabes,	 no	 estoy	 segura	 de	 poder	 calcular	 tres	 cuartos	 del	 uno	 por	 ciento.

Puedo	hacer	matemáticas	de	camarera,	pero	eso	es	todo.

Xavier,	 el	 más	 joven	 de	 los	 ocho	 hermanos,	 estaba	 sentado	 en	 el	 reservado más	 cercano	 a	 la	 entrada	 de	 la	 cocina;	 ese	 puesto	 estaba	 permanentemente reservado	como	“Reservado	Familiar”,	y	casi	siempre	tenía	a	alguien	sentado	en él:	 un	 hermano	 Badd	 fuera	 de	 servicio,	 o	 una	 de	 sus	 esposas	 o	 novias,	 y	 /	 o niños.

–¿Cuánto	has	hecho	hasta	ahora?	–Preguntó	Xavier.

Hice	una	estimación	aproximada.

–Umm,	probablemente	alrededor	de	cuatrocientos.

Xavier	ni	siquiera	tuvo	que	pensar.

–Tres	 cuartas	 partes	 del	 uno	 por	 ciento	 de	 cuatrocientos	 dólares	 son	 tres dólares.

Sebastian	se	rió.

–Gracias,	profesor.

Xavier,	como	siempre,	olvidó	por	completo	el	sarcasmo.

–De	 nada.	 Y	 aún	 no	 soy	 profesor.	 Tengo	 tres	 semestres	 más	 hasta	 que termine	 mi	 maestría,	 momento	 en	 el	 que	 sería	 elegible	 para	 enseñar	 en	 una universidad.

Sebastian,	 Lucian	 y	 yo	 todos	 nos	 reímos.	 Llevé	 las	 bebidas	 a	 las	 mesas correctas,	saludé	a	los	nuevos	de	la	mesa	cuatro,	tomé	ordenes	de	bebida,	revisé la	siete	y	la	cinco,	y	luego	pasé	a	la	tres	y	la	ocho,	las	mesas	a	las	que	Sebastian había	entregado	comida.	Espera,	¡la	mayonesa!	Pero	Sebastian	también	lo	había hecho.

Finalmente,	 por	 primera	 vez	 en	 más	 de	 dos	 horas,	 todas	 mis	 mesas	 estaban bien	o	esperando	comida,	lo	que	significaba	que	podía	entrar	a	la	cocina	y	tomar un	 momento	 para	 respirar.	 Al	 entrar	 en	 la	 cocina,	 arrojé	 mi	 bandeja	 sobre	 la

mesa	de	metal	plateado	entre	yo	y	los	cocineros:	Jason,	Alejandro	y	Big	D.	Me permití	 colapsar	 contra	 la	 mesa,	 apoyando	 mi	 cabeza	 en	 mis	 antebrazos.	 Los sonidos	familiares	de	la	cocina	de	un	restaurante	me	cubrieron	mientras	cerraba los	ojos	y	respiraba,	cambiando	mi	peso	de	un	pie	cansado	al	otro.

– La	 Gatita	 está	 muy	 cansanda,	 creo,	 –dijo	 Alejandro,	 con	 una	 sonrisa juguetona	que	reventaba	sus	rasgos	colombianos	desgastados	por	el	sol.

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 traduciendo	 mentalmente	 su	 español	 a	 “The	 kitten	 is very	tired”.

–Sí,	podrías	decir	eso.

Big	D,	un	hombre	negro	de	un	metro	ochenta	de	estatura	construido	como	un refrigerador	 industrial,	 que	 sería	 aterrador	 si	 no	 fuera	 uno	 de	 los	 hombres	 más dulces,	 sensibles	 y	 amables	 que	 he	 conocido,	 sacó	 dos	 ofertas	 de	 pollo	 y	 un puñado	 de	 papas	 fritas	 de	 las	 cestas	 de	 la	 freidora,	 las	 eché	 en	 un	 plato	 y	 me deslizó	el	plato.

–Hice	extra,	–dijo,	en	su	voz	como	terciopelo	y	jarabe.	–Deberías	comer.

Acepté	la	comida	 con	gratitud,	limpiándola	 con	tanta	gracia	 de	dama	 como mi	estado	de	hambre	me	permitía.

–Gracias,	Big	D,	–dije,	ofreciéndole	una	sonrisa.

Él	solo	asintió.

–¿Tienes	a	alguien	que	te	lleve	a	casa?

Me	encogí	de	hombros.

–No	está	lejos.	Estaré	bien.

Él	solo	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Nah.	Yo	te	acompañaré.	–Se	tomó	este	trabajo	muy	en	serio,	nunca	me	dejó caminar	sola	a	casa	después	de	un	turno	de	tarde,	a	pesar	de	que	tenía	un	viaje	en autobús	de	treinta	minutos	y	un	paseo	de	diez	minutos	para	llegar	a	casa.	–Una joven	como	tú,	podría	ser	secuestrada	por	alguien	si	no	te	vigilamos.

Jason	 era	 la	 última	 incorporación	 a	 la	 cocina	 de	 Badd	 Bar	 and	 Grill;	 tenía diecinueve	 años,	 un	 traslaso	 reciente	 a	 Ketchikan	 desde	 lo	 alto	 de	 Gnome, llevaba	el	largo	cabello	castaño	recogido	en	una	coleta	suelta	y	rara	vez	hablaba.

–Podría	 llevarte	 a	 casa	 alguna	 vez,	 si	 quisieras,	 –dijo,	 sonriéndome tímidamente.

Alejandro	y	Big	D	se	rieron,	porque	Jason	medía	metro	y	medio	y	pesaba	tal vez	 ciento	 treinta	 empapado,	 y	 era	 tan	 gentil	 como	 un	 gatito,	 y	 tan adorablemente	despistado.

Jason	suspiró.

–Tomé	tres	años	de	Kung	Fu,	¿sabes?

Big	D	se	limitó	a	aplaudir	con	una	mano	del	tamaño	de	la	pata	de	un	oso	en el	delgado	hombro	de	Jason.

–Vienes	por	mi	casa	alguna	vez,  joven'un.	Levantaremos	pesas	y	mi	señora	te dará	de	comer;	ponle	un	poco	de	carne	a	esos	huesos	delgados.

Esta	 no	 era	 una	 oferta	 inactiva	 de	 parte	 de	 Big	 D:	 era	 generoso	 hasta	 el extremo,	 estaba	 dispuesto	 a	 ayudar	 a	 cualquiera,	 y	 tenía	 la	 costumbre	 de	 tener jóvenes	bajo	su	protección.	A	pesar	de	ser	una	de	las	personas	más	genuinamente amables	que	he	conocido,	él	no	era	alguien	con	el	que	me	gustaría	cruzarme,	y esto	no	era	solo	por	su	tamaño,	pero	su	comportamiento	de	confianza	calmada	de alguna	manera	contenía	una	indirecta	velada	de	oscuridad.

Jason	sonrió.

–¿Qué	 quieres	 decir?	 Siempre	 quise	 ir	 a	 un	 gimnasio,	 pero	 no	 sabría	 por dónde	empezar,	y	siento	que	otros	chicos	se	burlarían	de	mí	por	ello.

Big	D	agarró	un	boleto	mientras	salía	fuera	de	la	impresora,	leyéndolo	antes de	dárselo	a	Alejandro.

–Ambos	abrimos	el	viernes.	Ven	conmigo	una	vez	que	hayamos	terminado	y te	mostraré	algunas	cosas.

Alejandro	habló	mientras	arreglaba	la	ensalada	que	era	el	único	artículo	en	el pedido,	una	orden	de	comida	del	bar.

–Oye,	también	me	gusta	entrenar,	Big	D.	¿Por	qué	nunca	 me	invitaste,  eh?

Big	D	lanzó	una	risa.

–He	visto	tu	configuración,	Jandro.	Tienes	más	hierro	que	yo,	hijo.

Alejandro	dio	los	toques	finales	a	la	ensalada.

–Entonces	ustedes	dos	vienen	a	mi	casa	y	todos	levantamos	pesas,	¿sí?

Tomé	la	ensalada	de	Alejandro	después	de	lavarme	las	manos.

–Lo	sacaré.	De	todos	modos,	necesito	controlar	mis	mesas.

Cerré	tres	mesas	en	los	siguientes	quince	minutos,	y	finalmente	tuve	tiempo de	colocar	algunos	 cubiertos	y	hacer	 algunos	de	mis	 otros	trabajos	secundarios mientras	mis	mesas	de	bebidas	solo	tomaban	sus	bebidas.

A	pesar	de	necesitar	el	dinero,	estaba	medio	esperando	que	el	bar	se	cerrara pronto	para	poder	irme	a	casa;	Trabajé	el	doble	los	dos	días	previos	y	el	día	de hoy,	 pero	 tenía	 el	 día	 libre	 mañana.	 Cuando	 terminé	 con	 todo	 el	 trabajo	 que podía	 hacer	 antes	 de	 cerrar,	 fui	 detrás	 de	 la	 barra	 y	 ayudé	 a	 Lucian	 a	 lavar	 las copas	y	reabastecerse,	solo	para	mantenerme	ocupada.	En	este	punto,	sabía	que si	disminuía	la	velocidad	o	me	sentaba	nunca	me	levantaría,	así	que	me	aseguré de	seguir	moviéndome.

Estaba	a	diez	minutos	del	final	oficial	de	mi	turno	cuando	el	vello	de	mi	nuca se	erizó	y	un	escalofrío	me	recorrió	la	espalda.	Estaba	limpiando	una	mesa	que acababa	de	cobrar	y	me	fui,	y	lentamente	me	enderecé	y	me	volví	para	ver	qué había	hecho	que	ese	escalofrío	me	recorriera.

La	puerta	de	entrada	estaba	abierta,	y	tres	hombres	la	atravesaron,	aunque	el mejor	 término	 para	 describir	 cómo	 se	 movían	 era	 pavonearse.	 Las	 cabezas	 en alto,	los	hombros	hacia	atrás,	los	brazos	balanceándose	flojamente,	sus	andares lentos	y	perezosos.	Los	miré	boquiabierta	mientras	se	extendían	en	la	entrada	del bar,	mirando	hacia	el	interior	en	busca	de	un	buen	lugar	para	sentarse.

Eran	 trillizos	 idénticos,	 y	 cada	 uno	 de	 ellos	 era	 completamente	 asombroso.

Uno	noventa,	fácilmente,	si	no	uno	noventa	y	cinco.	Es	fácil	hablar	de	músculo sólido,	 pero	 estos	 hombres	 llevaron	 el	 concepto	 a	 un	 nivel	 completamente nuevo.	 Yo	 era	 la	 camarera	 principal	 de	 Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 y	 estaba	 lo suficientemente	 cerca	 de	 los	 ocho	 hermanos	 Badd	 después	 de	 un	 año	 y	 medio trabajando	 para	 ellos	 que	 los	 consideraba	 casi	 como	 familia;	 mi	 punto	 aquí	 es que	 los	 hermanos	 Badd,	 especialmente	 los	 mayores,	 fueron	 algunos	 de	 los hombres	 más	 grandes,	 más	 poderosamente	 construidos	 y,	 honestamente,	 más sexys	 que	 había	 conocido	 en	 persona.	 Cada	 uno	 de	 los	 hermanos	 estuvo	 en forma	 hasta	 el	 absurdo,	 y	 Bast,	 Zane	 y	 Bax,	 especialmente,	 fueron	 construidos como	 atletas	 profesionales.	 Así	 que	 los	 monstruos	 físicos	 no	 me	 perturbaron

mucho,	hasta	ahora.

Estos	tres	trillizos...

Estaba	asombrada.

Muy,	muy	asombrada.

Bast	medía	un	metro	noventa	y	dos	y	supe	por	sus	conversaciones	con	Bax que	 pesaba	 alrededor	 de	 las	 dos	 y	 cuarenta.	 Estos	 hombres	 tenían	 que	 estar empacando	al	menos	veinte	libras	más	que	los	músculos	sólidos	y	delgados.	Fue alucinante.	Sin	embargo,	a	pesar	de	su	masa	muscular	loca,	ninguno	de	ellos	se movía	 pesadamente	 como	 una	 cabeza	 de	 jugo	 unida	 al	 músculo.	 Se	 movieron con	 una	 gracia	 ágil,	 fácil	 y	 felina.	 Como	 Zane,	 de	 alguna	 manera.	 Tenían	 una apariencia	 similar	 en	 sus	 ojos	 como	 el	 antiguo	 Navy	 SEAL	 endurecido	 por	 el combate,	 y	 se	 movían	 con	 la	 misma	 seguridad	 intimidatoria	 de	 su	 propia destreza	y	poder.

Eran	 rubios	 y	 de	 ojos	 azules,	 con	 rasgos	 de	 mandíbula	 cuadrada	 y	 duro labrado.	 El	 primero	 que	 pasaba	 por	 la	 puerta	 tenía	 el	 pelo	 cortado	 lo suficientemente	 corto	 como	 para	 que	 se	 le	 pegara	 en	 puntas	 naturales,	 y	 estaba bien	afeitado.	El	segundo	era	similar,	aunque	su	cabello	era	más	largo	en	la	parte superior	y	peinado	hacia	atrás,	también	bien	afeitado.	El	tercero	tenía	el	pelo	lo suficientemente	largo	como	para	barrer	su	cabeza	y	cubrirse	frente	a	su	cara,	con una	 barba	 rubia	 corta	 y	 pulcra.	 Todos	 llevaban	 vaqueros	 desteñidos	 y	 bien gastados	 sobre	 botas	 de	 cowboy	 maltratadas,	 desgastadas,	 sucias,	 de	 punta cuadrada,	cinturones	de	cuero	negro	lisos	y	camisetas	impresas	con	varios	logos; el	 primero	 a	 través	 de	 la	 puerta	 llevaba	 una	 camisa	 con	 un	 paracaídas	 con	 alas que	 ponía	 “California	 Smokejumpers[1]”,	 el	 segundo	 llevaba	 el	 logotipo	 del Servicio	 Forestal	 de	 los	 EE.	 UU.,	 y	 el	 tercero,	 usado	 por	 el	 trillizo	 con	 barba, llevaba	una	camiseta	de	béisbol	con	un	logotipo	de	rodeo	profesional.

Permanecieron	 juntos	 durante	 varios	 momentos,	 tres	 pares	 de	 brazos gigantescos	 cruzados	 sobre	 enormes	 pechos,	 examinando	 la	 barra,	 y	 luego	 se pavonearon	como	una	unidad	hacia	la	mesa	en	la	parte	posterior	más	cercana	al escenario	 actualmente	 vacío.	 Se	 sentaron	 para	 poder	 apoyar	 la	 espalda	 en	 la pared	 y	 mirar	 hacia	 la	 barra.	 No	 hablaron	 entre	 ellos	 mientras	 esperaban, aparentemente	contentos	con	solo	sentarse	en	silencio.

Dudé,	 deseando,	 extrañamente,	 que	 hubiera	 alguien	 más	 a	 quien	 pasarle	 la mesa.	Ya	se	habían	marchado	las	otras	dos	camareras,	así	que	solo	estaba	yo	en

el	 bar,	 y	 los	 muchachos,	 pero	 no	 iba	 a	 parecer	 débil	 o	 asustada	 frente	 a	 los hermanos	Badd.	Me	había	esforzado	mucho	para	ganarme	su	respeto	y	afecto,	y no	estaba	dispuesta	a	perderlo	al	dejarlo	solo	porque	sentía	un	extraño	escalofrío de	 inquietud	 en	 presencia	 de	 los	 recién	 llegados.	 Los	 hermanos	 Badd	 –y	 sus seres	queridos–	no	se	impresionaron	fácilmente,	y	su	respeto	definitivamente	fue duramente	ganado.

¿Por	 qué	 estaba	 siendo	 tan	 cobarde?	 Fueron	 solo	 unos	 pocos.	 Después	 de trabajar	 como	 camarera	 durante	 años	 en	 bares,	 restaurantes	 y	 clubes,	 había tratado	con	prácticamente	todo	tipo	de	clientela:	ciclistas	corpulentos	y	ruidosos, clientes	 regulares	 gruñones	 pero	 adorables,	 chicos	 de	 la	 fraternidad,	 mozos	 de club	 descuidados	 y	 todo	 lo	 demás.	 Estos	 tres	 no	 eran	 nada	 que	 no	 pudiera manejar.

Sin	embargo,	había	dudado	demasiado	en	la	barra	de	servicio.

–¿Algún	 problema,	 Kitty?,	 –Preguntó	 Lucian,	 tan	 agudamente	 observador como	siempre.

Sacudí	mi	cabeza	y	cargué	mi	bandeja	de	bebidas.

–No.	Estoy	bien.	Solo	cansancio,	supongo,	he	tenido	unos	días	muy	largos.

Lucian	 me	 miró,	 y	 luego	 la	 mesa	 de	 musculosos	 dioses	 rubios,	 y	 luego	 de vuelta	a	mí.

–Puedo	llevar	la	once	si	quieres.

–¿Y	 perderse	 la	  asombrosa	 propina	 que	 estoy	 segura	 obtendré	 de	 ellos?	 –

Puse	los	ojos	en	blanco	con	sarcasmo.	–No	en	tu	vida,	amigo.

–No	 estarás	 estereotipando	 a	 nuestros	 clientes,	 ¿lo	 haces,	 Kitty	 Quinn?,	 –

Bromeó	Lucian.

–¿Yo?	¿Estereotipando	a	alguien?	¡Por	qué,  nunca!

Lucian	 solo	 arqueó	 una	 ceja	 de	 la	 manera	 expresiva	 que	 tenían	 todos	 los hermanos	Badd.

–Me	llamaste	Legolas	durante	los	primeros	tres	meses	que	trabajaste	aquí.	–

Con	 rasgos	 exóticos,	 cabello	 castaño	 largo	 y	 un	 aura	 misteriosa,	 Lucian definitivamente	 se	 parecía,	 en	 mi	 opinión,	 al	 personaje	 de	 las	 novelas	 de	 JRR

Tolkien.

Me	reí.

–Todavía	pienso	en	ti	como	Legolas	en	mi	propia	cabeza.

Él	 arrojó	 un	 cubito	 de	 hielo	 hacia	 mí,	 rebotando	 en	 mi	 bandeja	 y	 en	 el bolsillo	de	mi	delantal.

–Ve	a	servir	a	esos	cabezas	de	carne.

Me	alejé,	lanzándome	sobre	mi	hombro,

–¿Ahora	quién	está	estereotipando?

Dejé	caer	la	ronda	de	cervezas	y	tragos	en	la	trece	y	luego,	con	un	profundo y	fortificante	aliento,	me	dirigí	a	la	mesa	once.

–Hola,	 soy	 Kitty.	 Ustedes,	 muchachos,	 ¿quieren	 ver	 algunos	 menús,	 o	 solo beben?	 –Dije	 esto	 con	 mi	 mejor,	 brillante	 y	 falsa	 sonrisa,	 y	 con	 un	 agradable tono	en	mi	voz.

Los	 tres	 pares	 de	 vívidos	 e	 intensos	 ojos	 azules	 se	 fijaron	 en	 mí.

Inmediatamente	me	llamó	la	atención	la	sensación	de	ser	un	ciervo	atrapado	en un	claro	rodeado	de	lobos	hambrientos.	Agarré	mi	bandeja	frente	a	mí,	con	los brazos	cruzados,	esperando	a	que	uno	de	ellos	me	contestara.

–Solo	bebiendo,	–dijo	el	de	la	camisa	del	rodeo.

–Habla	por	ti	mismo,	capullo,	–dijo	el	de	la	camisa	Smokejumpers.	–Quiero comer.

–Sí,	también	tengo	hambre,	–dijo	el	de	la	camiseta	del	Servicio	Forestal	de los	Estados	Unidos.

El	primero	en	hablar	hizo	rodar	sus	ojos.

–Vale.	Menús	entonces.	¡Hay	que	joderse!

–¿Qué	hay	de	bueno	aquí?,	–Preguntó	Smokejumpers.

–Todo	 está	 bien,	 pero	 somos	 bastante	 famosos	 localmente	 por	 nuestras hamburguesas	y	nuestro	pescado	con	papas	fritas.

–¿Qué	tipo	de	papas	fritas	sirves?,	–Preguntó.	–¿Esas	estúpidas	y	fibrosas,	o las	verdaderas	papas	fritas,	las	gruesas?

–En	realidad,	tenemos	ambas	cosas,	–respondí.	–Fideos	o	corte	filete.

El	asintió.

–Matador.	 ¿Son	 realmente	 buenas	 las	 hamburguesas	 o	 solo	 tratas	 de venderme	en	ellas?

Solo	reprimí	parcialmente	el	ceño.

–Bueno,	mi	trabajo	es	vender	la	comida	aquí.	Yo	como	aquí	algunas	veces	yo en	 mis	 días	 libres	 porque	 la	 comida	 es	 realmente	 buena.	 Las	 hamburguesas	 se prensan	 a	 mano	 fresca	 todas	 las	 mañanas.	 La	 especialidad,	 y	 lo	 que recomendaría,	 es	 la	 hamburguesa	 Get	 In	 Here.	 Son	 dos	 hamburguesas	 de	 un tercio	de	libra	juntas	sobre	una	rebanada	de	queso	cheddar	añejado,	cubierto	con tocino	y	mayonesa	jalapeño	hecha	en	casa.	Después	de	que	se	haya	cocinado	a	la parrilla,	el	queso	se	está	derritiendo	a	los	lados	de	la	hamburguesa,	y	si	te	gustan los	 condimentos	 picantes,	 la	 mayonesa	 tiene	 un	 gran	 impacto.	 Es	 asombroso.

Creado	por	nuestro	propio	Xavier	Badd,	–dije,	señalando	a	Xavier,	quien	todavía estaba	sentado	en	el	stand	de	la	familia	con	una	computadora	portátil	y	una	pila de	libros	de	texto.

–Eso	suena	a	buena	teta,	–dijo	Smokejumpers.	–Quiero	eso.

¿Suena	 a	 buena	 teta?	 ¿Qué	 clase	 de	 mierda	 de	 caballo	 chovinista	 era	 esa?

Reprimí	el	impulso	de	suspirar	y	girar	los	ojos	hacia	él,	y	en	cambio	forcé	una sonrisa	en	mi	rostro.

–¿Y	 para	 beber?,	 –Le	 pregunté.	 –Las	 jarras	 de	 Alaskan	 Brewing	 Company son	tres	dólares	y	medio.

El	asintió.

–El	Alaska	Ámbar,	entonces.

Pasé	 por	 el	 mismo	 altercado	 una	 vez	 más	 con	 los	 otros	 dos,	 porque	 no estaban	 prestando	 atención,	 su	 mirada	 se	 centró	 firmemente	 en	 un	 par	 ninas	 de apenas	21	que	habían	venido	vestidas,	o	mejor	dicho,  desvestidas,	para	atraer	al máximo	 la	 atención	 masculina.	 Sin	 embargo,	 todo	 el	 tiempo	 que	 estuve	 dando mi	 charla	 a	 los	 otros	 dos	 hermanos,	 el	 primero	 tenía	 sus	 ojos	 en	 mí,	 siguiendo cada	uno	de	mis	movimientos.

Traté	de	ignorarlo,	pero	lo	hizo	difícil.	Tenía	una	sonrisa	fantasma	en	la	cara, y	sus	ojos	eran,	como	los	de	sus	hermanos,	un	tono	de	intenso	azul	neón	cerúleo,

tan	brillante	que	casi	eran	hipnóticos.	Y	tampoco	era	sutil	con	su	mirada;	cuando hablé	con	sus	hermanos,	sentí	que	me	miraba	de	arriba	abajo,	sentí	que	sus	ojos miraban	mi	cara,	mis	expresiones,	mis	labios.	Lo	vi	por	el	rabillo	del	ojo	todo	el tiempo,	descaradamente	mirándome.

Cuando	terminé	de	tomar	su	orden,	lo	miré.

–¿Acaso	 tu	 madre	 no	 te	 enseñó	 que	 es	 grosero	 quedarse	 mirando?,	 –

Pregunté,	 tratando	 de	 lograr	 un	 equilibrio	 cuidadoso	 que	 no	 fuera	 grosero	 ni coqueto.

Hizo	el	gesto	con	la	ceja	que	todos	los	hermanos	Badd	hacían,	y	me	dio	un vuelco	en	el	estómago	con	extrañas	volteretas.

–No	actualmente.	Se	fue	cuando	teníamos	siete	años.

Solo	 pude	 parpadear	 por	 un	 momento,	 esperando,	 supongo,	 por	  la	 broma; nunca	vino.

–Oh,	yo…	um.	Lo	siento	por	eso,	entonces.	Pero	esta	puede	ser	tu	lección:	es grosero	mirar	a	la	gente.

Simplemente	siguió	sonriendo,	su	expresión	divertida.

–¿Lo	es?	La	gente	me	mira	todo	el	tiempo.	–Me	guiñó	un	ojo.	–Y	apuesto	a que	te	miran	a	ti	también,	hermosa.	Pensaba	que	ya	estarías	acostumbrada.

¿Él	simplemente	se	felicitó	a	sí	mismo	y	a	mí	en	el	mismo	aliento?	Lleno	de sí	mismo,	¿mucho?	Por	Dios

Nerviosa,	dejé	escapar	un	pequeño	suspiro	mientras	me	alejaba.

–Regresaré	con	las	bebidas	en	un	minuto.

–Tómate	 tu	 tiempo,	 cariño,	 –dijo	 Smokejumpers.	 –Estaré	 disfrutando	 de	 la vista	desde	aquí.

Y	sí,	sentí	su	mirada	en	mi	trasero	todo	el	camino	desde	la	mesa	el	punto,	al lado	 de	 la	 caja	 de	 venta	 donde	 llamé	 dando	 su	 comanda.	 Lucian	 sirvió	 sus cervezas	 y	 yo	 las	 dejé,	 prometiéndoles	 que	 su	 comida	 estaría	 lista	 pronto,	 y luego	las	dejé	para	recorrer	las	otras	mesas.	Hice	mi	mejor	esfuerzo	para	ignorar la	mesa	once,	y	el	hombre	en	particular,	pero	fue	difícil.	Me	llamaba	la	atención de	 vez	 en	 cuando,	 y	 me	 sonreía	 de	 una	 manera	 confiada	 y	 sugestiva	 que implicaba	 que	 sabía	 exactamente	 lo	 encantadora	 y	 desgarradora	 que	 era	 esa

sonrisa.

Les	 traje	 la	 comida,	 me	 aseguré	 de	 que	 la	 disfrutaran	 y	 que	 sus	 cervezas nunca	estuvieran	vacías,	y	fingí	dejar	de	notar	a	Smokejumpers.

Excepto...	 no	 pude	 evitar	 fijarme	 en	 él.	 Fuera	 por	 su	 tamaño	 imponente,	 su presencia	de	alguna	manera	dominaba	el	bar.	Donde	quiera	que	fuera,	lo	 sentí.	Y

cada	vez	que	me	encontraba	indefensamente	atraído	a	mirarlo,	tenía	esa	sonrisa para	mí,	con	esos	dientes	blancos	y	el	sugerente	brillo	en	sus	ojos	color	cerúleo.

Los	 otros	 dos	 hermanos	 parecían	 más	 interesados	 en	 las	 dos	 chicas	 apenas legales,	 que	 también	 habían	 notado	 definitivamente	 a	 los	 trillizos.	 Diablos,	 era imposible	 no	notarlos.	¿Pero	este?

Él	solo	tenía	ojos	para	mí.

¿Estaba	halagada	o	asustada?	Un	poco	de	ambos.

Quiero	 decir,	 estaba	 en	 el	 escote	 en	 V	 de	 mi	 Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 que	 era halagador	para	una	camisa	de	trabajo	pero	definitivamente	no	era	sexy,	y	llevaba puesto	 lo	 que	 yo	 consideraba	 mis	 “pantalones	 de	 trabajo”,	 que	 eran	 los	 más cómodos	y	más	usados,	pero	no	es	mi	más	halagador,	en	forma.	Las	chicas,	sus hermanos	las	estaban	mirando,	por	ejemplo,	eran	diez	años	más	jóvenes	que	yo, vestían	 aproximadamente	 el	 80	 por	 ciento	 menos	 de	 ropa	 que	 llenaban	 mucho mejor	con	sus	pequeños	cuerpos	núbiles.	Además,	parecen	interesadas,	y	yo	no.

No	me	interesa.

De	ningún	modo.

Claro,	 se	 parece	 a	 John	 Cena,	 excepto	 que	 es	 más	 grande	 y	 tiene	 mejor aspecto.

Sin	embargo,	soy	 yo	a	la	que	está	mirando.	Bicho	raro.

Está	 bien,	 no	 me	 malinterpretes,	 no	 estoy	 cohibida,	 no	 tengo	 problemas	 de imagen	 corporal...	 al	 menos	 no	 más	 que	 cualquier	 otra	 mujer	 estadounidense moderna.	 Pero	 ¿por	 qué	 comerse	 con	 los	 ojos	 a	 la	 mejor	 camarera	 con	 un promedio	 superior	 a	 la	 media	 cuando	 hay	 al	 menos	 diez	 mujeres	 solteras	 aquí con	mayores	activos	y	nada	que	hacer	más	que	buscar	su	atención?

Aparté	los	pensamientos,	resolví	que	era	mejor	ignorar	su	atención,	y	volví	a hacer	 mi	 trabajo.	 Afortunadamente,	 hubo	 un	 poco	 de	 jaleo	 en	 las	 bebidas	 a	 las once,	 justo	 después	 de	 que	 cerramos	 la	 cocina,	 así	 que	 me	 golpearon	 lo

suficiente	como	para	no	tener	tiempo	para	nada,	excepto	para	asegurarme	de	que los	trillizos	fueran	buenos	en	tomar	algo.

Tal	 vez	 los	 estaba	 estereotipando,	 pero	 esperaba	 que	 tragaran	 la	 comida	 y luego	se	pusieran	a	trabajar,	ahorrando	tanto	alcohol	como	fuera	posible,	lo	más rápido	posible.	En	cambio,	una	vez	que	terminaron	su	comida,	se	echaron	hacia atrás	 en	 sus	 sillas	 y	 bebieron,	 lentamente,	 cuidando	 sus	 cervezas.	 Todavía lograron	 beber	 media	 docena	 de	 cervezas	 cada	 uno	 en	 la	 siguiente	 hora,	 pero parecían	tan	firmes	y	sobrios	como	cuando	entraron.

Sin	embargo,	había	algunas	cosas	raras	sobre	ellos:	apenas	conversaban	entre sí,	simplemente	sentados	allí,	mirando	a	la	multitud,	a	mí,	a	Sebastian	y	a	Lucian detrás	 del	 mostrador,	 de	 vez	 en	 cuando	 mirando	 a	 Xavier,	 que	 era	 ajeno	 al mundo	exterior,	de	sus	libros	de	texto	y	computadora	portátil.	Tampoco	estaban en	 sus	 teléfonos;	 de	 hecho,	 no	 estoy	 segura	 de	 haber	 visto	 un	 solo	 teléfono celular	entre	los	tres.	Parecían	contentos,	literalmente,	de	simplemente	sentarse, beber	 y	 mirar	 el	 bar.	 Lo	 cual	 era	 extraño	 para	 los	 hombres	 tan	 obviamente	 en forma	y	activos.

Finalmente,	 la	 prisa	 disminuyó	 alrededor	 de	 la	 medianoche	 y	 tuve	 la oportunidad	 de	 recuperar	 el	 aliento.	 Big	 D	 seguía	 dando	 vueltas	 en	 la	 cocina, preparándose	para	la	cena	del	día	siguiente	y	preparando	ocasionalmente	la	cesta de	 comida	 frita:	 después	 de	 que	 la	 cocina	 cerrará	 oficialmente	 a	 las	 once,	 las freidoras	permanecieron	encendidas	y	siempre	había	alguien	para	dejar	caer	una canasta	 según	 fuera	 necesario;	 papas	 fritas,	 palitos	 de	 queso,	 pollo,	 batatas	 y otros	alimentos	fritos	grasientos	disponibles	hasta	la	hora	del	cierre	fue	un	gran atractivo	 para	 nosotros,	 ya	 que	 éramos	 uno	 de	 los	 pocos	 lugares	 que	 servían alcohol	 y	teníamos	comida	además	de	pretzels	y	nueces	disponibles	pasadas	las once.	 La	 comida	 se	 servía	 en	 cestas	 de	 papel	 también,	 por	 lo	 que	 hubo	 una limpieza	mínima.

Apoyé	una	cadera	contra	la	línea	de	ensalada	en	la	cocina,	agarré	un	puñado de	zanahorias	que	Big	D	acababa	de	picar,	y	piqué	sobre	ellas	mientras	lo	veía cortar	pollo	para	la	especial	del	día	siguiente:	pastel	de	pollo.

–¿Sigues	 pensando	 en	 acompañarme	 a	 casa	 esta	 noche,	 Big	 D?,	 –Le pregunté.

Él	no	levantó	la	vista	de	los	dados,	su	cuchillo	funcionaba	a	la	velocidad	del rayo.

–Claro	que	sí,	nena.

Asentí,	sin	suspirar	de	alivio.

–Vale.	Gracias.

Levantó	la	mirada	y	escuchó	el	medio	suspiro.

–¿Qué	pasa,	Gata–Kitty?	¿Alguien	te	está	molestando?

Moví	mi	cabeza	de	lado	a	lado.

–No	 estoy	 lista	 para	 decir	 que	 se	 está	 arrastrando	 sobre	 mí,	 pero	 me	 ha estado	mirando	toda	la	noche.	No	tengo	 miedo	de	él,	no	entiendo	esa	sensación de	él,	yo	solo...	–Me	encogí	de	hombros.	–No	lo	sé.

Solo	 seguí	 cortando	 en	 cubitos,	 deslizando	 montones	 de	 pollo	 a	 un	 lado mientras	terminaba	una	pechuga	y	comenzaba	con	el	siguiente.

–Te	entiendo,	boo.

–Gracias	D.

Levantó	su	cuchillo	en	respuesta,	y	volvió	a	cortar	en	dados	mientras	yo	salía de	la	cocina	para	revisar	mis	mesas	y	terminar	más	trabajo	secundario	mientras esperaba	que	Bast	anunciara	la	última	llamada.

Cuando	pasé	junto	a	la	mesa	once	y	las	tres	imponentes	figuras	se	inclinaron sobre	ella,	un	par	particular	de	ojos	ultramarinos	encontraron	los	míos,	y	luego se	deslizaron	hacia	abajo	para	mirar	mis	caderas	mientras	me	acercaba.

Tuve	que	detenerme	conscientemente	para	no	menearlas	mientras	caminaba.

Lo	 cual	 fue	 totalmente	 estúpido	 de	 mí,	 porque	 no	 soy	 esa	 chica.	 Soy	 una camarera	profesional	y	 no	coqueteo	con	los	clientes.	Nunca.

Y	no	voy	a	comenzar	ahora,	y	no	con	este	tipo.

–¿Cómo	están	ustedes?,	–Pregunté.	–¿Otra	ronda?

El	 trillizo	 con	 la	 barba	 y	 los	 cabellos	 más	 largos	 movió	 el	 mini	 menú nocturno	 grapado	 al	 costado	 del	 cartón	 de	 Corona	 Light	 y	 el	 paquete	 que contenía	sal,	pimienta,	ketchup,	mostaza,	cubiertos	y	servilletas	extra.

–¿Realmente	sirves	comida	hasta	el	cierre?

Asenti.

–Ciertamente	no	pretendemos	engañar	a	nuestros	clientes	con	menús	falsos,

–le	 dije,	 sonriendo	 un	 poco	 para	 quitarme	 el	 aguijón	 de	 mi	 enojo,	 algo	 sobre estos	tres	me	trajo	encendió,	lo	cual	era	bastante	raro	para	mí.

El	 trillizo	 barbudo	 solo	 me	 miró	 con	 expresión	 perversa,	 serio,	 su	 mirada intensa	y	carente	de	cualquier	rastro	de	humor.

–Divertido.	 –Vació	 su	 cerveza.	 –Una	 ración	 de	 licitaciones,	 papas	 fritas	 y palitos	de	queso.	Otra	cerveza,	también.	Y	una	foto	de	Jameson.

Los	otros	dos	hermanos	lo	miraron.

–¿Estás	por	tocar	los	huevos	o	algo	así	hoy,	Ram?	Estás	comiendo	sin	parar y	estás	actuando	como	una	perra	irritable.	–Esto	era	del	hermano	de	la	camiseta de	beisbol.

–Que	 te	 jodan.	 Tengo	 hambre.	 –Esta	 fue	 la	 respuesta	 del	 hermano	 que,	 al parecer,	se	llamaba	Ram.

–Te	jodes,	–fue	la	respuesta.	–Deja	de	ser	un	hijoputa	al	respecto,	al	menos.

–Cierra	la	puta	boca,	Rem.	Arrastraré	tu	estúpido	trasero	fuera	y	te	derribaré, cabrón	 de	 mierda	 de	 culo	 entrometido,	 –dijo	 bruscamente	 Ram,	 sin	 parecer	 en absoluto	como	si	estuviera	bromeando.

–¿Sí?	Me	gustaría	verte	intentarlo,	–dijo	el	hermano	llamado	Rem.	–¿Quién de	nosotros	falló	su	prueba	de	cinturón	negro	y	tuvo	que	volver	a	hacerla?	Oh	sí, ese	 serías	 tú.	 ¿Y	 cuál	 de	 nosotros	 pasó	 su	 prueba	 de	 cinturón	 negro	 con	 las mejores	calificaciones?	Oh,  sí,	ese	soy	yo.

Estaba	esperando	que	los	demás	pidieran	bebidas	o	comida,	pero	en	cambio parecía	 estar	 cautivo	 de	 una	 pelea	 de	 trillizos.	 Y	 uno	 muy	 ofensivo	 y	 mal hablado	en	eso.

El	 hermano	 obsesionado	 con	 mí	 me	 miró	 con	 una	 sonrisa	 divertida	 y	 un apretón	de	cabeza	en	señal	de	disculpa.

–No	te	preocupes	por	estos	capullos,	Kitty.	Luchan	como	perras	literalmente sin	parar.

–Me	pregunto	si	alguno	de	ustedes	podría	terminar	una	oración	sin	maldecir,

–pensé	en	voz	alta,	sin	querer.

–Bueno,	 podríamos	 hacerlo,	 pero	 elegimos	 joderlo,	 porque	 las	 maldiciones son	muy	divertidas,	–dijo	Smokejumpers.	–Además,	¿no	sabes	que	la	propensión a	maldecir	es	un	signo	de	inteligencia?

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Al	menos	tus	hermanos	fueron	algo	creativos	acerca	de	ser	ofensivos.

–¿Te	ofenden	los	rufianes	malhablados,	princesa?	–Ronroneó.

Ignoré	esto.

–¿Puedo	servirle	a	alguien	más	comida	o	bebidas?

–Dobla	 el	 pedido	 de	 comida,	 otra	 ronda	 de	 cervezas	 para	 todos,	 y	 tres chupitos	 de	 Jameson,	 –dijo.	 Sus	 ojos	 se	 deslizaron	 hacia	 los	 míos,	 y	 sonrió lobunamente.	–Y	tu	número	de	teléfono.

Lo	miré	con	sorpresa.

–Guau.	Um...	¿Qué	tal,	no?	–Negué	con	la	cabeza.	–Volveré	con	la	ronda	en un	minuto.

Mientras	me	alejaba,	oí	murmurar	al	hermano	barbudo,

–Manera	de	ser	sutil,	Rome.

¿Rome,	Rem	y	Ram?	¿Eran	esos	sus	nombres	de	pila,	o	falta	de	algo?

¿Por	qué	me	importa?

No	me	importó.	Ni	siquiera	un	poco.

Envié	el	boleto	para	sus	pedidos	y	olí	mientras	esperaba.

¿Princesa?

“Y	 tu	 número	 de	 teléfono”.	 Por	 Dios.	 ¿Quién	 hace	 eso?	 ¿Quién	 pide	 el número	de	una	camarera	al	formularlo	como	una	orden?	¿Qué	tan	grosero	puede llegar	a	ser?

¿La	maldición	y	la	mirada	fija?	Ugh.	Que	hombre	de	las	cavernas Estaba	 metiéndose	 debajo	 de	 mi	 piel,	 y	 no	 me	 gustó	 más	 cada	 vez	 que interactué	 con	 él.	 Sería	 mucho	 más	 fácil	 ignorarlo	 si	 no	 fuera	 tan	 guapo.	 Fue

algo	 ridículo	 e	 injusto,	 de	 verdad.	 Ninguna	 persona	 debería	 ser	 bendecida	 con esa	cantidad	de	sensualidad,	y	había	 tres	de	ellos.

Solté	 sus	 tragos	 y	 logré	 escapar	 sin	 interacción,	 pero	 solo	 porque	 estaban encerrados	 en	 una	 especie	 de	 competencia	 de	 pulso	 /	 lucha	 de	 pulgares	 de	 tres vías	infantil	y	complicada.

Cuando	su	comida	estuvo	lista,	se	la	llevé	y	coloqué	las	cestas	sobre	la	mesa, esperando	escapar	de	nuevo	sin	más	tonterías.

En	 cambio,	 mientras	 me	 alejaba,	 sentí	 una	 mano	 en	 mi	 muñeca, deteniéndome.

–Espera,	hermosa.

Lo	miré	fijamente.

–Disculpa.	Quita	tu	mano	de	mí,	por	favor.

Dejó	ir	de	inmediato,	levantando	las	palmas	de	sus	manos.

–Lo	 siento,	 solo	 esperaba	 que	 te	 quedaras	 un	 momento	 para	 charlar	 por	 un segundo.

–Bueno,	 llamarme	 un	 término	 de	 cariño	 degradante	 e	 inapropiadamente familiar	y	agarrarme	no	es	la	manera	de	conseguirlo,	–le	dije.

–Lo	siento.	–Sin	embargo,	su	sonrisa	dijo	que	no	estaba	arrepentido.	–¿Qué tal	esto?	Oye,	Kitty,	¿tienes	un	minuto	para	charlar?

Suspiré.

–¿Charlar	sobre	qué?

Extendió	una	pierna	larga,	enganchó	una	silla	cercana	con	su	dedo	del	pie,	y la	arrastró	junto	a	la	suya.

–Siéntate,	y	te	lo	diré.

Eché	un	vistazo	al	bar,	pero	era	por	disimular,	sabía	sin	tener	que	mirar	que mis	 otras	 mesas	 estaban	 bien.	 Entonces,	 me	 senté	 en	 el	 borde	 de	 la	 silla,	 mi bandeja	se	balanceó	en	el	borde	de	mis	rodillas	como	un	escudo	entre	nosotros.

Sentada	muy	derecho,	con	una	expresión	cautelosa	e	impaciente	en	la	cara,	dije:

–Está	bien.	¿Cómo	puedo	ayudarte?

Él	bufó.

–Tú	solo	hablas	de	trabajo,	¿verdad?

– Estoy	en	el	trabajo…

Él	solo	agitó	una	mano.

–Relájate	 un	 segundo.	 Has	 estado	 destrozando	 tu	 culo	 toda	 la	 noche.	 Solo relájate	por	un	minuto.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Tengo	 otros	 clientes	 y	 estoy	 dentro	 de	 mi	 horario,	 así	 que	 no	 puedo simplemente	 relajarme.	Gracias	por	tu	preocupación,	sin	embargo.

Sacó	un	tierno	de	la	cesta,	su	mirada	especulativa.

–¿Llevas	trabajando	aquí	mucho	tiempo?

–Un	año	y	medio.	¿Por	qué?

–Solo	 curiosidad.	 –Un	 mordisco,	 y	 el	 nugett	 se	 había	 acabado.	 –¿Te	 gusta esto?

Asenti.

–Me	gusta.	Mucho.

–¿Cómo	son	tus	jefes?

Fruncí	el	ceño.

–¿Los	hermanos	Badd?	Quiero	decir,	son	básicamente	celebridades	menores, ahora.	Todos	fueron	criados	aquí,	por	lo	que	son	leyendas	locales,	también.	Pero todos	son	súper	geniales.	¿Por	qué?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Como	 dije,	 solo	 curiosidad.	 He	 oído	 hablar	 de	 ellos,	 me	 preguntaba	 cómo eran.

–Bueno,	son	geniales	para	trabajar.	–Le	lancé	una	mirada	significativa.	–Pero sí	esperan	que	sus	empleados	 trabajen,	y	no	se	escaqueen	mientras	están	en	su turno.

El	asintió.

–Yo	 también	 lo	 haría.	 –Sus	 ojos	 se	 deslizaron	 hacia	 los	 míos.	 –¿Tienes novio?	Una	chica	encantadora	como	tú	tiene	que	tenerlo.

Lo	miré	boquiabierta.

–Eso	no	es	absolutamente	nada	de	tu	incumbencia.

¿Una	 chica	 encantadora	 como	 yo?	 En	 el	 fondo,	 quería	 apreciar	 la declaración.	Pero	tal	fue	su	entrega	que	simplemente	no	pude.

–Yo...	tú…

Él	solo	sonrió.

–No	lo	tienes,	entonces.	–Agitó	una	mano.	–Estoy	siendo	curioso,	lo	siento.

Tengo	curiosidad.

Eso	me	sacó	las	palabras.

–Estás	 haciendo	 muchísimas	 preguntas	 muy	 personales	 y	 perspicaces	 por curiosidad.

Él	se	rió	entre	dientes.

–¿Personales	y	perspicaces?	Te	pregunté	si	estabas	saliendo	con	alguien.	Eso es	 difícilmente	 personal	 o	 inquisitivo.	 Es	 más...	 la	 clase	 de	 pregunta	 que	 un hombre	le	hace	a	una	chica	si	cree	que	está	caliente.

Luché	por	una	respuesta,	apropiada	o	grosera	o	algo	así.

–Yo…	¿tú	crees	que	yo	soy…?	–Me	puse	de	pie.	–Tengo	que	comprobar	mis mesas.

Me	 escapé,	 pero	 sentí	 sus	 ojos	 en	 mí.	 Especulativo.	 Interesado.	 Inteligente.

Y...	¿apreciado?	No	lo	sabía.

Afortunadamente,	una	de	mis	mesas	necesitaba	rellenos,	y	una	pareja	joven entró	y	se	sentó	en	mi	sección,	así	que	estuve	ocupada	por	un	tiempo.

No	lo	suficiente,	sin	embargo.

Mi	 cerebro	 estaba	 corriendo,	 saltando,	 lanzándose.	 ¿Que	 quería	 el?	 Él	 solo tenía	 curiosidad,	 ¿pero	 sobre	 mí,	 o	 el	 bar,	 o	 los	 hermanos	 que	 eran	 dueños	 de

este	bar?	No	podría	decirlo.

¿Él	pensó	que	yo	era	encantadora?	¿Caliente?

¿Que	quería	el?

Me	volví	hacia	la	mesa	como	una	mosca	atraída	por	una	luz	zapper.	Una	vez más,	esos	ojos	me	seguían,	ilegibles	y	profundos.

–Nos	estamos	acercando	al	cierre,	–dije.	–¿Quieres	algo	más?

El	asintió.

–Sí.	 –Me	 lanzó	 una	 sonrisa	 que	 era	 un	 millón	 por	 ciento	 demasiado encantadora	para	su	bien	o	para	nadie.	–Tú.

Me	atraganté	con	una	respuesta.

–¡Eres	 tan...	 ugh!	 –No	 tuve	 que	 fingir	 la	 sorpresa	 o	 la	 ira.	 –¿Que	  pasa contigo?

Él	solo	se	rió.

–No	me	dejaste	terminar.	–Sacó	una	pila	de	papeles	doblada	tres	veces	de	su bolsillo	trasero,	los	puso	sobre	la	mesa,	y	los	golpeó	con	un	grueso	dedo	índice.

–Esta	 es	 la	 escritura	 de	 un	 lugar	 a	 unas	 pocas	 manzanas	 de	 distancia.	 Mis hermanos	y	yo	queremos	abrir	un	bar.

Miré	aún	más	fuerte.

–Bien	por	ti.

Se	inclinó	hacia	mí,	sus	poderosos	antebrazos	cruzados	sobre	la	mesa.

–Quiero	que	seas	nuestra	gerente.

El	hermano	llamado	Rem	frunció	el	ceño.

–¿Lo	hacemos?	No	recuerdo	haber	discutido	esto.

–Decisión	ejecutiva,	–le	murmuró	a	su	hermano.	–Confía	en	mí	esta	vez.

Negué	con	la	cabeza,	desconcertado	por	su	arrogancia.

–Te	 dije	 que	 me	  gusta	 trabajar	 aquí.	 ¿Qué	 parte	 de	 eso	 te	 hace	 pensar	 que dejaría	 el	 trabajo	 que	 me	 gusta,	 trabajando	 para	 jefes	 que	 me	 gustan,	 para

trabajar	para	ti,	a	quien	acabo	de	conocer?

–Porque	 te	 gusto,	 –dijo,	 sonriendo.	 –Y	 porque	 estarías	 de	 encargada,	 no como	camarera,	lo	que	significaría	un	buen	salario	estable.	Beneficios,	también.

–No	  tenemos	 un	 sueldo	 de	 beneficios,	 Roman,	 –susurró	 Rem.	 –Ni	 siquiera tenemos	un	jodido	 nombre	para	el	lugar.

–Cállate,	 capullo,	 –respondió	 Roman,	 mi	 admirador,	 bruscamente.

Volviéndose	 hacia	 mí,	 profundizó	 el	 intenso	 encanto	 de	 su	 sonrisa,	 haciéndola megavatios	brillante,	vertiginosa,	impresionantemente	perfecta.	–Solo	piensa	en ello.	¿Vale	preciosa?

Me	quedé	estupefacta.

–Eres	 cualquier	 cosa,	 ¿lo	 sabías?	 –Todavía	 estaba	 tratando	 de	 formular	 una respuesta,	pero	todo	lo	que	se	me	venía	a	la	mente	era	una	mezcla	desordenada	y confusa	de	ira	y	atracción,	ninguna	de	las	cuales	fue	útil.

Él	solo	encogió	un	hombro.

–Eso	dicen.	–Se	metió	un	palito	de	mozzarella	entero	en	la	boca,	lo	masticó, lo	tragó,	lo	bañó	y	luego	me	miró.	–¿Así	que	lo	pensarás?

Gruñí	con	irritación.

–¡No,	no	estoy	pensando	en	eso!

–Tú	realmente	deberías	hacerlo.	Te	encantaría	trabajar	para	nosotros.

Estaba	 tan	 estupefacta	 que	 no	 pude	 formular	 una	 respuesta.	 Él	 tenía	 una forma	de	dejarme	sin	palabras.

–Yo…	tú…	tú	eres…

Él	solo	se	rió.

–Tómate	 tu	 tiempo,	 cariño.	 Tengo	 toda	 la	 noche	 Aunque,	 puedo	 pensar	 en algunas	cosas	para	que	hagas	con	esa	boca	bonita	aparte	de	hablar.

Estupefacta,	 asombrada,	 conmocionada	 y	 sin	 palabras,	 me	 estaba	 quedando sin	maneras	de	describirlo.	Hice	un	sonido	inarticulado	de	rabia	incrédula,	giré sobre	mis	talones	y	me	alejé.

Tuve	 que	 dejar	 el	 comedor	 por	 completo	 y	 esconderme	 en	 la	 cocina	 para

recuperar	 algo	 como	 el	 equilibrio.	 Sebastian,	 por	 desgracia,	 estaba	 apoyado contra	la	barra,	comiendo	una	ensalada	gigante	de	un	contenedor	para	llevar.

Sus	 ojos	 se	 fijaron	 en	 mí,	 evaluando,	 y	 bajó	 el	 tenedor	 sin	 darle	 otro mordisco.

–¿Algún	problema,	Kitty?

Negué	con	la	cabeza.

–Nah.	Solo	una	mesa	difícil.

Él	entrecerró	los	ojos.

–¿La	once?

Suspiré.

–Puedo	manejarlo,	Bast.

–¿Que	está	haciendo?

–¿Quién?	–Pregunté,	mirando	por	todo	el	local.

–No	te	hagas	la	tonta,	–gruñó.	–No	te	queda	bien.

–Bast,	 –dije,	 –puedo	 manejarlo.	 Soy	 adulta,	 y	 puedo	 manejar	 clientes molestos,	agresivos,	excesivamente	masculinos.	–Le	levanté	una	ceja.	–Trabajo para	 ti...	 y	 Zane...	 y	 Brock...  y	 Bax...	 y	 todos	 los	 demás,	 para	 el	 caso,	 pero vosotros	cuatro	son	los	peores.

Sebastian	simplemente	me	dirigió	una	mirada	fija.

–El	gran	idiota	rubio.	¿Qué	está	haciendo	él	para	enojarte?	Usualmente	eres la	persona	más	relajada	que	he	conocido.

–Simplemente	se	mete	debajo	de	la	piel,	–dije.	–No	lo	sé.	Un	par	de	palabras de	él	y	estoy	cocinando	al	vapor.

–Bueno,	él	te	tiene	desequilibrada,	y	como	mi	mejor	camarera,	y	la	chica	a	la que	le	eché	el	ojo	para	asumir	el	cargo	de	gerente,	te	necesito	equilibrada.

En	 ese	 momento,	 Lucian	 apareció	 en	 la	 cocina,	 con	 una	 servilleta	 en	 la mano,	que	me	entregó.

–El	tipo	grande	a	la	once	me	pidió	que	te	diera	esto.

Lo	 tomé	 con	 cuidado,	 cautelosamente,	 como	 si	 fuera	 una	 serpiente	 o	 una bomba	sin	estallar.

–¿Se	fueron?	Aún	no	han	pagado	su	cuenta.

Lucian	negó	con	la	cabeza.

–No,	 todavía	 están	 allí.	 Sin	 embargo,	 están	 contando	 efectivo,	 así	 que	 creo que	se	están	preparando	para	irse.

Desplegué	 la	 servilleta.	 Su	 letra	 era	 un	 garrapato	 desordenado	 y	 anguloso: Kitty:	 cuando	 en	 lugar	 de	 eso	 decidas	 trabajar	 para	 mí,	 llámame.	 Estarás...

satisfecha.	Y	él	incluyó	su	número	de	teléfono.	Sin	firma,	porque	claramente	no se	necesitó.

Bast	miró	la	nota	sobre	mi	hombro.

–¿A	la	mierda?	¿Estás	renunciando?

Giré,	horrorizada.

–¡No!	–Tuve	que	jadear	por	aire	por	un	momento.	–Aparentemente	él	y	sus hermanos	 están	 abriendo	 un	 bar	 en	 la	 ciudad,	 y	 él...	 me	 hizo	 una	 proposición, creo	 que	 es	 el	 mejor	 término.	 Le	 dije	 que	 no,	 inequívocamente,	 y	 en	 términos muy	claros.	Es	solo	un	imbécil	implacable.

– No	lo	creo,	quiere	joderme	–gruñó	Bast,	y	salió	de	la	cocina.

Ohhhhh	 muchacho.	 ¿Dos	 hombres	 enormes,	 territoriales	 y	 masculinos enfrentados?	Esto	podría	ser	complicado,	rápido.

Corrí	tras	Sebastian,	con	Lucian	pisándome	los	talones,	enviando	una	ráfaga de	 textos,	 presumiblemente	 como	 respaldo.	 Llegué	 justo	 cuando	 Sebastian	 se acercaba	 a	 la	 mesa	 once,	 con	 los	 brazos	 cruzados,	 frunciendo	 el	 ceño impresionantemente.

Sin	embargo,	Roman	no	parecía	intimidado.	Simplemente	ignoró	a	Sebastian y	continuó	contando	efectivo	para	su	cuenta.

–Escuche	 que	 estás	 tratando	 de	 atrapar	 a	 mi	 camarera.	 –Sebastian	 dijo	 esto en	un	gruñido	de	bajo.	–Y	siendo	un	dolor	general	en	el	culo.

–Solo	 estoy	 mirando	 el	 paisaje	 local,	 –dijo	 Roman,	 poniendo	 el	 dinero	 en efectivo	 sobre	 la	 mesa.	 –Y	 maldita	 sea,	 hijo,	 tienes	 un	 paisaje	 estupendo	 por aquí,	hombre	–Dijo	esto	con	una	sonrisa	lasciva	hacia	mí.

–No	se	aprecia.

Roman	solo	se	rió.

–No	estoy	demasiado	preocupado	por	lo	que	tú	o	no	aprecias,	gran	amigo.

–Creo	que	es	hora	de	que	te	vayas,	–gruñó	Sebastian.

Los	ojos	de	Roman	brillaron	con	humor.

–Aww,	Sebastian,	no	estarás	tratando	de	echar	a	tus	propios	primos,	¿verdad?



CAPÍTULO	2

Roman

 

Podría	 decir	 que	 estaba	 aturdido	 y	 sin	 palabras.	 Vale,	 sé	 que	 tengo	 ese efecto	 en	 las	 mujeres,	 pero	 no	 es	 frecuente	 que	 pueda	 hacer	 que	 otro	 hombre mueva	la	mandíbula	de	esa	manera.

–¿De	qué	 demonios	estás	hablando,	gilipollas?,	–Dijo	mi	primo,	ciertamente imponente,	 en	 un	 gruñido	 que	 papá	 hubiera	 apreciado.	 De	 hecho,	 todo	 lo	 que Sebastian	había	dicho	hasta	ahora	era	un	gruñido	o	un	gruñido.

Solo	guiñé.

–¿No	lo	sabías?	Tienes	primos.	–Hice	un	gesto	a	mis	hermanos,	que	estaban en	 silencio,	 dejándome	 manejar	 esto,	 ya	 que	 fui	 yo	 quien	 nos	 metió	 en	 esto.	 –

Nosotros	tres.

–Sabiendo	cómo	es	el	asqueroso	trasero	de	papá,	hay	más	probabilidades	de que	no	sepamos	más,	–agregó	Ramsey.

–¿Primos?	–Sebastian	nos	estaba	mirando,	con	los	brazos	a	los	costados,	los puños	 apretados,	 como	 si	 contemplara	 solo	 balancearse	 primero	 y	 hacer preguntas	más	tarde.

Asenti.

–Mi	nombre	es	Roman.	Roman	 Badd.	 –Hice	 un	 gesto	 a	 mi	 derecha.	 –A	 mi lado	está	mi	hermano,	Remington,	y	junto	a	él	está	Ramsey.	Y	sí,	somos	trillizos idénticos.

Detrás	de	mi	primo,	Kitty	me	estaba	mirando	con	esos	bonitos	ojos	marrones muy	 abiertos	 y	 confusos.	 Solo	 le	 guiñé	 un	 ojo	 y	 volví	 mi	 atención	 hacia Sebastian.

–¿Tienes	algo	que	decir?,	–Le	pregunté.

–Sí,	vete	a	la	mierda	con	tu	mierda.

Me	levanté	lentamente,	y	él	retrocedió,	visiblemente	tenso.	Me	reí.

–Oye,	es	fácil	ahora.	No	estamos	aquí	por	ese	tipo	de	problemas.	–Busqué	en mi	 bolsillo	 trasero	 y	 saqué	 la	 foto	 que	 papá	 me	 había	 dado,	 se	 la	 extendí	 a Sebastian.	–Echa	un	vistazo,	si	no	me	crees.

Sebastian	tomó	la	foto	y	miró	hacia	abajo.	La	primera	mirada	fue	suficiente, lo	noté,	pero	él	volvió	a	mirarme,	más	críticamente	ahora,	y	luego	de	vuelta	a	la foto.

–¿Qué...	jodida...  mierda...	es	esto?	–Susurró.

–Sí,	también	fue	un	shock	para	mí.	–Me	incliné	hacia	adelante	y	toqué	a	uno de	los	hombres	en	la	foto.	–Ese	es	nuestro	padre,	Lucas	Badd.	–Señalé	en	el	otro.

–Ese	es	tu	padre,	Liam	Badd.	–Señalé	a	la	mujer	en	la	foto.	–Y	 eso,	 amigo,	 es Lena	Dunfield.	Tu	madre.	Y	la	razón	por	la	que	nunca	supimos	el	uno	del	otro.

Su	puño	se	estrelló	contra	mi	mandíbula,	un	gancho	relámpago	que	me	tomó completamente	 por	 sorpresa.	 Aún	 más	 sorprendente	 fueron	 sus	 manos,	 ambas, envolviendo	mi	garganta.	Me	estrelló	contra	la	pared	y	me	levantó,	y	el	hijo	de puta	era	 poderoso,	porque	me	puso	de	puntillas	y	no	soy	ligero.

Extendí	 una	 mano	 para	 evitar	 que	 mis	 hermanos	 saltaran;	 Podría	 manejar esto,	y	a	él.

–Hey,	tranquilízate,	–dije	con	voz	ronca.

El	tipo	de	pelo	largo,	que	supuse	que	era	uno	de	mis	otros	primos,	estaba	al lado	de	Sebastian,	tirando	de	él.

–Suéltalo,	Bast.

Kitty	 estaba	 allí,	 también,	 suplicando	 a	 “Bast”	 que	 me	 soltara.	 Como	 si	 no pudiera	soltarme	solo,	si	quisiera.	Aunque,	teniendo	en	cuenta	el	agarre	que	tenía sobre	 mí,	 y	 el	 hecho	 de	 que	 todavía	 me	 estaba	 recuperando	 de	 su	 anzuelo,	 no necesariamente	lo	intentaría	a	menos	que	tuviera	que	hacerlo.

Finalmente,	su	agarre	se	aflojó	y	me	dejé	caer,	tosiendo	por	aire.

–No	 puedes	 hablar	 sobre	 mi	 maldita	 madre,	 –gruñó	 Bast.	 –Su	 nombre	 era Lena	Badd.	Y	no	tienes	ni	puta	idea	sobre	ella.

Levanté	ambas	palmas	de	las	manos	hacia	afuera.

–Oye,	 tranquilo,	 hombre.	 No	 estaba	 hablando	 mal	 sobre	 ella,	 –rallé,	 mi garganta	en	llamas.	–Ella	ha	fallecido,	Dios	la	tenga	en	su	gloria,	y	yo	puedo	ser un	imbécil,	pero	no	hablo	mal	de	los	muertos,	y	menos	de	mi	propia	tía.

Sebastian	 o	 Bast	 o	 como	 sea	 que	 su	 nombre	 fuera	 giró,	 alejándose,	 la	 foto entre	sus	dedos.	El	hermano	menor	estaba	allí	con	él,	murmurándole	en	voz	baja.

Bast	 sacudió	 la	 cabeza	 como	 un	 oso	 sacudiéndose	 las	 picaduras	 de	 abejas, mirando	la	foto.

Tuvimos	una	audiencia,	en	este	punto.	Todo	el	bar	estaba	mirando,	tomando fotos,	susurrándose	unos	a	otros.

–¿Puedo	hacer	una	sugerencia?,	–Dije.	–Esta	es	una	conversación	privada,	y esta	no	es	exactamente	una	ubicación	privada.

–Sí,	 bueno,	 trajiste	 esta	 mierda	 a	 nuestro	 puto	 bar,	 –gruñó	 Bast.	 –Tenemos clientes.	No	podemos	cerrar	por	unos	idiotas	que	dicen	ser	nuestros	primos	que no	sabíamos	que	teníamos.

Kitty	le	tocó	el	brazo.

–Puedo	 manejar	 las	 cosas	 aquí.	 Esto	 no	 es	 algo	 que	 simplemente	 puedas ignorar,	Bast.

–Joder,	el	local	está	cerrando.	No	puedes	llevar	toda	la	barra	sola.	–Suspiró pesadamente,	 tocando	 su	 palma	 con	 el	 borde	 de	 la	 fotografía.	 –Y	 para	 cuando tengamos	a	alguien	aquí	para	ayudar,	sería	hora	de	cerrar.	Joder.	–Él	me	miró.	–

¿Tienes	que	traer	esta	mierda	aquí,	ahora?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Ups?

Bast	 negó	 con	 la	 cabeza	 otra	 vez,	 y	 luego	 pareció	 tomar	 una	 decisión.	 Se dirigió	 hacia	 la	 barra	 y	 saltó	 sobre	 ella	 con	 una	 facilidad	 desmentida	 por	 su volumen	y	tamaño.	Él	ahuecó	sus	manos	alrededor	de	su	boca	y	habló	con	voz potente	y	autoritaria.

–¡Oíd,	 escuchad	 todos!	 Tenemos	 una	 situación	 familiar	 pasando.	 Tenemos que	 cerrar	 un	 poco	 temprano.	 Id	 a	 Lucian	 cuando	 salgan	 por	 un	 vale	 de	 diez dólares	como	disculpa	de	los	hermanos	Badd	por	las	molestias.

Lucian,	el	hermano	más	joven	y	de	pelo	largo,	miró	a	Bast.

–¿Sabes	cuánto	nos	va	a	costar?

Por	 primera	 vez,	 apareció	 el	 hermano	 menor,	 a	 quien	 había	 visto	 en	 la televisión.

–¿Que	está	pasando?

Bast	solo	se	rió.

–Bienvenido	a	la	fiesta,	hermanito.	–Hizo	un	gesto	hacia	mí,	Rem	y	Ram,	y luego	le	dio	la	fotografía	al	hermano	menor.	–Conoce	a	nuestros	primos,	Roman, Remington	 y	 Ramsey.	 Trillizos	 idénticos.	 Y,	 por	 cierto,	 aparentemente	 están abriendo	un	bar	aquí	en	Ketchikan.

Lucian	 había	 desaparecido	 después	 de	 preguntar	 sobre	 el	 costo,	 y	 luego reapareció	con	una	pila	de	cupones	en	la	mano.	Se	quedó	de	pie	junto	a	la	puerta y	 le	 entregó	 un	 cupón	 a	 cada	 persona	 que	 salía.	 Hice	 una	 mueca,	 haciendo algunos	cálculos	rápidos:	había	al	menos	cien	personas	en	el	bar,	si	no	más.	Lo que	significa	que	esta	pequeña	cosa	les	estaba	costando	mil	dólares,	si	no	más.

No	 era	 esa	 mi	 intención,	 pero	 hey,	 soy	 un	 idiota,	 y	 eso	 es	 lo	 que	 hacen	 los imbéciles.

Rem	y	Ram	se	quedaron	sentados	a	la	mesa,	esperando,	mientras	la	multitud se	dispersaba	lentamente.	Me	puse	de	pie,	viendo	a	mi	primo	contar	las	cabezas mientras	 salían.	 Justo	 cuando	 las	 últimas	 personas	 se	 estaban	 yendo	 y	 Lucian estaba	 cerrando	 la	 puerta	 con	 llave,	 resonaron	 pasos	 desde	 la	 cocina,	 junto	 con voces.	Bastantes	de	ellos.

Un	grupo	de	personas	que	asumí	que	eran	los	miembros	de	la	familia	Badd se	 trasladaron	 a	 la	 zona	 principal	 del	 bar;	 un	 par	 de	 mellizos	 pasaron	 primero, ambos	vestidos	como	estrellas	de	rock	–nuestros	primos,	a	juzgar	por	el	cabello y	 los	 ojos	 marrones	 Badd–	 seguidos	 por	 dos	 rubias	 deslumbrantes,	 una	 de	 las cuales	llevaba	un	bebé	en	cada	cadera.	Detrás	de	los	dos	pares	de	gemelos	había un	tipo	que	parecía	terrible,	fanfarrón,	enorme,	con	un	tatuaje	del	Navy	SEAL	en el	 brazo,	 con	 pantalones	 cortos	 de	 gimnasia,	 una	 camiseta	 sin	 mangas	 y	 una expresión	enojada.	El	siguiente	era	otro	primo	Badd,	incluso	más	musculoso	que Bast	o	el	Navy	SEAL,	y	con	él,	con	la	mano	metida	en	su	abultado	bíceps,	había una	 mujer	 increíblemente	 hermosa	 con	 el	 pelo	 negro	 azabache.	 Detrás	 de	 ellos había	 un	 hermano	 Badd	 alto	 y	 apuesto	 como	 un	 actor	 de	 Hollywood	 con	 una pequeña	pero	sexy	rubia	con	un	corte	de	duendecillo.	Desde	una	entrada	entre	la cocina	 y	 el	 escenario,	 venía	 una	 hermosa	 pelirroja	 y	 una	 chica	 igualmente

hermosa,	de	aspecto	exótico,	con	largas	rastas	negras.

Examiné	a	la	multitud,	específicamente	a	las	mujeres.

–En	serio,	¿qué	 cojones	hay	en	el	agua	de	aquí,	hombre?	–Le	dije	a	nadie	en particular.	–No	he	visto	tantas	mujeres	hermosas	en	un	solo	lugar	desde	que	fui	a ese	show	de	Victoria's	Secret.

Nadie	 respondió,	 y	 mis	 hermanos	 y	 yo	 nos	 encontramos	 rodeados	 por	 un grupo	de	personas	cabreadas,	cansadas	y	confundidas,	la	mitad	de	los	cuales	eran nuestros	 primos,	 cada	 uno	 de	 los	 cuales	 estaba	 en	 forma,	 desgarrado	 e intensamente	capaz.	Espero	que	esto	no	haya	sido	un	error	de	cálculo	masivo	de mi	parte.

–Espero	que	jodidamente	sepas	lo	que	estás	haciendo,	Rome,	–me	murmuró Remington.	–No	me	gustan	nuestras	probabilidades	de	salir	de	esto	de	una	pieza.

–No,	mierda,	–agregó	Ramsey.	–El	SEAL	y	el	culturista	me	ponen	nervioso.

–Relajaos,	–les	respondí.	–Tengo	esto.

Rem	solo	resopló.

–Y	una	mierda.	Estás	jodiendo	esto,	como	sueles	joder	todo.

–Por	 supuesto	 que	 sea	 mejor	 que	 haya	 una	 buena	 jodida	 explicación	 para sacarme	de	mi	puta	cama,	–gruñó	el	SEAL.	Sus	ojos	se	movieron	hacia	mí,	mis hermanos,	y	luego	la	fotografía	en	la	mano	de	Bast.	–¿Qué	joder	es	esto?

–¿Crees	que	podrías	exprimir	unos	cuantos	'jodidos'	más	en	esa	frase,	Zane?

–Esto	era	de	la	diminuta	rubia	con	un	corte	de	duendecillo.	–No	creo	que	haya suficiente.

Zane	–el	SEAL–	no	pareció	captar	el	sarcasmo.

–Espero	 jodiamente	 que	 haya	 una	 jodida	 buena	 razón,	 que	 sea	 jodidamente buena	 para	 joderme	 sacándome	 de	 mi	 jodida	 cama,	 –gruñó.	 –¿Eso	 está	 mejor, Claire?

Claire,	la	rubia,	solo	asintió	con	remilgo.

–Sí,	gracias,	Zane.	Mucho	mejor.

–Me	alegro	de	poder	ayudar.

–Uno	 pensaría	 que	 un	 ex	 SEAL	 de	 la	 Marina	 sería	 mejor	 si	 se	 lo	 despierta inesperadamente,	 –dijo	 uno	 de	 los	 gemelos:	 tenía	 el	 pelo	 largo	 y	 castaño,	 con una	especie	de	túnica	suelta.

–Cállate,	Cane.	–Claramente,	Zane	no	apreciaba	que	lo	despertaran.

El	otro	gemelo,	con	un	corte	aún	más	inconformista,	resopló	burlonamente.

–Alguien	está	jodido,	obviamente.

Zane	 gruñó	 profundamente	 en	 su	 pecho,	 sonando	 como	 el	 oso	 al	 que	 se parecía.

–Te	golpearé	hasta	la	mierda,	Corin.

Lucian,	el	primo	más	joven	y	segundo	más	joven,	dio	un	paso	al	frente.

–Suficiente.	Dejen	de	hostigar	a	Zane,	ustedes	dos.	Me	gustaría	mucho	saber cómo	tenemos	tres	primos	de	los	que	no	sabíamos	nada.

Varias	personas	hablaron	al	unísono:

–¿Primos?

Bast	nos	indicó	a	los	tres	con	un	barrido	de	la	fotografía.

–Ellos.	Son	nuestros	primos.

–Como,	 primos	 lejanos	 terceros	 o	 cuartos	 o	 algo	 así,	 ¿verdad?	 –Esto	 lo dijo…	dios,	era	difícil	mantenerlos	alineados…	el	más	joven.	¿Xander?	¿Javier?

¿Xavier?	Algo	como	eso.	–Por	lo	que	he	sabido,	no	tenemos	familia	excepto	la otra.

Bast	le	entregó	la	fotografía.

–No.	Primos	carnales.	Los	hijos	del	hermano	gemelo	de	papá.

–Papá	  no	 tenía	 un	 hermano	 gemelo,	 –espetó	 Hollywood.	 –Habría mencionado	eso	al	menos	una	vez	en	nuestras	vidas.

–Aparentemente	papá	tenía	un	secreto,	entonces,	porque	no	puedes	fingir	esa mierda,	–dijo	Bast,	extendiendo	la	mano	para	tocar	la	foto	de…	Xander	o	lo	que sea	 y	 se	 la	 entregara	 a	 Hollywood.	 –Esa	 es	 una	 fotografía	 real,	 sin	 retocar,

¿verdad,	Xavier?

Xavier,	el	más	joven,	asintió.

–Por	lo	que	puedo	decir,	sí.	No	soy	un	experto	en	manipulación	o	alteración de	 la	 fotografía,	 pero	 toda	 la	 evidencia	 disponible	 respalda	 la	 afirmación	 de Roman.	–Indicó	la	fotografía.	–Eso	es	muy	obviamente	una	vieja	fotografía.	Está desteñida,	el	papel	está	arrugado	y	manchado	en	la	parte	posterior,	y	las	esquinas tienen	 las	 orejas	 dobladas.	 Es	 posible	 hacer	 una	 fotografía	 así	 de	 vieja,	 pero requiere	 un	 conjunto	 muy	 específico	 de	 habilidades,	 y	 no	 veo	 el	 beneficio	 de llegar	a	ese	tipo	de	longitudes	en	este	escenario.	–Me	hizo	un	gesto.	–Además,	y más	 a	 propósito	 del	 enigma	 de	 la	 raíz,	 estos	 tres	 individuos	 se	 parecen	 muy claramente	y	muy	fuertemente	a	nuestro	padre	y,	por	lo	tanto,	a	nosotros.	–Hizo una	pausa,	mirando	distraídamente	el	techo.	–Las	probabilidades	de	que	esto	sea una	 estafa,	 artimaña	 o	 algún	 tipo	 de	 truco	 son...	 delgadas.	 Podría	 calcular	 la proporción	exacta,	si	lo	deseas.

Lo	miré	fijamente.

–Está	 bien,	entonces,	Stephen	Hawking.

–No	 hay	 semejanza	 alguna	 entre	 yo	 y	 el	 difunto	 Stephen	 Hawking,	 –

respondió,	 –ya	 sea	 física,	 emocional,	 médica	 o	 intelectualmente,	 excepto	 en	 la medida	en	que	ambos	tenemos	-o	mejor	dicho,  soy	y	él	 era-	poseído	de	algo	más alta	inteligencia	que	la	mayoría.	–Parpadeó	un	par	de	veces,	mirando	hacia	mí, pero	  sin	 mirarme.	 –No	 estoy	 seguro	 si	 se	 refería	 a	 ese	 comentario	 como	 un insulto	o	no,	pero	elijo	tomarlo	como	un	cumplido,	ya	que	el	Sr.	Hawking	es	uno de	mis	más	grandes	héroes.

–¿Habla	el	americano	normal?	–Le	pregunté,	dirigiéndome	a	Bast.

Mi	 comentario,	 ciertamente	 algo	 tonto,	 me	 ganó	 gruñidos,	 miradas	 y posturas	amenazantes.

Bast	se	acercó	a	mí,	con	los	músculos	apretados,	los	ojos	brillantes.

–Realmente	deberías	mirar	lo	que	dices,	hijo	de	puta.	Tal	vez	no	cuentes	tan bien,	pero	los	tres	están	seriamente	superados	en	número	en	este	momento.	Así que	no	me	jodas.

Xavier	se	interpuso	entre	su	hermano	mayor	y	yo,	un	movimiento	valiente	y atrevido,	 considerando	 la	 cantidad	 de	 músculo	 que	 estaba	 poniendo	 entre	 su cuerpo	flaco.

–Gracias	 por	 tu	 disposición	 a	 defenderme,	 Bast,	 pero	 puedo	 manejar	 ese comentario	yo	mismo.	–Para	mí,	entonces.	–Soy	autista	de	alto	funcionamiento, con	 tendencias	 sabias.	 Esta	 es	 una	 situación	 social	 extremadamente	 incómoda para	mí,	y	tiendo	a	retraerme	en	patrones	de	discurso	altamente	formales	cuando estoy	 nervioso.	 Con	 ese	 fin,	 si	 te	 encuentras	 incapaz	 de	 traducir	 lo	 que	 estoy diciendo	 en	 grosero	 bárbaro	 o	 en	 cualquier	 dialecto	 macarra	 de	 inglés	 que hables,	estoy	seguro	de	que	mi	hermano	Bax	es	más	que	capaz	de	proporcionar ese	servicio.

El	silencio	siguió,	y	luego	Baxter	me	miró,	riendo	abiertamente.

–Creo	que	los	dos	acabamos	de	quemarnos,	primo.

–Sí,	creo	que	tienes	razón,	–le	dije,	riéndome	afablemente,	y	me	volví	hacia el	Badd	más	joven.	–Amigo,	si	puedes	insultarme	en	mi	cara	de	tal	manera	que no	sigo	el	insulto,	puedes	obtener	eso	gratis.

–¿Podemos	 llegar	 a	 la	 parte	 donde	 este	 capullo	 explica	 qué	 cojones	 está pasando?	–Esto	era	del	hermano	gemelo	más	inconformista,	creo	que	su	nombre era…	Corin.	–Porque	estoy	muy	confundido.

–Eso	 suena	 como	 una	 buena	 idea,	 –dije.	 Retiré	 mi	 billetera,	 saqué	 dos billetes	de	cien	dólares	y	los	arrojé	sobre	la	mesa.	No	estamos	llenos	de	efectivo, pero	lo	hemos	hecho	bien.	–Pero	qué	tal	una	ronda	para	todos	primero,	pago	yo.

Bast	 tomó	 las	 facturas,	 rodeó	 la	 barra,	 sacó	 varias	 jarras	 de	 cerveza,	 tomó una	botella	de	whisky	del	estante	de	atrás,	y	enganchó	una	pila	de	vasos	y	vasos, llevando	 toda	 la	 carga	 a	 la	 mesa	 con	 la	 práctica	 facilidad	 de	 alguien	 que	 ha pasado	 toda	 su	 vida	 detrás	 de	 un	 bar.	 Disparó	 una	 ronda	 de	 chupitos,	 y	 todos levantamos	nuestros	vasos.

–Por	descubrir	qué	demonios	está	pasando,	–dijo	Bast.

–Escucha,	escucha,	–respondió	Zane,	y	todos	tintinearon	vasos,	bebieron	su chupito,	y	dejaron	sus	vasos	sobre	la	mesa.

Todos	 tomaron	 una	 cerveza,	 y	 luego	 todas	 las	 miradas	 se	 fijaron	 en	 mí.

Levanté	una	silla	y	miré	a	mis	primos	y	sus	mujeres.

–¿Vas	a	quedarte	de	pie	tratando	de	intimidarme,	o	podrías	tomar	asiento?

A	regañadientes,	levantó	una	silla	e	hice	un	gesto	a	mis	hermanos.

–Verás,	 nuestro	 padre	 es	 bastante	 difícil	 de	 comunicar	 con	 un	 amigo.	 Ha estado	borracho	más	tiempo	de	lo	que	ninguno	de	nosotros	ha	estado	vivo,	por un	 lado,	 y	 cuando	 está	 en	 el	 fondo	 de	 la	 botella,	 no	 le	 importa	 demasiado	 la charla	o	la	compañía.	Entonces,	nunca	supimos	mucho	sobre	él.	Nuestra	madre se	largó	cuando	teníamos	siete	años.	Supongo	que	pasar	por	un	trío	de	trillizos locos,	 que	 ella	 nunca	 quiso,	 fue	 demasiado	 para	 su	 estúpido	 culo.	 Por	 lo	 tanto, nos	levantamos	nosotros	mismos,	se	podría	decir.	Mi	padre	trabajaba	y	mantenía la	comida	en	la	mesa,	pero	a	él	no	le	importaba	ni	un	céntimo	lo	que	hacíamos.	–

Oí	que	mi	acento	de	Oklahoma	se	arrastraba	y	traté	de	corregirlo.	–El	punto	de todo	 esto	 es	 que	 nunca	 habló	 de	 su	 pasado.	 Sabíamos	 que	 creció	 en	 Alaska, Ketchikan	o	en	algún	lugar	por	aquí,	pero	que	se	fue	cuando	era	muy	joven.	Y, literalmente,	 eso	 es	 todo	 lo	 que	 sabíamos.	 Todo	 lo	 que	 todavía	 sabemos,	 en	 su mayor	parte.

–¿Dónde	entramos	en	esto?,	–Preguntó	Bax.

–Voy	a	llegar	allí,	–dije.	–Dejamos	Oklahoma	pronto	cuando	nos	graduamos, nos	 convertimos	 en	 luchadores	 de	 incendios	 forestales,	 primero	 voluntarios	 y luego	en	bomberos.	Nos	mantenían	ocupados,	nos	mantenían	alejados	del	árido yermo	 agujero	 de	 mierda	 donde	 crecimos.	 Bueno,	 su	 larga	 vida	 de	 excesos	 lo atrapó	 a	 él	 y	 tuvo	 un	 ataque	 al	 corazón.	 Nos	 trajo	 a	 los	 tres	 de	 regreso	 a Oklahoma	 antes	 de	 lo	 que	 esperábamos.	 Estaba	 sentado	 en	 la	 misma	 caravana pequeña,	 apestosa	 y	 fea	 en	 la	 que	 crecimos,	 viendo	 televisión,	 uno	 de	 esos programas	de	chismes	de	celebridades.	Estaba…	cómo	se	llama…	Harlow	Grace allí.	 Con	 ella,	 estaba	 este	 chico.	 –Hice	 un	 gesto	 a	 Xavier.	 –Y	 joder	 si	 no	 se parece	mucho	a	una	vieja	foto	de	mi	padre	que	había	visto	un	par	de	veces,	una de	él	con	nuestra	madre	desde	que	nacimos.	Disparó	algo	en	mí,	me	hizo	hacer preguntas.	Mi	padre	no	apreció	las	preguntas,	pero	él	las	respondió.	Hasta	cierto punto,	al	menos.

–¿Qué	dijo?	–Preguntó	Bast,	sonando	curioso	a	pesar	de	su	ira.

–Dijo,	y	cito,	‘¿el	hijo	de	puta	tuvo	 ocho	hijos?	Estaba	seguro	que	lo	había derrotado	en	eso,	al	menos’.

–¿Qué	significa	eso?	–Insistió	Bast.

–Me	 hizo	 tomar	 su	 viejo	 baúl,	 encontré	 un	 montón	 de	 fotos	 antiguas,	 y	 me mostró	 eso.	 –Golpeé	 la	 foto	 en	 la	 mano	 de	 Corin,	 había	 estado	 haciendo	 su camino	 alrededor	 del	 grupo.	 –Podría	 haberme	 golpeado	 con	 una	 pluma	 cuando vi	esa	mierda.

–¿Entonces	tampoco	lo	sabías?	–Preguntó	Lucian.

Negué	con	la	cabeza.

–Diablos,	no.	Crecimos	pensando	estábamos	a	un	funeral	para	ser	huérfanos, ni	 siquiera	 tendríamos	 una	 tía	 o	 alguien	 para	 llevarnos.	 –Suspiré.	 –Así	 que	 la historia,	tal	como	nos	lo	contó	nuestro	padre,	es	esta:	nuestros	padres	crecieron como	 yo	 imagino	 que	 todos	 nosotros	 lo	 hicimos,	 salvajes,	 mayormente	 sin supervisión,	 y	 un	 poco	 locos.	 Gemelos,	 en	 el	 campo	 de	 Alaska.	 Supongo	 que nuestros	 abuelos	 los	 criaron	 en	 el	 campo,	 en	 el	 verdadero	 bosque	 profundo,

¿sabes?

Bast	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Mi	padre	nunca	habló	mucho	sobre	su	infancia.	Le	pregunté	una	vez,	y	me dijo	que	no	había	mucho	que	contar,	y	yo	sabía	lo	suficiente	como	para	dejarlo así.

Me	reí.

–Suena	bien.	Todo	lo	que	nuestro	padre	decía	era	que	crecieron	en	el	culo	de la	 nada,	 y	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 tenían	 electricidad	 o	 cañerías	 era	 porque nuestro	abuelo	había	pasado	las	cañerías	y	las	tuberías	a	principios	de	los	años cincuenta,	 usando	 una	 retroexcavadora	 y	 un	 poco	 de	 conocimientos	 técnicos.	 –

La	 foto	 había	 hecho	 las	 rondas	 de	 regreso	 a	 mí,	 y	 miré	 hacia	 abajo	 mientras hablaba.	 –Aquí	 es	 donde	 se	 pone	 interesante.	 Supongo	 que	 mi	 padre	 y	 el	 tío Liam	fueron	realmente	increíbles	en	su	época.	Se	mudaron	aquí	a	Ketchikan,	lo que	supongo	que	para	ellos	fue	como	mudarse	a	la	gran	ciudad	y	criados	como hijos	de	Caín.	Y	luego,	un	día,	ambos	estaban	en	un	salón	de	billar	y	conocieron a	 una	 chica.	 ‘La	 chica	 más	 hermosa	 que	 habíamos	 visto’,	 dijo	 mi	 padre.	 Lena Dunfield.

–Mamá,	–respiró	Zane.

Asentí.

–Ambos	 se	 enamoraron	 de	 ella	 en	 ese	 mismo	 momento.	 Al	 principio, supongo	 que	 fue	 competencia	 fraternal	 inocente,	 ver	 quién	 podría	 obtener	 a	 la chica.	 Ella	 era	 la	 comidilla	 de	 la	 ciudad,	 según	 decía	 mi	 padre.	 Todos	 los hombres	menores	de	cincuenta	años	tenían	los	ojos	puestos	en	Lena	Dunfield,	y más	 de	 un	 hombre	 casado	 le	 había	 hecho	 proposiciones,	 según	 dijo.	 Había rechazado	 propuestas	 de	 matrimonio	 desde	 la	 edad	 de	 dieciséis	 años,	 y	 nunca

pareció	 importarle	 ni	 una	 mierda	 a	 ninguno	 de	 los	 muchachos	 locales	 de Ketchikan.	 Hasta	 que	 vio	 a	 Liam	 y	 Lucas	 Badd.	 Supongo	 que	 ella	 también	 se enamoró	 hasta	 las	 trancas,	 pero	 no	 pudo	 decidir	 cuál	 de	 ellos	 le	 gustaba	 más.

Convertido	en	un	verdadero	y	feo	caos,	según	parece.	Ella	comenzó	a	favorecer a	Liam,	que,	obviamente,	se	metió	debajo	de	la	piel	de	mi	padre.	La	competencia fraternal	 para	 una	 chica	 que	 a	 ambos	 les	 gustaba	 se	 convirtió	 en	 dos	 hermanos que	 se	 habían	 ido	 en	 cuerpo	 y	 alma	 por	 la	 misma	 mujer,	 y	 luego,	 en	 algún momento,	Lena	eligió	a	Liam,	y	a	mi	padre	le	tocó	el	corazón.	Cuando	se	hizo evidente	 que	 había	 elegido	 a	 su	 hermano,	 mi	 padre	 se	 enojó	 con	 los	 dos.	 –Me encogí	de	hombros.	–No	sé	si	tu	padre	era	como	el	nuestro,	pero	sé	que	mi	padre se	ponía	agresivo	cuando	se	enojaba.

Tanto	Bast	como	Zane	asintieron.

–Él	 tenía	 mucho	 temperamento,	 estoy	 de	 acuerdo.	 Mi	 madre	 normalmente podía	 calmarlo,	 pero	 si	 se	 enojaba	 de	 verdad,	 le	 tomaba	 tiempo	 y	 espacio	 para calmarse,	–dijo	Bast.

–Suena	 como	 mi	 padre,	 –le	 dije,	 –solo	 que	 él	 nunca	 tuvo	 a	 nadie	 que	 lo calmase,	 por	 lo	 que	 se	 metió	 en	 la	 bebida.	 No	 estoy	 seguro	 de	 que	 alguna	 vez haya	aprendido	a	superar	realmente	cualquier	cosa,	a	decir	verdad.

–Entonces,	¿después	de	que	mi	madre	eligió	a	mi	padre	en	lugar	de	Lucas,	se convirtió	en	una	pelea?,	–Preguntó	Zane.

Asentí.

–Como	suena.	Resultó	 realmente	feo	también.	 Mi	padre	no	 quiso	hablar	de eso,	solo	que	su	pelea	por	Lena	casi	destruyó	la	ciudad.

–Jesús,	¿te	refieres	a	una	pelea	física	real?	–Preguntó	Corin.

Asentí	de	nuevo.

–Como	 suena.	 Mi	 padre	 dijo	 que	 Lena	 intentó	 detenerlos,	 pero	 no	 pudo.

Parece	que	ambos	se	alejaron	de	esa	pelea	medio	muertos	y	amargados	como	el infierno,	especialmente	mi	padre,	ya	que	se	fue	solo,	sin	su	hermano	o	la	chica de	la	que	estaba	enamorado.

–¿Y	nunca	más	hablaron?	–Era	la	pelirroja,	que	estaba	sentada	en	el	regazo de	Bast,	jugando	distraídamente	con	su	cabello.

Asentí.

–Nunca	 se	 volvieron	 a	 ver	 y	 nunca	 se	 volvieron	 a	 hablar.	 Creo	 que	 al principio	mi	padre	estaba	demasiado	enojado	y	demasiado	herido,	y	después	el tiempo	 pasó	 y	 era	 demasiado	 tiempo	 y	 su	 estúpido	 y	 obstinado	 orgullo	 no	 les permitió	reconectarse.	Y	luego,	mi	padre	conoció	a	nuestra	madre,	y	eso	se	fue una	mierda	después	de	ocho	años,	y	luego	Lena	murió.	–Volví	a	mirar	la	foto.	–

Mirando	 hacia	 atrás,	 puedo	 marcar	 la	 fecha	 exacta	 en	 que	 descubrió	 que	 Lena había	muerto.

–Callahan,	–murmuró	Ramsey.

–Nunca	fue	el	mismo	después	de	eso,	–agregó	Remington.

Solté	un	suspiro.

–Fue	 a	 un	 bar	 de	 copas	 fuera	 de	 la	 ciudad,	 se	 emborrachó,	 comenzó	 una pelea,	 casi	 mató	 a	 un	 tipo	 de	 los	 campesinos	 locales	 con	 sus	 propias	 manos,	 y luego	 destrozó	 su	 camioneta	 y	 casi	 se	 suicida.	 Nosotros	 teníamos...	 ¿ocho?

¿Diez?	Lo	encontramos	desmayado	frente	al	remolque	en	un	charco	de	su	propio vómito,	 cubierto	 de	 sangre,	 con	 varios	 huesos	 rotos	 y	 un	 pulmón	 perforado.

Llamé	al	911	y	apenas	salvaron	su	vida.	Después	de	eso,	él	era...	diferente.

–Mierda,	murmuró	Bast.	–Eso	suena	duro.

Asentí.

–Tiene	 sentido	 por	 qué	 ha	 estado	 borracho	 toda	 su	 vida.	 No	 creo	 que	 haya superado	a	Lena.

–Y	él	no	solo	la	perdió	a	ella,	sino	a	su	hermano	gemelo,	y	luego	su	esposa se	 divorció	 de	 él,	 y	 él	 se	 quedó	 atrapado	 criando	 trillizos	 por	 su	 cuenta,	 –dijo Hollywood.

–Ellos	 nunca	 estuvieron	 casados,	 –dijo	 Ram.	 –Se	 jodió	 por	 culpa	 nuestra.

Fuimos	los	resultados	accidentales	de	una	aventura	de	una	noche,	y	trataron	de hacerlo	 funcionar	 por	 nuestro	 bien,	 pero	 nuestra	 madre	 no	 pudo	 con	 nosotros.

Éramos	niños	bastante	difíciles.

Corin	y	el	otro	gemelo,	Cane,	intercambiaron	miradas.

–No	 me	 puedo	 imaginar	 una	 pelea	 tan	 mala	 para	 dejarnos	 de	 hablar	 por	 el resto	de	nuestras	vidas,	–dijo	Corin.

–Prefiero	morir,	–estuvo	de	acuerdo	Canaan.

La	pelirroja	habló	de	nuevo.

–Lo	que	no	entiendo	es	por	qué	estás	aquí	en	Ketchikan.

–Queríamos	conocer	a	nuestros	primos,	–le	dije,	con	una	sonrisa	coqueta.	–

El	hecho	de	que	todos	ustedes	hayan	logrado	aterrizar	en	serio	en	mieles	finas	es solo	una	ventaja.

–Espera,	espera	un	segundo,	–dijo	Kitty.

Casi	me	había	olvidado	de	ella	en	todo	el	drama	con	mis	primos,	ya	que	ella se	había	sentado	en	silencio	hasta	ahora,	escuchando	y	mirando.

Dios,	qué	mujer.	No	era	llamativa,	oh	no.	No	es	mi	tipo	habitual	por	mucho.

Un	 metro	 setenta	 y	 siete,	 esbelta,	 con	 cabello	 largo	 y	 fino	 que	 estaba	 en algún	lugar	entre	rubio	y	moreno.	Eran	sus	ojos,	hombre.	Marrón,	con	una	dulce y	cálida	sombra	de	moka	y	chocolate	caliente	y	esa	mirada	de	cachorros	con	los ojos	 muy	 abiertos.	 En	 este	 caso,	 sin	 embargo,	 sus	 ojos	 estaban	 chasqueando	 y ardiendo	con	fuego,	que	estaba	caliente	como	la	mierda;	Me	gusta	una	mujer	con actitud.	Llevaba	un	maquillaje	mínimo,	si	es	que	tenía	alguno,	y	no	lo	necesitaba que	fuera	hermosa.

Y	cuando	digo	hermosa,	quiero	decir...	no	es	sexy	ni	sensual,	sino	legítima.

Encantadora.	Tenía	la	nariz	torcida,	los	pómulos	altos	y	la	barbilla	delicada.	Sus labios	 eran	 regordetes	 y	 besables	 y	 tenían	 un	 leve	 brillo	 de	 brillo	 labial.	 Sin capas	 de	 sombra	 de	 ojos,	 sin	 bases	 apelmazadas.	 Sin	 ojos	 ahumados	 o pintalabios	 rojo	 brillante.	 Una	 belleza	 sin	 adornos.	 Fue	 refrescante, honestamente.	Y	atractiva	de	una	manera	que	no	estaba	familiarizado.

¿Y	su	cuerpo?	Era	difícil	de	decir,	teniendo	en	cuenta	que	estaba	vestida	con un	traje	de	camarera,	unos	jeans	un	tanto	mal	ajustados	y	un	cuello	en	V	negro	al menos	dos	tallas	demasiado	grande	para	ser	sexy.	Pero	incluso	con	ese	atuendo, era	 fácil	 ver	 que	 la	 chica	 tenía	 curvas.	 Quiero	 decir,	 los	 jeans	 no	 le	 hicieron ningún	favor,	pero	su	culo	aún	era	fascinante	en	su	balanceo	y	rebote	y	redondez, y	 la	 forma	 en	 que	 llenó	 esa	 holgada	 camisa	 de	 trabajo	 me	 dijo	 que	 estaba meciendo	un	escote	serio	debajo	de	allí.

Dios,	 la	 quería	 desnuda.	 Estaba	 tratando	 de	 imaginar	 cómo	 sería	 su	 cuerpo cuando	volvió	a	hablar,	y	sus	palabras	me	sacaron	de	mi	ensoñación.

–Me	 dijiste	 que	 iban	 a	 abrir	 un	 bar,	 –dijo,	 con	 los	 ojos	 duros	 y	 la	 voz	 más

dura.

Esperaba	evitar	ese	bocado	en	particular	por	unos	minutos	más,	al	menos.

–Sí,	bueno...	queríamos	un	cambio	de	ritmo	de	tragar	humos,	y	llevar	un	bar parecía	un	desafío	decente,	–le	dije	con	aire	despreocupado.

Los	ojos	de	Bast	se	estrecharon.

–Y	 luego	 tratas	 de	 atrapar	 a	 mi	 camarera.	 Para	 un	 bar	 que	 compite,	 en	 la ciudad	  donde	 vivimos.	 –Se	 puso	 de	 pie,	 cruzando	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho.	 –

Tipo	de	movimiento	de	gilipollas,	si	me	preguntas.

Me	encogí	de	hombros	despreocupadamente.

–Sí,	 bueno,	 por	 lo	 que	 vi,	 hay	 un	 montón	 de	 negocio	 para	 todos.	 –Miré	 a Kitty	 de	 manera	 uniforme.	 –Y,	 en	 lo	 que	 respecta	 a	 Kitty...	 el	 juego	 limpio	 es juego	limpio,	¿sabes	lo	que	estoy	diciendo?

La	mirada	dura	y	enfadada	de	Kitty	resplandecía	con	renovada	furia,	y	 joder era	sexy	cuando	estaba	enojada.

– No	soy	un	juego,	idiota.	Ni	para	ti,	ni	para	nadie.

Solo	le	sonreí.

–Sí,	bueno,	ya	veremos	eso,	¿verdad,	gatita?

–No	me	 llames	así,	–susurró.

Bast	 dio	 un	 paso	 amenazante	 hacia	 mí,	 y	 los	 tres	 hermanos	 más	 grandes hicieron	lo	mismo.

–Creo	que	es	hora	de	que	te	vayas,	–gruñó	Bast.	–Ahora.

Rem,	el	más	cauteloso	de	los	tres,	me	empujó	bruscamente	hacia	la	puerta.

–Vamos	joder,	maldito	temerario.

Ramsey,	el	más	templado	de	nosotros,	y	el	más	propenso	a	echarse	a	perder para	una	pelea,	se	limitó	a	reír	cuando	los	tres	salimos	en	tropel	a	la	acera.

–¿Qué,	Rem,	tienes	miedo	de	liarte	con	nuestros	primos	de	Alaska?

Rem	le	levantó	el	dedo.

–Que	 te	 jodan.	 No	 me	 importa	 una	 pelea,	 pero	 solo	 cuando	 las probabilidades	 son	 algo	 así	 como	 justo.	 –Señaló	 con	 el	 pulgar	 el	 bar	 que acabábamos	 de	 dejar.	 –Y	 esos	 muchachos	 parecen	 más	 que	 capaces	 de	  darnos incluso	una	pelea	que	no	olvidaremos.

–¡Exactamente!	–Exclamó	Ram.	–Hubiera	sido	divertido.

–No	creo	que	las	peleas	a	puñetazos	sean	tan	divertidas	como	tú,	Ram,	–dijo Remington.

Habíamos	reservado	un	hotel	cercano	para	estancias	prolongadas	durante	un mes,	solo	para	que	pudiéramos	mudarnos	aquí	en	Ketchikan,	y	afortunadamente nuestro	 hotel	 estaba	 a	 una	 corta	 distancia	 a	 pie.	 No	 dijimos	 mucho	 mientras caminábamos	 por	 las	 tranquilas	 aceras;	 las	 farolas	 de	 las	 calles	 parpadeaban	 y zumbaban	 de	 color	 naranja,	 algún	 que	 otro	 automóvil	 se	 deslizaba	 en	 el	 paso, faros	que	lanzaban	brillantes	rayos	de	luz.

–Esa	 camarera	 te	 dio	 un	 buen	 corte,	 Rome,	 –dijo	 Ramsey,	 eventualmente, mirándome	para	medir	mi	reacción.

–Siempre	hay	una	primera	vez	para	todo,	supongo,	–dije.

Ramsey	se	rió.

–Sabes,	 mi	 instinto	 me	 dice	 que	 es	 posible	 que	 hayas	 encontrado	 tu	 pareja con	ella.	No	parecía	en	absoluto	susceptible	a	tus	encantos,	hermano.

Gruñí.

–Sí,	 no	 me	 lo	 recuerdes.	 –Tenía	 su	 rostro	 en	 mi	 mente,	 esos	 ojos	 marrones ardientes,	 fogosos	 e	 inteligentes.	 –Pero	 no	 te	 confundas,	 Ram,	 lo	 hará.	 Ella simplemente	todavía	no	lo	sabe.

CAPÍTULO	3

Kitty

 

Fue	un	día	libre	raro	para	mí.	Trabajé	cuatro	dobles	consecutivos,	incluido uno	al	día	siguiente	de	la	extraña	e	intensa	confrontación	con	los	trillizos	Badd recién	 llegados.	 Después	 del	 cuarto	 doble,	 Sebastian	 me	 dijo	 en	 términos	 muy claros	 que	 me	 fuera	 y	 no	 volviera	 por	 al	 menos	 veinticuatro	 horas.	 Fingió	 que me	estaba	echando,	y	fingí	ser	ingrata,	y	fue	gracioso.

Sebastian	 no	 era	 un	 hombre	 abiertamente	 humorístico;	 su	 humor	 era	 muy seco,	 sarcástico,	 y	 tenías	 que	 conocerlo	 bastante	 bien	 para	 saber	 cuándo	 estaba bromeando.	 Las	 primeras	 veces	 que	 me	 insultó,	 lo	 tomé	 literalmente	 y	 casi	 lo dejo.	Y	luego,	su	querida	y	dulce	esposa,	Dru,	me	llevó	aparte	y	me	explicó	que Bast	solo	insultaba	a	la	gente	cuando	le	gustaba	y	que	no	se	lo	tomaba	en	serio,	y que	si	realmente	quería	ganarme	su	respeto	y	afecto,	debería	insultarlo.	Seguirle su	 juego.	 Entonces,	 observé	 cómo	 estaba	 con	 sus	 hermanos,	 y	 me	 di	 cuenta	 de que	 constantemente	 se	 estaban	 insultando	 mutuamente,	 haciendo	 un	 juego	 de quién	podría	provocar	el	insulto	más	duro,	por	así	decirlo,	y	que	cuanto	más	se burlaban	 unos	 de	 otros,	 más	 divertido	 estaban	 siendo.	 Había	 claramente	 una enorme	 cantidad	 de	 amor	 y	 respeto	 entre	 los	 ocho	 hombres,	 y	 lo	 aprecié.	 Y	 yo quería	ser	parte	de	eso.	Así	que	aprendí	a	intercambiar	insultos,	lo	cual	está	fuera de	mi	zona	de	confort:	como	hija	de	una	maestra	de	jardín	de	infancia	y	un	padre profesor	de	filosofía,	fui	criada	para	ser	amable,	dulce,	educada,	de	mente	abierta y	generosa.	Tuve	un	error,	honestamente.	Tuve	que	aprender	de	la	peor	manera, que	 a	 veces	 es	 necesario	 un	 poco	 de	 desconfianza	 y	 sospecha	 para	 mantener intacto	tu	corazón.

Como,	por	ejemplo,	en	el	caso	de	Roman	Badd.

El	 hombre	 está	 caminando,	 hablando	 de	 problemas.	 O	 más	 bien,	 más exactamente,	fanfarroneando	y	deslumbrante.	Todo	en	él	grita	problemas,	desde su	sucia	y	sucia	boca,	a	esos	grandes	ojos	azules	que	chisporrotean	con	humor	y astucia,	 a	 ese	 cuerpo	 enorme,	 impresionante	 y	 depredador,	 a	 esa	 engreída seguridad	 de	 su	 propia	 supremacía	 indomable	 en	 todas	 las	 situaciones.	 Él	 es	 la encarnación	viva	de	una	bandera	roja.

Mantente	 alejado,	 eso	 es	 lo	 que	 mi	 instinto,	 corazón	 y	 mente	 me	 están

diciendo.

Irónicamente,	mi	cuerpo	parece	tener	un	punto	de	vista	diferente.

¡ QUIERO,	 QUIERO,	 QUIERO!	 Ese	 es	 el	 estribillo	 que	 mi	 cuerpo	 traidor, débil	y	ridículo	está	cantando.

Logré	 anular	 el	 deseo	 de	 mi	 cuerpo	 de	 coquetear	 con	 Roman	 la	 noche anterior,	pero	fue	una	batalla	difícil	de	conseguir,	y	estaba	algo	perra	al	respecto, algo	absurdamente	de	lo	que	me	siento	culpable.	Pero	si	tengo	que	ser	un	poco perversa	 para	 mantener	 mi	 corazón	 intacto,	 ¿eso	 me	 hace	 una	 perra,	 o simplemente	prudente?

Ugh.

Actualmente,	 estoy	 en	 la	 tienda	 de	 comestibles.	 La	 mayor	 parte	 de	 mi comida	 se	 echó	 a	 perder	 desde	 que	 estaba	 trabajando	 tanto,	 y	 el	 resto	 no representaba	nada	de	lo	que	pudiera	hacer	una	verdadera	comida,	así	que	mi	día libre	 lo	 he	 gastado	 lavando	 la	 ropa,	 pagando	 facturas	 y	 ahora	 comprando alimentos.	¡Woohoo!	¡Ser	adulta	es	divertido!

No.

Odio	 el	 día	 de	 la	 colada,	 sin	 embargo.	 Tengo	 tan	 pocos	 días	 libres	 que cuando	lavo	la	ropa,	literalmente	termino	teniendo	que	lavar	toda	mi	ropa,	lo	que significa	 que	 me	 paso	 el	 día	 vistiendo	 un	 atuendo	 menos	 que	 sorprendente.

Quiero	decir,	no	es	como	si	llevara	vestidos	de	noche	en	mis	días	libres	ni	nada, y	no	soy	una	fashionista	como	mi	compañera	de	cuarto	Izzy,	pero	intento	parecer que	no	me	levanté	de	la	cama.	Que	es	lo	que	parezco	hoy.

Mayas	de	algodón	verde	mar,	tan	pequeños	y	tan	apretados	que	me	juntaban las	 partes	 delanteras	  y	 traseras	  al	 mismo	 tiempo,	 con	 una	 camiseta	 blanca	 de algodón	con	cuello	en	V	tan	delgada	y	vieja	que	probablemente	podrías	ver	mis pezones	si	no	usara	un	sujetador.	Y	hablando	de	sostenes,	el	que	estaba	usando era	un	sujetador	blanco	de	abuelita	Jane,	con	bragas	blancas	de	abuelita	Jane	a juego.

Tan	sexy.

No.

Por	supuesto,	no	estaba	tratando	de	ser	sexy,	ni	para	mí	ni	para	nadie	más.	Lo cual	estuvo	bien.	No	necesitaba	ser	sexy.	El	día	de	las	tareas	domésticas	no	es	un

día	sexy	de	todos	modos,	así	que	si	fuera	toda	desarreglada	y	desaliñada,	con	el pelo	revuelto,	sin	maquillaje,	ni	siquiera	brillo	de	labios,	y	mis	pies	en	chanclas Old	Navy	de	dos	dólares	,	entonces	bien	podría	ser	hoy.

Una	 vez	 que	 pagué	 todas	 mis	 compras	 y	 en	 mis	 bolsas	 reutilizables	 con cremallera,	tuve	que	resolver	cómo	llevar	todas	estas	bolsas	a	casa.	Solo	traje	las llaves,	la	billetera	y	el	teléfono	que,	con	las	manos	vacías,	están	bien	porque	está a	solo	tres	manzanas	de	mi	apartamento	a	la	tienda.	Pero	ahora	que	tenía	cinco bolsas	de	comestibles	reutilizables	llenas	de	comida,	llevar	mis	compras	a	casa se	 convirtió	 en	 un	 acto	 de	 malabarismo.	 Me	 quité	 las	 gafas	 de	 sol	 de	 donde estaban	metidas	en	el	pelo,	arrancando	una	maraña	de	mechones	de	cabello	en	el proceso,	me	las	puse,	enganché	mi	llavero	en	un	dedo	índice,	empujé	mi	teléfono en	 una	 copa	 de	 sostén	 para	 que	 la	 parte	 inferior	 del	 teléfono	 me	 saqué	 de	 la camisa	y	colgué	dos	bolsas	de	los	codos,	tres	en	una	mano	y	dos	en	la	otra.

Y	 de	 repente,	 una	 pequeña	 caminata	 de	 tres	 manzanas	 parecía	 mucho	 más lejos.

Una	manzana	y	media	más	tarde,	tuve	que	parar	y	dejar	las	bolsas	para	dar un	 descanso	 a	 mis	 brazos	 ardientes	 y	 temblorosos.	 Con	 un	 suspiro	 cansado, levanté	 las	 bolsas	 y	 reanudé	 mi	 trabajo.	 Otra	 manzana	 y	 media,	 casi	 dos manzanas	llenas,	realmente,	y	estaba	a	la	vista	de	mi	edificio	de	apartamentos.	Y, por	 supuesto,	 Paulie,	 el	 cartero	 estaba	 parado	 en	 medio,	 fuera	 de	 la	 puerta	 del edificio	de	apartamentos,	clasificando	el	correo	en	su	bolsa.

Paulie	tenía	cuarenta	y	pocos	años,	con	una	cola	de	caballo	delgada	y	canosa y	una	perilla	canosa	y	descuidada,	aficionada	a	usar	Oakley	envolventes	incluso en	 los	 días	 lluviosos	 y	 en	 el	 interior.	 Tenía	 un	 poco	 de	 sobrepeso	 y	 era	 súper amable,	siempre	feliz,	siempre	listo	con	una	sonrisa	cálida	y	una	broma	tonta.

Levantó	la	vista	de	su	clasificación	de	correo.

–Ey,	Kitty,	¿cómo	estás?	–Hojeó	los	fajos	de	correo,	encontró	una	sección	en particular,	 y	 retiró	 el	 correo	 y	 me	 lo	 extendió.	 –Entonces...	 ¿qué	 haces	 con	 un bote	enfermo,	Kitty?

Ya	me	estaba	riendo	en	anticipación	de	la	línea	punzante.

–No	lo	sé,	Paulie,	¿qué?

–Llévalo	 al	 doctor,	 por	 supuesto.	 –Se	 rió	 de	 su	 propio	 chiste	 y	 agitó	 el puñado	de	sobres.	–¿Quieres	estos,	o	debería	echarlos	en	tu	buzón?	Parece	que

tienes	las	manos	ocupadas.

Sí,	y	no	se	estaba	aclarando.

Traté	de	cambiar	las	cosas	para	poder	tomarlas,	pero	estaba	fuera	de	control.

–Um...	–chasqueé	los	dientes.	–Solo	ponlos	en	mi	boca.

Los	ojos	de	Paulie	se	ensancharon,	y	medio	reprimió	una	risita.

–Oh	hombre,	Kitty,	ahora	tengo	tantos	chistes,	pero	seré	un	buen	chico	y	me los	guardaré	para	mí.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Supongo	que	entré	directamente	en	eso.

Metió	 los	 sobres	 entre	 mis	 dientes	 y	 abandonó	 el	 edificio,	 dejando	 que	 la puerta	se	cerrara	al	hacerlo.

–¡Nos	vemos,	Kitty!

Vi	 cómo	 se	 cerraba	 la	 puerta,	 de	 pie	 en	 la	 acera,	 impotente	 para	 detenerla.

Con	 las	 manos	 ocupadas	 y	 el	 correo	 en	 la	 boca,	 ni	 siquiera	 podía	 llamar	 para detenerlo,	salvo	hacer	gruñidos	ininteligibles.

Si	 soltaba	 todas	 estas	 bolsas	 ahora,	 me	 preocupaba	 que	 nunca	 las	 trajera arriba.	Mis	brazos	eran	de	gelatina,	sudaba	y	agarraba	las	bolsas	para	salvar	mi vida.	Traté	de	girar	la	perilla	con	la	mano	que	tenía	la	menor	cantidad	de	bolsas apretadas,	pero	era	una	batalla	perdida.

Debería	simplemente	dejarlas	y	hacer	algunos	viajes,	pero	me	negué.	Sabía que	 una	 vez	 que	 subiera	 al	 piso	 de	 arriba,	 me	 desplomaría	 en	 el	 sofá	 frente	 al aire	 acondicionado,	 me	 tomaría	 un	 té	 helado	 y	 vería	 mi	 serie	 de	 DVR	 de Bachelor	in	Paradise,	uno	de	mis	placeres	culpables.

Cambié	 el	 asa	 de	 la	 bolsa	 a	 mi	 muñeca,	 la	 dejé	 caer	 hacia	 atrás	 para agarrarme	del	codo	con	las	otras	dos	bolsas	pesadas,	y	alcancé	el	picaporte,	pero el	 ángulo	 hizo	 que	 las	 tres	 bolsas	 se	 deslizaran	 por	 mi	 antebrazo	 de	 repente, forzándome	a	levantar	mi	brazo	para	detener	su	movimiento.

–¡Maldición!	–Siseé.

Justo	 en	 ese	 momento,	 una	 mano	 enorme,	 bronceada	 y	 de	 aspecto	 fuerte

llegó	a	mi	lado	y	abrió	la	puerta.

Lo	 sentí	 antes	 de	 saber	 que	 era	 él.	 Olía	 a	 polvo,	 sudor	 y	 desodorante,	 e irradiaba	calor	corporal.

–Déjame	ayudarte,	Kitty,	–murmuró	en	su	bajo	estruendo.

–Yo	pussd	ssa,	–dije	alrededor	de	los	sobres.

Él	solo	se	rió,	y	de	repente	las	tres	bolsas	en	mi	mano	derecha	se	habían	ido, y	luego	las	dos	en	mi	izquierda.	Tenía	las	cinco	bolsas	pesadas	en	una	mano,	y no	parecía	que	las	encontrara	pesadas	en	absoluto.	Él	me	sonrió,	su	mano	vacía se	cerró	alrededor	de	la	mía	y	deslizó	el	llavero	de	mi	dedo	índice.

Me	 quedé	 atónita	 por	 su	 repentina	 aparición,	 claramente,	 porque	 no	 hice ningún	 movimiento	 para	 detenerlo.	 Tampoco	 tuve	 la	 presencia	 de	 ánimo	 para sacarme	el	correo	de	la	boca.	Tampoco	intenté	detenerlo	cuando	bajó	la	mirada hacia	 mi	 pecho,	 su	 sonrisa	 se	 amplió,	 cuando	 se	 inclinó,	 audaz	 como	 quisiera, para	retirar	mi	teléfono	de	mi	sostén.

Dejé	de	respirar	cuando	hizo	eso.

Y	luego,	finalmente,	sacó	mi	correo	de	mis	dientes.

Todo	 lo	 que	 había	 estado	 luchando	 por	 llevar	 durante	 las	 últimas	 tres manzanas	equilibró	fácilmente.	Y	todavía	tenía	la	posibilidad	de	abrir	la	puerta de	 una	 patada,	 subir	 las	 escaleras	 y	 dirigirse	 directamente	 a	 la	 puerta	 de	 mi apartamento.

Finalmente,	mi	cerebro	se	prendió,	y	trote	tras	él.

–¡Oye,	espera!	–Subí	las	escaleras	corriendo	tras	él.

Y,	por	supuesto,	se	había	detenido	para	dejarme	alcanzarlo,	así	que	vio	cada, erm,  rebote	de	mi	trote	escaleras	arriba.

–¿Puedes	volver	a	bajar	y	hacer	eso	otra	vez?,	–Preguntó,	inexpresivo.	–Creo que	me	perdí	un	poco.

Solo	lo	miré	fijamente.

–No	seas	cerdo.

Ojeó,	una	impresión	sorprendentemente	precisa,	y	continuó	por	el	pasillo.	Se

detuvo	en	mi	puerta,	giró	el	llavero	alrededor	de	su	dedo	para	atrapar	las	llaves, sin	error	escogió	la	correcta,	y	la	metió	en	la	cerradura.

Desbloqueado	mi	puerta.

Abrió.

Y	entro.

Lo	miré	fijamente,	atónita	por	su	descarada	agalla.

Y	luego	recordé	ir	detrás	de	él,	poniéndome	al	día	mientras	dejaba	las	bolsas, junto	con	mi	correo	y	mis	llaves.	Mi	teléfono,	por	alguna	razón,	todavía	tenía	en sus	manos.

–Cómo…	–Parpadeé	hacia	él,	invocando	palabras.	–Tú…

Él	solo	sonrió.

–Tómate	tu	tiempo,	cariño.	Tengo	todo	el	día.

La	ira	se	apoderó	de	mí,	lanzando	la	diatriba.

–¿Cómo	 sabías	 qué	 apartamento	 es	 mío?	 ¿Cómo	 sabías	 qué	 llave	 era	 la correcta?	 ¿Cómo	 te	 atreves	 a	 entrar	 a	 mi	 departamento	 sin	 preguntar,	 sin permiso,	y	sin	mí?	¿Por	qué	estás	aquí?	¿Qué	quieres?

Él	 no	 se	 inmutó	 por	 mi	 arrebato,	 apoyándose	 contra	 el	 mostrador	 de	 la cocina.

–Whoa,	cariño,	una	pregunta	a	la	vez.

–Deja	 de	 llamarme	 nombres	 estúpidos,	 condescendientes	 y	 chauvinistas,	 –

espeté,	e	inmediatamente	me	sentí	culpable	por	criticarlo	a	pesar	de	que	estaba orgullosa	de	defenderme.	Lo	cual	fue	confuso

Giró	mi	teléfono	entre	su	dedo	índice	y	pulgar.

–Primero,	tu	dirección	está	en	tu	correo.	En	segundo	lugar,	tienes	tres	llaves aquí,	 una	 para	 tu	 buzón	 y	 dos	 para	 las	 puertas.	 La	 plateada	 es	 casi definitivamente	 para	 la	 puerta	 trasera	 de	 Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 lo	 que	 significa que	 la	 de	 bronce	 es	 para	 tu	 puerta.	 –Se	 encogió	 de	 hombros.	 –Lógica.	 ¿Dónde estaba?	 Oh,	 sí,	 en	 tercer	 lugar,	 tenía	 todas	 tus	 cosas	 en	 mis	 manos,	 así	 que,

¿dónde	 querías	 que	 fuera?	 ¿En	 algún	 otro	 lugar?	 En	 cuarto	 lugar,	 estoy	 aquí

porque	estaba	pasando	y	te	vi,	una	damisela	claramente	angustiada	y	necesitada de	mi	valiente	ayuda.	Y	en	cuanto	a	lo	que	quiero...

Se	 apartó	 del	 mostrador	 y	 se	 inclinó	 sobre	 mí,	 su	 mirada	 descaradamente bajando	a	mi	escote	y	permaneciendo	allí.

–Simple,	cariño,	te	quiero	a	ti.

–¿Yo?

Estúpido,	 estúpido,	 estúpido.	 Sonaba	 sin	 aliento,	 como	 lo	 estaba	 yo,	 y desconcertado	 sobre	 por	 qué	  él,	 de	 todas	 las	 personas,	 me	 querría	 a	  mí.	 No	 es como	si	tuviera	problemas	de	autoestima	o	algo	así;	Sabía	que	era	bonita,	tenía un	cuerpo	decente	y	que	tenía	algo	real	que	ofrecer	al	tipo	correcto	de	hombre.

La	 duda	 vino	 cuando	 miré	 a	 Roman.	 Era	 el	 tipo	 de	 hombre	 que	 coleccionaba supermodelos	cachondas	y	estudiantes	de	hermandad	de	mujeres	y	conejitos	de barra	cachonda.	No	gente	como	yo

Roman	 se	 acercó	 sigilosamente,	 su	 mirada	 fija	 en	 la	 mía	 y	 no	 vacilando cuando	 extendió	 la	 mano	 y	 metió	 mi	 teléfono	 de	 nuevo	 en	 mi	 sujetador;	 sus nudillos	quemaron	contra	mi	piel	mientras	tiraba	de	la	taza	y	metía	el	dispositivo más	adentro.

–Sí,	Kitty.  Tú.	–Su	mano	se	elevó,	sus	ojos	patinando	sobre	mi	rostro,	hasta mi	 escote,	 y	 luego	 hacia	 arriba	 otra	 vez.	 Con	 un	 solo	 tirón,	 tiró	 del	 soporte	 de cola	de	caballo	fuera	de	mi	cabello,	dejando	que	mi	cabello	se	desprendiera	del moño	 desordenado	 y	 me	 cubriera	 los	 hombros.	 –Eso	 esta	 mejor.	 Estás	 caliente con	el	pelo	suelto,	pero	estás	jodidamente	deslumbrante	con	todo	esto	abajo.

Él	se	acercó,	y	ahora	su	pecho	estaba	empujando	contra	el	mío;	Me	mantuve firme,	pero	apenas.	Mis	pechos	apretados	contra	su	pecho,	aplanados,	un	hecho que	su	mirada	errante	no	perdió.	Él	recogió	mi	pelo	en	su	mano,	envolviéndolo alrededor	de	su	palma	dos	veces	–He	estado	dejando	crecer	mi	cabello	toda	mi vida,	 solo	 recortando	 algunas	 pulgadas	 del	 largo	 una	 y	 otra	 vez,	 así	 que	 llega hacia	abajo	a	mi	espina	dorsal,	lo	que	parece	para	ser	su	longitud	terminal.	Tiró de	 mi	 cabeza	 hacia	 atrás	 sobre	 mi	 cuello,	 así	 que	 me	 vi	 obligada	 a	 mirarlo fijamente;	mi	aliento	salió	de	mis	pulmones	y	mis	muslos	se	cerraron	con	fuerza.

El	miedo	y	la	excitación	lucharon	dentro	de	mí.

Era	 tan	 grande,	 imponente	 sobre	 mí,	 su	 amplio	 pecho	 bloqueando	 el apartamento	 más	 allá	 de	 él.	 Sus	 hombros	 eran	 como	 montañas,	 estirando	 el

algodón	de	su	camiseta	negra,	y	sus	brazos	eran	tan	gruesos	como	mis	muslos, redondos,	duros	y	venosos.	Sus	ojos	eran	tan	azules	que	me	robaron	el	aliento.

Tenía	 una	 gorra	 del	 Servicio	 Forestal	 de	 los	 Estados	 Unidos,	 verde	 como	 el bosque,	al	revés,	un	mechón	de	su	fino	cabello	rubio	asomaba	por	la	abertura	de la	visera.

Casi	había	olvidado	su	agarre	en	mi	pelo,	tan	perdida	estaba	en	sus	ojos,	sus pómulos	 perfectos,	 su	 mandíbula	 tallada	 en	 granito.	 Me	 recordó	 este	 hecho notable	 al	 apretar	 su	 agarre,	 por	 lo	 que	 mi	 pelo	 tiró	 de	 mi	 cuero	 cabelludo,	 y luego	 me	 acercó	 más	 a	 él.	 Ahora	 mis	 pechos	 estaban	 aplastados,	 y	 estaba	 de puntillas,	apenas	respiraba,	totalmente	hipnotizada	por	su	perfección	primaria	y magnética,	su	dominación	cautivadora.

Sus	labios	rozaron	los	míos,	y	mi	boca	se	estremeció,	mis	labios	se	abrieron y	mi	lengua	revoloteó	contra	la	suya,	una	reacción	automática	a	la	provocación de	su	beso.

–Ahí	está,	–murmuró,	con	una	risa	engreída	de	seguridad.

Eso	rompió	el	hechizo.

Le	 empujé,	 duro,	 sin	 hacerme	 caso	 de	 su	 agarre	 en	 mi	 cabello.	 Le	 di	 una palmada	 en	 la	 cara	 tan	 fuerte	 como	 pude,	 tan	 fuerte	 que	 la	 grieta	 resonó	 en	 mi pequeño	departamento.	Para	mi	crédito,	su	cabeza	se	rompió	hacia	un	lado	por	la fuerza	de	mi	golpe,	y	en	realidad	se	tambaleó	un	paso	atrás.

– Sal,	–siseé.	–¡Vete!

Se	frotaba	la	mejilla	con	una	mano,	parecía	aturdido.

–Maldita	 sea,	 chica,	 sabes	  golpear.	 –Dijo	 esto	 con	 no	 poca	 admiración	 y, desafortunadamente,	diversión.

Él	también	claramente	NO	se	iba.	En	cambio,	me	estaba	sonriendo.

–Sabes,	eres	sexy	como	el	infierno	cuando	estás	enojada.	Quiero	decir,	eres sexy	como	el	infierno,	¿pero	cuando	estás	enojada?	–Él	se	estremeció	de	placer.

–Mmmm-mmm- mmm.

–Te	dije	que	te	fueras,	Roman.

–Pero	acabo	de	llegar	aquí.	–Fingió	un	puchero,	haciendo	una	mueca	patética con	sus	labios,	batiendo	esos	grandes	ojos	azules	hacia	mí.

Puse	mi	cara	cerca	de	la	suya,	mantuve	mi	voz	baja	y	dura.

– Dije	que	te	largues,	Roman.  Ahora.

Él	levantó	sus	manos	y	retrocedió.

–Bien,	bien.	Ya	me	voy.

Lo	vi	dirigirse	a	la	puerta,	odiando	la	forma	en	que	mi	cuerpo	todavía	estaba conmocionado.	 Odiando,	 también,	 el	 hecho	 de	 que	 sus	 elogios	 y	 halagos,	 tan arrogantes	 y	 toscos	 como	 eran,	 se	 habían	 hundido	 un	 poco	 más	 de	 lo	 que	 me gustaría	admitir.	Se	detuvo	a	mitad	de	la	puerta,	solo	mirándome.

Estreché	mis	ojos	y	crucé	mis	brazos	sobre	mi	pecho.

–¿Ahora	qué?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Nada,	 solo	 quería	 verte	 por	 última	 vez.	 –Deslizó	 un	 dedo	 hacia	 arriba	 y hacia	 abajo,	 haciendo	 un	 gesto	 hacia	 mí.	 –Sospeché	 la	 otra	 noche	 que probablemente	 estabas	 escondiendo	 un	 cuerpo	 malditamente	 asombroso	 debajo de	 esas	 ropas	 de	 trabajo	 desaliñadas,	 pero	  joder,	 chica,	 no	 tenía	 idea	 de	 lo increíble.

La	 mitad	 de	 mí	 deseaba	 estremecerse	 ante	 sus	 palabras	 y	 acicalarse	 y preguntar	qué	más	pensaba,	y	la	otra	mitad	estaba	disgustada	y	enojada.

–Eres	un	cerdo.

–Ya	 lo	 dijiste.	 –Metió	 una	 mano	 en	 el	 bolsillo	 de	 sus	 pantalones	 cortos	 de color	 caqui.	 –Pero	 si	 apreciar	 un	 glorioso	 cuerpo	 femenino	 me	 convierte	 en	 un cerdo,	entonces	 oink	 oink,	cariño.

–No	me	llames…

Levantó	una	mano,	evitándome.

–Lo	siento	lo	siento.	Lo	olvidé.	–Él	saludó,	girando	hacia	la	puerta.	–Ya	nos veremos,	gatita.

–Mi	 nombre	 es…	 –La	 puerta	 se	 cerró	 entre	 nosotros,	 interrumpiéndome.	 –

Kitty,	no	Gatita,	–le	dije	al	apartamento	vacío.	–Y	espero	que	no.

Sin	embargo,	eso	no	era	del	todo	cierto.	Alguna	parte	de	mi	 quería	verlo	de

nuevo.	 Si	 pudiera	 encerrar	 a	 esa	 parte	 tonta,	 cachonda,	 hormonal	 y	 débil	 en	 el sótano,	 lo	 haría.	 Porque	 esa	 parte	 de	 mí	 seguía	 traicionándome	 en	 los	 peores momentos	posibles.

Casi	lo	había	 besado,	por	el	amor	de	Dios.

¿Por	 qué	 esa	 estúpida	 parte	 de	 mí	 encontró	 la	 forma	 en	 que	 él	 envolvió	 su mano	alrededor	de	mi	cabello	e	inclinó	mi	rostro	hacia	él	malditamente	caliente?

¿Por	qué	esa	parte	de	mí	quería	que	lo	hiciera	de	nuevo?

Por	estúpida,	es	por	eso.

La	puerta	se	abrió	de	nuevo	en	ese	momento,	y	medio	esperaba	volver	a	ser Roman,	pero	eran	mis	compañeros	de	piso,	Juneau	e	Izzy.

–Oh,	 Dios	 mío,	 –dijo	 Izzy,	 entrando	 por	 la	 puerta	 con	 los	 brazos	 llenos	 de bolsas	 de	 The	 Plaza.	 –Kitty,	 no	 vas	 a	  creer	 al	 tipo	 que	 acabamos	 de	 ver.

Seriamente.	Él	era,	no	bromeo,  el	hombre	más	sexy	que	he	visto	en	la	vida	real.

–No	está	bromeando,	–agregó	Juneau.	–Él	 era	muy	hermoso.

Suspiré.

–Déjame	adivinar.	Uno	noventa,	construido	como	El	Increíble	Hulk,	con	ojos como	 los	 de	 Paul	 Newman	 y	 una	 cara	 tan	 perfecta	 que	 ¿quieres	 abofetearlo	 o besarlo?

–¿Golpearlo?	 –Izzy	 me	 miró,	 incrédula.	 –¿ Besarlo?	 Mierda,	 mujer,	 lo llevaría	 a	 la	 cama	 y	 nunca	 lo	 dejaría	 ir,	 suponiendo	 que	 pudiera	 hacer	 que	 me mirara.	¿Y	sabes	qué?	Olvida	la	cama,	lo	tomaría	en	el	piso,	o	contra	la	pared, me	follaría	a	ese	hombre	en	un	baño	público.

–¡Izzy!	–Dije	con	un	gemido	de	reproche.	–¡No	seas	desagradable!

–Bueno,	lo	haría.	–Ella	entrecerró	los	ojos	hacia	mí.	–Espera.	¿Cómo	supiste de	quién	estábamos	hablando?

Suspiré.

–Su	 nombre	 es	 Roman	 Badd,	 es	 el	 primo	 de	 mis	 jefes,	 y	 es	 tan	 idiota	 y arrogante	como	lindo.

Isadora	 Styles,	 Izzy	 para	 cualquiera	 que	 realmente	 la	 conociera,	 era	 una verdadera	 rubia	 de	 fresas,	 pesada	 en	 la	 fresa,	 liviana	 en	 la	 rubia,	 con	 la	 piel

cremosa	 y	 las	 pecas	 adorables	 para	 ir	 con	 ella.	 Tenía	 el	 pelo	 largo,	 grueso	 y ondulado	 que	 casi	 siempre	 llevaba	 suelto	 y	 los	 ojos	 avellana	 que	 se	 inclinaban hacia	el	verde,	y	un	cuerpo	por	el	que	sospechaba	que	la	mayoría	de	los	hombres felizmente	 matarían.	 Al	 menos,	 sabía	 que	 lo	 haría.	 Quiero	 decir,	 ella	 era	 una pulgada	más	alta	que	yo,	tenía	una	cintura	más	delgada,	un	trasero	más	apretado, tetas	más	grandes,	y	la	mayor	parte	de	su	estatura	era	de	pierna.	También	fue	una exitosa	blogger	de	moda	que	pagó	las	cuentas	al	administrar	una	tienda	de	ropa de	alta	costura	en	línea.	Tenía	un	gusto	impecable	en	la	moda	y	un	don	para	el teatro.	Y	una	boca	insignificante,	y	un	deseo	sexual	que	me	dejó	boquiabierta,	y pocas	inhibiciones...	por	no	mencionar	un	rastro	de	hombres	con	el	corazón	roto desde	 su	 infancia	 en	 Crush	 en	 Memphis,	 Tennessee,	 que	 también	 explicaba	 su atisbo	de	un	acento	sureño.

Juneau	 Isaac	 era	 todo	 lo	 contrario	 en	 todos	 los	 sentidos.	 Bajita,	 lo suficientemente	 curvilínea	 como	 para	 ser	 de	 este	 lado	 de	 la	 talla	 grande	 en	 la mayoría	 de	 las	 tiendas,	 con	 cabello	 negro	 como	 el	 azabache	 que	 casi	 siempre usaba	 en	 una	 trenza	 gruesa	 y	 ojos	 marrón	 oscuro.	 Genuina	 al	 cien	 por	 cien, Juneau	era	tímida,	callada,	cuidadosa	y	difícil	de	leer.	Ella	tenía	un	novio	serio que	yo	conocía,	y	ella	había	roto	con	él	cuando	él	la	había	empujado	por	cosas que	ella	no	había	querido	hacer,	sexualmente,	algo	que	yo	sospechaba,	pero	que no	estaba	segura.	Rara	vez	traía	a	alguien	a	casa,	y	solo	iba	a	citas	ocasionales que	casi	nunca	se	convertían	en	una	segunda	cita.	Juneau	era	la	chica	más	dulce que	 había	 conocido,	 y	 yo	 estaba,	 de	 alguna	 manera,	 más	 cerca	 de	 ella	 que	 de Izzy,	simplemente	porque	era	más	como	Juneau	que	como	Izzy.

Izzy	se	puso	una	mano	en	la	cintura	y	sacó	la	cadera.

–Katerina	Maureen	Quinn.	¿Qué	no	nos	estás	diciendo?

Rodé	mis	ojos	hacia	ella.

–Ni	siquiera	mi	madre	usa	mi	nombre	completo,	Izz.

–Bueno,	sí,	especialmente	cuando	tienes	basura	con	un	chico	caliente	y	no	la compartes.	 –Ella	 me	 sonrió,	 viendo	 mi	 apariencia.	 –Debe	 ser	 el	 día	 de	 la lavandería,	¿eh?

–Sí,	y	Roman	también	me	vio	en	esto.

Izzy	 alzó	 los	 ojos,	 sabiendo	 que	 yo	 suelo	 estar	 bastante	 modesta	 en	 la mayoría	de	las	circunstancias;	prefiero	los	trajes	de	baño	de	una	sola	pieza,	rara vez	y	solo	en	primavera	las	blusas	o	vestidos	escotados,	y	mantengo	la	mayoría

de	las	faldas	a	la	mitad	del	muslo	o	más	abajo.	Este	atuendo,	entonces,	es	algo que	 nunca	 uso	 fuera	 de	 la	 casa	 a	 menos	 que	 sea	 necesario,	 y	 hoy,	 tenía	 que hacerlo.	Solo	lo	uso	en	casa	con	Juneau	e	Izzy.	Hoy	fue	la	primera	y	 única	vez que	 salí	 así	 de	 la	 casa,	 y	 me	 sentí	 desnuda	 y	 consciente	 todo	 el	 tiempo.

Realmente	estaba	lamentando	mi	error	de	juicio.

Había	estado	demasiado	concentrada	en	la	loca	montaña	rusa	de	sentimientos que	 Roman	 me	 inculcó	 para	 pensar	 en	 eso	 entonces,	 pero	 él	 me	 vio	 en	 este atuendo...	Estaba	avergonzada.

Toda	la	magnitud	de	eso	me	estaba	golpeando	en	ese	momento.

Mis	ojos	se	abrieron	y	puse	mi	mano	sobre	mi	boca.

–Me	  vio	 en	 esto,	 –le	 susurré.	 –Ni	 siquiera	 mi	 propio	 padre	 me	 ha	 visto	 en esto.

–Te	diría	que	te	pusieras	ropa	de	verdad	si	lo	hiciera,	–dijo	Juneau.	–Incluso si	estuvieras	sola	en	casa,	te	diría	que	te	pusieras	ropa	de	verdad.

–Dispárame	 ahora,	 –gemí.	 –No	 puedo	 creer	 que	 me	 haya	 visto	 en	  esto.	 De hecho,	no	puedo	creer	que	 alguien	me	haya	visto	en	esto.

Izzy	estaba	reprimiendo	la	risa	sin	éxito.

–Oh,	Dios	mío,	Kitty.	¿Estás	realmente	asustado	por	esto?

–¡Sí!,	 –Lloré.	 –Lo	 conocí	 una	 vez,	 la	 noche	 anterior,	 en	 el	 bar.	 Y	 era	 un imbécil	arrogante,	como	si	fuera	un	imbécil	aún	más	arrogante	hoy.	Y	él	me	vio en	este	atuendo,	que	es	la	cosa	más	tonta	que	tengo.

Izzy	resopló.

–Sí,	bueno,	tu	idea	de	cachonda	es	un	sujetador	push–up	de	encaje.

La	miré.

–No	 todas	 nos	 sentimos	 cómodas	 usando	 sujetadores	 sin	 copa	 y	 bragas	 sin entrepierna,  Isadora.

Ella	solo	se	encogió	de	hombros.

–No	 voy	 a	 pedir	 disculpas	 por	 tener	 confianza	 en	 mi	 cuerpo,	 ni	 por	 querer ostentarlo.

–No	te	pido	que	te	disculpes,	simplemente	no	te	burles	de	mí	por	no	ser	de	la misma	manera.

Juneau,	siempre	la	pacificadora	y	razonable,	intervino.

–No	se	estaba	burlando	de	ti,	Kitty.	Solo	señalando	sus	diferencias.

Izzy	levantó	un	dedo.

–En	realidad,	me	estaba	burlando	de	ella.	Sólo	un	poco,	sin	embargo.

–Izzy,	no	seas	mala,	–dijo	Juneau.

–No	 estaba	 siendo	 mala.	 Sólo	 bromeo.	 –Izzy	 me	 pasó	 un	 brazo	 por	 los hombros.	–Entonces	cuéntanos	sobre	este	Roman	Badd	tuyo.

–No	 hay	 mucho	 que	 decir,	 excepto	 que	 ciertamente	 no	 es	 mío.	 –Hice	 una pausa,	sabiendo	que	había	mucho.	–Además	de	tener	una	opinión	exagerada	de sí	mismo	y	actuar	como	un	idiota	macho	todo	el	tiempo,	es	uno	de	un	grupo	de trillizos	idénticos.

Izzy	 se	 deslizó,	 como	 aturdida	 por	 el	 pequeño	 apartamento,	 y	 se	 sentó lentamente	en	el	sofá,	y	se	llevó	una	mano	a	la	boca.	Después	de	un	momento, ella	me	miró,	con	los	ojos	muy	abiertos.

–¿Hay	 más?	¿Esos	se	ven	 así?	–Ella	negó	con	la	cabeza	con	incredulidad.	–

Eso	no	es	posible.	Simplemente	no	es	posible.

–Conocí	 a	 los	 tres.	 Roman,	 Ramsey	 y	 Remington.	 –Suspiré,	 saltando	 para dejar	 caer	 mi	 trasero	 sobre	 el	 mostrador,	 pateando	 mis	 pies.	 –Y	 sí,	 todos	 se parecen	 a	 él.	 Y,	 por	 lo	 que	 puedo	 decir,	 los	 otros	 dos	 tienen	 tanta	 arrogancia como	su	desagradable	e	idiota	de	hermano.

Juneau	me	miró	con	el	ceño	fruncido.

–Wow,  realmente	te	restregó	por	el	camino	equivocado,	¿no?	No	creo	que	te haya	visto	antes	tan	entusiasmada.

–O,	más	exactamente,	quieres	que	te	frote	de	la	manera	 correcta,	y	no	sabes cómo	 manejar	 eso.	 –Izzy	 me	 sonrió.	 –Eso	 es	 todo,	 ¿no?	 Te	 asusta	 el	 malo	 y grande	 Roman	 Badd,	 ¿verdad?	 Lo	 quieres,	 pero	 él	 asusta	 a	 tu	 dulce	 e	 inocente gatito	para	que	se	esconda.

–¡Izzy!	–Le	regañé.	–¡Eres	 tan	soez!

Ella	solo	resopló.

–Necesitas	 relajarte,	 Kitty.	 La	 palabra	 "gatito"	 no	 tiene	 nada	 de	 soez.

Simplemente	no	lo	es.	No	es	como	si	dijera	coño.	Eso	es	un	poco	soez,	y	es	un término	 que	 reservo	 solo	 para	 las	 perras	 más	 perras.	 Como	 mi	 malvada madrastra.	 –Ella	 se	 estremeció,	 y	 todos	 nos	 estremecimos	 con	 ella,	 después	 de conocer	 a	 Tracey,	 quien	 era,	 legítimamente,	 la	 fuente	 de	 inspiración	 para	 la malvada	madrastra	en	 Cenicienta,	y	posiblemente	la	reina	bruja	en	 Blancanieves.

–Pero	de	verdad,	¿cómo	llamarías	 tu	a	las	partes	de	dama?	¿Una	vagina?	Puede que	no	sea	soez,	pero	es	tan...	formal,	arcaico	y...  aburrido.

Olfateé	remilgadamente.

–No	me	referiría	a	mí	mismo	de	ninguna	manera.

Ella	solo	me	miró.

–Entonces...	 ¿cómo	 hablas	 sucio,	 entonces?	 –Ella	 fingió	 un	 gemido entrecortado,	 hablando	 en	 una	 voz	 demasiado	 dramática	 de	 sexo	 falso.	 –¡Oh, Roman!	 ¡Pon	 tu	 virilidad	 en	 mi	 feminidad!	 Sí,	 allí	 mismo	 en	 mi	 condición	 de mujer,	caballero	guapo,	¡tú!

–Eres	 una	 idiota,	 Isadora,	 –le	 dije,	 rodando	 los	 ojos	 hacia	 ella,	 incluso cuando	tuve	problemas	para	sofocar	una	risa.	–Charlas	sucias	no	son	necesarias para	una	experiencia	sexual	significativa	e	íntima.

–No,	 pero	 seguro	 que	 es	 muy	 divertido.	 –Ella	 negó	 con	 la	 cabeza.	 –

Seriamente.	 Necesitas	 contactarte	 con	 un	 tipo	 como	 Román	 solo	 para	 ver	 qué más	hay	por	ahí.

Sabía	a	dónde	iba	con	esto.

–Izz,	no	lo	hagas.	Por	favor	no	lo	hagas.

–Solo	 digo	 que…	 Tom	 fue	 un	 gran	 tipo.	 Estuviste	 bien	 juntos.	 Te preocupabas	por	él,	él	se	preocupaba	por	ti.	No	estoy	afectando	tu	relación	con	él en	 absoluto.	 Pero	 cariño,	 él	 fue	 tu	 primer	 novio	 serio,	 estuviste	 con	 él	 durante ocho	 años,	 y	 realmente	 no	 has	 hecho	 mucho	 por	 salir	 desde	 que	 tú	 y	 Tom terminaron.	–Ella	alzó	una	ceja,	y	yo	sabía	que	su	siguiente	declaración	sería	una tontería.	 –Y	 sabiendo	 lo	 que	 sé	 de	 Tom	 Holbrook,	 tengo	 que	 admitir	 que	 dudo que	ustedes	fueran	muy...	eh...	aventureros,	sexualmente.

–¿Y	si	nos	gustaba	de	esa	manera?	¿Qué	pasa	si	no	necesito	que	el	sexo	sea

una	aventura	loca?	¿Qué	pasa	si	me	gusta	que	sea	significativo	e	íntimo?

–¿Y	aburrido	y	predecible?	–Ella	se	encogió	de	hombros.	–No	estoy	diciendo que	 rompas	 las	 esposas	 y	 las	 cuentas	 anales,	 Kit–Kat,	 solo...	 sal	 de	 tu	 zona	 de confort	un	poco.

Juneau	habló	mientras	miraba	sus	pies.

–Ha	 pasado	casi	un	año	desde	que	tú	y	Tom	terminaron,	Kitty.	Podría	hacerte bien...	No	lo	sé,	mirar	más	allá	del	pez	promedio	en	el	mar,	supongo.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿También	me	estás	atacando?	Has	estado	en,	¿siete	citas	en	el	último	año?

Ella	levantó	un	hombro,	ofreciendo	una	sonrisa	tímida.

–Siete	que	sabes.	Fui	a	varias	citas	más	con	uno	de	los	tipos	que	traje,	pero simplemente	lo	mantuve	en	silencio	y	lo	conocí	después	del	trabajo.	–Su	sonrisa tímida	 se	 transformó	 en	 una	 sonrisa	 traviesa.	 –Y	 luego	 nos	 encontramos	 unas cuantas	veces	más,	pero	no	llamaría	exactamente	a	lo	que	hicimos	como	citas.

–¡Juneau!	–Gritó	Izzy.	–¡Pequeña	fresca!	¡Nunca	nos	dijiste	esto!

–¿Quién	 era?	 –Le	 pregunté.	 –Espera,	 no	 me	 lo	 digas,	 fue	 ese	 con	 el	 pelo largo.	¿Chris?

Ella	asintió.

–Sí,	Chris.

–¿Te	acostaste	con	Chris?	–Preguntó	Izzy,	saltando	del	sofá	para	reunirse	con nosotras	en	la	cocina.	–¿Como	era	él?

Juneau	se	encogió	de	hombros,	mirando	hacia	el	piso	otra	vez.

–Dulce,	al	principio.	Y	luego,	una	vez	que	habíamos	estado	juntos	un	par	de veces,	 se	 puso	 bastante	 bien,	 bueno,	 le	 gustaban	 las	 cosas	 que	 sé	 que	 no llamarías	pervertidas,	pero	para	mí	fueron	muy	lindas.

–¿Como	qué?	–Demandó	Izzy.	–¿Anal?

Juneau	parecía	adecuadamente	horrorizada.

–¡Oh,	Dios,	no!	Eso	es	virgen	y	va	a	permanecer	de	esa	manera.	¡Puaf!	–Ella

negó	con	la	cabeza,	temblando.	–Solo...	diferentes	posiciones	y	esas	cosas.

–No	 critiques	 el	 anal	 hasta	 que	 lo	 intentes,	 dijo	 Izzy.	 –Entonces,	 ¿sigues viéndolo?

Juneau	negó	con	la	cabeza.

–Te	lo	dejo	a	ti,	Izz.	Y	no,	no	lo	soy.

–¿Por	qué?	–Pregunté.	–Parece	que	te	gustaba	y	te	divertiste	con	él.

–Fue	muy	divertido,	y	realmente	me	gustó.	Pero	él...	estábamos	en	su	casa, pasando	el	rato.	Nos	pusimos	un	poco	achispados	y,	sin	que	yo	sepa,	él	invitó	a un	 amigo.	 Una	 chica.	 –Ella	 vaciló,	 todavía	 mirando	 al	 suelo.	 –Ella	 entró	 sin llamar,	 me	 echó	 un	 vistazo	 y	 comenzó	 a	 quitarse	 la	 ropa.	 Le	 pregunté	 a	 Chris qué	 estaba	 pasando	 y	 me	 dijo	 que	 pensaba	 que	 estaría	 conforme	 para	 un	 trío.

Supongo	que	porque	había	estado	dispuesta	a	probar	prácticamente	todo	lo	que había	deseado	hasta	ese	momento,	pensó	que	yo	estaría	de	acuerdo	con	un	trío.

Izzy	lo	miró	expectante.

–¿Así	que…?	¿Lo	tuviste?	¿Era	caliente?

Juneau	y	yo	intercambiamos	miradas.

–¡No,	no	tuve	un	trío!	–Exclamó	Juneau.	–Eso	es	bruto.	De	ninguna	manera.

Y	sí,	supongo	que	era	bonita,	pero	a	mí	no	me	gustan	las	chicas	ni	tener	sexo	con más	de	una	persona.

–Y	no	digas	'no	lo	critiques	hasta	que	lo	pruebes',	–le	dije.

Izzy	solo	se	rió.

–En	realidad,	eso	es	algo	que	yo	no	he	hecho.	Pero	si	fuera	así,	sería	con	dos hombres,	no	con	otra	chica.	Besé	a	una	chica	una	vez,	y	no	me	gustó.

Juneau	y	yo	nos	miramos	con	una	mirada	de	repulsión.

–¡Dios	mío,	no!	–Le	dije,	estrechándome	las	manos.	–¡De	ninguna	manera!

¿ Dos	chicos?	Dios	no.

–Lo	mismo	digo,	–dijo	Juneau.

Izzy	se	encogió	de	hombros.

–Suena	bien,	pero	siento	que	sería	mucho	más	trabajo	de	lo	que	vale.	Quiero decir,	los	chicos	no	son	difíciles	de	complacer,	pero	se	ponen	celosos.

Eché	un	vistazo	a	mi	teléfono,	sentado	en	el	mostrador.

–Cambiando	de	tema,	tengo	que	lavar	mi	ropa.	¿Quién	vendrá	conmigo	para hacerme	compañía?

–Probablemente	debería	hacer	una	carga	o	dos,	–Juneau	dijo.

–Yo	también,	en	realidad,	–dijo	Izzy.

Así	 que	 las	 tres	 nos	 dirigimos	 a	 la	 lavandería,	 y	 mientras	 nuestra conversación	deambulaba	por	otros	lugares,	parte	de	mi	mente	seguía	volviendo al	consejo	de	Izzy	de	que	necesitaba	salir	un	poco	de	mi	zona	de	confort.

El	problema	era	que	Roman	Badd	no	solo	estaba	un	poco	fuera	de	mi	zona de	confort,	sino	que	estaba	en	un	universo	completamente	diferente.

Lo	cual	era,	muy	probablemente,	una	gran	parte	del	atractivo	del	hombre.

Eso,	y	el	hecho	de	que	él	podría	recogerme	como	si	fuera	una	pluma.	Y	esos ojos	diabólicamente	azules.	Y	esos	músculos.	Y	sus	manos	ásperas	y	fuertes.	Y

el	pincel	increíblemente	suave	de	sus	labios...

Argh.	Si	solo	no	fuera	un	idiota	arrogante.

CAPÍTULO	4

Roman

 

Maldita	chica.  No	pude	sacarla	de	mi	maldita	cabeza.

No	debería	sentirme	tan	atraído	por	ella.	Quiero	decir,	me	he	conectado	con una,	 no	 dos,	 sino	 con	  tres	 chicas	 Lakers.	 No	 al	 mismo	 tiempo,	 fíjate,	 pero	 aún así.	Me	he	conectado	con	más	de	unas	pocas	actrices,	una	bailarina	de	respaldo para	alguna	estrella	del	pop...	todas	ellas	locamente	calientes.

Pero	esta	chica,	hombre.	¿Qué	diablos	era	por	ella?	No	sé	cómo	decirlo	sin sonar	 como	 una	 mierda,	 así	 que	 voy	 a	 sonar	 como	 un	 idiota.	 Ponla	 en	 el escenario	con	algunas	de	las	otras	chicas	a	las	que	he	follado,	y	no	estaría	a	la altura,	no	en	el	tipo	de	calor	que	encarnan	esas	chicas.

Pero	Kitty	es	su	propia	clase	de	calor.	No	creo	que	se	dé	cuenta	exactamente de	lo	sexy	que	es,	tampoco,	lo	cual	es	quizás	parte	de	eso.	Ella	no	está	atrapada en	sí	misma.	Ella	claramente	tiene	confianza,	porque	se	necesita	confianza	para hacerle	frente	a	un	tipo	como	yo.	Dos	veces	ahora.	Pero	ella	solo...	Dios,	no	sé.

Las	 otras	 chicas	 con	 las	 que	 me	 he	 relacionado,	 cuando	 las	 pones	 en	 ropa casual,	 su	 persona	 cambia.	 Me	 he	 dado	 cuenta	 de	 esto.	 Llévalas	 disfrazadas, maquilladas,	 agitando	 sus	 botines	 en	 el	 club,	 buscando	 a	 un	 chico	 que	 se	 las lleve	 a	 casa,	 tienen	 una	 especie	 de	 arrogancia	 sobre	 ellas,	 una	 actitud.	 No	 es confianza,	exactamente,	sino	una	ternura	embargada	por	el	hecho	de	que	saben cómo	 atraer	 a	 un	 hombre	 con	 sus	 activos.	 Pero	 quítese	 los	 elegantes	 atuendos, los	 tacones	 de	 cuatro	 pulgadas,	 las	 capas	 de	 maquillaje,	 quítele	 la	 pandilla	 de amigas	 y	 la	 tenue	 iluminación	 del	 club:	 póngalos	 en	 pantalones	 de	 chándal raídos,	un	moño	desordenado	y	sin	maquillaje,	y	solo...	no	sé.	Pierden	parte	de su	atractivo.

Y	 antes	 de	 que	 te	 pongas	 tus	 bragas	 en	 un	 manojo	 sobre	 que	 yo	 soy	 un imbécil	chauvinista,	que,	como	es	cierto,	lo	soy,	la	mayor	parte	del	tiempo,	esa observación	 no	 se	 trata	 de	 mi	 opinión	 sobre	 su	 apariencia,	 sino	 sobre	 su comportamiento.	No	tienen	la	misma	confianza	predatoria	de	la	noche	anterior.

Es	 como	 cuando	 se	 preparan	 para	 salir,	 se	 ponen	 la	 armadura,	 pieza	 por	 pieza.

Lo	 cual	 entiendo	 totalmente:	 cuando	 nos	 preparamos	 para	 saltar	 a	 un	 incendio forestal,	nos	preparamos.	Pieza	por	pieza,	nos	ponemos	nuestro	equipo	de	lucha

contra	 incendios,	 y	 con	 cada	 pieza	 nos	 estamos	 poniendo	 una	 especie	 de armadura	 mental.	 Ya	 no	 somos	 del	 tipo	 con	 el	 que	 te	 reunirías	 en	 el	 bar,	 y	 no somos	 el	 chico	 con	 el	 que	 te	 acostabas	 o	 tomas	 café:	 somos	 el	 bombero,	 el guerrero.	Entonces,	para	algunas	mujeres,	creo,	es	similar.	Quítale	la	armadura, quítale	parte	integral	de	su	persona	pública.

Kitty	 es	 diferente.	 Ella	 era	 exactamente	 igual	 en	 lo	 que	 claramente	 era	 un atuendo	que	no	estaba	destinado	a	salir	en	público	ya	que	estaba	vestida	con	ropa de	 trabajo,	 con	 su	 delantal	 y	 su	 bandeja	 como	 armadura.	 Ella	 tenía	 la	 misma energía	sobre	ella,	la	misma	actitud,	la	misma	confianza.

Su	belleza	era	la	misma.	Es	una	belleza	profunda.

Una	 belleza	 esencial	 en	 lo	 que	 ella	 es,	 y	 en	 lo	 que	 parece.	 Ella	 no	 necesita ropa	lujosa	o	capas	de	maquillaje	para	ser	sexy	y	atractiva.

Sin	 embargo,	 ¿el	 pijama	 que	 llevaba	 cuando	 la	 encontré	 en	 la	 calle?	 Santa mierda	 maldita.	 Esos	 vaqueros	 de	 trabajo	 y	 la	 camiseta	 de	 Badd	 estaban escondiendo	el	cuerpo	de	una	sirena.

Piernas	 largas,	 fuertes,	 lisas	 y	 suaves.	 Una	 cintura	 delicada	 que	 se	 curvaba hacia	 las	 caderas	 como	 campanas.	 Una	 apretada,	 firme,	 burbuja	 de	 un	 culo	 en forma	 de	 corazón	 que	 salía	 de	 esos	 pequeños	 pantalones	 cortos	 de	 color	 verde pálido.	 Dios,	 ese	 culo.	 En	 el	 momento	 en	 que	 lo	 vi	 mientras	 giraba	 en	 su apartamento,	 deseaba,	 con	 tanta	 fuerza,	 tomar	 un	 puñado	 doble	 y	 apretar	 hasta que	chillara.	Jesús,	tan	jodidamente	perfecto.	Su	cabello	era	largo,	fino,	sedoso	y lustroso,	 con	 el	 más	 leve	 atisbo	 de	 ondulación,	 aunque	 podría	 haber	 sido	 por haber	sido	atado	en	un	moño.	Su	rostro	estaba	perfectamente	proporcionado,	en forma	de	corazón	para	que	coincida	con	su	culo.	Y	esos	ojos.	Santa	madre,	esos ojos.	 Llamarlos	 marrones	 no	 les	 haría	 justicia.	 El	 marrón	 de	 un	 café	 con	 leche mocha	recién	hecho,	con	la	misma	dulzura	y	calor.	Pero	molestarla,	y	dios,	esos ojos	podrían	brillar	y	chispear	como	los	de	una	loba	territorial,	y	yo,	obviamente, era	 un	 experto	 en	 molestarla.	 Por	 último,	 pero	 ciertamente	 no	 menos importante...	 sus	 tetas.	 Incluso	 trágicamente	 escondido	 detrás	 del	 sujetador blanco	liso	más	aburrido	del	mundo,	sus	tetas	eran	épicas.	No	es	una	inyección de	 silicona	 enorme,	 no	 es	 la	 más	 grande	 que	 haya	 visto	 en	 mi	 vida,	 pero	 los pechos	grandes	son	mucho	más	que	el	tamaño.	Se	trata	de	la	forma,	la	firmeza, la	elevación,	el	rebote...	Podría	dar	una	disertación	sobre	lo	que	hace	a	las	tetas grandes,	 pero	 me	 voy	 a	 contener.	 Baste	 decir	 que	 las	 de	 ella	 era	 perfectas.	 Lo suficientemente	 grande	 como	 para	 ser	 más	 que	 un	 puñado,	 y	 tengo	 grandes manos.	Obviamente	natural,	firme,	pero	lo	suficientemente	baboleantes	que	cada

movimiento	envió	mi	polla	temblando	en	mis	pantalones	cortos.

No	estaba	cohibida	con	ese	atuendo,	pero	tampoco	lo	movía	como	si	supiera que	 cada	 hombre	 que	 la	 viera	 la	 querría,	 siendo	 esta	 última	 la	 verdad, aparentemente	sin	que	ella	lo	supiera.

–¿Roman?	 –La	 voz	 de	 Ramsey	 cortó	 mi	 aturdimiento,	 y	 sentí	 su	 mano golpear	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza.	–Estas	soñando	despierto,	mamón.	Ve por	ella.

Negué	 con	 la	 cabeza,	 tratando	 de	 borrar	 la	 imagen	 de	 Kitty	 en	 esos pantalones	cortos	y	esa	camiseta	que	apenas	se	sostenía.

–Lo	siento.	Lo	siento.	Sólo…

–Soñando	 despierto	 con	 la	 camarera	 que	 te	 rechazó,	 –dijo	 Remington.	 –Lo sabemos.

–Ella	no	me	rechazó,	–espeté.

–¡Oh,	 mierda!	 –Se	 rió	 Ramsey.	 –¡Si	 lo	 hizo!	 Ella	 te	 rechazó	 dos	 veces.

Regresaste	hablando	de	ella	sin	parar	y	actuando	como	un	oso	total.	Lo	que	solo puede	significar	que	ella	te	rechazó,  otra	vez.

–Ella	solo	está	jugando	a	hacerse	la	dura,	–murmuré,	sacudiendo	la	cabeza.	–

Es	sexy.

Remington	se	rió.

–Odio	 decírtelo,	 hermano,	 pero	 no	 creo	 que	 ella	 esté	 jugando.	 Creo	 que finalmente	encontraste	a	una	mujer	que	en	realidad	es	inmune	a	tus...  hechizos.

¡Ella	no	te	quiere,	Roman!

Ram	se	rió	con	él.

–El	hombre	ha	encontrado	a	su	doble.

–Casi	nos	besamos,	que	lo	sepáis,	–me	quejé.

–Viniendo	de	alguien	que	puede	hacer	que	las	chicas	lo	follen	sin	decir	una palabra,	 casi	 nos	 besamos	 cuenta	 como	 perder.	 –Ramsey	 se	 colocó	 a	 mi	 lado, agarró	 mi	 mano,	 la	 levantó,	 luego	 la	 bajó	 para	 que	 el	 martillo	 en	 mi	 mano	 se conectara	 con	 el	 pared	 que	 estábamos	 demoliendo.	 –Ahora,	 ponte	 a	 trabajar, maldito	cachorro	enamorado.	Este	lugar	no	se	mostrará	solo.

Estábamos	en	nuestro	bar	recientemente	adquirido,	arrancando	la	decoración obsoleta.	 El	 lugar	 obviamente	 había	 sido	 decorado	 en	 los	 años	 70,	 y	 no	 había sido	actualizado	desde	entonces.	Los	chicos	y	yo	habíamos	hecho	nuestra	parte del	 trabajo	 de	 construcción	 fuera	 de	 temporada,	 así	 que	 sabíamos	 cómo	 hacer una	 renovación.	 Pensamos	 que	 la	 cocina	 era	 lo	 suficientemente	 buena	 como estaba,	ya	que	no	teníamos	intención	de	hacer	mucho	por	el	servicio	de	comida, lo	que	significaba	que	todo	lo	que	teníamos	que	hacer	era	arrancar	los	paneles	de madera	 feos	 y	 las	 cabinas	 de	 vinilo	 rotas,	 construir	 algunos	 nuevos	 cabinas, encontrar	algunas	mesas	viejas,	arrojar	algunas	sierras	antiguas	y	viejos	rifles	y cabezas	de	ciervos	en	las	paredes,	y	nos	gustaría	tener	un	bonito	y	pequeño	bar rústico	en	la	cabaña.	Adecuado	para	Alaska,	¿verdad?

Entonces,	 volvimos	 a	 trabajar.	 Y	 traté	 de	 mantener	 mi	 cabeza	 en	 el	 juego, porque	realmente	quería	que	esta	aventura	funcionara.	Me	encantaron	las	prisas, la	emoción	y	el	desafío	de	ser	un	bombero,	pero	después	de	la	muerte	de	nuestro amigo	 Kevin	 me	 resulta	 difícil	 volver	 a	 ese	 trabajo,	 y	 sé	 que	 mis	 hermanos también	lo	están.

Además,	 papá	 no	 se	 está	 haciendo	 más	 joven,	 y	 no	 puede	 seguir	 viviendo solo	 en	 el	 extremo	 de	 Oklahoma,	 bebiendo	 hasta	 la	 muerte.	 Antes	 de	 irnos, buscamos	el	rango	de	la	vieja	fiera,	es	decir,	fuimos	y	vendimos	la	propiedad	de Oklahoma,	su	remolque	y	todo,	fuera	de	debajo	de	él.	Estaba	en	condiciones	de ser	atado,	pero	sacó	su	culo	y	salió	del	campo.	Actualmente	está	"conduciendo por	 el	 país	 para	 encontrarse	 de	 nuevo",	 sea	 lo	 que	 sea	 lo	 que	 signifique	 eso.

Usamos	los	fondos	de	la	venta	de	todos	los	acres	que	él	poseía	para	comprarle una	 nueva	 y	 agradable	 camioneta	 con	 un	 pequeño	 y	 elegante	 acondicionador para	ir	con	ella.	Imaginó	que	tendría	que	salir	de	Oklahoma,	y	que	quizás	de	esta forma	encontraría	el	camino	hasta	allí.

Quizás	no,	pero	valió	la	pena	intentarlo.

Había	 estado	 sobrio	 noventa	 días	 antes	 de	 que	 nos	 fuéramos,	 y	 parecía muchísimo	 más	 saludable	 que	 cuando	 aparecimos	 por	 primera	 vez.	 Pequeña victoria,	 ¿verdad?	 Y,	 sinceramente,	 parecía	 muy	 entusiasmado	 con	 su	 nuevo camión	 y	 remolque,	 y	 con	 la	 posibilidad	 de	 volver	 a	 ser	 un	 vagabundo,	 como solía	 serlo.	 Vender	 la	 propiedad	 nos	 pareció	 algo	 desagradable	 para	 nosotros, especialmente	porque	ni	siquiera	estábamos	en	posesión	de	algo,	pero	sabíamos que	 si	 papá	 se	 quedaba	 en	 ese	 tráiler	 en	 esa	 propiedad,	 terminaría	 recayendo, sufriría	otro	ataque	al	corazón	y	se	habría	ido.	Puede	que	no	haya	sido	un	gran padre,	pero	él	es	todo	lo	que	tenemos	y	queremos	mantener	su	gruñón	trasero	un



poco	más.	¿Por	qué?	No	siempre	estamos	seguros,	pero	es	lo	correcto,	y	aunque no	parezca	la	mayoría	de	los	días,	los	tres	tenemos	algo	parecido	a	una	brújula moral.	Puede	estar	rajado,	pero	definitivamente	tenemos	uno.

Pasamos	 las	 siguientes	 dos	 semanas	 demoliendo	 el	 bar,	 construyendo	 los nuevos	 puestos	 y	 mesas,	 quitando	 y	 restaurando	 el	 piso	 de	 madera	 dura, colocando	 la	 nueva	 barra	 y	 taburetes,	 y	 una	 docena	 de	 otras	 mejoras	 menores, hasta	 que	 la	 renovación	 básica	 estuvo	 casi	 terminada.	 En	 ese	 momento	 los	 tres habíamos	 estado	 juntos	 sin	 descanso	 durante	 más	 de	 tres	 meses,	 y	 todos sabíamos	que	necesitábamos	un	poco	de	tiempo	de	separación	antes	de	que	nos matáramos	entre	nosotros.	Entonces,	Remington	llamó	a	un	amigo	y	se	dirigió	a un	par	de	semanas	de	caminata	y	pesca.	Ramsey	se	dirigió	a	Seattle	para	reunirse con	algunos	amigos	de	nuestros	días	favoritos	y	yo,	por	supuesto,	me	quedé	en Ketchikan,	porque	era	un	imbécil	escarmentado.

En	 las	 últimas	 dos	 semanas	 he	 estado	 trabajando	 duro,	 y	 he	 estado	 tan ocupado	que	no	he	hecho	nada	excepto	trabajar,	comer	y	dormir,	y	mucho	menos tener	tiempo	de	ir	a	Badd's	Bar	con	la	esperanza	de	ver	a	Kitty.	Pero	eso	no	me ha	impedido	tratar	de	encontrar	la	forma	de	hacer	que	Kitty	duerma	conmigo.

Pero	 creo	 que	 finalmente	 lo	 he	 descubierto.	 Me	 he	 estado	 acercando	 a	 ella todo	mal,	solo	necesita	un	poco	de...	delicadeza.

No	 estoy	 nervioso.	 No	 me	 pongo	 nervioso.	 Incluso	 cuando	 estoy	 a	 tres segundos	de	saltar	de	un	avión	al	corazón	de	un	incendio	forestal	en	llamas,	no me	pongo	nervioso.

Sin	 embargo,	 por	 alguna	 extraña	 razón,	 mi	 corazón	 latía	 un	 poco,	 y	 mis palmas	 estaban	 húmedas.	 Y	 había	 estado	 practicando	 toda	 la	 tarde	 lo	 que	 iba	 a decirle	cuando	abriera	la	puerta.

Estaba	 de	 pie	 afuera	 de	 su	 edificio	 de	 apartamentos,	 vacilando	 como	 un adolescente.

¿Por	qué	estaría	nervioso?	Ella	es	solo	una	chica,	y	solo	quería	desnudarla	y hacerla	gritar	mi	nombre	unas	docenas	de	veces,	eso	es	todo.

–A	la	mierda,	–murmuré.	–A	la	mierda.

Pulsé	el	botón	para	llamar	a	su	piso,	manteniéndolo	presionado	durante	unos

segundos.	Hubo	un	largo	momento	de	silencio,	y	comencé	a	preguntarme	si	ella no	estaría	en	casa.	Tal	vez	había	salido	a	algún	lado	mientras	yo	estaba	ocupado agarrando	los	artículos	en	mis	manos;	había	descubierto	que	por	lo	general	tenía los	 lunes	 libres,	 por	 lo	 que	 había	 programado	 mi	 llegada	 para	 coincidir	 con cuando	pensaba	que	estaría	sola	en	casa.

Sabía	 que	 tenía	 compañeras	 de	 piso,	 y	 no	 tenía	 planes	 de	 dejar	 que	 mis hermanos	se	enteraran	de	ninguna	de	ellas	o	esta	situación	podría	ser	realmente descontrolada	muy	rápido.

Estaba	a	punto	de	suponer	que	ella	se	había	ido	cuando	una	voz	estalló	en	el pequeño	altavoz,	pequeña	e	irritada.

–¿Sí?	¿Quién	es?

–Soy	Roman	Badd.

Otro	silencio.

–¿De	Verdad?

Me	reí.

–No	en	realidad	no.	Mi	nombre	es	Herbert,	y	soy	contador	de	Omaha.

–¿Qué	 quieres?	 –Oí	 un	 tinte	 de	 humor	 en	 su	 voz,	 y	 sabía	 que	 mi	 regreso había	 llegado	 a	 ella.	 Pero	 también	 escuché	 mucha	 irritación	 y	 confusión	 en	 su voz.

–Te	dije	lo	que	quería,	Kitty.

Otro	largo	silencio.

–Estás	perdiendo	el	tiempo,	Roman.

–Tengo	vino	y	pizza.

Sin	 embargo,	 otro	 largo	 silencio.	 Casi	 podía	 escucharla	 maldecirme	 en	 su cabeza.

–Eres	muy	molesto.

Esto	 fue	 acompañado	 por	 el	 zumbido	 y	 el	 clic	 del	 desbloqueo	 de	 la	 puerta.

Abrí	de	un	tirón	la	puerta	antes	de	que	pudiera	volver	a	cerrarla,	y	antes	de	que ella	pudiera	cambiar	de	opinión,	y	me	dirigí	a	su	piso.	Balanceé	las	botellas	en	la

caja	plana	de	pizza,	sosteniendo	las	flores	que	también	había	comprado	en	la	otra mano.

Sí,	flores.

Flores	 reales,	 frescas,	 arregladas	 por	 un	 profesional.	 No	 rosas,	 porque	 tenía la	sensación	de	que	aún	no	habíamos	llegado	a	la	parte	rosa	de	la	seducción.

Me	quedé	afuera	de	su	puerta,	sonriendo	como	un	tonto.	Abrió	la	puerta	un poco,	mirando	a	través	de	la	pequeña	abertura,	solo	una	rebanada	de	su	rostro	y un	ojo	mostrando.

–No	estoy	vestida.

Sonreí	aún	más.

–Increíble.	Mi	especie	de	fiesta	de	pizza.

Su	ojo	se	estrechó,	endurecido.

–No	 seas	 gilipollas.	 Solo...	 espera	 allí	 dos	 minutos,	 y	 luego	 entra.	 –Se escondió	 detrás	 de	 la	 puerta	 y	 giró	 el	 pestillo	 para	 que	 no	 se	 cerrara.	 –

Prométemelo.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Prometo	que	esperaré	aquí	por	dos	minutos.	–Juega	lindo,	me	recordé	a	mí mismo.

Oí	 pies	 descalzos	 en	 el	 suelo	 y	 mentalmente	 comencé	 a	 contar	 hacia	 atrás desde	la	veintena...	incluso	mientras	me	acercaba	a	la	puerta	y	echaba	un	vistazo a	través	de	la	grieta,	porque	había	prometido	esperar,	no	es	que	no	mirase.

Tristemente,	 todo	 lo	 que	 logré	 ver	 fue	 una	 toalla	 de	 baño	 azul	 pálido	 y	 un toque	de	cabello	mojado	mientras	desaparecía	en	una	esquina.	Pero	también	olí ese	poderoso	olor	femenino:	champú,	loción	corporal	y	cabello	mojado.	Y	ese	es un	olor	sexy.	No	sé	por	qué,	pero	lo	es.	Un	encendido	instantáneo.

Espere	ciento	veinte	segundos	antes	de	abrir	la	puerta	y	entrar.	Todo	lo	que podía	oler	era	ella,	y	tuve	que	trabajar	duro	para	no	imaginarla	en	nada	más	que una	toalla,	mirándome	mientras	ella	casi	me	rogaba	que...

Me	detuve.	No,	no,	no,	no	seas	tonto.	Disminuye	la	velocidad	o	vas	a	joder esto.

Lentamente	 dejé	 escapar	 un	 suspiro,	 colocando	 la	 caja	 de	 pizza	 en	 el mostrador.	 No	 estaba	 seguro	 de	 qué	 hacer	 con	 las	 flores,	 así	 que	 las	 sostuve	 y esperé.

Cinco	minutos	después,	oí	una	puerta	abierta.	Un	segundo	después	sentí	un aumento	en	mi	ritmo	cardíaco.	Debe	ser	una	anormalidad,	algo	que	debería	ser revisado	por	un	médico.	Estoy	en	perfecta	forma,	el	tipo	de	forma	que	los	atletas olímpicos	de	elite	estarían	celosos,	así	que	no	deberían	ocurrir	saltos	erráticos	en la	 frecuencia	 cardíaca.	 Tampoco	 deberían	 sudar	 las	 palmas.	 Hice	 que	 todo	 mi discurso	 se	 practicara	 hasta	 que	 sonaba	 natural,	 un	 montón	 de	 mierda	 sobre empezar	 con	 la	 amistad	 y	 ver	 hacia	 dónde	 nos	 conducía.	 Estaba	 listo	 para entregar.

Dobló	 la	 esquina	 desde	 el	 pasillo,	 me	 vio	 de	 pie	 junto	 a	 la	 nevera	 con	 un ramo	 de	 flores	 brillantes	 y	 coloridas	 en	 la	 mano,	 vestido	 con	 un	 polo	 real	 y bonitos	vaqueros,	y	se	detuvo	en	seco.

Y	toda	mi	preparación	mental	salió	directamente	de	mi	cabeza.

Su	cabello	todavía	estaba	húmedo,	pero	lo	había	cepillado	y	lo	había	dejado suelto,	 por	 lo	 que	 colgaba	 en	 una	 oscura	 onda	 dorada	 por	 su	 espalda,	 algunos mechones	flotando	frente	a	sus	ojos.	Llevaba	un	vestido,	pero	se	las	arregló	para que	 pareciera	 casual,	 de	 alguna	 manera.	 Blanco	 y	 transparente	 y	 aferrado,	 con flores	en	tonos	azules	y	morados,	finas	tiras	que	desnudaban	sus	hombros,	y	un escote	 modesto	 pero	 sexy.	 El	 dobladillo	 llegaba	 a	 la	 mitad	 del	 muslo,	 y	 ella estaba	descalza.	Simple,	bello,	modesto	e	increíble.	Mi	pene	estaba	rígido	como una	vara,	y	ahora	mostraba	menos	piel	que	cuando	la	había	visto	por	última	vez.

Sin	maquillaje,	o	muy	poco.	Tal	vez	un	brillo	de	labios,	o	un	poco	de	color	en sus	ojos.	No	sé,	lo	sé,	todo	sobre	el	maquillaje,	solo	que	no	me	gusta	demasiado y	que	llevaba	lo	suficiente.

–Jesús,	Kitty,	–murmuré.

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Qué?	–Ofendido,	casi.	O	listo	para	serlo.

–Estás	 jodidamente	 preciosa.	 –Guau,	 super	 elocuente	 y	 no	 cavernícola	 en absoluto.	Así	se	hace,	Roman.

Ella	 resopló	 suavemente.	 –Gracias.	 –Sus	 ojos	 se	 dirigieron	 a	 las	 flores.	 –

¿Para	qué	son	esas?

Tuve	que	ponerme	en	movimiento.

–Tú.	Son	para	ti.

Ella	se	mantuvo	firme	mientras	daba	unos	pasos	hacia	ella.

–¿Por	qué?

–Porque	 las	 mujeres	 hermosas	 merecen	 cosas	 hermosas.	 –Recordé	 parte	 de lo	que	tenía	la	intención	de	decir.	–Y,	um,	porque	sé	que	a	veces	me	pongo	un poco	fuerte.	Es	solo	que	es	la	única	forma	en	que	sé,	¿sabes?	Supongo	que	este es	mi	intento	de...	no	avanzar	con	tanta	fuerza.

–¿Un	 gran	 ramo	 de	 flores,	 dos	 botellas	 de	 vino	 y	 una	 caja	 de	 pizza	 de	 la nada,	después	de	dos	semanas	sin	decir	una	palabra?	¿Estás	tratando	de	no	venir tan	fuerte?

Me	encogí	de	hombros.

–Sí.	Supongo.

Ella	parpadeó.

–Roman,	yo…

Levanté	mi	mano.

–Pizza.	Vino.	Conversación.	¿Podemos	comenzar	allí?

Ella	vaciló,	mirándome	como	si	tratara	de	adivinar	mis	intenciones	con	solo el	contacto	visual	y	la	fuerza	de	voluntad.

–Bueno.	Pero	tendrás	que	comportarte	bien,	o	te	irás	de	aquí.

–Lo	haré	lo	mejor	que	pueda,	–respondí.

Pero	 realmente	 estaba	 pensando:	 “Haré	 todo	 lo	 posible	 para	 que	 te	 rindas ante	el	hecho	de	que	me	quieres”.	Pero	no	dije	eso,	y	apenas	me	permití	pensarlo por	 miedo	 a	 que	 ella	 de	 alguna	 manera	 leyera	 mi	 mente.	 Pero	 dudo	 que	 mis intenciones	no	estén	claras,	ya	que	estoy	aquí	con	vino,	flores	y	pizza.	Esa	no	es la	acción	de	un	hombre	interesado	en	una	amistad	casual.

Ella	sacudió	su	cabeza	hacia	mí,	pero	solo	giró	dejando	atrás	un	remolino	de olor	a	mujer	detrás.

–Conseguiré	algunos	platos.	El	sacacorchos	está	en	el	cajón	junto	a	la	estufa, vasos	de	vino	justo	encima.

Encontré	el	abridor	y	las	copas,	trabajé	para	abrir	la	botella,	nos	servimos	a cada	uno	un	vaso,	y	los	llevamos	a	la	sala	de	estar,	colocándolos	sobre	la	mesita baja	de	vidrio	junto	con	la	caja	de	pizza.	Ella	se	unió	a	mí	con	dos	grandes	platos de	cerámica	y	una	botella	de	aderezo	de	rancho[2]. 

Me	reí.

–¿Rancho?	¿Y	platos	reales?	El	papel	habría	estado	bien.

Ella	frunció.

–¿No	 sumerges	 tu	 pizza	 en	 Rancho?	 –Ella	 negó	 con	 la	 cabeza.	 –No	 has vivido,	 entonces,	 mi	 amigo.	 Y	 no	 tenemos	 platos	 de	 papel.	 Son	 malos	 para	 el medio	ambiente.

Nos	ayudamos	con	la	comida	y	comimos;	comí	tres	piezas	antes	de	recordar que	se	suponía	que	debía	actuar	como	si	hubiera	estado	con	otros	humanos	antes, en	 lugar	 de	 los	 lobos	 por	 los	 que	 me	 criaron	 claramente.	 Miré	 tímidamente	 a Kitty,	observándola	delicadamente	comiendo	su	primer	trozo.

–Lo	siento,	–murmuré.	–Suelo	comer	con	los	muchachos.

Ella	 solo	 se	 rió,	 un	 sonido	 musical	 y	 cadencioso	 que	 me	 golpeó	 en	 algún lugar	de	mi	pecho.

–Comes	como	la	Bestia	de	la	 Bella	y	la	Bestia.

Me	di	cuenta	de	que	tenía	salsa	de	tomate	en	el	costado	de	la	boca,	un	trozo de	queso	en	el	pulgar	y	grasa	en	las	manos.	Y	no	pude	evitar	reír.

–Sí,	 bueno,	 nunca	 he	 visto	 esa	 película,	 pero	 he	 visto	 a	 los	 lobos	 comer pizza,	y	supongo	que	así	es	como	me	veía.

Ella	me	miró	con	curiosidad.

–¿Has	alimentado	con	pizza	a	lobos?

–Estábamos	 peleando	 con	 un	 gran	 fuego	 en	 Montana,	 y	 después	 de	 tenerlo bajo	control,	Ram,	Rem,	Kev,	Jameson	y	yo	nos	dirigimos	a	un	rancho	del	que Kev	 había	 oído	 hablar.	 Daban	 paseos	 a	 caballo,	 y	 el	 hombre	 también	 criaba lobos.	¿Por	qué?	No	sé,	pero	la	gente	que	vive	en	lugares	así	hace	cosas	raras,

¿sabes?	Entonces,	naturalmente,	queríamos	ver	a	los	lobos,	¿vale?	Quiero	decir, son	 malditos	 lobos.	 Mientras	 los	 miramos	 luchar	 por	 un	 hueso,	 la	 esposa	 del ranchero	trajo	un	montón	de	pizzas,	pensando	que	sería	agradable	y	hospitalaria.

Solo	que	el	ranchero	tomó	una	pizza	entera	y	la	arrojó	sobre	la	cerca.	Esas	cosas se	 volvieron	  locas.	 Gruñendo,	 chasqueando,	 mordiéndose	 el	 uno	 al	 otro...	 me alegraba	 tener	 una	 valla	 electrificada	 de	 tres	 metros	 de	 alto	 entre	 nosotros, porque	esas	cosas	 atemorizan.

–Eso	 suena	 aterrador.	 –Ella	 me	 miró.	 –¿Qué	 es	 lo	 que	 hacéis	 tú	 y	 tus hermanos,	exactamente?

–Bueno,	hasta	hace	poco	éramos	chorros	de	humo.

Ella	asintió,	terminando	su	primera	pieza.

–Te	escuché	decir	eso.	Pero,	¿qué	es	eso?

–¿Sabes	lo	que	es	un	 hotshot?

–Un	bombero,	¿verdad?	Pero	para	los	incendios	forestales.

–Básicamente.	 Verás,	 en	 lugares	 como	 California,	 Idaho,	 Montana,	 hay muchos	incendios	forestales,	¿vale?	Bueno,	el	Servicio	Forestal	de	los	EE.	UU.

es	 responsable	 de	 combatir	 esos	 incendios.	 Hay	 bomberos	 forestales	 regulares con	 el	 Servicio	 Forestal	 de	 los	 EE.	 UU.	 así	 como	 con	 la	 Oficina	 de Administración	 de	 Tierras,	 y	 luego	 hay	 tripulaciones	 especializadas:	  hotshots	 y smokejumpers.	 Los	 Hotshots	 caminan	 hasta	 el	 fuego	 y	 luchan	 en	 las	 líneas	 del frente.	 Los	 Smokejumpers	 se	 lanzan	 en	 paracaídas	 al	 fuego	 y	 luchan	 desde adentro,	básicamente.

–Entonces,	¿es	más	difícil	que	el	otro?

Negué	con	la	cabeza.

–No	 en	 realidad	 no.	 Mis	 hermanos	 y	 yo	 hemos	 hecho	 ambas	 cosas.

Comenzamos	 como	  hotshots,	 pero	 nuestras	 personalidades	 y	 nuestro	 estilo	 no encajaban	 realmente	 con	 los	 demás,	 así	 que	 lo	 transferimos	 de	 Redding	 a	 un equipo	de	 smokejumpers.

–¿No	encajan	cómo?

Me	encogí	de	hombros.

–Bueno,	 los	  hotshots	 están	 más	 organizados,	 más	 regimentados.	 Los

paracaidistas	son	un	grupo	más	relajado.	Supongo	que	porque	tienes	que	estar	un poco	 chiflado	 para	 estar	 dispuesto	 a	 saltar	 de	 un	 avión	 a	 un	 incendio	 forestal.

Como	probablemente	te	puedas	imaginar,	mis	hermanos	y	yo	somos	un	pequeño grupo	 de	 chalados.	 –Tomé	 un	 bocado,	 y	 hablé	 después	 de	 masticar	 un	 par	 de veces.	 –Tengo	 mucho	 respeto	 por	 los	  hotshots.	 Esa	 mierda	 es	 jodidamente difícil.	Simplemente	no	era	para	nosotros.

–¿Y	ahora	estás	en	Ketchikan,	abriendo	un	bar?

Abortar,	abortar,	abortar

–Sí,	 ese	 es	 el	 plan.	 –Necesitaba	 cambiar	 de	 tema.	 –¿Que	 pasa	 contigo?

¿Siempre	has	sido	una	camarera?

–No.	–Bebió	vino,	encogiéndose	de	hombros.	–Empecé	haciendo	unas	horas en	 la	 escuela	 secundaria	 y	 durante	 toda	 la	 universidad,	 pero	 ingresé	 a	 jornada completa,	o	como	quieras	llamarlo,	después	de	graduarme.

–¿Cuál	es	tu	grado?

–Diseño	gráfico	con	énfasis	en	marketing.

–¿De	verdad,	no?	–La	miré	con	renovado	respeto.	–¿Y	tuviste	un	trabajo	en ese	campo?

Ella	asintió.

–Claro	 que	 sí.	 Una	 buena,	 también.	 Realicé	 prácticas	 en	 los	 últimos semestres	de	mi	último	año	y	terminé	siendo	contratada	en	esa	firma.	Cuando	me fui,	ya	era	encargada.	–Vaciló.	–Yo…	bueno,	realmente	me	encantó	ese	trabajo.

Quiero	 preguntar,	 pero	 si	 lo	 hiciera,	 me	 abriría	 las	 preguntas,	 lo	 que	 podría ser	peligroso.	Pero	mierda,	tengo	curiosidad	sobre	la	chica.

–¿Te	importa	si	te	pregunto	por	qué	te	fuiste?

Ella	rió,	una	sonrisa	triste.

–Una	ruptura.

–¿Dejaste	un	trabajo	que	amas	por	una	ruptura?

Ella	asintió.

–Sí.

–Feo,	¿eh?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	 no	 particularmente.	 Quiero	 decir,	 he	 visto	 a	 amigos	 pasar	 por	 feas rupturas,	 y	 esto	 no	 fue	 así.	 Pero	 cuando	 todo	 terminó,	 fue	 difícil	 estar	 allí	 en absoluto.	Todo	lo	que	hacía,	dondequiera	que	fuera,	todo	lo	que	veía	era	solo...

Tom.	Sabía	que	necesitaba	un	cambio	si	iba	a	seguir	adelante,	y	mi	compañera de	 piso	 de	 la	 universidad	 se	 mudó	 aquí,	 así	 que	 pensé,	 ¿por	 qué	 no?	 Nuevo comienzo	y	todo	eso,	¿verdad?	Solo	que	no	pude	encontrar	un	trabajo	en	diseño gráfico	 aquí,	 así	 que	 terminé	 sirviendo	 mesas	 para	 pagar	 las	 facturas,	 y simplemente	no...	Supongo	que	he	estado	posponiendo	la	búsqueda	de	un	trabajo real	o	lo	que	sea	que	quieras	llamar	eso.

–¿Te	gusta	servir	mesas,	entonces?

Ella	inclinó	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–Eh,	 sí...	 supongo.	 Saco	 una	 buena	 cantidad	 de	 dinero,	 en	 su	 mayor	 parte, pero	 es	 estresante	 y	 las	 horas	 apestan.	 Y	 es	 un	 callejón	 sin	 salida,	 ¿sabes?	 A menos	 que	 quiera	 ser	 un	 camarero	 toda	 mi	 vida,	 cosa	 que	 no	 hago.	 Pero mantenerse	 al	 día	 con	 las	 facturas	 y	 el	 trabajo	 es	 duro	 y	 hace	 que	 sea	 difícil poner	la	búsqueda	de	empleo	en	el	frente,	¿sabes?

Me	encogí	de	hombros.

–Uh,	bueno,	en	realidad	no.	Si	algo	es	una	prioridad	para	mí,	lo	hago.	Esa	es la	 única	 forma	 de	 llegar	 a	 cualquier	 parte,	 ponerte	 primero.	 Haz	 lo	 que	 tengas que	hacer.	Si	estuviera	en	un	trabajo	que	no	llevara	a	ninguna	parte	y	quisiera	un cambio,	haría	lo	que	tuviera	que	hacer	para	que	sucediera.	–La	miré,	preocupado de	haberla	ofendido.	–Pero	solo	soy	yo.	Soy	un	tipo	del	tipo	A,	un	tipo	duro,	si no	te	has	dado	cuenta.

Ella	rió.

–Sí,	 me	 he	 dado	 cuenta.	 –Se	 quedó	 callada	 un	 momento.	 –Sabes,	 si	 soy sincera	conmigo	misma,	supongo	que	dejar	la	firma	en	Anchorage	fue	más	que una	ruptura,	ahora	que	realmente	lo	pienso.	Nací	y	crecí	en	Anchorage,	fui	a	la universidad	 allí	 y	 tuve	 un	 buen	 trabajo	 que	 prometía	 promociones	 constantes, pero	creo	que	tenía	miedo	de	estar	allí	para	siempre,	¿sabes?	Como,	de	repente tendría	 cincuenta	 años	 y	 viviría	 en	 la	 misma	 ciudad	 toda	 mi	 vida.	 Y	 no	 es	 que haya	 elegido	 Anchorage,	 mis	 padres	 sí.	 Creo	 que	 parte	 de	 eso	 quería...	 No	 sé

cómo	decirlo	sin	sonar	estúpida.

–¿Atacar	por	su	cuenta?	–Sugerí.

Ella	rió,	encogiéndose	de	hombros	y	asintiendo.

–Eso	era	lo	que	intentaba	evitar	decir.	Porque	tenía	veintiocho	años	cuando me	fui,	y	salir	sola	por	tu	cuenta	a	los	veintiocho	años	suena	un	poco	ridículo,

¿no?

Negué	con	la	cabeza.

–De	 ningún	 modo.	 Lo	 entiendo.	 Rem,	 Ram	 y	 yo	 no	 podíamos	 esperar	 para salir	 de	 Oklahoma,	 y	 la	 ciudad	 horrible	 en	 la	 que	 se	 había	 establecido	 nuestro padre.	Creo	que	lo	eligió	solo	porque	era	remoto,	pequeño,	silencioso	y	alejado de	 todo	 lo	 que	 había	 conocido.	 Él	 podría	 esconderse	 allí,	 supongo.	 Al	 segundo que	 pudimos,	 nos	 fuimos.	 Nos	 mudamos	 a	 California,	 nos	 unimos	 al	 Servicio Forestal	de	los	EE.	UU.	Y	comenzamos	a	luchar	contra	los	incendios	forestales.

Parecía	 desafiante	 y	 emocionante,	 y	 California	 estaba	 tan	 lejos	 de	 Oklahoma como	podíamos	imaginar.

La	 conversación	 vagó	 después	 de	 eso,	 a	 cosas	 como	 películas	 y	 bandas favoritas.	 Compartimos	 una	 afinidad	 por	 el	 país	 de	 los	 años	 noventa,	 una aversión	 por	 el	 pop	 de	 los	 ochenta	 y	 un	 amor	 por	 las	 películas	 clásicas	 de	 los ochenta	 como	  E.T.,	 Karate	 Kid,	 Goonies	 y	 cosas	 por	 el	 estilo.	 En	 algún momento,	 la	 caja	 de	 la	 pizza	 se	 cerró,	 se	 abrió	 la	 segunda	 botella	 de	 vino,	 y estábamos	sentados	en	su	sofá,	de	lado,	uno	frente	al	otro,	tocando	las	rodillas.

Sus	rodillas	rozaron	las	mías,	y	mientras	la	conversación	pasaba	de	un	tema	a otro,	 parecía	 que	 el	 sofá	 se	 estaba	 hundiendo	 hacia	 adentro,	 como	 si	 nos deslizáramos	el	uno	hacia	el	otro.	No	estoy	seguro	de	haber	pasado	tanto	tiempo simplemente	 hablando	 con	 una	 chica,	 y	 me	 sentía	 cómodo	 con	 eso	 de	 una manera	que	no	estaba	seguro	de	estar	listo	para	examinar	muy	de	cerca.

Ella	no	había	vuelto	los	ojos	o	me	había	llamado	cualquier	cosa	como	en...

una	 hora,	 lo	 cual	 era	 extraño,	 pero	 también	 alentador.	 Tal	 vez	 estaba	 haciendo algo	bien.

Hablaba	 con	 las	 manos,	 noté,	 arrojándolos	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 gesticulando, agitando,	 apuñalando,	 cortando.	 De	 vez	 en	 cuando,	 un	 gesto	 terminaba,	 y	 ella apoyaba	su	mano	sobre	su	rodilla.	De	repente,	hubo	un	cambio	en	el	aire,	en	la energía	entre	nosotros,	y	comenzó	con	su	mano	descansando	sobre	mi	rodilla	en

lugar	de	la	de	ella.

Tal	vez	ella	se	estaba	calentando	para	mí.	¿Podría	ser?

Me	sentí	absurdamente	excitado	por	ese	pequeño	gesto,	la	forma	en	que	dejó que	su	mano	se	moviera	para	acomodarse	en	mi	rodilla.	Mi	instinto	era	presionar por	 más,	 pero	 me	 contuve.	 Poco	 a	 poco,	 dejé	 que	 mi	 mano	 gradualmente terminara	en	su	rodilla,	un	puño	cerrado,	al	principio,	como	que	descansaba	allí mientras	la	escuchaba	contar	una	historia	acerca	de	meterse	en	problemas	en	la escuela	 secundaria.	 Y	 luego,	 después	 de	 unos	 minutos,	 dejé	 que	 mi	 mano	 se abriera,	extendiendo	mis	dedos,	deslizándolos	suavemente	a	lo	largo	de	su	piel.

Tenía	las	rodillas	apretadas,	metidas	debajo	de	ella	mientras	se	sentaba	de	lado en	 el	 sofá,	 su	 falda	 metida	 modestamente	 alrededor	 de	 sus	 piernas.	 Y	 luego, cuando	 dejé	 que	 mi	 mano	 se	 abriera	 y	 mi	 palma	 descansara	 sobre	 su	 rodilla	 y mis	 dedos	 sobre	 el	 músculo	 y	 la	 piel	 justo	 arriba,	 ella	 se	 movió	 un	 poco.	 Dejó que	 sus	 rodillas	 se	 relajaran,	 dejó	 que	 la	 falda	 se	 aflojara,	 descubriendo	 otros pocos	 centímetros	 de	 la	 parte	 posterior	 de	 sus	 muslos.	 Se	 inclinó	 hacia	 mí mientras	relataba	una	historia	mía,	sobre	el	momento	en	que	mis	hermanos	y	yo nos	burlábamos	de	toda	nuestra	clase	de	último	año	colocando	media	docena	de vacas	 en	 el	 gimnasio,	 junto	 con	 una	 valla	 independiente	 circular	 para contenerlas,	una	paca	de	heno	para	alimentarlos	y	un	tanque	de	agua.

Ella	 estaba	 relajándose	 ahora,	 seguro.	 Su	 apretado	 lenguaje	 corporal	 se estaba	suavizando;	sus	ojos	danzaban,	se	movían	y	vagabundeaban	desde	el	mío hasta	 mis	 hombros,	 mis	 brazos,	 mi	 pecho.	 Usé	 ambas	 manos,	 una	 vacía,	 una agarrando	 mi	 copa	 de	 vino,	 para	 indicar	 algo	 en	 relación	 con	 mi	 historia,	 y cuando	puse	mi	mano	vacía	de	nuevo,	mi	palma	se	detuvo	un	poco	más	arriba	en su	muslo.	Ella	bajó	la	mirada	hacia	mi	mano,	y	luego	a	mis	ojos,	y	luego	cambió sutilmente	su	peso	para	que	se	inclinara	más	cerca	de	mí,	lo	que	tuvo	el	efecto	de deslizar	mi	palma	aún	más	arriba	en	su	muslo.	El	dobladillo	de	su	vestido	estaba a	unos	centímetros	de	mis	dedos,	ahora,	con	un	ligero	movimiento	de	mi	mano, podría	exponer	aún	más	de	sus	muslos,	y	posiblemente	incluso	la	curva	inferior de	su	culo.

Mi	 mirada	 pasó	 de	 sus	 ojos	 a	 mi	 mano,	 y	 luego	 al	 barrido	 de	 su	 vestido contra	 la	 piel	 bronceada	 de	 su	 muslo,	 y	 luego	 a	 la	 insinuación	 de	 escote,	 y	 de regreso	a	sus	ojos.	¿Esa	era	una	sonrisa	en	sus	labios?	¿Estaba	ella	moviéndose aún	más	cerca	de	mí?

No	pude	evitarlo	más,	necesitaba	sentir	más	de	ella.	La	curva	de	su	muslo	era demasiado	atractiva,	demasiado	tentadora.

La	 escuché	 hablar	 sobre	 su	 mascota	 de	 la	 infancia,	 un	 labrador	 amarillo llamado	 Polly,	 y	 dejé	 que	 mi	 mano	 se	 deslizara	 por	 su	 muslo,	 con	 los	 dedos metidos	 bajo	 el	 dobladillo	 de	 su	 vestido.	 De	 vuelta,	 entonces,	 a	 su	 rodilla.	 Ella me	miró,	a	mi	mano,	pero	no	detuvo	su	historia,	y	no	se	alejó,	así	que	lo	hice	de nuevo.	Esta	vez,	mi	mano	se	desplazó	hacia	la	parte	externa	de	su	pierna	hasta llegar	 a	 su	 cadera	 y	 volver	 a	 bajar.	 Estaba	 casi	 conteniendo	 la	 respiración mientras	 exploraba	 su	 pierna.	 Ella	 se	 encontró	 con	 mis	 ojos	 cuando	 comencé otro	viaje	por	su	muslo,	esta	vez	dejando	que	mis	dedos	rozaran	suavemente	a	lo largo	de	la	parte	posterior	de	su	muslo	desde	detrás	de	su	rodilla	hasta	donde	su muslo	se	encontraba	con	el	sofá.	Y	esta	vez,	su	propia	mano	subió	por	mi	pierna, reflejando	mi	exploración	gradual.

Estaba	hablando,	diciéndole	que	pasaba	más	tiempo	en	la	casa	sin	hacer	nada que	durante	la	clase,	pero	mis	ojos,	y	la	mayor	parte	de	mi	atención,	estaban	en su	 boca,	 en	 sus	 labios.	 En	 el	 camino,	 ella	 se	 mordió	 el	 labio	 inferior	 con	 los dientes	 mientras	 yo	 acurrucaba	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 muslo	 en	 mi deslizamiento	hacia	abajo.

Terminé	mi	copa	de	vino,	girando	y	alcanzando	para	ponerlo	en	la	mesa	de café;	cuando	volví	a	mi	posición	anterior,	tuvimos	que	realinear	en	el	sofá,	y	esta vez,	en	lugar	de	estar	metida	debajo	de	ella,	descansó	sus	piernas	en	mi	muslo.

Al	hacerlo,	la	falda	de	su	vestido	se	deslizó	hacia	atrás,	hacia	su	cuerpo,	dejando al	descubierto	una	extensión	de	sus	piernas	deliciosas.

Este	 fue	 un	 proceso	 agonizantemente	 lento,	 pero	 fue	 emocionante, estimulante.	 Nerviosismo,	 incluso.	 Me	 preguntaba	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi cabeza	si,	incluso	siendo	un	niño,	alguna	vez	había	sido	tan	cauteloso	y	nervioso acerca	de	tocar	a	una	chica,	no	pensé	que	lo	hubiera	hecho.

La	 siguiente	 historia	 de	 Kitty	 fue	 sobre	 su	 primer	 enamoramiento,	 y	 ser atrapada	besándose	detrás	de	las	gradas	en	un	partido	de	futbol	americano	en	su primer	 año,	 y	 sentí	 un	 ridículo	 arrebato	 de	 celos	 ante	 la	 idea	 de	 que	 alguien	 la besara.

Aplasté	eso	con	presteza,	y	marqué	mi	atención	en	Kitty,	en	la	seda	curtida de	sus	muslos,	giró	hacia	mí,	descansando	en	mi	pierna,	en	el	camino	estaba	más cerca	 que	 nunca	 ahora,	 tan	 cerca	 que	 casi	 podía	 sentir	 el	 calor	 de	 su	 cuerpo, sobre	qué	tan	grandes,	marrones	y	expresivos	eran	sus	ojos.	Observé	su	mirada mientras	 pasaba	 mi	 palma	 sobre	 su	 rodilla	 y	 su	 muslo,	 sobre	 la	 parte	 superior, viajando	hasta	el	borde	de	su	vestido	antes	de	volver	a	su	rodilla,	arrastrando	mis dedos	por	la	costura	donde	sus	muslos	estaban	apretados.

Ohhhh	 mierda,	 la	 próxima	 vez	 que	 pase	 mi	 palma	 sobre	 su	 muslo	 hacia	 su cuerpo,	sus	muslos	se	separaron,	solo	una	pista.	Un	espacio	de	una	pulgada,	lo suficiente	como	para	permitir	que	la	punta	de	mis	dedos	recorra	la	delicada	carne de	su	cara	interna	del	muslo.

Mientras	 esto	 sucedía,	 nuestra	 conversación	 se	 convirtió	 en	 un	 juego	 de preguntas	y	respuestas.

–¿Mascota	 favorita?	 –Esta	 fue	 su	 pregunta	 para	 mí,	 acompañada	 de	 las yemas	de	sus	dedos	trazando	una	vena	en	mi	bíceps.

–Cuando	 teníamos	 trece	 años,	 encontramos	 una	 ardilla	 que	 había	 sido atacada	 por	 un	 gato.	 Ella	 estaba	 muerta,	 tendida	 en	 el	 suelo	 fuera	 de	 nuestro remolque.	 Y	 justo	 allí	 con	 ella	 había	 una	 pequeña	 ardilla	 bebé.	 Cómo	 lo	 hizo, nunca	 lo	 sabré,	 pero	 Rem	 logró	 atrapar	 la	 pequeña	 cosa	 en	 sus	 manos,	 y	 la criamos	en	el	remolque.	Papá	lo	odiaba	porque	seguía	haciendo	nidos	en	lugares extraños.	Aunque	amamos	a	esa	pequeña	criatura.	Lo	llamamos	Gopher,	porque su	 juego	 favorito	 era	 jugar	 a	 buscar	 bellotas.	 Nos	 sentábamos	 afuera	 del remolque	 y	 lanzábamos	 una	 bellota	 lo	 más	 lejos	 que	 pudiéramos,	 y	 Gopher corría	detrás	de	ella	en	esas	extrañas	carreras	de	rebote	que	hacen	las	ardillas,	y él	la	traía	de	vuelta,	se	arrastraba	por	tu	pierna,	y	se	quedaba	chillando	hasta	que la	arrojábamos	de	nuevo.	Divertidísimo.

–¿Qué	le	pasó	a	Gopher?	–Preguntó	ella.

–Conoció	a	una	hembra	ardilla	y	huyó	un	día.

–Awww.	¿Estabas	triste	cuando	se	fue?

Asentí.

–Sí,	 era	 un	 tipo	 pequeño	 y	 divertido.	 De	 vez	 en	 cuando	 encontramos	 un pequeño	 montón	 de	 bellotas	 en	 el	 porche	 de	 nuestro	 remolque,	 y	 supimos	 que era	Gopher	que	nos	dejaba	saber	que	no	nos	había	olvidado.

Sus	 ojos	 siguieron	 mi	 mano	 mientras	 yo	 trazaba	 el	 interior	 de	 su	 muslo izquierdo	hasta	el	dobladillo	de	su	vestido,	a	unos	pocos	centímetros	de	la	tierra prometida	 de	 la	 cima	 de	 sus	 muslos.	 Kitty	 me	 miró,	 frunciendo	 las	 cejas,	 los dientes	 apretados	 en	 la	 esquina	 de	 su	 labio	 inferior;	 Mis	 dedos	 descansaron, deteniéndose	en	la	delicada	piel	de	su	muslo	interior	mientras	miraba	y	esperaba su	reacción	ante	la	osadía	de	mi	toque.

Parecía	 que	 su	 aliento	 estaba	 atrapado,	 sus	 pulmones	 llenos,	 el	 pecho expandido,	 los	 pechos	 altos,	 sus	 ojos	 buscándome.	 ¿Buscando	 duplicidad,	 tal vez?	Este	no	era	yo,	este	juego	paciente	que	estaba	jugando.	Vi	lo	que	quería,	y tan	pronto	como	estuve	seguro	de	que	tuve	una	reacción	positiva,	me	abalancé.

Tomé	lo	que	quería	y	di	más	de	lo	que	obtuve	en	el	proceso.	Esto,	sin	embargo...

esto	era	extraño	y	diferente.

Y	me	quedé	sin	paciencia.

Estaba	hambriento	por	esta	chica.	La	 necesitaba.

Y	ella	no	estaba	objetando	mi	exploración.

La	impaciencia	se	encendió,	y	creo	que	mi	explosión	de	deseo	se	manifestó en	un	destello	llameante	en	mis	ojos.	Los	ojos	de	Kitty	se	abrieron	de	par	en	par, y	sus	dientes	se	tensaron	con	fuerza,	mordiendo	su	regordete	labio	rosa	blanco.

Me	 incliné	 hacia	 adelante,	 atrapé	 su	 labio	 con	 el	 pulgar	 y	 el	 índice,	 y suavemente	lo	retiré	de	sus	dientes.

–Se	acabó	el	tiempo	de	historias,	gatita,	–murmuré.

–¿Lo	es?	–Ella	respiró,	sus	ojos	en	los	míos.

–Ver	que	te	muerdas	el	labio	así	me	está	volviendo	loco.	–Dejé	caer	mi	voz en	un	susurro.	–Si	alguien	va	a	mordisquear	tus	labios,	seré	yo,	cariño.

–¿Todavía	 podemos	 jugar	 a	 preguntas	 y	 respuestas?	 –Preguntó	 ella, valientemente	tratando	de	sonar	afectada.

–Claro.	–Sonreí,	acercándome.	–Puedes	preguntarme	todo	lo	que	desees,	y	te responderé,	 siempre	 y	 cuando	 lo	 pidas	 mientras	 estoy	 chupando	 ese	 delicioso labio	tuyo.

–Chupando	mi…	 ohhhh	Dios	mío.

El	cambio	abrupto	se	debió	al	hecho	de	que	había	emparejado	el	hecho	a	la palabra,	envolviendo	una	mano	alrededor	de	la	cálida	y	firme	nuca	de	su	cuello	e inclinándose,	capturando	ese	labio	inferior	suyo	y	succionándolo	en	mi	boca.	No creo	 que	 lo	 estuviera	 esperando,	 probablemente	 pensó	 que	 había	 estado bromeando	o	exagerando.	Esperando	un	típico	beso	por	primera	vez.

Ella	claramente	no	tenía	idea	de	con	quién	estaba	tratando.

Introduje	 su	 labio	 en	 mi	 boca	 entre	 mis	 dientes	 y	 luego	 lo	 chupaba, lamiéndolo,	 y	 ella	 gimió	 sorprendida.	 El	 quejido	 se	 convirtió	 en	 un	 gemido mientras	 exploraba	 su	 boca	 con	 mi	 lengua,	 todavía	 sin	 besar,	 sino	 más	 bien saboreando	y	tomando.	Ella	respondió	de	la	única	manera	que	pudo,	dándome	su lengua.	Sus	labios.	Toda	su	boca	Ella	se	apoyó	contra	mí,	las	manos	se	torcieron en	 la	 parte	 delantera	 de	 mi	 camisa	 y	 luego	 una	 palma	 patinó	 sobre	 el	 duro alcance	de	mi	hombro	para	bailar	a	lo	largo	de	mi	nuca.	Acepté	el	ofrecimiento de	su	lengua,	enredando	la	mía	contra	la	de	ella	antes	de	deslizar	mis	labios	en su	lugar	en	su	boca,	encerrándonos,	reclamando	un	beso	que	le	robó	el	aliento	en un	jadeo	y	el	mío	en	un	gruñido.

Retrocedí,	sin	soltar	la	parte	de	atrás	de	su	cuello.

–Si	te	muerdes	el	labio	otra	vez,	eso	es	lo	que	obtendrás.	Te	muerdes	el	labio, te	muerdo	el	labio.

–Nombre	 de	 tu	 primera	 novia.	 –Ella	 siseó	 esto,	 un	 murmullo	 apresurado, como	si	temiera	que	se	olvidara	de	preguntar.

–Nunca	 tuve	 novia.	 Perdí	 mi	 virginidad	 cuando	 tenía	 catorce	 años	 con	 una chica	de	secundaria	llamada	Vanessa	Cloud.

–¿Catorce?	–Susurró,	sonando	sorprendida.

–Sí.	–Deslicé	mis	dedos	por	sus	muslos,	bailando	a	través	del	espacio	entre sus	 piernas,	 atrevido,	 atrevido	 y	 atrevido.	 –La	 misma	 pregunta	 para	 ti.	 ¿Primer novio?

–Dylan	Porter.	Segundo	Año.	–Ella	me	miró,	y	nuestros	ojos	se	encontraron en	 un	 crepitar	 de	 chispas.	 –Salimos	 durante	 tres	 meses,	 y	 luego	 lo	 dejé	 porque me	acobardé	para	tener	sexo	con	él.

–¿Por	 qué	 te	 asustaste?	 –Pregunté,	 bailando	 mis	 dedos	 hasta	 el	 borde	 de	 su vestido	y	dudando	allí.

–No	 estaba	 lista.	 Mi	 mejor	 amiga	 en	 ese	 momento	 había	 perdido	 la	 suya antes	 que	 yo,	 y	 dijo	 que	 había	 sido	 horrible,	 así	 que	 estaba	 asustada,	 porque sabía	 que	 esperaba	 que	 lo	 hiciéramos	 pronto.	 –Ella	 apartó	 los	 muslos,	 una invitación	 silenciosa.	 –Dijiste	 que	 nunca	 has	 tenido	 novia,	 pero	 ¿alguna	 vez	 te has	enamorado?

–Su	nombre	era	Jenna	Dooley,	y…	no	te	rías,	pero	ella	era	una	camarera	en

un	 Hooters	 cerca	 de	 donde	 estábamos	 entrenando.	 Íbamos	 todos	 los	 fines	 de semana	 y	 ella	 era	 nuestra	 camarera	 cada	 vez	 que	 íbamos.	 Estaba	 loco	 por	 esa chica.

Ella	no	se	estaba	riendo.

–¿Qué	pasó?

–Traté	de	ligar	con	ella,	y	ella	me	rechazó.	Me	dijo	que	aún	no	estaba	listo para	las	grandes	ligas:	apenas	tenía	dieciocho	años,	y	ella	era...	no	sé.	Sobre	los veinticinco.	Ella	me	decepcionó,	sin	embargo.	Me	dijo	que	era	lindo	y	que	tenía potencial,	 y	 que	 la	 búsquese	 después	 de	 haber	 luchado	 contra	 unos	 pocos incendios.

–¿Y	lo	hiciste?

Me	reí.

–Oh,	sí.	–Me	encontré	con	su	mirada.	–Pero	no	quieres	oír	hablar	de	eso.

–¿Yo	no	quiero?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	Es	mi	turno	de	todos	modos.

–¿Tu	turno?	–Ella	me	estaba	buscando,	sus	ojos	se	alejaron	de	los	míos	hacia donde	 mis	 dedos	 seguían	 descansando,	 titubeando	 en	 la	 tierna	 piel	 de	 su	 cara interna	del	muslo,	las	puntas	de	mis	dedos	se	curvaron	bajo	el	dobladillo	de	su vestido.	–¿Para	qué?

Le	sonreí,	una	sonrisa	lobuna	y	hambrienta	que	no	hacía	nada	por	ocultar	mi deseo	o	mis	intenciones.

–Mi	 turno	 para	 hacerte	 una	 pregunta.	 –Deslicé	 mis	 dedos	 hacia	 adelante, debajo	del	dobladillo	de	su	vestido.	–¿Qué	pensaste	que	quería	decir?

–Yo…	yo	no…	no	sé.	–Respiró	hondo.	–¿Qué…	cuál	es	tu	pregunta?

Esperaba	 que	 le	 pidiera	 algo	 personal,	 como	 cuando	 perdió	 su	 virginidad	 o algo	así.	No	es	lo	que	me	interesaba	en	absoluto.

Moví	mis	dedos	a	lo	largo	de	su	muslo,	y	se	mordió	el	labio	de	nuevo	cuando mi	toque	se	deslizó	más	cerca	de	su	centro.

–¿Lugar	favorito	para	ser	besado?

Sus	ojos	se	agrandaron.

–Um.	¿Como	el	dormitorio	frente	a	la	sala	de	estar?

Solté	una	risa.

–No,	 como	 tu	 garganta,	 o	 el	 lado	 de	 tu	 cuello...	 –Besé	 cada	 lugar	 como	 lo nombré.	 –O	 tus	 labios...	 –Otro	 beso,	 uno	 ligero,	 un	 toque	 burlón	 de	 mis	 labios sobre	los	de	ella,	antes	de	continuar.	–¿Pechos?	–Me	incliné,	besando	la	cúspide del	valle	de	su	escote;	Empujé	su	vestido	más	alto,	dejando	al	descubierto	casi todos	sus	muslos,	y	un	toque	de	encaje	blanco	entre	ellos.	–¿Muslos?	–Me	moví hacia	 atrás	 y	 me	 incliné,	 tocando	 mis	 labios	 en	 una	 línea	 de	 besos	 desde	 la rodilla	hasta	la	mitad	del	muslo	antes	de	detenerme	para	mirarla.

Ella	no	estaba	respirando,	solo	mordisqueando	su	labio	inferior.

–Te	dije	lo	que	haría	si	te	mordieras	el	labio,	–murmuré,	y	me	levanté	para inclinarme	 sobre	 ella;	 perdió	 el	 equilibrio	 al	 alejarse	 de	 mí	 y	 cayó	 de	 espaldas sobre	el	sofá,	y	ahora	estaba	apalancada	sobre	ella.

Mordí	 el	 labio	 ofensivo,	 pellizcando	 lo	 suficiente	 como	 para	 provocar	 un chillido	 de	 protesta	 de	 ella,	 y	 luego	 lo	 aliviaba	 con	 mi	 lengua,	 lamiendo	 y chupando	el	labio	de	nuevo.

Sus	manos	se	aferraron	a	mis	hombros,	aferrándose	a	ellos	como	si	estuviera dividida	entre	empujarme	y	tirar	de	mí	más	cerca.	Ella	había	sujetado	sus	muslos cerrados	 mientras	 caía,	 con	 las	 rodillas	 dobladas	 hacia	 un	 lado.	 Ahora,	 una rodilla	 se	 levantó,	 y	 su	 vestido	 se	 cayó.	 Aparecieron	 encajes	 blancos, descarnados	 y	 puros	 contra	 la	 piel	 bronceada	 de	 sus	 piernas,	 y	 mis	 ojos	 se bajaron.	 Corte	 de	 bikini	 francés,	 cubriendo	 su	 coño	 mientras	 enseñaba	 sus caderas.	El	encaje	blanco	era...	dios...	me	volvía	loco.	La	hizo	parecer	inocente	y pura,	 de	 alguna	 manera.	 Una	 ilusión,	 pero	 que	 me	 hizo	 gruñir	 con	 enloquecido deseo.

–Blanco	encaje	de	mierda,	–gruñí.

–¿Hay	algún	problema	con	el	encaje	blanco?	–Murmuró.

–Todo	 está	  bien	 sobre	 encaje	 blanco,	 –le	 respondí,	 dejando	 que	 mis	 ojos devoraran	 la	 visión	 de	 ella	 extendida	 debajo	 de	 mí.	 –El	 problema	 es	 que	 está causando	estragos	en	mi	autocontrol.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–¿Auto	control?	¿Qué	autocontrol?

Me	reí,	un	ladrido	de	diversión	que	no	era	exactamente	amable.

–Cariño,	este	soy	yo	controlándome	muy	fuerte.	Si	hiciera	la	mitad	de	lo	que realmente	 quiero	 hacerte,	 estarías	 corriendo	 gritando	 por	 el	 sacerdote	 más cercano.

–Yo...	no	soy	religiosa.

–Todavía	confesarías	cuando	terminara	contigo.

–¿Confesar	qué?

Deslicé	la	yema	del	dedo	por	la	pretina	de	su	ropa	interior,	y	ella	succionó	su estómago	incluso	cuando	jadeó	ante	mi	toque.	–Cuánto	cuentes	todas	las	jodidas cosas	 sucias	 y	 pecaminosas	 que	 hicimos.	 –Enganché	 un	 dedo	 en	 el	 elástico	 y tiré.	No	hacia	abajo,	solo	fuera.	Burlas.	–Cosas	con	las	que	probablemente	nunca te	atreviste	a	fantasear.

–He	fantaseado	con	muchas	cosas,	–respiró.	–Especialmente	últimamente.

–¿Oh,	sí?	–Saqué	mi	dedo	del	elástico	y	tracé	la	correa	de	su	cadera	hasta	su muslo,	ella	tembló,	y	sus	piernas	se	separaron	un	poco	más.	–¿Como	qué?

–¿Como	qué?

–Sí,	como	qué.	Dime.	Cierra	los	ojos	y	susurra	tus	pequeños	secretos	sucios.

–Si	 te	 lo	 dijera,	 no	 sería	 un	 secreto,	 ¿verdad?	 –Su	 voz	 tenía	 una	 nota	 de diversión,	un	toque	de	burla;	Casi	quería	enojarla	un	poco	porque	ese	enojo	de su	hermana	era	como	una	droga	para	mí.

–Todavía	sería	un	secreto,  nuestro	 secreto.	 –Apreté	 mi	 peso	 con	 una	 mano, mi	 puño	 enterrado	 en	 el	 cojín	 del	 sofá	 al	 lado	 de	 su	 cabeza,	 usando	 mi	 mano libre	para	bajar	el	tirante	de	su	vestido	sobre	su	hombro,	tirando	hasta	un	toque de	 sujetador	 de	 encaje	 blanco	 a	 juego	 se	 asomó	 por	 encima	 del	 escote	 de	 su vestido	y	una	regordeta	extensión	de	pecho.	No	es	suficiente,	sino	un	comienzo.

Se	mordió	el	labio	otra	vez,	y	luego	lo	dejó	ir	bruscamente,	casi	culpable.

–No	hablo	así.

–Entonces	tienes	que	responder	mi	pregunta.

–¿Cúal?

–Lugar	favorito	para	ser	besado.

Ella	exhaló	bruscamente.

–¿Qué	pasa	si	no	respondo	ninguna	de	las	preguntas?

–Te	torturare	hasta	que	lo	hagas.

–¿Torturarme?	¿Cómo?

Le	sonreí	abiertamente.

–No	me	tentarás,	Kitty.

–No	estoy	tratando	de	hacerlo.

–Bueno,	 puede	 que	 no	 lo	 intentes,	 pero	 me	  estás	 volviendo	 loco,	 y	 eso	 es peligroso	para	ti,	cariño.	No	tienes	ni	idea	de	lo	que	soy	capaz.	–Bajé	mi	boca	a la	de	ella,	y	estaba	satisfecho	de	ver	sus	labios	separarse,	anticipando	el	beso.

Evité	su	boca,	besando	la	esquina	de	sus	labios,	y	luego	cuando	ella	se	giró para	atrapar	mi	boca,	besé	la	otra	esquina.

–Estoy	 tratando	 de	 ser	 bueno.	 Pareces	 tan	 dulce	 e	 inocente,	 y	 no	 quiero asustarte.

–No	soy	inocente,	Roman.

Le	sonreí	con	satisfacción.

–Oh,	lo	sé.	Eres	lo	suficientemente	inocente	como	para	ser	una	terriblemente tentación	para	un	hombre	como	yo.

–¿Un	 hombre	 como	 tú?	 –Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos.	 –¿Qué significa	eso?

Ignorando	su	pregunta,	la	provoqué	con	otro	beso,	esta	vez	dejando	que	mis labios	se	reflejaran	en	los	de	ella	antes	de	agacharme,	riéndome	de	su	bufido	de frustración.	 Y	 luego,	 cuando	 abrió	 la	 boca	 para	 protestar,	 en	 realidad	 la	 besé.

Solo	que,	en	el	momento	en	que	recuperó	su	sorpresa	y	comenzó	a	besarme,	me alejé.	Deslicé	mis	labios	hasta	su	barbilla,	y	luego	bajé	por	la	frágil	columna	de

su	garganta.

–¿Aquí?	 –Le	 pregunté,	 respirando	 caliente	 sobre	 la	 delicada	 piel.	 Hacia abajo,	hacia	el	valle	expuesto	de	su	escote.	–¿O	aquí?

Sus	 dedos	 bailaron,	 sus	 manos	 revolotearon,	 cayendo	 sobre	 mi	 espalda	 y hasta	mis	hombros,	hasta	la	parte	de	atrás	de	mi	cuello,	y	luego	movió	sus	dedos sobre	el	pelo	casi	pelado	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza,	y	la	delicada	dulzura de	 su	 toque	 hizo	 que	 mi	 cabeza	 girara,	 mi	 corazón	 se	 comprimiera,	 y	 mi	 polla palpitara	de	golpe.

Deslicé	 mis	 labios	 hacia	 la	 regordeta	 curva	 de	 un	 pecho,	 justo	 donde	 se escondía	 bajo	 el	 escote	 de	 su	 vestido	 y	 la	 copa	 de	 su	 sujetador,	 y	 tiré	 de	 ellos hacia	abajo	un	poco	más,	dejando	que	mi	lengua	le	hiciera	cosquillas	en	la	piel con	el	beso.

–¿Aquí?

–Sí...	–ella	respiró,	su	voz	débil.

Quería	cantar	en	triunfo,	pero	no	lo	hice.	Mantuve	mi	voz	pareja,	baja,	lenta.

Un	poco	de	acento	de	Oklahoma	se	deslizó	en	mi	voz.

–Justo	 ahí,	 ¿eh?	 –Tiré	 un	 poco	 más,	 mordisqueando	 la	 piel	 mientras	 la desnudaba,	 hasta	 que	 supe	 que	 estaba	 a	 punto	 de	 sacarse	 por	 completo	 del sujetador.	–¿O	un	poco	más	adelante,	tal	vez?

–Dios,	tú,	no	puedes.

–¿No?	–Retrocedí,	dejando	que	el	escote	de	su	vestido	volviera	a	su	lugar.

–No	estoy	segura	de	si	estoy...	–Se	interrumpió,	y	sus	dedos	se	clavaron	en	la parte	 posterior	 de	 mi	 cabeza,	 tirando	 de	 mí	 hacia	 abajo.	 –Ahí.	 Justo	 dónde estabas.	Ese	es	mi	lugar	favorito	para	besarme.

Toqué	mis	labios	con	el	oleaje	superior.

–¿Aquí?

–Abajo.

Pasé	 la	 boca	 hacia	 abajo,	 hacia	 donde	 el	 escote	 de	 su	 vestido	 yacía	 plano contra	su	carne	firme	y	flexible.

–¿Aquí?

Ella	dejó	escapar	un	aliento	en	un	jadeo	suave,	ahuecando	la	parte	de	atrás	de mi	cabeza.

–Inferior.

Le	quité	la	correa	del	sostén	de	su	hombro	y	enganché	dos	dedos	en	la	copa de	 su	 sujetador,	 tirando	 lentamente,	 suavemente,	 hasta	 que	 su	 pecho	 estuvo completamente	libre	del	recinto	de	la	taza.

–¿Aquí?	–Besé	la	curva	del	interior,	cerca	de	la	punta,	su	pezón	y	su	areola eran	 todo	 lo	 que	 permanecía	 escondido	 dentro	 del	 sujetador,	 y	 quería	 ver	 más, probar	más.	¿Qué	tan	lejos	podría	tomar	esto?	¿Qué	tan	lejos	estaba	dispuesta	a ir?

No	 soy	 nada	 si	 no	 lo	 suficientemente	 valiente	 como	 para	 averiguarlo,	 lo suficientemente	agresivo	como	para	arriesgarme	a	ser	rechazado.

–Eso	es...	está	muy	cerca,	–respiró.

–¿Muy	cerca?	¿Pero	no	lo	suficientemente	lejos?

En	lugar	de	liberar	ese	mismo	lado,	transferí	mi	peso	a	mi	otro	puño	y	tiré	de los	tirantes	del	vestido	y	del	sostén,	y	luego	deslicé	besos	contra	su	otro	pecho, desde	 la	 parte	 superior	 del	 cuello	 hasta	 la	 parte	 delantera,	 en	 el	 interior,	 beso después	beso,	mi	lengua	dejando	rastros	mojados	y	manchas	en	su	carne.

Dios,	 quería	 ver	 esas	 tetas	 desnudas.	 Mierda.	 Tan	 regordete,	 tan	 firme, mendigando	 para	 ser	 acariciado	 y	 acunado,	 acariciado	 y	 besado.	 Debería disminuir	la	velocidad,	no	apresurarla,	no	empujarla	demasiado	rápido,	pero	ella estaba	 jadeando,	 arqueando	 su	 espalda,	 mirándome	 con	 ojos	 salvajes	 y lujuriosos.	Gruñí:	era	un	tonto	al	pensar	que	podía	contenerme	en	lo	que	a	esta chica	se	refería.	Por	una	cosa	tan	dulce	e	inocente,	ella	era	una	maldita	diablesa, engañándome,	embrujándome.

Con	ambas	manos,	tiré	de	su	vestido	hacia	abajo,	liberando	sus	tetas.

Ella	 gritó	 sorprendida,	 agarrándose	 con	 ambas	 manos,	 cubriéndolas protectoramente.	–¡Roman!

Le	 pellizqué	 las	 muñecas,	 pero	 no	 traté	 de	 alejarlas.	 Deja	 que	 ella	 se	 cubra por	un	momento;	los	dejaría	ir	lo	suficientemente	pronto.

–Maldita	 sea	 la	 vergüenza	 de	 mantener	 las	 tetas	 perfectas,	 todo	 tapado.	 –

Solté	sus	muñecas	y	presioné	ambos	puños	en	el	cojín	a	cada	lado	de	su	cabeza.

Inclinado	sobre	ella.	La	bese,	lleno	en	la	boca,	lengua	lamiendo	contra	la	de	ella, yendo	de	cero	a	sesenta	en	un	latido	del	corazón.

Y	maldita	sea	si	la	pequeña	criaturita	no	respondía	con	ansia	entrecortada	y gimoteante.	Ella	se	levantó	contra	mí,	gimiendo,	tomando	mi	lengua	y	dándome la	de	ella	con	un	hambre	que	hablaba	de	la	necesidad	ardiente	del	fuego	ardiente bajo	el	exterior	de	esa	buena	chica.	Lo	dejé	todo	en	manos	de	ella,	todo	lo	que hice	 fue	 besarla,	 pero	 la	 besé	 con	 todo	 lo	 que	 tenía,	 utilizando	 cada	 truco	 que sabía	para	marearla,	debilitarla,	hacerla	desmayar	con	la	necesidad	y	el	dolor	con un	 deseo	 apenas	 reprimido.	 Me	 mordí	 el	 labio	 y	 chupé	 su	 lengua	 en	 mi	 boca, bromeé	con	el	beso	y	cuando	presionó	con	fuerza	por	más,	se	lo	di.	Cuando	hizo una	pausa	para	jadear,	le	robé	oxígeno	con	un	beso	tan	abrasador	y	lleno	de	sucia promesa	que	ambos	gemimos.

Sus	manos	se	soltaron,	levantando,	ahuecando	la	parte	de	atrás	de	mi	cabeza, acercándome	 más	 para	 exigir	 que	 el	 beso	 nunca	 terminara,	 y	 joder,	 tampoco	 lo quería.	¿Cuánto	tiempo	nos	besamos?	¿Minutos?	¿Horas?	Para	siempre,	y	no	lo suficiente.	Ella	dejó	escapar	un	suspiro	mientras	nuestros	labios	se	confundían	el uno	contra	el	otro,	ambos	sin	aliento,	y	aproveché	la	oportunidad	para	juntar	sus manos,	entrelazando	los	dedos,	palma	con	palma.

Y	aprieta	sus	manos	contra	el	brazo	del	sofá,	sobre	su	cabeza.	Exponiéndola a	mi	mirada.

Ella	se	retorció	mientras	yo	retrocedía,	manteniendo	sus	manos	clavadas	en su	lugar;	no	es	difícil;	si	hubiera	luchado,	intentado	liberarse,	la	hubiera	dejado ir.	 Pero	 ella	 no	 lo	 hizo.	 Ella	 se	 retorció	 en	 su	 lugar,	 montando	 una	 pelea	 falsa.

Por	 el	 bien	 de	 la	 apariencia,	 por	 las	 heces	 arruinadas	 de	 su	 conciencia,	 tal	 vez.

No	lo	sé,	no	me	importa.	Solo	sé	que	el	retorcimiento	falso	fue	como	una	droga que	 golpea	 mis	 venas,	 haciéndome	 gruñir	 de	 necesidad	 salvaje	 y	 hambrienta.

Dejé	 que	 mi	 mirada	 se	 deslizara	 con	 deliberada	 lentitud	 desde	 sus	 ojos	 hacia abajo,	hacia	los	elevados	picos	de	sus	pechos.

–Joder,	–gruñí.

–Roman,	yo…

–Perfecto.	 –Puse	 ambas	 manos	 en	 una	 de	 las	 mías	 y	 con	 cautela,	 con reverencia	ahuequé	un	pecho.	–Tan	jodidamente	perfecto.

–Ohhhhh	 Dios.	 Oh	 dios	 mío.	 –Sus	 ojos	 se	 cerraron	 mientras	 acariciaba suavemente	su	pecho,	y	luego	el	otro.	–Tus	manos	son	tan	rudas.	Como	papel	de lija.

–Trabajo	 duro	 toda	 mi	 vida,	 cariño.	 No	 mucho	 sobre	 mí	 es	 suave.	 –Le acaricié,	 acariciando	 con	 un	 dedo	 un	 pezón	 como	 guijarros.	 –¿Mis	 manos	 son demasiado	duras	para	ti,	Kitty?

Sus	ojos	se	abrieron,	y	se	mordió	el	labio	brevemente	antes	de	contestar.

–No...	–ella	respiró.	–No.	Yo…	me	gusta.

Aflojé	mi	agarre	en	sus	muñecas.

–Entonces	mantén	tus	manos	allí.	–La	solté,	cambiando	mi	peso	hacia	atrás para	tener	el	uso	completo	de	ambas	manos.	–No	te	muevas.

Besé	alrededor	de	un	pecho,	alrededor	de	la	base	hacia	arriba	en	una	espiral concéntrica.

–¿Este	 es	 tu	 lugar	 favorito	 para	 besarte?	 –Le	 pregunté,	 deteniéndome	 justo antes	 de	 que	 mis	 labios	 se	 cerraran	 sobre	 su	 pezón.	 –¿Justo	 aquí?	 –Golpeé	 mi lengua	contra	la	carne	erecta,	su	visión	y	el	sabor	de	ella	me	hicieron	palpitar	tan fuerte	que	me	dolían	las	bolas	como	nunca	antes	en	mi	vida.

Ella	jadeó,	asintiendo.

–¿Es	así?	¿Ahí	mismo?	–succioné	el	pezón	en	la	boca,	lo	lamí,	lo	sacudí	con la	lengua	y	perdió	el	aliento	en	un	gemido.	–Déjame	oírte	decirlo.

–¿Que	qué?

–Dime	que	te	gusta.	Háblame.

–Eso…	lo	que	estás	haciendo.	Me	gusta	eso.

Ahuequé	 una	 esfera	 delicada	 como	 la	 seda,	 pesada,	 firme	 en	 una	 mano, hojeando	el	pico.

–¿Fantaseas	acerca	de	esto?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	esto,	no.

–¿Y	con	qué?

Vi	sus	mejillas	flamear.

–Ser	besada	así,	pero...	en	otro	lado.

La	solté,	arrastrando	mis	dedos	hacia	el	sur.

–¿Fantaseas	sobre	mí	besándote...	en	otro	lado?

Ella	inclinó	su	cabeza	hacia	atrás,	jadeando	mientras	bailaba	con	la	yema	del dedo	sobre	el	encaje	blanco	entre	sus	muslos.

–No.	 –Me	 agarró	 del	 antebrazo,	 pero	 más	 por	 desesperación	 que	 por detenerme.	–Solo...	nadie.	Un	hombre,	alguien.	Cualquiera.	Besándome.

–¿Dónde?

Su	rubor	se	hizo	más	profundo.

–Abajo...	allá	abajo.

Volví	a	deslizar	mi	dedo	sobre	el	encaje,	siguiendo	el	rastro	de	su	costura.

–¿Aquí?

Ella	asintió.

–Sí…

–¿Te	tocaste	mientras	fantaseabas	con	eso?	–Llevé	mi	dedo	al	borde	donde	el cordón	tocaba	la	parte	interior	del	muslo,	provocando	mi	toque	a	lo	largo	de	la carne	tierna	y	el	encaje	más	áspero.

Ella	asintió,	jadeando.

–¿Lo	hiciste?	–Exijo.

–¡Sí!

Deslizo	 un	 dedo	 debajo	 del	 borde,	 siguiendo	 la	 suave,	 húmeda	 y	 delicada carne.

–¿Te	gusta	esto?

–Dios,	Roman,	¿qué	estás	haciendo?

–Lo	que	yo	quiera.	–Trazo	hacia	arriba.	–Lo	que	quieras.

–No	sé	lo	que	quiero.

Me	reí.

–Sí,	lo	haces.	–Paré	mi	toque.	–¿Quieres	que	pare?

–No,	–ella	murmuró.

–¿Quieres	más?	¿Te	gusta	cómo	te	estoy	tocando?

Ella	asintió,	con	los	ojos	cerrados.

–¿Te	gusta?

–Sí	me	gusta.

–¿Te	gusta	qué?

–La	forma	en	que	me	tocas,	–respondió,	molesta.

La	 miré	 a	 los	 ojos,	 y	 luego	 recorrí	 con	 la	 mirada	 su	 cuerpo,	 sus	 tetas desnudas,	hermosas,	su	coño	cubierto	de	encaje,	sus	piernas	largas	y	firmes,	una de	ellas	inclinada	hacia	un	lado,	la	otra	cruzaba	mi	cuerpo	y	el	sofá.	Por	el	borde donde	 la	 estaba	 tomando	 roce	 el	 pelo	 con	 mi	 toque,	 tiré	 el	 cordón	 a	 un	 lado desnudándola.	Ella	se	retorció,	con	el	pie	hundido	en	el	sofá,	retorciéndose,	pero no	me	detuvo,	no	se	apartó.	Solo	se	retorció	bajo	mi	mirada,	bajo	mi	toque.

– Maldición,	Kitty,	–gruñí.	– Estoy	tan	cerca	de	 devorarte	en	este	momento.

Solté	el	encaje,	pasé	las	palmas	sobre	su	vientre	por	la	parte	inferior	de	sus pechos,	mirándola.	–¿Quieres	eso,	no?

–Demasiado	rápido,	demasiado	pronto.	–Ella	estaba	sin	aliento,	luchando	por las	palabras.

–Pero	lo	quieres.	–Me	incliné	sobre	ella,	una	rodilla	entre	sus	muslos.	Toqué mis	 labios	 con	 su	 pecho,	 con	 la	 parte	 inferior	 pálida,	 frágil	 y	 aterciopelada,	 y luego	entre	ellos.	–¿No	es	así?	–Volví	a	deslizar	el	dedo	sobre	el	encaje,	afuera, sobre	su	costura.	Centré	mi	toque	donde	sabía	que	ella	era	más	sensible.	– Aquí.

Ella	solo	gimió,	asintiendo.	Aferrándose	a	mis	hombros,	los	dedos	clavados en	mis	músculos,	ella	jadeó.

–Dios,	 ¿cómo	 demonios	 sabes	 cómo	 tocarme	 tan	 perfectamente?	 Me	 estás volviendo	loca.

–¿Cómo	de	loca?

–Lo	 suficientemente	 loca	 como	 para	 dejarte	 hacer	 todo	 esto.	 –Ella	 gimió cuando	 acaricié	 esa	 costura	 sobre	 el	 encaje.	 –No	 me	 reconozco	 a	 mí	 misma, permitiéndote	 hacer	 esto,	 dejar	 que	 esto	 suceda.	 No	 te	 conozco.	 –Ella	 gimió, cerrando	 los	 ojos	 con	 placer	 mientras	 presionaba	 contra	 su	 clítoris	 sobre	 el encaje.	–No	soy	así.	No	hago	cosas	como	esta.

–Pero	estás	amando	cada	jodido	segundo,	¿no?

Sus	ojos	se	abrieron	de	golpe,	ardiendo.

–Eres	tan	malditamente	arrogante,	¿lo	sabías?

–Lo	he	escuchado	antes,	sí.	–Mantuve	su	mirada	pareja,	con	confianza.	–¿Me equivoco?

Un	aumento	rítmico	y	una	disminución	en	la	presión	sobre	su	clítoris,	sobre la	 ropa	 interior.	 Cerró	 los	 ojos	 y	 apretó	 los	 dientes	 con	 un	 gemido,	 como avergonzada	 por	 el	 sonido	 y	 su	 impotencia	 al	 hacerlo.	 Labios	 en	 sus	 pechos, acariciando	sus	pezones,	mi	dedo	medio	contra	el	lacerante	encaje	que	cubre	su corazón;	ella	gimió,	jadeó,	se	mordió	el	labio	y	lloró,	y	finalmente,	sus	caderas se	flexionaron	hacia	arriba,	presionándola	contra	mi	tacto.

–Roman...	–suspiró	Kitty.	–Dios,	por	favor…

Arrastré	 mis	 manos	 por	 su	 cuerpo,	 enganchando	 mis	 dedos	 para	 atrapar	 la correa	de	su	ropa	interior.	No	me	detuve,	no	disminuí	la	velocidad,	simplemente arrastré	 ese	 pedacito	 de	 encaje	 blanco	 virginal	 directamente	 de	 ella.	 Ella	 gimió ante	 el	 ataque	 repentino,	 la	 abrupta	 extracción	 de	 su	 ropa	 interior,	 pero	 luego estaba	 desnuda,	 y	 santo	 Jesús	 ella	 era	 perfecta,	 absolutamente	 tan	 perfecta	 y bonita	como	el	resto	de	ella.	Ese	pequeño	coño	suyo	era	apretado	y	rosado	y	la pelusa	 dorada	 oscura	 estaba	 recortada	 en	 un	 pequeño	 triángulo	 modesto	 pero sexy.	 Su	 clítoris	 era	 prominente	 y	 suplicaba	 por	 mí,	 y	 no	 tenía	 capacidad	 para hacer	nada	más	que	obligar.

–¿Por	favor	qué,	gatita?	–Le	pregunté.	–¿Qué	es	lo	que	quieres?

Sus	 ojos	 en	 los	 míos	 eran	 tan	 conflictivos,	 como	 la	 necesidad	 y	 el	 deseo combatían	con...	cualquier	idea	tonta,	equivocada,	la	frenaba	de	solo	disfrutar	lo

que	 estaba	 ofreciendo.	 Que,	 honestamente,	 realmente	 estaba	 ofreciendo	 sin expectativa	de	regreso.	No	exigiría	ni	esperaría	ni	siquiera	pediría	que	me	hiciera nada	 a	 cambio:	 la	 visión	 de	 su	 cuerpo,	 el	 sonido	 de	 sus	 gritos	 de	 placer,	 la manera	 adictiva,	 erótica	 e	 instintiva	 con	 que	 respondía	 a	 cada	 uno	 de	 mis toques...	eso	era	más	que	suficiente	para	mí.

Por	ahora	al	menos.

Sin	 embargo,	 me	 miró	 con	 algo	 de	 reproche,	 si	 no	 del	 todo	 odio	 absoluto, como	 si	 me	 odiara	 pero	 no	 podía	 evitar	 querer	 cómo	 la	 toqué,	 no	 pude	 evitar amar	 cómo	 la	 toqué.	 Ella	 no	 quería	 estar	 disfrutando	 esto,	 pero	 lo	 estaba haciendo.	Ella	no	quería	querer	más	de	lo	que	yo	podía	darle,	pero	lo	hizo.

Y	era	tan	gilipollas	que	no	me	importaba	que	no	quisiera,	tan	egoísta	como para	desear	su	placer,	tomar	su	deseo	y	capacidad	de	respuesta	por	mí	misma.

–Roman…	 –Ella	 flexionó	 sus	 caderas	 de	 nuevo,	 y	 presioné	 mi	 dedo	 contra su	clítoris.

Me	reí.

–Más,	¿eh?

–Sí...	Dios,	sí.

–La	 cosa	 es,	 Kitty,	 soy	 solo	 un	 gran	 estúpido	 bruto,	 ¿sabes?	 Estoy confundido	 fácilmente.	 No	 estoy	 seguro	 de	 qué	 es	 exactamente	 lo	 que	 necesita más.

Sus	ojos	se	quebró	y	resplandeció.

–Nunca,	 ni	 una	 vez	 actué	 como	 si	 fueras	 estúpido	 solo	 porque	 estás construido	 como	 Atlas.	 Obviamente	 no	 eres	 estúpido.	 –Se	 mordió	 el	 labio mientras	continuaba	construyendo	la	presión	contra	su	clítoris,	estallando	en	un gemido	desgarrado	e	indefenso.	–Eres	solo…	 ohhh…	simplemente	el	macho	alfa más	arrogante,	agresivo,	exigente,	dominante	y	fanfarrón	que	he	conocido	en	mi vida.

Me	froté	la	mejilla	raspada	contra	el	interior	de	su	pecho	izquierdo,	acaricié su	 peso,	 y	 luego	 sacudí	 su	 pezón	 con	 mi	 lengua.	 Apartando	 mi	 toque	 de	 su centro,	 deslice	 mis	 palmas	 sobre	 la	 parte	 superior	 de	 sus	 muslos	 hasta	 las rodillas,	 y	 luego	 susurré	 por	 el	 interior,	 acariciando	 la	 carne	 increíblemente suave.

Ella	retorció	sus	caderas	otra	vez,	jadeando	cuando	mi	toque	se	acercó	a	su núcleo	una	vez	más.

–Roman,  por	favor.

–¿Por	favor	qué,	Kitty?

–No	lo	diré.

–Entonces	no	lo	conseguirás.

Ella	soltó	un	gruñido	salvaje	de	frustración,	ojos	brillantes.	Apartó	mi	mano, sus	 rodillas	 se	 unieron	 con	 un	 aplauso	 audible,	 y	 ella	 me	 dio	 una	 patada	 hacia atrás.

–Aléjate	de	mí.

Inmediatamente	rodé	y	me	puse	de	pie.

–¿Qué	pasa?

Ella	 tiró	 de	 su	 sujetador	 y	 se	 puso	 el	 escote	 en	 su	 lugar,	 respirando entrecortadamente,	y	luego	se	giró	para	sentarse	y	el	vestido	cubrió	su	centro.

–Tú.	Esto.	Todo.	–Se	puso	de	pie	y	se	alejó	de	mí,	rascándose	los	dedos	con el	pelo	con	agitación.	–Tienes	que	irte.

–Kitty,	yo	estaba	solo…

–¡Manipulándome,	 seduciéndome!	 Pensé	 que	 eras...	 No	 lo	 sé.	 Creí	 que	 al aparecer	 con	 pizza,	 vino	 y	 flores	 y	 sentarme	 y	 hablar	 conmigo,	 comenzaste	 a pensar	 en	 mí	 como	 algo	 más	 que	 un	 simple	 cuerpo,	 más	 que	 solo	 un	 objeto sexual.	Veo	que	estaba	equivocada.

–Ahora	espera	un	segundo,	–comencé,	dando	un	paso	hacia	ella.

Levantó	su	mano,	silenciándome,	deteniéndome	en	su	lugar.

–No,	Roman.	Quiero	más	de	un	hombre	que	simplemente	ser	tratada	como	si todo	lo	que	quiere	de	mí	es	mi	cuerpo.	Te	dejé	pasar	y	pasé	un	tiempo	contigo	en contra	de	mi	mejor	juicio	porque	esperaba	que	me	mostraras	que	eras	capaz	de más	que	eso,	pero	como	dije,	estaba	claramente	equivocada.

–Kitty…

Ella	dejó	escapar	un	suspiro.

–Por	favor,	solo	vete.

Parpadeé	por	un	momento,	todavía	luchando	por	descubrir	cómo	salvar	esto.

La	conclusión	a	la	que	llegué	fue	que	era	una	situación	insalvable.	En	ese	caso…

Me	apoyé	contra	el	marco	de	la	puerta	abierta,	hurgando	en	mis	uñas	con	una informalidad	exagerada.

–¿Entonces	este	no	es	probablemente	el	mejor	momento	para	decirte	que	he nombrado	a	nuestro	nuevo	bar	como	tú?

Ella	me	miró.

–¿Tu	qué?

–Sí.	 –Fingí	 una	 sonrisa	 engreída,	 porque	 podría	 intentar	 vender	 mi	 propia mierda.	–Pensé	que	Badd	Kitty	tenía	un	buen	sonido.

–¡No	lo	hiciste!	–Ella	negó	con	la	cabeza,	sin	palabras.	–¡No	puedes!

–Puedo,	 y	 lo	 he	 hecho.	 –Me	 encogí	 de	 hombros	 lacónicamente.	 –La	 señal está	dada,	ya	está	en	camino.

–¡Eres…	eres	un	idiota	arrogante!	–Espetó	Kitty.	–¿Por	qué	hiciste	eso?	¿Por qué	pusiste	mi	nombre	a	tu	bar?

–¿Cómo	 sabes	 que	 le	 puse	 el	 nombre	 por	 ti?	 –Le	 guiñé	 un	 ojo: probablemente	 estaba	 poniendo	 el	 comportamiento	 de	 los	 idiotas	 un	 poco grueso,	 pero	 estaba	 comprometido	 ahora,	 y	 nunca	 retrocedí.	 –Tal	 vez	 solo	 me gustan	los	gatitos.

–Cabrón.

Mi	risa	era	de	placer	excitado.

–Me	excita	cuando	dices	palabrotas,	¿lo	sabías?	Tan	inocente.	Me	dan	ganas de	 ver	 cuán	 sucio	 puedo	 hacerte	 hablar.	 –Se	 levantó	 y	 caminó	 hacia	 donde	 yo estaba	 parado	 en	 el	 medio	 de	 la	 sala	 de	 estar,	 elevándome	 sobre	 ella,	 un	 dedo subiendo	por	su	muslo	y	contra	su	centro	sobre	el	vestido.	–Tal	vez	es	solo	una referencia	a	un	coño…	cualquier	coño,	no	solo	el	 tuyo.	Tal	vez	me	encantan	los coños.

–Tú	y	yo	sabemos	que	no	es	nada	de	eso.	–Ella	me	fulmino	con	la	mirada, alejándome.	–Cámbialo.	No	vas	a	poner	mi	nombre	a	tu	bar.

Me	reí.

–No	es	probable,	nena.	Es	el	nombre	perfecto.

–¿Por	qué	harías	eso?

Solo	me	encogí	de	hombros	de	nuevo.

–Muchas	razones.	Es	un	gran	nombre	para	un	bar,	sin	nada	más.	Sugestivo, sexy,	divertido,	memorable,	mucho	más	original	que	Badd's	Bar	and	Grill,	eso	es seguro.	Y	para	otra	cosa:	–Aquí,	le	sonreí	a	ella.	–Sabía	que	te	cabrearía,	y	eres tan	jodidamente	sexy	cuando	estás	enojada.	El	infierno	de	un	incendio.

Kitty	se	volvió,	visiblemente	furiosa.

–No	 eres	 solo	 arrogante,	 Roman	 Badd,	 eres...	 eres	 un	  gilipollas.	 La arrogancia…	¡es	simplemente	asombroso!	¿Por	qué	crees	que	estaría	de	acuerdo con	que	hayas	 nombrado	tu	estúpido	 bar	como	yo?	 ¿Especialmente	después	 de tratar	 de	 hacer	 que	 renunciara	 mientras	 aún	 trabajaba	 para	 tus	 propios	  primos?

¡Apenas	nos	conocemos!	¡Tengo	que	vivir	en	esta	ciudad!	¿Cuántos	otras	Kitty crees	que	hay	por	aquí?	La	atención	que	recibe	el	Badd	es…	¡ni	siquiera	puedes entenderla!	¡Y	yo	soy	parte	de	eso!	Todo	el	mundo	escuchará	sobre	 tu	estúpido bar,	echará	un	vistazo	a	ese	nombre,	y	pensará	en	mí	y	juntará	dos	y	dos.	Ellos supondrán	lo	peor.

Estaba	desconcertado.

–¿Supondrá	qué?	¿A	quién	le	importa?

–¡Eso...	que	tuve	algo	que	ver	con	eso!	¡Que	me	gustaría	un	bar	que	lleva	mi nombre!	 Que	 hice	 algo	 para	 que	 lo	 nombraras	 así,	 no	 lo	 sé.	 –Ella	 siseó,	 la frustración	 y	 la	 ira	 la	 hacían	 casi	 incoherente.	 –Solo	 sé	 que	 eres	 un	 cerdo engreído	y	no	quiero	volver	a	verte	nunca	más.

Sus	cejas	se	dispararon.

–Wow,  ohhh-kay.	 Idiota	 arrogante	 puedo	 vivir	 con	 eso,	 pero	 ¿cerdo engreído?	Es	solo	un	bar,	Kitty,	y	es	solo	un	nombre.	–Le	di	un	golpecito	en	la nariz,	 un	 gesto	 que	 sabía	 que	 solo	 serviría	 para	 enfurecerla	 aún	 más,	 pero	 de nuevo,	pensé	que	sería	mejor	que	lo	hiciera.	–Esto	es	mucho	más	de	lo	que	estás

dejando	 pasar,	 Kitty.	 No	 creas	 que	 no	 lo	 veo.	 Por	 alguna	 razón,	 mi	 propia existencia	 te	 provoca.	 Te	 molesto,	 y	 ni	 siquiera	 tengo	 que	 hacer	 otra	 cosa	 que existir,	al	igual	que	me	excitas	sin	hacer	nada	más	que	existir.	¿Y	quieres	saber algo	más?	Parte	de	la	razón	por	la	que	decidí	el	nombre	era	porque	sabía	que	te cabrearía,	y	como	he	dicho,	eres	sexy	como	el	infierno	cuando	estás	enojada.	–

Retrocedí	a	través	de	la	puerta	abierta.	–Puedo	ser	todas	esas	cosas	de	las	que	me llamaste,	 pero	 hay	 una	 cosa	 que	 tengo	 para	 mí	 que	 no	 entiendo:	 al	 menos	 soy honesto	 conmigo	 mismo	 y	 con	 los	 demás	 acerca	 de	 quién	 soy	 y	 qué	 es	 lo	 que quiero.

CAPÍTULO	5

Kitty

 

Lo	miré	fijamente	en	silencio	aturdida	durante	treinta	segundos	completos antes	de	que	la	ira	me	quitara	la	respuesta.

Negué	con	la	cabeza.

–Permíteme	 repetirme:	 ‘idiota	 arrogante’	 ni	 siquiera	 comienza	 a	 cubrirlo.

Arrogante,	 manipulador,	 engreído...	 –Lo	 apuñalé	 en	 el	 pecho	 con	 el	 dedo	 ante cada	palabra,	–gilipollas	egoísta,	presuntuoso,	cobarde,	chovinista.

Giré,	me	alejé,	y	luego	me	detuve,	girando	para	dirigirme	a	él	otra	vez.

–Apareciste	 aquí	 con	 flores	 y	 vino,	 actuando	 todo	 dulce.	 Escuchándome, hablándome,	actuando	como	si	tal	vez	hubiera	un	caballero	allí	después	de	todo.

Al	 igual	 que	 creí	 que	 tal	 vez	 realmente	 te	 preocupaste	 por	  mí,	 más	 allá	 de quererme,	 querer	 mi	  cuerpo.	 Te	 di	 una	  oportunidad,	 Roman.	 Quería	 creer	 que estabas	siendo	amable.	Y	luego	tú…	lo	confundes	todo,	me	enciendes,	y	sí,	no puedo	negar	que	quería	lo	que	sucedió.	¡Tengo	la	culpa	de	pensar	que	alguna	vez podrías	ser	cualquier	cosa	menos	un	idiota	engreído	y	egoísta!	Haciendo	que	me excite,	 haciéndome...	 tratando	 de	 hacer	 que	 mendigue,	 dejándome...	 ¡Gah!	 Me vuelves	tan	enojada	que	ni	siquiera	puedo	pensar	con	claridad.	–Me	acerqué	a	la puerta,	 con	 las	 manos	 temblorosas,	 y	 la	 abrí.	 –Por	 favor,	 vete.	 Y	 no	 vuelvas	 a menos	que	puedas	descubrir	cómo	complacer	a	alguien	además	de	ti,	Roman.

Me	miró	por	un	largo,	largo	momento,	y	luego	salió	por	la	puerta	sin	mirar atrás	 ni	 siquiera	 una	 palabra,	 cerrando	 la	 puerta	 detrás	 de	 él	 con	 demasiado cuidado.

En	 el	 momento	 en	 que	 oí	 que	 se	 cerraba	 la	 puerta	 del	 edificio	 de apartamentos,	 me	 hundí	 y	 temblé	 sobre	 el	 sofá.	 ¿Cuánto	 tiempo	 estuve	 allí sentada,	incapaz	de	formular	pensamientos,	incapaz	de	siquiera	pensar	en	lo	que acaba	de	pasar?

Demasiado	largo.

La	puerta	se	abrió	y	Juneau	e	Izzy	pasaron	juntas,	cada	una	con	contenedores sobrantes	 de	 diferentes	 lugares:	 restos	 de	 sus	 cenas	 en	 el	 trabajo,	 Izzy	 en	 la

tienda	de	ropa	y	Juneau	en	las	oficinas	de	un	bufete	de	abogados	especializado en	 asuntos	 de	 los	 nativos	 de	 Alaska.	 Cada	 uno	 de	 ellas	 me	 echó	 un	 vistazo, colocaron	sus	contenedores	en	el	mostrador	de	la	cocina,	dejaron	caer	sus	bolsos y	se	levantaron	de	un	golpe,	y	se	sentaron	a	cada	lado	de	mí.

–Kit–Kat,	¿qué	pasó?	–Preguntó	Izzy.

Negué	con	la	cabeza.

– Todo.

–Déjame	 adivinar,	 Roman.	 –Juneau	 me	 dio	 una	 palmadita	 en	 la	 espalda.	 –

¿Qué	hizo	él?

–Él…	nosotros…	–comencé,	pero	todavía	estaba	llorando	y	tuve	que	parar.

Juneau	 se	 levantó	 y	 me	 trajo	 una	 caja	 de	 pañuelos,	 e	 Izzy	 solo	 frunció	 el ceño,	mirándome	a	mí	y	al	sofá.

–¿Lo	 hiciste…	 –Ella	 me	 miró	 con	 cuidado,	 estaba	 sentada	 con	 las	 piernas cruzadas	en	el	sofá,	los	hábitos	de	modestia	olvidados.	–¡Kitty!	¡No	estás	usando bragas!	–Sus	ojos	se	apagaron.	–¡TÚ	TE	ACOSTASTE	CON	ÉL!	–Chilló.

–Izzy,	cálmate,	–amonestó	Juneau.

–¿Calmarme?	 ¿Cómo	 puedo	 calmarme?	 Ella	 se	 acostó	 con	 él,	 y	 ahora	 está llorando.	O	fue	 bueno	o	 malo.	¿Cuál	fue,	Kitty?

–Está	 bien,	 para	 empezar,	 no	 me	 acosté	 con	 él.	 –Inhalé	 un	 poco, estabilizándome.	–Bueno	no	exactamente.

Izzy	me	señaló.

–Tus	bragas	están	 desaparecidas.	Tuviste	sexo.

–Izzy,	–espetó	Juneau.	–Ella	no	necesita	un	interrogatorio	en	este	momento.

Fruncí	el	ceño,	mirando	el	suelo	alrededor	del	sofá.

–¿Dónde	están?

–¿Qué,	tus	bragas?	–Izzy	se	inclinó	para	mirar,	y	luego	se	dio	la	vuelta	para levantar	 la	 solapa	 del	 sofá	 y	 poder	 mirar	 debajo,	 usando	 su	 teléfono	 como	 una linterna.	–Aquí	no.

Parpadeé,	tratando	de	recordar.

–Estábamos	en	el	sofá	cuando	me	las	quitó.	Es	difícil	de	recordar,	pensé	que simplemente	las	había	dejado	de	lado.	–La	ira	renovada	chisporroteó	a	través	de mí.	–¿Y	si	él	las	 cogió...

Izzy	se	tapó	la	boca	con	la	mano.

–¡Kitty!	¡Eres	una	descarada!	¡Tuviste	sexo	en	el	sofá!	¡A	plena	luz	del	día!

¡Con	un	hombre	que	conoces	de	una	vez!	–Ella	me	abrazó.	–¡Estoy	tan	orgullosa de	ti!

La	empujé	juguetonamente.

–No	 deberías.	 Fue...	 No	 debería	 haberlo	 hecho.	 –Suspiré.	 –Y	 no	 tuvimos relaciones	sexuales.

–Entonces	explica,	–exigió	Izzy.

–De	 alguna	 manera	 deja	 a	 uno	 con	 la	 impresión	 de	 que	 ustedes	 tuvieron sexo,	–agregó	Juneau.

Traté	de	averiguar	por	dónde	empezar.

–Nosotros…	yo	no	lo	había	visto	en	casi	unas	tres	semanas.	Ni	una	palabra.

Como	si	acabara	de	darse	por	vencido,	¿sabes?	–Suspiré.	–Llegó	hace	unas	horas con	flores,	dos	botellas	de	vino	y	pizza.

–Bueno,	eso	 me	abriría	las	piernas,	–dijo	Izzy,	riendo.	–Entonces,	no	puedes hacerte	responsable.

–Una	ligera	brisa	abre	tus	piernas,	Izzy,	–dijo	Juneau,	haciéndonos	reír	a	las tres,	 ya	 que	 el	 chiste	 era	 una	 rareza	 para	 ella,	 ya	 que	 ella	 era	 casi indefectiblemente	amable.

–Para	 que	 quede	 claro	 desde	 el	 principio,	 –continué,	 – tomamos	 ambas botellas	de	vino,	pero	ya	habían	pasado	tres	horas	hablando	y	comiendo,	así	que no	puedo	culpar	a	lo	que	pasó	con	eso.	Tal	vez	estaba	un	poco	emocionada,	pero eso	es	todo.	Ambas	saben	que	puedo	sostener	mi	vino.

–Lo	tengo,	–dijo	Izzy.	–No	ebria.	Continua.

Yo	cierro	mis	ojos.

–Yo…	 él…	 nosotros…	 no	 sé	 cómo	 sucedió,	 sinceramente.	 Estaba	 siendo dulce,	 escuchándome,	 contando	 todas	 estas	 historias	 divertidas.	 Y,	 en	 realidad estaba	escuchando.

Juneau	asintió	seriamente.

–Hay	muy	poco	que	sea	más	sexy	que	un	hombre	que	puede	escuchar	bien.

–Verdad,	–dijo	Izzy.

–Fue	 muchas	 cosas	 pequeñas.	 Quiero	 decir,	 aparte	 del	 hecho	 de	 que	 él	 es, objetivamente,	 simplemente	 espléndido.	 Tocaba	 mi	 pierna,	 tocaba	 la	 suya,	 y...

¿la	 forma	 en	 que	 me	 estaba	 mirando,	 la	 forma	 en	 que	 todo	 mi	 cuerpo	 se estremecía	 cada	vez	que	me	tocaba?	Yo	solo...	lo	 quería	a	él.

–No	 estoy	 segura	 de	 qué	 hay	 para	 llorar	 hasta	 ahora,	 –dijo	 Izzy.	 –Eso	 se llama	atracción,	Kitty,	y	es	absolutamente	normal.

–Déjame	terminar,	primero.	–Tomé	aliento,	reuniendo	mis	pensamientos.	–Él solo...	 él	 sabía	 cómo	 superarme.	 Una	 pequeña	 cosa	 llevó	 a	 la	 otra,	 hasta	 que estaba...	confundida.	Así	que	prendí,	no	sabía	si	iba	o	venía,	o	qué.

–Vienes,	espero,	–Bromeó	Izzy.

–Si	vienes,	puedo	ver	por	qué	estarías	llorando,	–dijo	Juneau,	riéndose.

Las	miré	a	los	dos.

–¡Parad!	Esto	es	serio.

–Lo	siento,	–dijeron	los	dos.

–Continúa,	–dijo	Izzy,	rodando	su	mano.	–Una	cosa	llevó	a	la	otra…

–Y	 yo	 estaba...	 no	 sé.	 Fuera	 de	 control,	 supongo.	 Me	 tenía	 básicamente mendigando.	 –Admití	 esto	 en	 voz	 baja,	 mi	 voz	 cayendo.	 –Y	 sí,	 en	 algún momento,	le	dejé	que	me	quitara	la	ropa	interior,	y	pensé	que	las	pondría	en	el piso,	 pero	 ahora	 no	 lo	 sé.	 Y	 tenía	 mi	 vestido	 medio	 cortado,	 y	 él	 ni	 siquiera estaba	sin	camisa.

Izzy	me	estaba	mirando	con	incredulidad.

–¿Él	 te	 hizo	  rogar?	 –Ella	 silbó.	 –Él	 debe	 ser	  bueno.	 Eres	 la	 reina	 de	 la compostura.

–Excepto	en	lo	que	a	él	respecta,	al	parecer,	–les	dije	amargamente.	–Porque no	 tuve	 ninguno.	 Cero	 compostura.	 Totalmente	 solo…	 cautivada.	 Hipnotizada.

No	lo	sé.	Él	me	hizo	decir	cosas,	y	yo...	todo	el	asunto...	Simplemente	no	puedo creer	 que	 haya	 sido	  yo.	 –Encontré	 sus	 ojos	 a	 su	 vez.	 Gruñí,	 las	 palabras	 me fallaron.	 –Y	 siguió	 diciendo	 estas	 cosas…	 todo	 fue	 solo...	 tan	  malvado.	 Tan sucio	Nunca	escuché	a	nadie	decir	cosas	como	las	que	me	estaba	diciendo.	No	lo podía	creer.

Izzy	se	abanicó	a	sí	misma.

–Hoooooo	 chica,	me	estás	poniendo	caliente.

Juneau	me	miró	y	se	rió	de	sus	facciones.

–Entonces,	sabes	que	estoy	de	tu	lado,	pero	todavía	no	veo	por	lo	que	debes estar	molesta.	Suena	como	una	conexión	caliente.

Negué	con	la	cabeza.

–No	entiendes	cómo	es	él.	Él	es	exasperantemente	arrogante.	Él	es	hermoso, sexy	y	desgarrado,	y	si	él	hace	el	sexo	tan	bien	como	hizo	lo	que	quieras	llamar lo	que	acaba	de	pasar,	entonces	probablemente	también	sea	 increíble	en	la	cama.

En	forma	increíble,	inteligente,	rápido	con	un	regreso,	y	la	peor	parte	es	que	él sabe	todo	esto.	Él	sabe	 exactamente	el	efecto	que	tiene	en	mí.	Él	se	ríe	de	mí.	Me molesta.	Él	me	molesta	como	nadie	que	haya	conocido	en	mi	vida,	y	él	piensa que	 eso	 es	  genial.	 Me	 hace	 enojar	 a	 propósito	 porque	 piensa	 que	 soy	 sexy cuando	estoy	enojada.

Izzy	tenía	los	ojos	muy	abiertos.

–Nunca	te	había	oído	hablar	de	alguien	así,	Kitty.

–Y	 eso	 es	 algo	  malo.	 –Negué	 con	 la	 cabeza	 otra	 vez,	 suspirando.	 –No	 lo entiendes.	 Convierte	 la	 arrogancia	 descarada	 y	 la	 arrogancia	 engreída	 en	 una forma	de	arte.	Probablemente	haya	tenido	más	amantes	de	los	que	puede	contar.

–¿Y?	 –Izzy	 respondió.	 –Nada	 de	 eso	 lo	 convierte	 en	 una	 mala	 persona,	 ni nada	de	eso	significa	que	no	deberías	aprovechar	esta	oportunidad	para	todos	los increíbles	orgasmos	que	te	puede	dar.

Me	sonrojé,	agaché	la	cabeza.

–Lo	llamé	un	cerdo	engreído.	Como	que	le	grité	y	lo	eché.

Los	ojos	de	Juneau	se	abrieron	de	par	en	par.

–Guau.	Tu	nunca	gritas	O	insultas,	para	el	caso.

–Simplemente	saca	lo	peor	de	mí,	–gimo.

Izzy	me	dio	una	palmadita	en	el	hombro.

–Realmente	 lo	 hace.	 Quiero	 decir,	 Kitty,	 cariño,	 tenías	 a	  ese	 hombre,	 aquí, solo.	 Él	 te	 dio	 un	 orgasmo,	 ¿y	 ni	 siquiera	 le	 diste	 una	 mano	 a	 cambio?	 ¿Lo besaste?	¿Ofreciste	devolver	el	favor?

–Lo	detuve	antes	de	que	pudiera	llevarme	hasta	allí,	–le	dije.

Izzy	me	miró	sin	comprender.

–Tu...	tú…	¿ qué?

–Bueno...	 él	 me	 hizo	 enojar.	 Estaba	 siendo	 tan...	 tan	 manipulador.	 Tan arrogante.	 Como	 si	 supiera	 que	 podría	 lograr	 que	 yo	 hiciera	 lo	 que	 quisiera,	 y solo	lo	dejé	entrar	porque	pensé	que	al	mostrarse	como	él,	él	podría	ser	más	que solo	 un	 chico	 interesado	 en	 el	 sexo,	 pero	 luego	 se	 convierte	 en	 eso	 de	 todos modos,	y	además	de	todo,	intentaba	hacerme	 suplicar	por	cada	pequeña	 cosa	que quisiera	hacer.	Así	que	no,	él	no	me	dio	un	orgasmo,	y	no,	no	lo	toqué.	Él	nunca se	quitó	la	camisa.	–Gruñí.	–Y	él	tomó	mi	ropa	interior,	aparentemente.

Izzy	solo	me	miró	boquiabierta.

–¿Lo	 echaste	 antes	 de	 que	 pudieras	 terminar?	 ¿Estás	 loca?	 ¿Cómo	 es	 eso posible?	 ¿Por	 qué	 demonios	 harías	 algo	 así?	 ¡Al	 menos	 deja	 que	 él	 termine	 de hacerte	llegar	primero!

–¿Te	 estás	 perdiendo	 la	 parte	 en	 la	 que	 es	 un	 idiota	 arrogante?	 –Exigí.	 Yo dudé.	–¿Y	mencioné	que	puso	el	nombre	de	su	nuevo	bar	como	yo?

Ninguno	sabía	qué	decir	a	eso,	de	inmediato.

Como	de	costumbre,	Izzy	fue	el	primero	en	obtener	una	respuesta.

–¿Él	qué?

–Exactamente.

–¿Cómo	lo	llamó?	–Preguntó	Izzy.

–Badd	Kitty.

La	cara	de	Izzy	atravesó	varias	expresiones.

–Um.	Eso	es	realmente	muy	bueno.	Iría	a	un	bar	llamado	Badd	Kitty.

Pisé	un	pie.

–Buen	 nombre	 o	 no,	 él	 no	 me	 preguntó,	 y	 él	 se	 niega	 a	 cambiarlo.	 Él	 ya compró	el	cartel,	al	parecer.

–En	realidad,	es	algo	halagador.	–Izzy	hizo	una	cara	de	perdón	y	se	encogió de	hombros.	–Aunque	puedo	ver	por	qué	estás	enojada	por	eso.

–Es	 solo	 otro	 ejemplo	 de	 su	 arrogancia.	 –Intenté	 frenar	 mi	 respiración.	 –Él solo...	 hace	 lo	 que	 quiere,	 toma	 lo	 que	 quiere	 sin	 tener	 en	 cuenta	 a	 nadie.	 Está más	allá	de	gritar.

–Y	un	poco	caliente,	–dijo	Izzy.

La	miré	fijamente.

–En	serio,	algo	anda	mal	contigo.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Tal	vez.	Pero	tomaré	a	un	chico	arrogante	por	encima	de	uno	sin	bolas	y	sin confianza	 ningún	 día.	 –Agitó	 una	 mano	 con	 desdén.	 –Y	 de	 todos	 modos,	 ¿a quién	 le	 importa?	 No	 tienes	 que	 casarte	 con	 el	 hombre,	 solo	 fóllalo.	 –Izzy suspiró	y	tomó	mis	manos	entre	las	suyas.	–Probablemente	no	quieras	escuchar esto,	pero	creo	que	no	estás	siendo	honesta	con	él	o	contigo	misma	acerca	de	tus sentimientos	por	él,	o	lo	que	quieres,	o,	básicamente,	cualquier	cosa.

–Este	no	es	exactamente	el	tipo	de	apoyo	que	esperaba,	–le	dije,	poniéndome de	pie	y	alejándome.

–Probablemente	no,	–dijo	Juneau,	desde	el	sofá.	–Pero	fue	una	oportunidad para	realmente	superar	a	Tom,	que	necesitas	desesperadamente	hacer.

–¡Ya	he	superado	lo	de	Tom!

–No	lo	haces,	–argumentó	Izzy.	–¿Te	has	acostado	con	alguien	desde	él?

Agaché	la	cabeza.

–Un	chico.	Y	fue	terrible,	y	me	sentí	culpable.

–¿Te	 sentiste	  culpable?	 –Izzy	 frunció	 el	 ceño,	 totalmente	 desconcertada.	 –

¿Acerca	de	qué?

–No	lo	sé.	Simplemente	no	se	sentía	bien.	Quiero	decir,	aparte	del	hecho	de que	realmente	no	ofreció	mucho	por	los	juegos	preliminares,	y	ni	siquiera	estuve cerca	de	llegar	antes	de	que	él	terminara,	y	no	se	ofreció	a	ayudarme	después.	Es solo	que...	fuimos	a	algunas	citas	y	me	repetiste	que	la	mejor	manera	de	superar a	alguien	es	estando	con	alguien	más,	así	que	lo	intenté	y	me	gustó,	y	lo	odié,	y me	 sentí	 culpable	 porque	 no	 lo	 hice.	 Incluso	 me	 gusta	 mucho	 el	 tipo,	 solo	 lo estaba	usando	para	tratar	de	superar	a	Tom.

Izzy	golpeó	su	frente.

–Kitty…	 eres	 idiota,	 así	 no	 es	 como	 funciona.	 Para	 poder	 convencer	 a alguien	de	que	trabaje	para	hacerte	 superar	a	alguien,	debes	 querer	a	la	persona con	 la	 que	 te	 estás	 conectando.	 Rebote	 sexo	 uno-uno,	 cariño,	 tiene	 que	 ser bueno,	o	no	funcionará.

–¿Cómo	 se	 supone	 que	 debes	 saber	 de	 antemano	 si	 será	 bueno?	 –Le pregunté.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Simplemente	lo	sabes.	Es	un	sentimiento.	Quiero	decir,	¿tienes	la	sensación de	que	si	tuvieras	sexo	con	Roman	sería	malo?

Sentí	todo	mi	cuerpo	tenso	y	caliente	por	la	sugerencia.

–No.	No	sería	malo.

–¿Cómo	crees	que	sería?

Apenas	podía	manejar	un	susurro.

–Sería	increíble.

–¿Cómo	de	increíble?

No	respondí	durante	mucho	tiempo.

–Probablemente	sea	tan	increíble	que	nunca	querría	tener	sexo	con	nadie	más después	de	él.

–¡Que	es	 exactamente	de	lo	que	tienes	miedo!	–Izzy	gritó.	–Tienes	miedo	de que	te	arruine	para	todos	los	demás	hombres.

Juneau	tenía	algo	que	decir,	podría	decirlo.	Ella	tenía	esa	mirada.

–Escúpelo,	June,	–suspiré.

–Solo...	creo	que	tal	vez	también	tienes	miedo	de	que	no	sea	solo	sexo	bueno o	increíble,	tienes	miedo	de	que	terminará	siendo	algo	 más	que	sexo	increíble,	y que	él	hará	que	tu	relación	con	Tom	la	veas...	cojo.	O...	algo	así.	–Ella	hizo	una mueca	hacia	mí.	–Lo	siento.

–Las	 odio	 a	 los	 dos.	 –Suspiré.	 –Además,	 realmente	 no	 tienes	 idea	 de	 lo arrogante,	tosco	y	desigual	que	puede	ser.

–Solo	nos	odias	porque	estamos	en	lo	correcto	y	lo	sabes.	–Izzy	abrió	la	tapa de	 la	 caja	 de	 pizza	 que	 aún	 estaba	 en	 la	 mesa	 de	 centro,	 quitándose	 una rebanada.	 –¡Oooh!	 Pepperoni	 y	 bacon.	 Impresionante.	 –Ella	 me	 miró	 mientras comía.	 –Las	 buenas	 noticias	 es	 que	 no	 es	 demasiado	 tarde	 para	 arreglar	 las cosas.

–¿Qué	pasa	si	no	quiero	arreglar	las	cosas?	–Gemí.

Izzy	puso	los	ojos	en	blanco.

–¿Estás	tratando	de	decirme	que	no	quieres	tener	sexo	con	Roman	Badd?

No	respondí.

Izzy	me	señaló	con	la	pizza.

–Exactamente.	 Tú	 lo	 haces.	 Entonces,	 ahora,	 solo	 tienes	 que	 hacer	 alarde, admitir	 que	 tal	 vez	 te	 guste,	 no	 solo	 a	 pesar	 del	 hecho	 de	 que	 es	 un	 idiota arrogante,	sino	incluso,	tal	vez,	un	poquito	porque	es	un	idiota	arrogante.

Odio	cuando	Izzy	tiene	razón.

CAPÍTULO	6

Roman

 

De	todas	las	veces	que	mis	estúpidos	hermanos	se	fueron,	esto	fue	lo	más chiflado.	 Los	 necesitaba.	 Hablarían	 con	 sentido	 común	 en	 mí.	 Golpeándola dentro	de	mí,	si	es	necesario.

Había	logrado	matar	dos	días	completos	sin	pensar	en	Kitty,	ni	en	lo	que	ella había	dicho,	ni	en	cómo	había	actuado.

El	letrero	de	neón	personalizado	que	había	ordenado	había	llegado,	así	que	lo colgué	 en	 la	 ventana.	 De	 acuerdo	 con	 artículos	 y	 wikis	 en	 Google,	 la	 siguiente fase	fue	almacenar	licor,	comprar	vasos	de	cerveza,	vasos	de	chupito	y	vasos	de rocas...	y	una	nueva	máquina	de	hielo...	y	toallas	de	bar,	y	un	lavaplatos	especial para	vasos	debajo	de	la	barra,	y...	una	gran	lista	de	cosas,	todas	las	cuales	cuestan una	 gran	 cantidad	 de	 dinero.	 Nos	 habían	 aprobado	 un	 préstamo	 que	 se	 nos aseguró	 que	 cubriría	 el	 costo	 total	 de	 comprar,	 renovar	 y	 reabrir	 un	 bar,	 pero fue...

Bueno,	fue	mucho	más	difícil	de	lo	que	había	anticipado.	No	es	que	nunca	lo admitiría	 ante	 Rem	 o	 Ram,	 de	 quien	 me	 había	 reído	 en	 la	 caravana	 cuando propuse	la	idea	por	primera	vez.	Les	había	asegurado	que	no	sería	tan	difícil	y que	podríamos	hacerlo.

Resulta	que	hay	mucho	que	implica	la	ejecución	de	un	bar,	y	la	cantidad	de información	 útil	 disponible	 en	 Google	 fue...	 lamentablemente,	 limitada.	 Quiero decir,	saqué	muchos	artículos	simplemente	buscando	en	Google	"cómo	abrir	un bar",	pero	¿cómo	se	hizo	para	comercializar	el	nombre	y	el	logotipo?	¿Y	cómo se	obtiene	un	logo?	Contratamos	a	un	agente	de	bienes	raíces	y	un	abogado	para que	 se	 encargaran	 de	 la	 compra	 real,	 que	 afortunadamente	 incluía	 la transferencia	de	la	licencia	de	licor,	así	que	al	menos	eso	se	hizo...	pero	todos	los detalles	menores	me	estaban	matando.	Y	yo	no	era	de	esa	clase	de	detalles.

Afortunadamente,	la	cantidad	de	trabajo	por	hacer	era	tan	tremenda	que	pude enterrarme	en	ella	en	lugar	de	detenerme	en	pensar	en	Kitty.

O	 en	 sus	 palabras:	 "Por	 favor,	 vete".	 Y	 no	 vuelvas	 hasta	 que	 puedas	 ser diferente.

Bien	entonces.	Vale.	Joder	si	vuelvo.

Ella	puede	irse	a	la	mierda.	No	la	necesito.	Ni	siquiera	la	quiero	tanto.	Fue solo	 la	 emoción	 de	 la	 persecución.	 La	 novedad	 de	 una	 chica	 jugando	 duro	 y jugar	bien.

Un	poco	demasiado	bien,	tal	vez.

O...	dios	no	lo	quiera,	¿y	si	ella	no	estaba	jugando?

Ella	no	había	sonado	así.

Intenté	con	todas	mis	fuerzas	no	pensar	en	eso,	pero	fue	imposible.

Quiero	decir,	mierda.	Esa	 chica.

Ese	cuerpo.	Esos	ojos.

Me	 lavé	 las	 manos	 un	 millón	 de	 veces,	 pero	 todavía	 la	 olí	 en	 mis	 dedos.

Había	tomado	una	docena	de	duchas	y	me	había	cepillado	los	dientes	una	docena de	veces,	pero	aún	así	la	saboreaba,	todavía	sentía	su	beso	en	mis	labios.	Golpeé a	Pantera	tan	fuerte	como	pude	soportarlo	mientras	estaba	trabajando,	pero	aún escuché	su	voz	dulce,	inocente	y	entrecortada...

Había	 visto	 más	 porno	 de	 lo	 que	 me	 hubiera	 gustado	 admitir	 durante	 las últimas	cuarenta	y	ocho	horas,	pero	todavía	la	vi	a	 ella.	Vi	 sus	tetas,	grandes	y redondas	 y	 bronceadas	 doradas	 y	 temblorosas	 mientras	 temblaba	 por	 mi	 toque.

Todavía	vi	 su	coño.  Su	boca,	abierta	con	un	grito	ahogado,	mendigando	mi	polla.

Observé	que	mi	estrella	porno	favorita	se	lo	estaba	montando	duro,	pero	mi polla	no	respondió	a	eso…	solo	al	recuerdo	de	las	tetas	de	Kitty	en	mi	mano,	el sabor	y	la	sensación	de	 sus	pezones	en	mi	boca.

Dios,	dios,	dios.

Ella.

Yo	la	quería.	Jodidamente	 quería	a	esa	chica,	y	el	sabor	que	había	obtenido no	era	lo	suficientemente	cercano.

No	quiero	volver	a	verte.

Había	escuchado	eso	antes,	por	supuesto.	Pero	solo	 después	de	haber	follado a	 la	 chica	 la	 próxima	 semana.	 Solo	 escuché	 esa	 frase	 en	 particular	 después	 de

haberle	 asegurado	 a	 la	 chica,	 diciendo	 que	 hablaba	 en	 serio	 sobre	 no	 querer llamarla	al	día	siguiente,	o	nunca.	Por	lo	general	era	una	represalia…	 sí,	bueno, tampoco	quiero	volver	a	verte	nunca	más…	porque	ya	había	dejado	en	claro	que había	obtenido	lo	que	quería	y	había	terminado.

Joder.

Sabía	 que	 no	 podía	 seguir	 evitando	 pensar	 en	 ella	 cuando,	 en	 lugar	 de escribir	 una	 lista	 de	 cosas	 que	 todavía	 necesitaba	 comprar	 para	 Badd	 Kitty, estaba	garabateando	su	nombre,	como	un	maldito	adolescente	enamorado.	Y	sí, también	puede	haber	algunos	garabatos	de	tetas	en	el	papel,	lo	que,	considerando que	no	soy	de	ningún	modo	un	dibujante,	de	hecho	se	parecía	al	par	de	senos	de Kitty.	Es	decir,	grande,	redonda,	desgarrada,	con	areolas	de	un	cuarto	y	bonitos	y pequeños	pezones	regordetes.

No	estaba	haciendo	nada.

Joder.

Me	 recliné	 en	 la	 silla	 plegable	 que	 era	 actualmente	 el	 único	 lugar	 para sentarse	 en	 la	 oficina	 improvisada	 del	 bar;	 la	 silla	 de	 metal	 crujió	 en	 protesta bajo	mi	peso.	Tecleé	en	el	número	de	Ramsey,	dejándolo	sonar	y	sonando,	y	me fui	al	correo	de	voz.	No	dejé	un	mensaje.	El	teléfono	de	Remington	fue	directo al	correo	de	voz,	y	tampoco	dejé	un	mensaje	allí.

"  NO	vayas	a	su	casa,	gilipollas",	me	dije	en	voz	alta.	"No	lo	hagas".

Yo	era	el	dueño	de	un	bar,	pero	todavía	no	teníamos	ningún	licor,	así	que	ni siquiera	 podía	 emborracharme	 aquí.	 Había	 muchas	 otras	 opciones	 de	 bares disponibles	en	el	área,	pero	de	alguna	manera	terminé	a	pie,	caminando	por	las tranquilas	aceras	hacia	Badd's,	alrededor	de	las	diez	de	la	noche.

La	 puerta	 principal	 estaba	 abierta,	 la	 música	 en	 vivo	 bombeando,	 los gemelos,	 supuse.	 Me	 quedé	 afuera,	 mirando	 dentro.	 Bast	 estaba	 detrás	 de	 la barra	con	Zane	y	Lucian,	y	Kitty	corría	con	una	bandeja	llena	de	bebidas,	y	los gemelos	estaban	en	el	escenario	con	sus	dos	esposas	o	lo	que	sea	que	estuviese allí	 con	 ellos,	 cantando	 en	 cuatro,	 parte	 armonía.	 Vi	 a	 otra	 camarera	 que	 no reconocí	 y	 Bax,	 con	 un	 balde	 entre	 la	 mano	 y	 la	 cadera,	 estaba	 arrojando	 los vasos	vacíos	mientras	pasaba	entre	las	mesas.

Si	fuera	allí,	haría	una	escena.

Y	por	una	vez,	no	estaba	de	humor.

Cerdo	engreído.

¿Por	qué	diablos	dolieron	tanto?	No	es	que	no	me	hayan	llamado	algo	peor.

Pero	por	alguna	razón,	viniendo	de	Kitty,	solo	 dolió.

Pasé	por	la	entrada,	giré	a	la	derecha	en	la	siguiente	manzana	y	encontré	una licorería	abierta.	Como	el	solitario	que	era,	compré	un	quinto	de	Maker's,	lo	metí en	una	bolsa	de	papel	y	me	lo	llevé	hacia	los	muelles.

Me	senté	y	bebí.

Solo.

Recordando.

Pensando.

¿Por	qué	me	importa	lo	que	ella	pensara?	No	debería.	No	lo	hice.

Ella	era	solo	una	chica.

Nadie.

Ni	 siquiera	 era	 caliente.	 Ahora,	 Lana,	 una	 chica	 local	 de	 Oklahoma	 con	 la que	 me	 había	 conectado	 justo	 antes	 de	 subir	 aquí,  ella	 si	 era	 caliente.	 Cintura estrecha,	tetas	ENORMES,	rubia	platino,	dientes	perfectos,	manos	pequeñas.	Un agradable	 acento	 arrastrado	 en	 su	 discurso,	 y	 una	 forma	 de	 usar	 su	 lengua	 que me	hizo	llorar	de	alegría.

Por	 supuesto,	 ella	 había	 sido	 la	 que	 se	 había	 dado	 cuenta	 al	 momento	 de terminar,	y	lo	había	hecho	mientras	yo	estaba	en	el	baño	limpiándome.	Incluso	le lleve	 una	 toallita	 tibia,	 pensando	 que	 sería	 cortés.	 Suponiendo	 que	 al	 menos tomaríamos	algunos	tragos	en	el	bar	y	volveríamos	a	la	segunda	ronda.	Pero	no.

Ella	se	había	ido	cuando	salí	del	baño.

Ugh.	 Incluso	 los	 pensamientos	 sobre	 las	 tetas	 de	 Lana	 y	 lo	 que	 ella	 había hecho	con	su	lengua	no	eran	suficientes	para	distraerme.

Tomé	 otro	 tirón	 y	 lo	 tapé,	 dándome	 cuenta	 de	 que	 ya	 había	 pasado	 casi	 la mitad	de	la	botella.	Debería	encontrar	a	Kitty	y	decirle	que	no	me	molestaría	en volver	a	verla.	No	tiene	sentido.	¿Por	qué	perseguir	a	alguien	que	no	quiere	ser atrapado,	¿verdad?

Joder.

Incluso	 ese	 culo	 apretado	 y	 redondo	 no	 valía	 la	 pena	 si	 iba	 a	 ser	 tan	 cruel.

Engreído	cerdo,	mi	culo.	Sabía	lo	que	tenía	que	ofrecer,	maldita	sea.	Sabía	cómo era	 y	 sabía	 cómo	 podía	 hacer	 sentir	 a	 una	 chica.	 No	 me	 convierte	 en	 un	 cerdo engreído,	maldita	sea.	Confiado,	seguro.	Incluso	un	poco	arrogante.	Lo	sé	sobre mí	mismo.	Para	saltar	de	aviones	a	incendios,	tienes	que	ser	un	poco	arrogante.

Ese	borde	es	lo	que	te	mantiene	vivo.

Miré	a	mi	alrededor,	dándome	cuenta	de	que	había	empezado	a	caminar	de nuevo	en	algún	momento,	todavía	cargando	la	botella	medio	vacía.	O...	más	de medio	vacía.	Supongo	que	comencé	a	beber	de	nuevo.

Había	 algunos	 turistas	 alrededor,	 regresando	 a	 sus	 hoteles	 y	 cruceros	 para pasar	la	noche,	y	el	área	del	muelle	era	bastante	tranquila.	¿Dónde	diablos	estaba yo?

Espera,	reconocí	ese	edificio.

Maldita	sea.	Estuve	en	Badd's	otra	vez.	Estaba	muy	tuesto,	lo	que	significaba que	ir	allí	era	una	mala	idea.	Una	buena	idea,	si	quieres.	Jaja.	Soy	tan	imbécil.

Puse	 la	 quinta	 parte	 de	 la	 casi	 vacía	 botella	 en	 la	 acera	 fuera	 del	 bar,	 tomé algunas	 respiraciones	 profundas	 y	 traté	 de	 convencerme	 una	 vez	 más	 de	  no entrar	allí.

Ella	no	vale	el	drama

Joder,	por	supuesto	que	sí.	¿A	quién	estaba	engañando?

Me	pavoneé,	listo	para	problemas.	Buscando	a	Kitty.

Lo	que	encontré	fue	un	bar	en	su	mayoría	vacío.	El	escenario	estaba	vacío	a excepción	de	un	micrófono	y	un	amplificador,	y	los	únicos	clientes	eran	un	trío de	señoras	de	mediana	edad	riendo	juntas	en	una	cabina	trasera,	y	un	chico	y	una chica	 besándose	 en	 el	 pasillo	 cerca	 de	 los	 baños.	 Había	 un	 enorme	 montón	 de vasos	 en	 la	 barra	 esperando	 ser	 lavados,	 y	 Bast	 estaba	 allí	 lavándolos	 y limpiando	botellas	de	licor,	mientras	Zane	contaba	dinero	en	la	caja	registradora.

Bax	empujaba	una	escoba,	y	Lucian	llevaba	cajas	de	cerveza	de	algún	almacén.

–Ya	se	fue	a	casa,	gilipollas,	–dijo	Bast,	sin	levantar	la	vista	hacia	mí.

–¿Quién?	–Le	dije,	sentándome	en	el	bar.

Bast	 se	 volvió	 hacia	 mí,	 con	 una	 botella	 de	 Tanqueray	 en	 la	 mano	 y	 una toalla	de	bar	en	la	otra.

–Kitty.	Eso	es	lo	que	estás	buscando,	supongo.

–¿Y	qué	si	lo	estoy?

Bast	solo	negó	con	la	cabeza.

–Si	 viniste	 en	 busca	 de	 problemas,	 Roman,	 llegaste	 al	 lugar	 equivocado.

Especialmente	porque	estás	solo	y	borracho.

–No	estoy	borracho.

Bast	resopló.

–Está	 bien,	 amigo.	 Sigue	 diciéndote	 eso.	 Pero	 no	 creas	 que	 te	 serviré.

Tenemos	 una	 política	 estricta	 contra	 servir	 a	 las	 personas	 que	 están	 claramente intoxicadas.

–Soy	tu	primo	y	está	cerrado.

–Y	estás	borracho.

Me	encogí	de	hombros,	y	asentí.

–Tal	vez	un	poco.

–¿Qué	 quieres,	 Roman?	 –Bast	 dejó	 la	 botella	 en	 la	 barra	 y	 se	 apoyó	 en	 el borde	de	los	antebrazos,	inclinándose	hacia	mí.	–De	verdad.	¿Qué	deseas?

Negué	con	la	cabeza.

–Joder	si	lo	sé.

–¿Qué	tal	un	poco	de	agua?

Le	soplé	una	pedorreta.

–¡Joder	 agua!	 No	 puede	 ahogar	 los	 dolores	 del	 rechazo	 en	 el	 fondo	 de	 un vaso	de	agua.	¡Cerveza,	perra!

–Si	estás	pensando	que	puedes	encontrar	una	conexión	fácil	con	Kitty	Quinn, estás	 ladrando	 al	 árbol	 equivocado.	 No	 es	 un	 tipo	 de	 chica	 esporádica.	 –Bast metió	la	mano	en	una	nevera	portátil	detrás	de	él,	retorció	la	botella	de	Coors	y

me	la	tendió.	–Además,	ella	se	merece	algo	mejor	que	tú,	francamente.

Tomé	un	trago	de	cerveza,	y	lo	fulminé	con	la	mirada.

–Que	te	jodan,	Bast.	¿Qué	mierda	sabes	de	mí?

–Sé	 lo	 suficiente	 como	 para	 saber	 que	 es	 cierto,	 imbécil.	 –Torció	 la	 parte superior	de	una	segunda	y	bebió	él.	–Crees	que	eres	lo	mejor	que	le	puede	pasar a	las	mujeres	y	al	mundo	en	general.	Crees	que	puedes	entrar	y	agarrar	a	quien sea	que	quieras,	hacer	lo	que	sea	que	quieras,	y	no	habrá	consecuencias.	Tengo un	 flash	 de	 noticias	 para	 ti,	 capullo:	 así	 no	 es	 como	 funciona.	 Puedes	 ir	 a cualquier	 bar	 del	 mundo,	 y	 no	 tengo	 dudas	 de	 que	 podrías	 elegir	 mujeres.	 –Se tocó	el	pecho.	–Mira	con	quién	estás	hablando,	hijo	de	puta.	¿Crees	que	no	fui	de la	misma	manera?	Solo	que	ni	siquiera	tuve	que	irme	de	este	lugar	para	elegir.

Podría	señalar,	curvar	mi	dedo,	y	obtener	a	quien	yo	quisiera.

–¿Así	que?	¿Cuál	es	tu	punto?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Esta	 es	 una	 generalización	 general,	 pero	 el	 tipo	 de	 chicas	 que	 te	 dejarán recogerlas	en	el	bar	y	follarlas	sin	siquiera	saber	el	nombre	del	otro	no	valen	la pena	más	que	un	golpe	rápido,	hombre.

–¿Quién	dice	que	quiero	algo	más	que	un	golpe	rápido?

–Obviamente	eso	es	todo	lo	que	te	interesa.	Pero	mi	punto	es	que	Kitty	no	es esa	chica.	Ella	no	es	un	golpe	rápido.	Ella	es	la	verdadera	oferta,	hombre.	–Tomó un	 largo	 trago,	 y	 me	 señaló	 con	 la	 botella.	 –Y	 desde	 su	 perspectiva,	 eres	 la versión	masculina	de	ese	mismo	tipo	de	persona.	El	coño	rápido.	Las	elecciones fáciles.	Si	ella	quisiera	acostarse	contigo,	lo	haría.	Si	todo	lo	que	quisiera	es	algo rápido,	 podría	 tenerlo.	 Todo	 lo	 que	 tendría	 que	 hacer	 es	 mirarte	 de	 reojo	 y estarías	en	esa	mierda.	Pero	te	lo	garantizo,	si	ella	quiere	algo	que	signifique	más de	unos	minutos	de	diversión,	ella	no	estará	mirando	en	tu	dirección.	Así	que	no pienses	que	irás	a	ninguna	parte	con	ella	si	eso	es	lo	que	estás	buscando,	porque Kitty	Quinn	vale	muchísimo	más	que	una	follada	rápida.	Y	ella	sabe	que	no	lo eres.

Me	puse	de	pie.

–Que	te	jodan.	No	sabes	lo	último	que	hay	de	mí,	o	lo	que	quiero,	o	qué	clase de	 persona	 soy.	 –Me	 balanceé	 y	 me	 senté	 en	 el	 taburete	 más	 rápido	 de	 lo	 que

había	previsto.	–Tienes	suerte	de	que	estoy	borracho	o	noquearía	tu	puto	pecho por	esa	mierda.

–Bienvenido	a	intentarlo	en	cualquier	momento,	caraculo.

Sentí	una	presencia	a	mi	lado.	Me	giré	y	fulminé	con	la	mirada	a	Bax,	quien estaba	detrás	de	mí	con	mi	botella	de	Maker's	en	la	mano.

–¿Qué	mierda	quieres?	–Gruñí.

Él	sacudió	la	botella.

–¿Vas	a	acabar	esto?

Lo	miré,	tratando	de	entender	su	punto	de	vista.

–¿Qué	es	para	ti?

Él	se	encogió	de	hombros.

–La	vergüenza	de	desperdiciar	un	buen	whisky	es	todo.	–Tomó	un	trago	y	lo volvió	a	tapar.	–Oye,	¿alguna	vez	has	probado	a	Blanton?

Me	encogí	de	hombros.

–Nah.	Nunca	llegué	a	comprar	una	botella.

Agitó	una	mano	en	un	gesto	de	bienvenida.

–Tengo	 una	 botella	 en	 mi	 gimnasio	 en	 la	 que	 he	 estado	 trabajando	 por	 un tiempo.	Puedes	ayudarme	a	matarlo.

Lo	seguí	mirando,	desconfiando	de	sus	intenciones.

–¿Cuál	 es	 tu	 punto	 de	 vista,	 hombre?	 –Me	 balanceé	 en	 mi	 asiento, mirándolo.	–¿Por	qué	ser	amable	conmigo?

Él	se	rió,	señalando	con	el	pulgar	a	Bast.

–No	 le	 prestes	 atención	 a	 mi	 hermano.	 Sufre	 de	 una	 condición	 terminal llamada	"gilipán	gruñón".	Su	esposa	está	en	su	período	y	no	está	desfogándose, por	 lo	 que	 está	 particularmente	 irritable.	 Además,	 él	 es	 un	 poco	 territorial.	 Y, también,	solo	un	idiota.	–Él	me	sonrió.	–Y	a	diferencia	de	él,	sé	que	si	necesitas una	 botella	 y	 coger	 una	 cogorza	 para	 hacer	 que	 te	 olvides	 de	 algo,	 no	 puedes renunciar	 hasta	 que	 hayas	 desaparecido	 por	 completo.	 Y	 no	 tengo	 ningún

problema	contigo,	así	que	también	podemos	beber	hasta	desmayarnos.

–¿No	tienes	una	esposa	que	te	moleste	por	esa	mierda	también?

–Todavía	no	estoy	casado,	y	ella	está	en	un	viaje	de	chicas	con	algunas	de	los otros	 hasta	 Anchorage	 para	 un	 día	 de	 spa,	 así	 que	 soy	 un	 hombre	 libre	 por	 el momento.	 –Él	 sonrió.	 –Además,	 mi	 señora	 es	 la	 polla,	 y	 no	 se	 metería	 de	 mi caso,	incluso	si	ella	estuviera	aquí.

Acabé	los	Coors,	saqué	un	billete	de	cinco	dólares	de	mi	bolsillo	y	lo	arrojé sobre	la	barra	en	dirección	a	Bast.

–Ten.	Quédate	el	cambio,	capullo.

–Gracias,	cabeza	polla.	–El	sarcasmo	en	su	voz	era	puro	veneno.

Me	reí,	siguiendo	inestable	a	Bax	fuera	y	por	la	acera.

–No	puedo	decidir	si	me	gusta	o	si	quiero	romperle	la	cara.

Bax	se	rió	conmigo.

–Bienvenido	a	estar	relacionado	con	Bast,	mi	amigo.	Soy	su	hermano	y	me he	sentido	así	toda	mi	vida.	Todavía	lo	hago,	algunos	días.	–Agitó	una	mano.	–

Es	 un	 gran	 tipo.	 Solo	 tienes	 que	 pasar	 el	 exterior	 gilipollas	 crujiente	 y malhumorado	para	llegar	al	buen	chico	dentro.

–Sin	embargo,	no	creo	que	haya	bromeado	sobre	lo	que	dijo.

Bax	negó	con	la	cabeza.

–Nah,	no	lo	fue.	Él	no	tira	golpes,	y	él	no	endulza	mierda.	Además,	él	tiene razones	 para	 estar	 un	 poco	 molesto	 contigo.	 –Me	 miró	 con	 cautela	 mientras doblábamos	 una	 esquina.	 –Teniendo	 en	 cuenta	 cómo	 vosotros	 se	 presentaron	 y todo.

–¿Qué?	 ¿Nuestro	 pequeño	 plan	 para	 aferrarnos	 a	 la	 acción	 que	 ustedes muchachos	están	pasando	aquí?

Bax	se	rió.

–Si,	 eso.	 Además	 de	 la	 forma	 en	 que	 trataste	 de	 sacar	 a	 Kitty	 de	 debajo	 de nosotros	en	nuestro	propio	bar.	Movimiento	con	pelotas,	amigo.

Me	encogí	de	hombros,	meciéndome	un	poco	y	rebotando	contra	una	pared.

–Oye,	no	me	disculpo,	hombre.	Es	una	economía	de	mercado	libre.

–Pero	 somos	 tus	 primos,	 Roman.	 Somos	 familiares,	 y	 ninguno	 de	 nosotros sabía	 que	 teníamos	 familia	 hasta	 que	 aparecieron.	 Puedo	 entender	 abrir	 un	 bar porque	 ves	 una	 oportunidad,	 pero	 ¿abrir	 un	 bar	 en	 competencia	 directa	 con	 tu propia	familia,	con	la	intención	declarada	de	robar	nuestro	negocio?	Eso	es	una putada.

–Familia,	 seguro.	 Pero	 somos	 extraños.	 No	 sabemos	 una	 mierda	 el	 uno	 del otro.	–Seguí	a	Bax	por	otra	esquina,	y	luego	esperé	mientras	sacaba	las	llaves	de un	 bolsillo	 y	 abría	 una	 puerta;	 entramos	 en	 un	 espacio	 de	 oficinas,	 y	 por	 una puerta	abierta	pude	ver	las	oscuras	siluetas	de	los	equipos	de	ejercicios	y	un	ring de	boxeo.

–Así	que,	mierda,	seguro,	–dije.	–Pero	no	una	putada.	Solo	son	negocios.

–Sí,	 puede	 que	 seamos	 extraños,	 pero	 vosotros	 os	 presentáis	 aquí,	 sacuden nuestro	 mundo	 y	 ponen	 de	 cabeza	 nuestra	 comprensión	 de	 nuestra	 propia familia,	y	luego	no	hacen	ningún	esfuerzo	por	conocernos.	–Encendió	una	luz,	se hundió	en	una	silla	de	escritorio	de	cuero	muy	usada	en	un	escritorio	maltratado, abrió	un	cajón	y	sacó	una	botella	de	Blanton's,	así	como	dos	vasos	de	rocas	que claramente	 venían	 del	 bar	 de	 su	 familia.	 –Y...	 cuando	 finalmente	 vuelves	 a aparecer,	estás	borracho	y	ansioso	por	pelear.	Eso	es	solo	un	comportamiento	de mierda	en	todas	partes,	sin	importar	de	qué	lado	lo	cortes,	amigo.

La	 oficina	 era	 pequeña	 y	 olía	 a	 equipo	 sudoroso.	 Estaba	 iluminado	 por parpadeantes	 tubos	 fluorescentes	 que	 colgaban	 del	 techo	 y	 tenía	 carteles	 en	 la pared	 que	 describían	 pautas	 y	 estándares	 de	 levantamiento	 de	 pesas,	 así	 como más	de	unos	cuantos	pósters	de	Sports	Illustrated	Swimsuit	Edition,	carteles	de conciertos	de	heavy	metal	y	muchas	fotos	enmarcadas	de	famosos	boxeadores	y luchadores	de	MMA.	La	pieza	central	era	una	foto	en	blanco	y	negro	del	propio Bax,	 cubierto	 de	 sudor,	 un	 ojo	 hinchado	 y	 sangrante,	 los	 labios	 cortados	 en pedazos,	 las	 mejillas	 rasgadas,	 los	 puños	 envueltos	 en	 cinta	 enrojecida	 que alguna	 vez	 había	 sido	 blanca;	 estaba	 parado	 sobre	 un	 oponente	 caído,	 con	 los brazos	 extendidos,	 victorioso,	 acabando	 de	 tomar	 el	 título	 ganador.	 Observé	 a Bax	 con	 renovado	 respeto,	 viendo	 esa	 foto.	 Había	 un	 sofá	 directamente	 debajo de	 esa	 foto;	 un	 antiguo	 y	 profundo	 sofá	 de	 cuero,	 y	 me	 hundí	 en	 él	 con	 un suspiro,	aceptando	el	vaso	lleno	de	whisky	que	me	tendió.

–Mierda	es	una	mierda,	hombre,	y	la	familia	es	una	familia,	incluso	si	aún	no nos	conocemos	bien…	todavía	–Se	sirvió	un	vaso	generoso	y	alzó	el	suyo	en	un

brindis.	–Palabra	clave	es	 todavía.

Brinqué,	bebí	y	lo	miré.

–¿Por	qué	estás	siendo	amable?	–Bebí	de	nuevo.

Pateó	sus	pies	sobre	el	escritorio.

–Estoy	 siendo	 amable	 porque	 soy	 un	 tipo	 decente.	 Y	 porque	 creo	 que	 tú también...	o	podrías	serlo.	Simplemente	no	sabes	cómo	ser	un	buen	tipo.	Nunca lo	has	intentado,	y	nadie	ha	intentado	hacértelo	ver	nunca.	Además,	siento	que	tú y	yo	somos...	No	sé...	espíritus	afines	o	alguna	mierda.

Me	reí.

–Ahora	hay	algo	de	lo	que	nadie	me	ha	acusado	antes.

–Quiero	decir,	cualquiera	que	pueda	acabar	un	quinto	de	Maker's	y	continuar está	bien	en	mi	libro.

Brindé	por	él	de	nuevo.

–Por	las	quintas	de	whisky	y	un	infierno	de	dolor	de	cabeza	por	la	mañana.

Charlamos	 sobre	 las	 escapadas	 de	 bebidas	 alcohólicas	 durante	 un	 tiempo, pasando	 dedos	 tras	 dedos	 de	 Blanton	 hasta	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 poder levantarme	 de	 este	 sofá.	 Finalmente,	 Bax	 se	 levantó	 del	 escritorio	 y	 se	 inclinó hacia	mí.

–Tengo	que	estar	al	nivel	de	ti,	hombre,	mi	hermano	tenía	razón	sobre	Kitty.

–Levantó	una	mano	para	anticipar	mi	arrebato.	–No	sobre	ti,	esa	es	solo	su	forma de	expresarse.	Él	vendrá,	siempre	y	cuando	pongas	un	poco	de	esfuerzo	para	ser genial.	 ¿Pero	 Kitty?	 Hombre,	 ella	 es	 única.	 No	 jodas	 con	 ella.	 Y	 lo	 digo	 en	 el sentido	 de	 no	 meterse	 con	 su	 cabeza.	 Ella	 es	 una	 chica	 dulce,	 y	 una	 de	 las personas	 realmente	 buenas	 que	 he	 conocido	 y	 con	 la	 que	 no	 estoy	 relacionado por	 la	 sangre	 o	 el	 vínculo	 de	 otra	 persona	 que	 es	 esencialmente	 similar	 al matrimonio.	Y	está	segura	de	que	se	merece	a	alguien	que	no	sea...	una	mierda para	todos	los	que	lo	rodean.

Escurrí	mi	vaso	de	whisky	y	lo	dejé	a	un	lado,	la	habitación	estaba	nadando.

–Ella	me	tiene	jodido,	hombre.	–Lo	miré,	o	donde	creía	que	estaba,	al	menos, ya	 que	 había	 tres	 de	 él.	 –Comenzó	 como	 decía	 Bast,	 algo	 rápido	 para	 matar	 la noche.	 Pero	 ella	 es	 diferente,	 y	 lo	 supe	 de	 inmediato,	 pero	 eso	 era	 parte	 de	 la

diversión,	¿sabes?	Un	reto.	Y	también	solo...	diferente.	Ella	es	un	tipo	diferente de	 hermosa.	 Ella	 es	 dulce,	 pero	 tiene	 actitud,	 hombre.	 Gracia	 y	 personalidad serias	en	ese	pequeño	y	hermoso	paquete.

Bax	asintió.

–Ella	 tiene	 capas.	 Cuando	 Bast	 la	 contrató	 por	 primera	 vez,	 pensé	 que	 ella era	 sinceramente...	 un	 poco	 simple,	 y	 un	 poco	 aburrida.	 Demasiado	 agradable, demasiado	 dulce,	 no	 hay	 suficiente	 fuego.	 ¿Y	 mis	 hermanos	 y	 yo?	 Debo	 ser honesto,	 cuando	 se	 trata	 de	 empujar,	 somos	 más	 como	 tú	 y	 tus	 hermanos, entonces	¿una	chica	amable,	dulce	e	inocente	como	Kitty?	No	pensé	que	duraría una	 semana,	 ¿sabes?	 –Él	 se	 rió.	 –Ella	 tiene	 fuego,	 está	 bien.	 Y	 cuanto	 más tiempo	 pasaba	 trabajando	 a	 su	 alrededor,	 más	 me	 daba	 cuenta	 de	 que	 no	 era simple,	 ni	 remotamente.	 Ella	 es	 realmente	 hermosa,	 en	 una	 especie	 de	 hueso duro.	 No	 necesita	 acentuarlo	 ni	 jugarlo,	 y	 no	 lo	 intenta,	 especialmente	 en	 el trabajo.	Ella	lo	hace	a	propósito,	creo,	para	que	los	clientes	simplemente	la	vean a	ella	como	parte	del	escenario	en	el	bar.	Ella	no	quiere	llamar	la	atención	a	sí misma.

Lo	miré	con	diversión.

–Bonitas	 observaciones	 detalladas	 para	 un	 chico	 que	 se	 acuesta	 con	 otra mujer.

Él	rió.

–Todo	 esto	 lo	 he	 hablado	 con	 Eva,	 amigo.	 Ella	 no	 está	 celosa.	 Eva	 sabe	 lo que	siento	por	ella,	y	que	antes	me	cortaría	mis	propias	bolas	que	traicionarla,	o lo	 que	 tenemos	 juntos.	 –Dijo	 esto	 casualmente,	 sin	 dramatismo,	 y	 me	 dejó atónito.

–¿De	Verdad?	¿Tu	chica	es	así	de	asombrosa?

Bax	se	rió	mucho	más.

–Hermano,	tienes	 ni	puta	idea.	Lo	entenderás	cuando	la	conozcas.

Asentí.

–La	 vi	 cuando	 todos	 nos	 conocimos,	 aunque	 no	 puedo	 decir	 que	 realmente nos	conocimos.	Ella	está	buena	que	te	cagas,	hombre.	–Me	limpié	la	cara	con	la mano.	 –Pero	 luego,	 todos	 vosotros	 bastardos	 han	 logrado	 marcar	 a	 las	 mejores mujeres	que	he	visto	en	mi	vida.	Es	ridículo.

Bax	se	rió.

–Realmente	lo	hicimos.

–Quiero	decir,	tu	hermano	menor,	¿cómo	se	llama,	Xander?

–Xavier,	–corrigió	Bax.

–Bien,	 Xavier.	 ¡Amigo,	 el	 chico	 aterrizó	 con	 una	 de	 las	 mujeres	 más calientes	del	planeta!

–¿Bien?	Nos	sorprendió	a	todos	que	flipas.	Como,	por	cierto,	estoy	saliendo con	 Harlow	 Grace.	 No	 es	 gran	 cosa.	 –Se	 rió	 tanto	 que	 pensé	 que	 tendría	 una coronaria.	–Lo	más	frustrante	es	que,	cuando	comenzó	a	salir	con	ella,	no	tenía idea	 de	 quién	 era	 ella.	 No	 se	 enteró	 hasta	 que	 las	 cosas	 ya	 estaban	 calientes	 y pesadas	entre	ellos.

Lo	miré	desde	el	sofá.

–¿Cómo	 no	 lo	 supo?	 Ella	 es	 literalmente	 famosa	 en,	 como,	 el	 culo	 de	 la nada.

Bax	solo	agitó	una	mano.

–Eh,	 ese	 es	 Xavier.	 Lo	 conociste,	 te	 burlaste	 de	 él,	 él	 es	 diferente.	 El	 ser humano	 más	 inteligente	 que	 he	 conocido	 y	 que	 alguna	 vez	 conoceré,	 pero socialmente...	no	el	más	experto.	Él	no	necesita	serlo,	sin	embargo.	Eso	no	es	lo suyo.	Está	en	camino	de	ser	el	próximo...	mierda,	no	sé...	¿Einstein?	¿Musk?	No lo	sé.

–No	sabía	eso	de	él	cuando	lo	conocí,	–protesté.

–Cierto,	 pero	 incluso	 sin	 saber	 qué	 lo	 hace	 diferente	 no	 significa	 que	 esté bien	burlarse	de	él.	No	lo	excusa.

Suspiré.

–Está	bien,	lo	que	sea.	Lo	siento.

Bax	arqueó	una	ceja.

–¿Ves?	Una	hora	conmigo	y	ya	estás	mejorando.

–Lo	que	sea,	picha	floja.

Él	solo	se	rió,	pero	rápidamente	se	puso	serio.

–¿Cuál	es	tu	problema	con	Kitty?

Me	encogí	de	hombros.

–No	 sé.	 No	 puedo	 dejar	 de	 pensar	 en	 ella.	 –Dudé,	 preguntándome	 cuánto decirle	a	un	pariente	extraño,	incluso	si	el	desconocido	era	pariente.	–Yo...	fui	a su	 casa.	 Pasamos	 un	 rato	 juntos.	 Una	 cita	 improvisada,	 podrías	 decir.	 Y...

sucedieron	cosas.	No	follamos,	pero	ella...	bueno,	es	obvio	que	ella	siente	algo por	mí	en	cierto	nivel,	pero	también	está	claro	que	solo...	a	ella	no	le	gusto.

–Y	eso	te	rompe	el	culo,	¿verdad?

–Nunca	 me	 importó	 una	 mierda	 si	 a	 alguien	 no	 le	 gusto.	 Mientras	 tenga	 a Rem	 y	 Ram,	 y	 pueda	 conectarme	 con	 mieles	 siempre	 que	 quiera,	 estoy	 bien.

Pero	 Kitty	 me	 dejó	 dolorosamente	 claro	 que	 no	 voy	 a	 cortarlo...	 No	 lo	 sé.	 –

Gemí,	recostándome	la	cabeza	contra	el	respaldo	del	sofá.	–Ella	me	dejó	tocarla, dejó	que	las	cosas	vayan	bastante	malditamente	rápido,	y	luego	se	asusta	y	me dice	que	soy	un	cerdo	engreído.

–Ay.

–¿Sabes?	 Normalmente	 los	 insultos	 simplemente	 caen	 de	 mi	 espalda,	 pero por	alguna	razón,	no	puedo	dejar	eso.	–Suspiré.	–Pero	luego,	nombré	nuestro	bar como	ella.

–Para,	para,	para…	¿qué?

Lo	miré	a	través	de	un	párpado	abierto	y	agrietado.

–Sí.	 Badd	 Kitty.	 Ya	 tengo	 el	 anuncio	 de	 neón.	 Rem	 y	 Ram	 me	 darán	 el coñazo	 ya	 que	 no	 les	 dije	 que	 lo	 estaba	 haciendo,	 pero	 mierda,	 es	 un	 buen nombre,	¿verdad?	Peeeroo,	Kitty	no	apreció	el	gesto,	podrías	decir.

–No	 lo	 adivinaría,	 –dijo	 Bax,	 riendo	 incrédulo.	 –Eso	 es	 agresivo	 como mierda,	hombre.

–Estaba	enojada.	–Me	reí,	riéndome	y	gimiendo	al	mismo	tiempo.	–Y	amigo, ella	es	tan	guapa	cuando	está	enojada.

–Guau.	Bueno.	Entonces,	eso	fue	algo	tonto,	si	estabas	tratando	de	hacer	que ella	te	quisiera.

–¡No	lo	estaba,	sin	embargo!	–Protesté.	–¡Solo	quería	ligármela!	Ni	siquiera sé	cuándo	cambió	eso.	–Me	reí	de	mí	mismo.	–Joder.	Me	estoy	dando	cuenta	de que	las	cosas	cambiaron	en	el	momento	en	que	puse	los	ojos	en	ella.	Y	déjame decirte	que	eso	nunca	me	había	sucedido	antes.

Bax	 resopló,	 girando	 la	 silla	 de	 su	 escritorio,	 abriendo	 una	 mini	 nevera	 y sacando	una	botella	de	agua,	que	me	arrojó.	Lo	atrapé,	con	la	frente,	y	me	caí	de la	risa.

–Amigo,	estás	tan	perdido,	–dijo	Bax,	cacareando.

–En	serio.	Estoy	destrozado,	hombre.	–Abrí	la	botella	y	drené	la	mitad.	–En serio,	¿cuándo	dejé	de	querer	solo	follármela?

–¿Qué	es	lo	que	quieres	ahora?

Gruñí,	tomando	otro	trago	largo	de	agua	helada,	que	era	exactamente	lo	que necesitaba	en	ese	momento.

–Ni	siquiera	lo	sé,	para	ser	honesto.

–Chorradas.	–Bax	me	arrojó	otra	botella	de	agua.	–Bebe,	hermano.

–Gracias.	¿A	qué	estás	llamando	tonterías?

–Tú,	fingiendo	que	no	sabes	lo	que	quieres	con	Kitty.

–No	 lo	 sé.	 –Lo	 miré	 mientras	 bebía	 más	 agua.	 –¿Y	 no	 se	 supone	 que	 me estás	diciendo	que	me	mantenga	alejado	de	ella	y	esa	mierda?

–No	 soy	 su	 hermano,	 y	 realmente,	 ni	 siquiera	 soy	 su	 jefe.	 Somos	 amigos	 y compañeros	 de	 trabajo.	 Quiero	 decir,	 los	 ocho	 somos	 co–propietarios	 del	 bar juntos,	pero	técnicamente,	Bast	es	el	gerente	general	y	el	gran	jefe.	Él	ha	estado dirigiendo	ese	lugar	desde	que	era	un	adolescente.	Él	hace	que	parezca	fácil.

Me	reí.

–Amigo,	 no	 es	 tan	 fácil.	 Pensé	 que	 sería	 fácil,	 y	 estoy	 descubriendo	 lo ingenuo	que	era	por	pensar	eso.

Bax	se	rió	tanto	que	casi	se	cae	de	la	silla.

–¿Vosotros	tres	cabezas	huecas	realmente	pensaron	que	podrían	simplemente bailar	el	vals	aquí	y	abrir	un	bar?	¿Tienes	alguna	experiencia?

–No,	 no	 tenemos	 ninguna	 experiencia.	 No	 más	 allá	 de	 beber	 en	 bares,	 al menos.	Y	sí,	pensamos	que	no	sería	tan	difícil.

–¿Y	cómo	te	está	yendo?

–Bueno,	 tenemos	 el	 lugar	 arreglado,	 pero	 resultó	 que	 fue	 la	 parte	 fácil.	 En realidad,	 convertirlo	 en	 una	 barra	 operativa	 es...	 probablemente	 un	 poco	 más complicado	de	lo	esperado.

–Realmente,  realmente	desearía	poder	decir	que	te	lo	dije,	pero	no	lo	estoy, así	que	en	su	lugar	solo	diré	que	te	salga	bien.

Terminé	la	segunda	botella	de	agua	y	me	estiré	en	el	sofá.

–¿A	qué	te	refieres	con	llamarme	mentiroso	sobre	lo	que	quiero	de	Kitty?

Bax	sacudió	su	cabeza	de	lado	a	lado.

–Bueno,	 solo	 que	 a	 los	 tipos	 como	 nosotros,	 siempre	 sabemos	 lo	 que queremos.	 A	 veces,	 sin	 embargo,	 nos	 hacemos	 muy	 buenos	 fingiendo	 que	 no, porque	no	siempre	nos	gusta	lo	que	realmente	queremos	decir	sobre	nosotros.

Levanté	la	cabeza	del	sofá	y	lo	miré.

–¿Huh?	¿Qué	significa	eso?

–Eva	y	yo,	todo	comenzó	como	una	atracción	realmente	intensa.	Ella	era	este nuevo	 tipo	 de	 chica	 de	 la	 que	 no	 sabía	 nada,	 ¿sabes?	 Como,	 súper	 elegante,	 el dinero	 viejo	 de	 la	 Costa	 Este	 es	 muy	 elegante,	 ya	 que	 en	 su	 familia	 es básicamente	la	versión	estadounidense	de	la	aristocracia.	Inteligente.	Talentosa.

Esencialmente	 buena.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 fotografía	 de	 él	 mismo	 que colgaba	sobre	mí.	–¿Ese?	Ese	soy	yo.	Quiero	decir,	obviamente	soy	yo,	pero	esa foto	representa	quién	era,	quién	creía	que	era	y	todo	lo	que	pensé	que	podría	ser.

Y	 Eva...	 ella...	 ella	 era	 este	 ángel	 puro	 y	 brillante,	 ¿sabes?	 ¿Cómo	 demonios podría	 merecerla?	 No	 pude.	 No	 lo	 hice.	 Así	 que	 traté	 de	 convencerme	 a	 mí mismo	 de	 que	 no	 la	 quería,	 no	 de	 la	 manera	 en	 que	 sabía	 en	 el	 fondo	 que realmente	la	quería.

Lentamente	aplaudí.

–Buena	historia	hermano.

–No	seas	gilipollas,	–espetó	Bax.	–Solo	estás	actuando	de	esa	manera	porque mi	historia	resuena	contigo,	y	si	te	pareces	tanto	a	mí	como	creo	que	eres,	nada

te	 molesta	 más	 rápido	 que	 darte	 cuenta	 de	 que	 tienes	 que	 abrir	 los	 ojos	 a	 tus propias	fallos	esenciales,	admite	sus	propios	deseos	y	necesidades,	y	comprende que	puede	que	tengas	que	trabajar	para	mejorar	como	ser	humano	para	llegar	a donde	quiera	que	esté.

–Está	bien,	Confucio.	Lo	que	sea	que	digas.	–Tiré	mi	brazo	por	encima	de	mi cabeza.

Maldito	sea	el	hombre,	estaba	hablando	mi	idioma	y	hablando	verdades	que no	 quería	 escuchar.	 Ya	 era	 bastante	 difícil	 de	 procesar	 cuando	 estaba	 tan malgastado	como	yo,	pero	era	peor	saber	que	recordaría	cada	palabra	de	esto	en la	mañana.

Estuve	 en	 silencio	 por	 un	 tiempo	 mientras	 intentaba	 dar	 un	 regreso	 más ingenioso	y	más	ardiente	a	Bax,	algo	para	apagarlo.	En	cambio,	todo	lo	que	se filtraba	en	mi	cerebro	empapado	de	whisky	eran	preguntas.

–¿Vale	la	pena?	–Pregunté.

–¿Qué	es	lo	que	vale	la	pena?

–El	dolor	en	el	culo,	estoy	asumiendo	que	es	para	convertirte	en	un	mejor	ser humano,	 o	 en	 el	 fraseo	 de	 culo	 que	 usabas.	 ¿Vale	 la	 pena?	 Porque	 eso	 parece mucho	trabajo	solo	para	una	chica.

Él	suspiró.

–Sí	 lo	 es.	 Pero	 no	 es	 solo	 por	 una	 chica,	 Roman.	 Ni	 siquiera	 se	 trata realmente	 de	 la	 mujer.	 –Hizo	 una	 pausa.	 –Está	 bien,	 bueno,	 esa	 no	 es exactamente	la	verdad.	Sí,	se	trata	de	ella,	y	sí,	la	chica	adecuada	lo	vale.	Pero	se trata	más	de	que	sea	 ella.	Ella	no	es	solo	 una	chica,	pero	ella	es	la	chica.	Pero	si quieres	la	verdadera	verdad	de	Confucio,	es	que	necesitaba	saber	que	realmente me	 merecía	Eva.	Necesitaba	saber	que	valía	la	pena.

»Evolucionar	 como	 persona	 es	 difícil.	 Significa	 enfrentar	 una	 mierda	 que puede	 no	 ser	 bonita,	 pero	 cuando	 puedes	 mirar	 hacia	 atrás	 después	 de	 algunos años	y	marcharte,	amigo,	mira	todas	las	tonterías	que	he	superado	para	llegar	a donde	estoy.	–Hizo	un	gesto	con	dos	largas	y	fornidas	brazos	en	la	oficina	y	el gimnasio	 más	 allá.	 –Yo	 poseo	 esto.	 Apartamento,	 libre	 y	 limpio,	 sin	 deudas.

Poseo	este	lugar.	Todo	lo	que	entra	es	ganancia	pura,	dinero	en	el	banco.	Tengo el	 amor	 de	 una	 mujer	 increíble,	 una	 gran	 familia	 que	 me	 respalda,	 un	 negocio que	amo,	que	hace	que	venir	a	trabajar	todos	los	días	no	funcione,	pero	es	algo

que	disfruto	y	espero	con	ansias.	Es	significativo.	Tengo	la	oportunidad	de	pasar el	 rato	 con	 mis	 hermanos	 y	 mis	 cuñadas	 en	 un	 bar	 genial,	 tomando	 bebidas	 y viendo	a	la	gente	divertirse.	Hace	solo	unos	pocos	años,	todo	lo	que	tenía	era	una carrera	 en	 el	 fútbol	 que	 me	 hubiera	 visto	 rico	 pero	 solitario,	 un	 apartamento vacío	en	Calgary,	una	línea	de	mujeres	a	las	que	solo	les	importa	por	el	tamaño de	mi	polla	y	la	números	en	mi	cuenta	bancaria,	y	hermanos	que	no	había	visto en	meses.

»Me	tomó	trabajo	y	enfrentar	algunas	verdades	de	mierda	para	llegar	a	donde estoy,	 pero	 ha	 sido	 absolutamente	 valioso.	 Y	 tengo	 que	 decir	 que	 Eva	 fue	 una gran	parte	de	mí	al	llegar	a	este	punto.

Lo	miré	fijamente.

–Debe	estar	bien.

Él	asintió	sin	pedir	disculpas.

–Seguro	que	lo	es.

–¿Es	esta	la	parte	en	la	que	me	vendes	un	curso	de	autoayuda?

Él	bufó.

–No.	Esta	 es	 la	parte	 en	 la	que	 te	 digo	 que	te	 vayas	 a	la	 mierda.	 Cerraré	 la puerta	cuando	salga.	Hay	agua	en	la	nevera	detrás	de	mi	escritorio,	un	baño	justo afuera	a	la	izquierda	y	una	papelera	debajo	de	mi	escritorio	si	necesitas	vomitar.

–Toma	más	que	esto	para	hacerme	lanzarlo.

–Solo	lo	digo.

Lo	miré	cuando	se	puso	de	pie.

–Estás	bien,	Bax.

Él	me	sonrió,	con	una	sonrisa	torcida.

–No	te	preocupes	ahora,	Roman.

–Cierra	la	boca	y	déjame	en	paz,	pedazo	grande	y	feo	de	mierda.

Él	apagó	las	luces.

–Eso	 me	 gusta	 más.	 –Se	 detuvo	 a	 medio	 camino	 afuera.	 –Siéntete	 libre	 de

golpear	los	pesos	cuando	te	levantes.

–Gracias.

Él	aún	dudaba.

–Si	le	doy	un	consejo	más	no	solicitado,	¿lo	recordaras	por	la	mañana?

Me	reí.

–No	me	desmayo.	Una	vez	bebí	dos	quintos	completos	de	Jack	y	recordé	los últimos	y	horribles	detalles	vergonzosos	de	la	noche.

–Impresionante.	 –Jugueteó	 con	 el	 pomo	 de	 la	 puerta.	 –Intenta	 ser	 honesto contigo	 mismo,	 Roman.	 Si	 eres	 honesto	 contigo	 mismo	 acerca	 de	 lo	 que realmente	quieres	de	la	vida,	y	con	Kitty,	te	será	más	fácil	ser	honesto	con	ella.	Y

una	mujer	como	Kitty:	te	prometo	que	hay	muy	poco	que	ella	valore	más	que	la honestidad.

Gruñí	una	risa.

–Debidamente	 señalado.	 Ahora,	 si	 no	 te	 importa,	 has	 echado	 demasiada mierda	conmigo	por	una	noche.

–Mejor	que	que	tus	primos	te	pateen	en	una	pelea	de	bar,	¿verdad?

Lo	escarbé.

–Aún	patearé	tu	culo,	muchacho	coño.

–Está	bien,	amigo,	lo	que	sea	que	digas,	–se	burló.	–Soy	un	campeón	invicto de	 boxeo	 sin	 guantes,	 mi	 amigo.	 Entonces,	 si	 alguna	 vez	 quieres	 ponerte	 unas almohadillas	y	dar	unas	vueltas,	házmelo	saber.

–¿Invicto?

–Créelo,	hijo.

Le	disparé	el	dedo.

–Vete.	Quiero	dormir.

Golpeó	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 con	 una	 pata	 grande,	 cerró	 la	 puerta,	 la	 cerró con	 llave	 desde	 afuera	 y	 se	 alejó,	 silbando.	 Parecía	 tan	 sobrio	 como	 cuando llegamos	por	primera	vez,	pero	sé	que	habíamos	bebido	al	menos	un	cuarto	de

esa	botella.	Él	debería	estar	sintiendo	algo.	El	bastardo	podría	beber,	yo	le	daré eso.

Invicto	campeón	de	boxeo	sin	guantes.

Además	de	un	hermano	Navy	SEAL.

Y	Bast	parecía	que	podía	destrozar	algo	si	tenía	que	hacerlo.

Rem,	Ram	y	yo	podríamos	hacer	un	gran	daño,	pero	me	estaba	dando	cuenta de	 que	 tenía	 que	 pensar	 dos	 veces	 la	 próxima	 vez	 que	 apareciera	 borracho	 y buscando	 problemas.	 Esos	 chicos	 podrían	 traerlo,	 un	 hecho	 que	 haría	 bien	 en recordar	antes	de	que	mi	arrogante	trasero	comenzara	a	escribir	cheques	que	no podía	cobrar.

Honestidad.	 Huh.	 Era	 bueno	 en	 la	 honestidad	 de	 cierto	 tipo,	 pero	 no	 en	 la forma	 en	 que	 Bax	 quiso	 decir.	 Era	 bueno	 para	 señalar	 la	 mierda	 de	 otras personas,	pero	no	tan	bueno	para	señalar	la	mía.

¿Qué	es	lo	que	 quiero	con	Kitty?

Bueno,	para	empezar,	desnudarla	y	hacerla	gritar.	Esa	parte	no	ha	cambiado.

Pero	quería	ver	algo	más	que	frustración	en	sus	ojos.	Quería	ver	más	que	ira, más	que	confusión,	más	que	mera	lujuria.

Lo	 que	 no	 le	 había	 contado	 a	 Kitty	 cuando	 me	 preguntó	 si	 alguna	 vez	 me había	 enamorado	 fue	 que	 estaba	 bastante	 pendiente	 de	 Jenna,	 la	 mesera	 de	 los Hooters.	Cuando	volví	más	o	menos	un	año	después	para	buscarla,	la	encontré.

Había	 dejado	 Hooters,	 había	 obtenido	 una	 licencia	 de	 cosmetóloga	 y	 estaba saliendo	 con	 un	 abogado	 muy	 guapo.	 Habría	 deseado	 a	 esa	 chica	 por	 un	 año sólido,	trabajando	y	pensando	que	aparecería,	la	dejaría	en	el	suelo	y	demostraría quién	era	realmente.	Ella	me	sonrió,	me	dio	una	palmada	en	la	mejilla	y	me	dijo que	tenía	tres	meses	de	retraso,	pero	obtuve	una	A	por	esfuerzo.

Eso	 había	 dolido	 y	 había	 renunciado	 a	 tener	 sentimientos	 por	 las	 mujeres desde	entonces.

Entonces,	¿qué	es	lo	que	quiero	con	Kitty?

Nop.	Demasiado	borracho	y	demasiado	sentimental	para	ir	allí.	Quería	cosas que	nunca	había	tenido,	que	no	podría	haber	tenido	y	que	nunca	hubiera	tenido.

¿Ves?	Sensiblero,	marica,	mierda	de	sentimientos.	No,	gracias.

Trataré	con	esta	mierda	más	tarde.

CAPÍTULO	7

Kitty

 

Izzy	tenía	razón:	mi	relación	con	Tom	había	sido	algo	aburrida.	Lo	amaba,	y él	me	amaba.	Pasamos	ocho	años	juntos,	vivimos	juntos	durante	cinco.	Las	cosas se	habían	vuelto...	tranquila,	supongo.

Pero	 comencé	 a	 querer	 más,	 más	 que	 simplemente	 vivir	 juntos.	 Insinué matrimonio,	 y	 más	 que	 insinuado.	 Señalé	 lugares	 que	 habrían	 sido	 buenos lugares	para	bodas.	Le	dije	mi	talla	de	anillo,	y	qué	tipo	de	corte	de	diamante	y configuración	me	gustaba.	Él	lo	ignoró	todo.

Finalmente,	le	pregunté	si	tenía	la	intención	de	proponerme	algo.	Él	admitió que	sabía	que	eso	era	lo	que	yo	quería,	pero	no	estaba	seguro	de	que	fuera	lo	que quería,	aunque	me	amaba	y	se	preocupaba	por	mí.	Después	de	algunas	peleas	y discusiones	 y	 muchas	 lágrimas	 de	 mi	 parte,	 e	 incluso	 algunas	 sobre	 las	 suyas, habíamos	 acordado	 que	 lo	 mejor	 era	 romper,	 ya	 que	 no	 podíamos	 estar	 de acuerdo	en	algo	tan	importante	como	el	matrimonio.	y	los	niños.

Eso	fue	hace	más	de	un	año.

¿Qué	había	pasado	para	que	Tom	no	hubiera	querido	casarse	conmigo?

En	el	fondo,	tenía	miedo	de	admitir	que	sabía	que	no	obtendría	lo	que	quería de	Tom.	Yo	quería	más.	Quería	que	me	persiguiera	un	poco.	Mostrarme	hambre real,	no	solo...	“Hey	cariño,	¿quieres	tener	sexo? ”	No	solo	buscarme	a	tientas	en la	oscuridad.	No	solo	besarme	un	poco,	apretar	mis	tetas,	empujar,	correrse	dos minutos	más	tarde,	e	irse	a	dormir.

No	es	que	eso	sea	todo	lo	que	tuvimos.	A	veces	se	volvía	un	poco	loco,	pero no	a	menudo,	y	el	sexo	que	encontraba	satisfactorio	solía	ser	instigado	por	mí.

Ugh.	¿Por	qué	estaba	pensando	en	Tom?

¿Porque	era	más	fácil	que	pensar	en	Roman?

Roman	 desafió	 todo	 lo	 que	 creía	 que	 sabía	 sobre	 mí	 misma,	 todo	 lo	 que pensaba	que	quería	para	mí	y	de	un	hombre,	y	de	una	relación.

Me	estaba	obligando	a	admitirme	a	mí	misma	que	 me	gustó	la	forma	en	que me	dominó	y	me	hizo	admitir	cosas	que	me	dieron	miedo.  Me	gustó	la	forma	en que	 me	 miró,	 como	 si	 fuera	 una	 presa	 y	 él	 el	 león.	 Incluso	  me	 gustó	 la arrogancia,	un	poco,	de	una	manera	extraña	que	no	entendí.	Yo	solo...	no	sabía qué	hacer	con	él.	Cómo	manejar	lo	que	me	hizo	sentir,	lo	que	me	hizo	querer.

Sabía	que	había	reaccionado	mal	a	que	le	pusiera	mi	nombre	a	su	bar,	pero también	creo	que	estaba	justificado	en	estar	enojada.	Fue	algo	extraño	para	él,	y todavía	me	hace	sentir	incómoda.	Pero,	al	mismo	tiempo,	es	un	poco	halagador.

Pero	aún	extraño.

En	general,	solo	deseo...

Ojalá	hubiera	tenido	la	oportunidad	de	explorar	más	de	cómo	me	hace	sentir, en	un	nivel	puramente	físico.	Sí,	sí,	sí,	lo	sé;	hay	un	componente	emocional	en	el que	 soy	 demasiado	 inmadura	 para	 pensar.	 Pero	 simplemente	 no	 quiero	 que	 me guste.	No	quiero	quererlo	de	la	manera	en	que	lo	hago.

Estoy	soñando	con	él.	Sueños	mojados,	sueños	extraños,	sueños	románticos.

Veo	su	arrogancia,	el	destello	astuto,	travieso	y	malvado	en	sus	ojos	azul	cielo,	el poder	en	su	cuerpo,	la	maestría	en	la	forma	en	que	me	tocó	esa	noche.

Dios,	esa	noche...

Maldita	 sea.	 Debo	 dejar	 de	 pensar	 en	 él.	 Ha	 pasado	 una	 semana;	 si	 un hombre	 como	 él	 no	 renueva	 la	 persecución	 después	 de	 una	 semana,	 se	 ha rendido.	Lo	cual,	ciertamente,	no	se	parece	a	él.

Gah.

¡Para	ya!	Necesitaba	hacer	algo	para	estar	ocupada.	Tal	vez	salga	a	correr	y espere	 a	 que	 las	 chicas	 lleguen	 a	 casa	 del	 trabajo.	 Apuesto	 a	 que	 les	 gustaría beber	vino	y	ver	comedias	romanticas	esta	noche.

En	ese	momento	sonó	el	timbre,	sobresaltándome	de	mi	reflexión:	me	dirigí al	intercomunicador,	mi	corazón	palpitaba	al	pensar	que	podría	ser	él.

–¿Hola?	¿Quién	es?	–Pregunté.

–Entrega	para	Kitty	Quinn.

Maldita	sea.	Espera,	¿estoy	decepcionado	o	aliviado?	Un	poco	de	ambos	tal vez.

–Esa	 soy	 yo,	 –dije.	 –Sube.	 –Apreté	 el	 botón	 y	 oí	 que	 se	 abría	 la	 puerta principal	y	se	cerró.

Un	minuto	después	alguien	llamó	a	mi	puerta.	El	joven	del	otro	lado	no	era de	ninguno	de	los	lugares	habituales	de	entrega,	y	no	tenía	una	caja	vieja	ni	una docena	de	rosas.	Él	estaba	sosteniendo	una	bolsa	de	ropa	y	un	sobre.

–¿Eres	Kitty	Quinn?	–Preguntó,	y	luego	me	ofreció	la	bolsa	y	el	sobre.

Asentí.

–Sí.	¿Quién...	de	quién	es	esto?

Él	me	sonrió.

–Dijo	que	lo	preguntarías,	y	dijo	que	mi	respuesta	debería	ser,	'¿de	quién	más sería?'.

Respiré	profundamente.

–¿Roman?

El	 hombre	 de	 reparto,	 en	 realidad,	 apenas	 tenía	 veinte	 años,	 rubio,	 con	 una barba	de	chivo	y	tatuajes	en	las	manos.	"

–No	sé	cómo	se	llamaba.	Enorme	amigo,	como...	como	Dolph	Lundgren	o	a Arnold	Schwarzenegger.

–¿No	le	preguntaste	su	nombre?	–Pregunté,	incrédula.

–Me	 entregó	 esos	 artículos,	 me	 dijo	 su	 nombre	 y	 dirección,	 y	 me	 pagó	 en efectivo.	Mi	trabajo	es	entregar	cosas,	no	hacer	preguntas.

Puse	los	ojos	en	blanco,	aceptando	la	bolsa	y	el	sobre.

–Nunca	 he	 tenido	 una	 entrega	 como	 esta,	 –le	 dije,	 vacilante.	 –¿Quieres propina?

Su	sonrisa	ansiosa	y	seria	solo	se	amplió.

–Nah,	también	se	ocupó	de	eso.	–Me	saludó	con	la	mano	mientras	se	alejaba.

–Que	tenga	una	buena	noche,	señora.

–Igualmente.

Cerré	la	puerta,	la	volví	a	cerrar	y	metí	la	bolsa	y	el	sobre	en	mi	habitación.

Ojalá	 pudiera	 decir	 que	 abrí	 el	 sobre	 primero,	 porque	 es	 lo	 más	 educado,	 pero eso	 sería	 una	 mentira.	 Abrí	 la	 cremallera	 de	 la	 bolsa	 y	 lentamente	 retiré	 el vestido.

De	 hecho,	 inhalé	 audiblemente.	 Era	 verde	 jade,	 corto,	 con	 un	 escote	 y	 una espalda	hundidos,	y	se	adhería	a	mí	como	celofán.	Sabía	solo	mirándolo	que	me quedaría	perfecto,	lo	que	me	hizo	aún	más	curiosa.	La	pregunta	de	cómo	conocía el	tamaño	exacto	de	mi	vestimenta	era	fácil	de	responder:	Izzy.	Todo	lo	que	tenía que	 hacer	 era	 aparecer,	 decirle	 que	 quería	 sorprenderme,	 y	 ella	 le	 diría	 todo	 lo que	quisiera	saber.

Llevé	 el	 vestido	 a	 mi	 cuerpo	 y	 sip;	 seguro	 que	 era	 mi	 talla.	 Me	 vería	 muy sexy	en	esto.

Aparté	el	vestido,	hurgando	en	la	bolsa	para	asegurarme	de	que	no	me	estaba perdiendo	nada.	Gracias	a	Dios	que	lo	hice,	porque	había	zapatos	a	juego,	tiras, sandalias	 sexy	 con	 un	 tacón	 de	 cuña.	 Y	 una	 pequeña	 caja	 negra	 metida	 en	 la parte	inferior,	que	contiene	diminutos	pero	hermosos	aretes	de	diamantes.

¿Seriamente?

¿Que	era	esto?

Es	hora	de	abrir	el	sobre.

Dentro	había	una	pieza	de	cartulina	de	lino	de	color	marfil,	en	blanco	en	un lado,	con	letra	fuerte,	angular,	pulcra	y	masculina	en	el	otro.

 

Kitty,

 

HE	MANEJADO	todo	esto	mal,	y	lo	siento.	Déjame	compensarte,	por	favor.	Si	deseas una	 pequeña	 sorpresa,	 un	 automóvil	 estará	 esperándote	 en	 treinta	 minutos.	 Pensé	 que necesitarías	 algo	 de	 tiempo	 para	 prepararte.	 El	 automóvil	 será	 un	 Lexus	 blanco,	 y	 el nombre	del	conductor	es	Tony.	Él	te	conocerá	por	tu	nombre,	y	él	te	traerá	a	mí. 

Sé	que	aquí	es	donde	te	cuento	algo	tranquilizador	acerca	de	que	no	hay	expectativas relacionadas	 con	 esto,	 pero	 eso	 no	 sería	 cierto.	 Gatita,	 hay	 expectativas	 DEFINITIVAS. 

Así	que	entra	en	esto	con	los	ojos	abiertos,	¿de	acuerdo?	Dame	una	oportunidad. 

_______________________

–Roman

 

Nervios	 flotaron	 en	 mi	 vientre,	 no	 solo	 unas	 pocas	 mariposas,	 sino	 todo	 un

caleidoscopio.	 Definitivamente	 hubo	 expectativas.	 No	 hubiera	 creído	 en	 él	 si hubiera	tratado	de	decir	que	no,	eso	habría	sido	poco	sincero	de	él	en	el	mejor	de los	casos.	Confíe	en	Roman	para	ser	franco	acerca	de	esto,	al	menos.

No	 había	 duda	 en	 mi	 mente	 si	 iría,	 eso	 era	 obvio.	 Un	 hombre	 precioso	 te envía	 un	 vestido,	 tacones,	 joyas	 y	 un	 conductor,	 y	 tú	 lo	 aceptas.	 Además,	 me estaba	muriendo	de	curiosidad.

Treinta	minutos	no	fue	suficiente	tiempo	para	prepararse	sin	embargo.	Ni	por asomo.

Oh	chico.

Puse	la	tarjeta	en	el	sobre,	la	puse	en	mi	cama	y	me	quité	la	ropa.	Me	puse mi	 lencería	 más	 sexy,	 un	 conjunto	 que	 Tom	 realmente	 me	 había	 comprado,	 si quieres	la	verdad.	Independientemente	de	dónde	venía	el	set,	todavía	era	la	ropa interior	 de	 alta	 gama	 lo	 que	 hacía	 cosas	 increíbles	 para	 mi	 escote	 y	 trasero.	 El cabello	y	el	maquillaje	fueron	los	siguientes.	Raramente	hacía	más	con	mi	pelo que	un	moño	o	una	cola	de	caballo,	pero	si	alguna	vez	había	un	tiempo	para	usar mi	rizador,	ese	era	el	momento.	Me	puse	el	pelo	en	rizos	apretados,	que	cayeron en	espirales	más	flojas	debido	a	la	longitud	y	el	peso	de	mi	cabello.	Dejé	algunos mechones	sueltos	alrededor	de	mi	cara.	Maquillaje	simple:	algo	de	base,	sombra de	ojos,	color	en	mis	labios,	rímel.

Todavía	estaba	trabajando	en	mi	maquillaje	cuando	se	abrió	la	puerta	e	Izzy y	Juneau	entraron	juntas,	casi	siempre	lo	hacían,	porque	trabajaban	en	la	misma calle	y	salían	al	mismo	tiempo.	Me	encontraron	en	el	baño,	entrando	en	pánico porque	no	podía	echarme	la	máscara,	y	estaba	intentando	tener	un	ojo	ahumado que	no	era	demasiado	obvio,	pero	no	funcionaba.

Izzy	y	Juneau	estaban	de	pie	en	la	puerta	del	baño,	mirándome.

–Um,	¿Kitty?	¿Qué	está	pasando?	–Preguntó	Juneau.

–Duh,	niña,	ella	tiene	una	cita.	–La	voz	de	Izzy	la	delató.

–Fuiste	tú,	¿no	es	así?	–Le	pregunté.

–¿Qué	fui	yo?	–Preguntó	Izzy,	tratando	de	sonar	inocente.

–Le	dijiste	mi	talla	de	vestido.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Y	 el	 tamaño	 del	 zapato,	 y	 el	 hecho	 de	 que	 prefieres	 diamantes	 redondos simples	a	cualquier	cosa	grande	u	ostentosa.	–Miró	mi	reflejo	en	el	espejo.	–Um,

¿qué	está	pasando	con	tu	maquillaje?

Suspiré.

–No	funciona.

Izzy	hizo	una	mueca.

–Sí,	eso	no	está	funcionando	en	absoluto.	Te	ves	como	un	mapache	probando el	maquillaje	al	estilo	de	los	noventa.

–No	me	maquillo	tan	a	menudo,	así	que	demándame.

–Quítate	 todo	 eso.	 Lo	 haré	 por	 ti.	 –Izzy	 se	 giró	 para	 mirar	 dentro	 de	 mi habitación.	–Entonces,	¿qué	te	envió?

Agité	 una	 mano	 en	 mi	 habitación.	 –Echar	 un	 vistazo.	 Él	 no	 es	 sutil,	 eso	 es seguro.

Utilicé	toallitas	de	maquillaje	para	borrar	mi	intento	fallido	mientras	Izzy	y Juneau	revisaban	el	vestido	y	la	nota,	a	juzgar	por	los	ruidos	de	papel.

–Ese	vestido	es	 increíble,	–dijo	Izzy,	emocionada.	–Te	parecerá	increíble.

–Me	veré	como	una	estudiante	yendo	a	la	fiesta	de	graduación,	así	es	como me	veré.

–Cariño.	Ese	vestido	hará	que	su	pene	se	ponga	duro	y	lo	mantenga	así	sin tener	que	mover	un	músculo.	Serás	la	cosa	más	sexy	de	Alaska	con	ese	vestido, no	es	broma.

Juneau	suspiró.

–Es	un	vestido	hermoso.	No	es	sutil,	y	definitivamente	lo	eligió	un	hombre, pero	te	verás	bastante	impresionante.

–Él	 solo	 aprecia	 su	 forma,	 es	 todo,	 –dijo	 Izzy.	 –Y	 tienes	 que	 agradecerle diciéndole	que	te	ves	mejor	en	verde.

–¿Le

advertiste

que

tuviera

cuidado

conmigo?

–Le

pregunté,

deliberadamente.	 –¿Le	 dijiste	 que	 si	 me	 lastimaba,	 lo	 encontrarías	 y	 lo lastimarías?

–¡No!	–Cantó	ella.	–Le	dije	que	tenías	miedo	de	tener	una	relación,	con	una necesidad	 desesperada	 de	 sexo	 increíble,	 y	 que	 eres	 la	 persona	 más genuinamente	 amable	 que	 he	 conocido.	 Excepto	 con	 él,	 al	 parecer,	 ya	 que realmente	saca	lo	peor	de	ti.	Pero	eso	es	solo	porque	te	asusta.	Lo	que	es	bueno.

Si	no	te	asusta	un	poco,	no	es	lo	suficientemente	real.

–Isadora	Styles,	dime	que	NO	le	dijiste	eso,	–le	dije,	volviéndome	hacia	ella, incrédula.

Ella	asintió,	guiñándome	un	ojo	y	chasqueando	la	lengua.

–Claro	que	sí,	amiga.	–Me	dio	una	palmadita	en	la	mano.	–También	le	dije que	 si	 ensuciaba	 o	 lastimaba	 tus	 sentimientos	 otra	 vez,	 le	 cortaría	 las	 pelotas	 y las	 trituraría	 y	 haría	 un	 pastel	 y	 se	 los	 daría	 de	 comer	 a	 través	 de	 una	 pajita, porque	también	rompería	cada	uno	de	sus	dientes	estúpidamente	perfectos.

–Izzy.

Ella	me	calló	limpiándome	la	mancha	de	labios	a	la	boca.

–¿De	verdad	crees	que	no	cubriría	tu	espalda?

–¿De	 verdad	 le	 dijiste	 que	  necesitaba	 desesperadamente	 sexo	 increíble?	 –

Dije,	golpeando	mis	labios	después	de	aplicar	el	color.

–Bueno,	lo	 necesitas.	 –Se	 encontró	 con	 mi	 mirada	 en	 el	 espejo.	 –¿Hay	 una palabra	más	fuerte	que	desesperada?

– No	estoy	desesperada.

Ella	suspiró.

–No	dije	que	estabas	desesperada,	dije	que	tenías	una	necesidad	desesperada de	sexo	increíble.	Gran	diferencia.	No	estás	en	un	hechizo	seco;	eliges	no	tener sexo	 Podrías	 tener	 básicamente	 cualquier	 hombre	 que	 quisieras	 sin	 esfuerzo.

Estás	asustada.	Pistolera.

–No	se	trata	de	sexo,	Izzy,	se	trata	de…

–La	idea	de	una	relación,	–interrumpió.	–Lo	sé.	Pero	después	de	ocho	años con	Tom,	no	necesitas	una	relación.	Necesitas	un	hombre	que	te	muestre	lo	que es	 ser	 verdaderamente	 deseada.	 –Sus	 ojos	 no	 se	 arrepintieron	 mientras	 me cortaba	 con	 sus	 palabras.	 –Tom	 nunca	 te	 deseaba.	 Él	 te	 amaba,	 como	 si	 él	 se preocupara	por	ti.	Lo	cual	es	genial.	Pero	nunca	deseó	tenerte.	Ni	una	sola	vez.

Nunca	vi	eso,	y	estuve	contigo	todo	el	tiempo.

–Y	con	este	tipo	es	todo	lo	contrario,	–dije.	–Puede	que	me	desee	pero	a	él no	le	importa	una	mierda	como	persona.

–No	 lo	 sabes,	 –dijo	 Izzy,	 arrojando	 mi	 sombra	 sobre	 el	 mostrador.	 –Está.

Terminado.

Juneau	apareció,	inclinándose	en	el	baño	cuando	Izzy	terminó	mi	maquillaje.

–El	conductor	está	aquí.

Me	miré	en	el	espejo.

–Eres	mucho	mejor	en	eso	que	yo,	–le	dije,	maravillándome.

Ella	 me	 había	 maquillado	 como	 yo	 había	 imaginado,	 pero	 no	 lo	 conseguí: mínimo,	 lo	 suficiente	 para	 hacer	 que	 mis	 ojos	 se	 vean	 más	 amplios,	 más brillantes,	 un	 poco	 bochornosos,	 con	 algo	 de	 pop	 en	 mis	 labios	 y	 color	 en	 mis mejillas.

Ella	se	apoyó	contra	mí.

–Me	pongo	maquillaje	todos	los	días,	cariño.	Tú	te	lo	pones,	como,	una	vez al	mes.

–No	veo	el	sentido	de	hacerlo	por	el	trabajo,	y	eso	es	todo	lo	que	he	estado haciendo	últimamente.

–Sí,	bueno,	esa	es	una	conversación	diferente,	cariño,	–dijo	Izzy,	agarrando el	 vestido	 de	 mi	 cama.	 –Pon	 tu	 culo	 sexy	 en	 este	 vestido	 para	 que	 puedas conseguir	un	hombre.	–Lo	levantó,	encontró	la	cremallera	en	el	lado	izquierdo	y la	 abrió,	 me	 lo	 entregó	 y	 luego	 se	 detuvo,	 riendo.	 –Kit–Kat,	 cariño,	 ¿siquiera miraste	el	vestido?	–Preguntó	ella.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Si	porque?

Ella	me	hizo	un	gesto.

–Porque	este	es	un	escote	profundo	y	llevas	sujetador.

Me	mordí	el	labio.

–¿No	puedo	usar	un	sostén	con	ese	vestido?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No.	Realmente,	no	deberías	usar	nada	debajo.

Mi	aliento	se	alojó	en	mis	pulmones.

–No	 sé	 si	 puedo	 hacer	 eso.	 –Miré	 el	 vestido,	 y	 luego	 a	 mí	 misma	 en	 el espejo.	–Además,	me	siento	sexy	en	este	conjunto.	Si	uso	el	vestido	desnuda	por debajo,	estaré	cohibida,	además	de	estar	preocupada	de	que	mis	senos	se	vayan volando.

Izzy	se	rió.

–Bueno,	te	pondrías	una	cinta	de	teta,	obviamente.

–¿Cinta	de	teta?

Juneau	se	rió.

–Sí,	es	una	cosa.

–No	tengo	cinta	de	teta.

Izzy	 desapareció	 en	 su	 habitación	 y	 reapareció	 con	 un	 rollo	 de	 cinta transparente.

–Este	 es	 el	 tipo	 de	 cinta	 que	 se	 supone	 funciona	 en	 lugar	 de	 un	 sujetador, pero	no	las	sujeta.	Solo	tiene	la	intención	de	mantener	tus	tetas	unidas	al	vestido para	que	no	sea	 liberad	a	Willy.

–Así	 que	 van	 a	 estar	 sueltas,	 pero	 no	 saldrán	 inesperadamente.	 –Suspiré.	 –

Estupendo.

Juneau	puso	sus	ojos	en	blanco	hacia	mí.

–Kitty,	 no	 seas	 ridícula.	 Por	 lo	 grandes	 que	 son	 tus	 tetas,	 son	 súper	 tiesas.

Están	en	contra	la	de	la	naturaleza	y	estoy	un	poco	celosa.

Puse	mis	ojos	en	blanco	hacia	ella.

–Oh	calla,	June,	las	tuyas	tampoco	están	caídas.	–A	regañadientes,	deslicé	el sujetador	y	lo	colgué	en	el	pomo	de	la	puerta.

–No,	pero	no	son	tan	alegres	como	las	tuyas.	–Se	puso	de	pie	detrás	de	mí	y tocó	 la	 parte	 inferior	 de	 mis	 pechos.	 –Mira	 estas	 cosas.	 Alegres	 como	 una	 de dieciocho	años.

Puse	 los	 ojos	 en	 blanco	 otra	 vez,	 encogiéndome	 de	 hombros	 lejos	 de	 su toque.

–Estas	siendo	ridícula.	No	son	tan	extravagantes.

–Sí,	lo	son,	así	que	cállate,	–dijo	Izzy,	tendiéndome	el	vestido.

Entré,	tiré	de	él,	y	me	encogí	de	hombros	con	los	diminutos	tirantes,	e	Izzy, audaz	como	un	rayo,	me	agarró	las	tetas	y	las	ajustó	dentro	del	profundo	escote.

Cortaba	 secciones	 de	 cinta	 adhesiva	 de	 doble	 cara	 del	 rollo	 y	 las	 pegó	 a	 mis pechos	justo	en	el	interior	de	mi	areola,	luego	cerró	la	cremallera	del	vestido	y presionó	la	tela	contra	mis	pechos	para	que	la	cinta	se	pegara	al	vestido	y	a	mi piel,	 manteniendo	 el	 borde	 del	 vestido	 en	 su	 lugar.	 Me	 paré	 frente	 al	 espejo ajustando	mi	escote	y	la	postura	del	vestido	contra	mis	curvas.

–Oh...	cariño...	Dios,	–respiré.	–Me	veo	como	una	fulana.

Izzy	se	rió.

–¿Ramera?	¿Quién	dice	fulana?	¿Qué	eres,	una	abuela	de	noventa	años?	Por dios,	 Kit–Kat.	 –Tiró	 del	 cuello	 hacia	 abajo	 y	 hundió	 mis	 pechos,	 asegurándose de	que	la	cinta	aún	se	quedara	en	su	lugar.	–Te	ves...	honestamente,	te	ves	más caliente	de	lo	que	te	he	visto	nunca,	nena.

Juneau	sonrió.

–Realmente	lo	haces.	Él	no	podrá	apartar	la	vista	de	ti.

–O	sus	manos,	–agregó	Izzy.

Me	giré,	mirando	hacia	mi	trasero,	el	vestido	cayó	hasta	casi	la	parte	baja	de mi	 espalda,	 aferrándome	 a	 mis	 caderas	 y	 muslos,	 el	 dobladillo	 terminaba	 a	 la mitad	 del	 muslo.	 El	 corte	 hacía	 que	 mis	 ya	 generosas	 caderas	 y	 trasero parecieran	 aún	 más	 anchas,	 más	 acampanadas,	 y	 mi	 escote	 era,	 de	 manera conservadora,	 deslumbrante.	 El	 bajo	 escote	 significaba	 que	 estaba	 mostrando serias	tetas	laterales.

–Me	veo	como	un	guarra.	–Traté	de	levantar	el	cuello,	pero	Izzy	apartó	mis manos.

–Déjalo.	Te	ves	lo	suficientemente	guarrilla.	Con	clase	y	sexy	sin	ser	basura.

–Levantó	 un	 hombro	 e	 hizo	 una	 mueca.	 –Debo	 admitir	 que	 el	 hombre	 puede elegir	un	vestido.

–Lo	elegiste,	¿no	es	así?	–Le	pregunté.

Ella	levantó	ambas	palmas	de	las	manos.

–No,	no	lo	hice,	lo	juro	por	el	código	de	amiga.	Le	dije	tu	talla	de	vestido	y el	tamaño	de	tu	calzado,	y	eso	fue	todo.

–Mis	caderas	y	trasero	lucen	enormes,	–me	quejé,	alisando	mis	manos	sobre ellas,	como	si	pudiera	hacerlas	más	delgadas	al	hacerlo.

–Tus	 caderas	 y	 trasero	 lucen	  increíbles,	 –respondió	 Izzy.	 –Deja	 de	 estar cohibida.

–No	puedo	evitarlo,	–me	quejé.	–Ha	pasado	tanto	tiempo	desde	que	me	vestí así.

–Te	 ves	 hermosa,	 Kitty,	 –dijo	 Juneau.	 –De	 verdad.	 Soy	 recta	 como	 una flecha	y	estás	haciendo	 calentando.

Me	reí	en	estado	de	shock.

–¡Juneau!

Ella	se	rió	conmigo.

–¿Qué?	Realmente	te	ves	tan	bien.

Izzy	atrapó	mis	manos,	sus	ojos	me	dijeron	que	no	me	gustaría	su	próxima declaración.	Ella	me	tendió	una	mano.

–Bragas.

–No	voy	a	ir	sin	ropa	interior,	Iz.

–Sí,	lo	harás.	–Ella	meneó	las	cejas.	–Se	sentirá	raro	al	principio,	pero	me	lo agradecerás	más	tarde.

La	miré,	y	luego	en	mi	trasero	otra	vez,	en	el	espejo.

–No	es	necesario.	Apenas	puedes	ver	las	líneas	de	las	bragas.

Izzy	solo	levantó	una	ceja.

–Apenas	verlos	todavía	significa	que	puedes	verlos.	Fuera.	–Su	expresión	se suavizó.	–Solo	confía	en	mí,	Kit–Kat,	por	favor

–¡Gahh,	 está	 bien!	 –Deslicé	 el	 vestido	 alrededor	 de	 mis	 caderas,	 me	 sacudí de	 la	 ropa	 interior,	 los	 pateé	 y	 los	 arrojé	 del	 baño	 al	 suelo	 de	 mi	 habitación.	 –

¿Feliz	ahora?	–Exigí,	dándome	una	mirada	más	en	el	espejo.

Y	maldita	sea,	pero	Izzy	tenía	razón,	el	efecto	se	mejoró	sin	la	ropa	interior.

El	 vestido	 se	 adhirió	 a	 mi	 trasero	 y	 caderas,	 resaltando	 sus	 curvas,	 y	 sin	 las líneas	de	ropa	interior,	era	una	curva	redonda.

–Si	mucho	mejor.

–Podría	haberme	puesto	un	tanga,	–murmuré.

–Cierto,	pero	es	mejor	así.	Ya	lo	verás.	–Me	guiñó	un	ojo.	–Te	ves	caliente.

Puse	 los	 ojos	 en	 blanco	 mientras	 salía	 del	 baño,	 sacando	 mi	 bolso	 del mostrador.

–Bueno.	Debería	irme.	–Transferí	mi	teléfono,	mi	billetera	y	mi	llavero	a	mi bolso	Coach	blanco.	–Te	enviaré	un	mensaje	de	texto	cuando	llegue	a	donde	me lleve.	Si	no	escuchas	de	mí	en	unas	pocas	horas,	asume	que	me	ha	secuestrado.

Izzy	 se	 rió,	 empujándome	 fuera	 de	 mi	 habitación,	 haciéndome	 tropezar mientras	me	ponía	los	pies	en	las	sandalias	de	tiras.

–Si	 no	 recibo	 noticias	 tuyas	 dentro	 de	 unas	 horas,	 asumiré	 que	 te	 ha secuestrado	y	que	planea	follarte	seis	veces	hasta	el	domingo.

–¡Isadora!	–Protesté,	riendo.	–¡Eres	tan	mala!

–Deberías	 tratar	 de	 ser	 mala	 alguna	 vez.	 Como	 esta	 noche.	 Podrías	 usar	 un poco	de	irresponsabilidad	e	imprudencia	en	tu	vida.	–Me	guiñó	un	ojo	y	me	besó en	 ambas	 mejillas.	 –De	 verdad,	 diviértete.	 Afloja.	 Cede	 a	 tus	 deseos	 más básicos.	Tengo	un	buen	sentido	sobre	este	tipo,	Kit–Kat.	Dale	una	oportunidad.

Juneau	había	desaparecido	y	reapareció	con	una	serie	de	condones	Magnum estriados;	ella	abrió	la	cremallera	de	mi	bolso	y	me	los	metió.

–Por	si	acaso.

La	miré	fijamente.

–¿De	verdad,	June?	¿Magnums	con	estrías?

Ella	me	devolvió	la	mirada,	con	los	ojos	muy	abiertos	por	la	inocencia.

–Había	 una	 razón	 por	 la	 que	 dormí	 con	 Chris	 tantas	 veces	 como	 lo	 hice.

Habría	seguido	acostándome	con	él	si	él	no	hubiera	tratado	de	engañarme	para que	 hiciera	 un	 trío	 con	 su	 presa	 o	 lo	 que	 fuera.	 –Se	 inclinó	 hacia	 nosotras, susurrándonos	con	complicidad.	–Le	colgaba	como	un	caballo.

Me	reí.

–Oh,	June.	Nunca	dejas	de	sorprenderme.

Ella	se	inclinó	y	me	besó	en	las	mejillas	también.

–Soy	exigente	con	mis	muchachos,	pero	cuando	encuentro	uno	que	me	gusta, no	me	importa	ser	un	poco	traviesa.

–Tengo	tantas	preguntas,	ahora,	–me	reí,	yendo	hacia	la	puerta.

–Más	 tarde,	 –prometió.	 –Siempre	 y	 cuando	 tengas	 algunos	 detalles	 jugosos para	nosotras	también.

–Le	daré	una	oportunidad,	–le	dije.	–Este	es	un	gesto	bastante	romántico.

Izzy	me	golpeó	en	el	trasero	cuando	salí	de	nuestro	apartamento.

–¡Diviértete!	 –Me	 pidió.	 –¡Haz	 todo	 lo	 que	 yo	 haría!	 ¡Canaliza	 tu	 interior Izzy!

–No	sé	nada	de	eso,	–le	devolví.	–¡No	hay	mucho	que	no	harías!

–¡Exactamente!

Un	 Lexus	 SUV	 blanco	 y	 elegante	 estaba	 esperando	 en	 la	 acera,	 con	 un hombre	de	mediana	edad	con	un	traje	negro	recortado	apoyado	en	el	asiento	del pasajero	 delantero,	 mirando	 su	 teléfono.	 Tan	 pronto	 como	 me	 vio,	 guardó	 su teléfono	en	el	bolsillo	interior	de	su	chaqueta	y	dio	un	paso	adelante.

–Señorita	 Quinn.	 –Él	 me	 sonrió,	 tranquilizador	 y	 amable	 y	 acogedor.	 –Mi nombre	 es	 Tony.	 ¿Puedo	 decir	 que	 te	 ves	 absolutamente	 impresionante	 esta noche?

–Hola	Tony.	Gracias.

Di	 un	 paso	 hacia	 la	 puerta	 de	 entrada,	 pero	 él	 me	 interceptó,	 abriendo	 la puerta	trasera	del	acompañante.	Coloqué	mis	rodillas	juntas	y	me	subí	al	asiento, sonriendo	a	Tony	mientras	cerraba	la	puerta	detrás	de	mí.	Se	deslizó	en	el	asiento del	conductor,	encendió	el	automóvil	y	se	alejó	del	bordillo.

–¿Sabes	a	dónde	vamos,	Tony?	–Le	pregunté.

Él	me	sonrió	por	el	espejo	retrovisor.

–Por	supuesto.	Vamos	al	Yacht	Club.

–¿De	Verdad?	¿El	Yacht	Club?

Él	asintió	con	la	cabeza	y	sacó	una	hoja	de	papel	de	un	bolsillo	interior.

–El	Señor	Badd	me	dijo	que	te	diera	esto.

Le	quité	el	papel,	era	otra	pieza	de	cartón	de	lino	con	su	caligrafía.

 

Kitty,

 

QUIERO	 que	 te	 sientas	 cómoda,	 y	 pensé	 que	 querrías	 saber	 de	 antemano	 lo	 que estamos	 haciendo	 para	 que	 puedas	 registrarte	 con	 Izzy	 y	 Juneau.	 He	 fletado	 un	 barco privado	por	la	noche.	Su	nombre	es	The	Bonnie	Lee,	y	cenaremos	y	haremos	una	gira	por el	 norte.	 La	 contraté	 hasta	 mañana	 al	 mediodía,	 pero	 podemos	 regresar	 en	 cualquier momento,	y	Tony	está	de	guardia	para	llevarte	a	casa,	si	eso	es	lo	que	terminas	queriendo hacer.	Sabes	muy	bien	cómo	quiero	que	termine	esta	noche,	pero	te	he	dado	opciones	de escape	en	caso	de	que	tengas	otras	ideas.	Tengo	que	admitir	que	espero	desesperadamente que	no	uses	esas	opciones,	pero	están	disponibles. 

Te	veo	pronto. 

 

–Roman

 

PD	NO	PUEDO	ESPERAR	a	verte	con	ese	vestido	verde.

 

En	lugar	de	intentar	comunicar	todo	eso	a	mis	compañeras	de	piso	a	través del	texto,	simplemente	tome	una	foto	de	la	tarjeta	y	se	la	envié	en	nuestra	línea de	grupo.

Juneau	envió	un	mensaje	de	texto	primero:

 

Juneau:	OMG.	¡Eso	es	muy	considerado!

Izzy:	 En	 serio.	 Este	 tipo	 está	 sacando	 todas	 las	 paradas.	 Este	 es	 un	 intento total	de	cortejarte.

Yo:	¿Woo?	¿Quién	es	la	abuela	de	noventa	años?

Yo:	 te	 enviaré	 un	 mensaje	 de	 texto	 desde	 el	 bote,	 cuando	 descubra	 si	 me quedaré.

Izzy:	si	no	te	quedas,	te	mataré.

Juneau:	 a	 menos	 que	 tengas	 un	 mal	 presentimiento	 legítimo	 sobre	 él.

Obviamente,	confía	en	tu	instinto	y	mantente	a	salvo.	Pero	no	uses	la	sensación	de no	sentirse	segura	como	excusa	para	desanimarse.

 

Les	 envié	 un	 GIF	 de	 Michelle	 Tanner	 de	 Full	 House	 poniendo	 los	 ojos	 en blanco,	y	luego	puse	mi	teléfono	en	vibración	antes	de	meterlo	en	mi	bolso.

Metí	 la	 tarjeta	 en	 mi	 bolso	 y	 vi	 pasar	 el	 paisaje	 por	 la	 ventana,	 tratando	 de calmar	 mis	 nervios.	 Sin	 embargo,	 no	 tuve	 exactamente	 éxito.	 Las	 mariposas estaban	 en	 pleno	 vuelo	 en	 mi	 vientre,	 y	 mis	 manos	 temblaban	 un	 poco, especialmente	cuando	nos	acercábamos	al	Yacht	Club.

Tenía	 que	 admitir	 que	 esta	 era	 la	 cosa	 más	 romántica	 que	 alguien	 había hecho	por	mí.	Tom	me	había	llevado	en	muchas	citas	durante	los	ocho	años	que habíamos	salido,	pero	nunca	algo	como	esto.

Cuando	 llegamos	 al	 estacionamiento,	 pensé	 también	 en	 el	 consejo	 de	 Izzy: darle	 una	 oportunidad.	 Sé	 un	 poco	 imprudente.	 Irresponsable,	 incluso.	 Bueno, no	estaba	segura	de	lo	irresponsable	y	temeraria,	pero	le	daría	una	oportunidad.

CAPÍTULO	8

Roman

 

Me	paré	cerca	de	la	proa	en	la	cubierta	de	 The	Bonnie	Lee,	con	una	mano en	 la	 barandilla,	 mirando	 el	 sol	 hundirse	 en	 el	 horizonte.	 Estaría	 mintiendo	 si dijera	que	no	estaba	nervioso,	lo	que	me	irritó.	Las	chicas	no	me	ponen	nervioso.

No	había	estado	nervioso	cuando	perdí	la	virginidad,	o	cuando	luché	contra	mi primer	 incendio,	 o	 cuando	 me	 lancé	 en	 paracaídas	 la	 primera	 vez.	 Nada.	 Sin nervios,	solo	emoción	y	anticipación,	la	emoción	y	la	emoción.

¿Ahora	mismo?

Nervioso	como	la	mierda.

Tenía	 las	 manos	 temblorosas	 y	 húmedas,	 y	 parecía	 que	 todo	 un	 maldito zoológico	había	escapado	y	se	estaba	volviendo	loco	en	el	estómago.

Traté	 de	 no	 volver	 a	 mirar	 el	 muelle,	 algo	 que	 había	 estado	 haciendo obsesivamente	 durante	 los	 últimos	 cuarenta	 y	 cinco	 minutos,	 esperando	 a	 que Tony	 llegara	 con	 Kitty.	 Tiré	 de	 las	 mangas	 de	 mi	 camisa	 de	 vestir,	 y	 luego	 me ajusté	la	corbata	del	cuello;	no	había	abrochado	el	botón	superior,	pero	sí	tenía un	lazo.	Mi	traje	no	me	quedaba	bien:	estaba	ceñido	en	los	hombros,	el	pecho	y los	brazos,	y	los	pantalones	estaban	apretados	alrededor	de	mis	muslos	y	culo,	ya que	había	puesto	un	poco	de	músculo	desde	la	última	vez	que	usé	esta	cosa.	Lo odiaba,	 pero	 quería	 lucir	 lo	 mejor	 posible.	 Esta	 no	 era	 una	 especie	 de	 cita	 tipo jeans	y	botones,	que	era	mi	atuendo	habitual	para	cualquier	cosa	que	se	pareciera a	una	cita,	algo	que,	honestamente,	no	hacía	por	regla	general.	Si	realmente	me gustaba	una	chica	y	quería	extender	las	cosas	con	ella	más	de	una	noche	o	dos,	la llevaba	a	un	restaurante	de	nivel	medio,	compraba	algo	de	comida	y	vino,	dulce charla	un	poco,	y	eso	era	todo.	Más	por	cortesía	que	cualquier	otra	cosa.

Esto	fue	diferente.

Kitty	era	diferente.

Nunca	había	hecho	algo	como	esto	antes.	Nunca	quise.	Nunca	lo	consideré.

¿Por	qué	iba	a	pasar	este	tipo	de	problemas	por	un	rollo?	No	estaba	seguro	de	lo que	 era,	 pero	 yo	 sabía	 una	 cosa	 con	 certeza	 y	 era	 que	 Kitty	 no	 era	 un	 rollete.

Entonces,	 ¿qué	 era	 esto	 que	 había	 arreglado?	 Todavía	 no	 había	 respondido	 esa pregunta,	 incluso	 en	 mi	 propia	 mente.	 No	 pude.	 Solo	 sabía	 que	 si	 quería	 que hubiera	 alguna	 posibilidad	 de	 algo	 con	 Kitty,	 tenía	 que	 mejorar	 mi	 juego.	 Una sonrisa,	un	pequeño	encanto,	una	conversación	dulce	y	movimientos	suaves...	no fue	suficiente	para	ella.

Ella	se	merecía	más,	y	lo	sabía.	Ella	era	una	chica	que	sabía	lo	que	valía.

Por	supuesto,	ella	me	dejó	ir	bastante	lejos	la	semana	pasada,	pero	luego	ella se	desconectó	y	se	cerró.	Ella	había	usado	el	nombre	del	bar	como	una	excusa, pero	sabía	que	era	más	que	eso.	Estaba	desconcertada,	avergonzada	y	cabreada conmigo	por	usar	sus	propios	deseos	para	manipularla.

Me	sentí	muy	mal	por	eso,	sinceramente.	Sabía	que	había	dudado,	pero	sabía que	 se	 sentía	 atraída	 por	 mí	 en	 un	 nivel	 puramente	 físico,	 y	 había	 trabajado	 su atracción	contra	ella,	hasta	que	estaba	tan	confundida	y	furiosa	con	la	libido	que no	podía	pensar	correctamente.	Había	sido	un	movimiento	gilipollas.

Por	supuesto,	a	la	mayoría	de	las	chicas	con	las	que	alguna	vez	había	pasado no	me	había	importado.	Habían	estado	demasiado	ansiosas	por	tener	mis	manos y	mi	boca	sobre	ellas.	Honestamente,	Kitty	fue	la	primera	chica	que	alguna	vez mostró	alguna	reticencia,	y	mucho	menos	realmente	me	había	detenido	una	vez que	comencé.

Suspiré	 amargamente,	 recordando	 las	 palabras	 de	 Bax	 para	 mí:	  necesitaba saber	que	la	merecía.

¿Me	merezco	una	mujer	como	Kitty?

Joder	no.

Escuché	un	motor	y	neumáticos	crujiendo	por	el	estacionamiento.	Dándome la	 vuelta,	 espié	 el	 Lexus	 de	 Tony	 llegando.	 Aparcó	 con	 la	 puerta	 trasera	 del pasajero	cerca	del	muelle,	salió,	caminó	y	abrió	la	puerta	de	Kitty.	Me	quedé	sin aliento,	el	alivio	se	apoderó	de	mí,	no	fue	hasta	ese	momento	que	me	di	cuenta de	que	había	estado	medio	esperando	que	ella	me	plantara.	Pero	no,	ella	estaba aquí.

Una	 de	 las	 sandalias	 verdes	 y	 brillantes	 que	 le	 compré	 la	 bajó	 al estacionamiento,	 y	 luego,	 cuidadosamente,	 manteniendo	 sus	 rodillas	 juntas	 y moviéndose	 lentamente	 y	 algo	 rígida,	 se	 deslizó	 fuera	 del	 SUV.	 Mi	 aliento	 ya estaba	enganchado	en	mi	pecho,	y	jadeé	al	verla.

Santa	madre	de	todos	los	cojones.	Había	subestimado	seriamente	la	belleza de	 Kitty	 Quinn.	 Ella	 era	 sexy	 con	 jeans	 de	 trabajo	 y	 una	 camiseta	 de	 bar.

Impresionante	en	apenas	pijama.	Perfectamente	perfecto	en	un	pequeño	vestido de	verano.	Un	objeto	de	perfección	y	pureza	con	ese	vestido.	Tiró	hacia	abajo	y se	levantó,	mostrando	su	piel	pálida,	cremosa	y	sedosa.

En	ese	vestido	verde,	cada	curva	se	destacó,	se	abrazó	y	se	mostró.	Tenía	el pelo	 suelto,	 como	 a	 mí	 me	 gustaba,	 y	 se	 enroscaba	 en	 espirales	 sueltas, enmarcando	su	hermoso	rostro...	Jesús.	No	hubo	palabras	para	describirla.

Todavía	 estaba	 a	 más	 de	 treinta	 metros	 de	 ella	 y	 apenas	 podía	 distinguir detalles	específicos,	pero	tenía	problemas	para	respirar	al	verla.

Mi	 puño	 se	 apretó	 en	 la	 barandilla	 del	 arco	 hasta	 que	 me	 dolieron	 los nudillos.

Hizo	 una	 pausa,	 se	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 cadera,	 levantó	 la	 barbilla,	 dejó escapar	 la	 respiración	 y	 dio	 un	 paso	 adelante.	 Podía	 oír	 sus	 tacones	 en	 los tablones	 de	 madera	 del	 muelle	 mientras	 caminaba	 hacia	  The	 Bonnie	 Lee.	 Era tarde	 en	 la	 noche,	 casi	 a	 la	 puesta	 del	 sol,	 y	 el	 club	 estaba	 casi	 desierto.	 El propietario	de	un	bote	estaba	limpiando	su	embarcación	al	otro	lado	del	puerto deportivo,	 y	 otro	 estaba	 holgazaneando	 con	 su	 equipo	 de	 pesca	 a	 unos	 cuantos deslizamientos	hacia	abajo,	pero	de	lo	contrario	el	 Bonnie	Lee	era	el	único	barco encendido,	los	motores	al	ralentí,	y	yo	era	la	única	persona	visible.

Sus	 ojos	 se	 fijaron	 en	 mí	 mientras	 se	 dirigía	 hacia	 el	 resbalón,	 y	 noté	 sus manos	 obsesivamente	 corriendo	 por	 su	 cintura	 y	 sobre	 su	 cadera;	 también transfería	su	bolso	de	mano	en	mano,	y	su	mano	vacía	siempre	se	alisaba	sobre su	cadera.

¿Avergonzada	de	sí	misma?	¿Nerviosa?

¿Cómo	podía	una	mujer	tan	deslumbrante	como	Kitty	estar	avergonzada	de sí	misma?	Parecía	ser	segura	y	centrada,	excepto	cuando	salía	de	mi	camino	para enojarla.

Metí	la	mano	en	el	bolsillo	de	mi	pantalón,	todavía	agarrada	a	la	barandilla para	 no	 ceder	 a	 mi	 propio	 hábito	 nervioso:	 pasé	 mi	 mano	 por	 mi	 cabello.	 Me había	gelificado	y	con	las	puntas	para	arriba,	obsesionado	con	cada	hebra	hasta que	Remington	había	amenazado	con	afeitarme	si	no	me	rendía.	Traté	de	posar, de	estar	de	pie,	con	los	hombros	hacia	atrás,	la	barbilla	alta.	Poner	una	pequeña sonrisa	 en	 mi	 rostro,	 como	 si	 fuera	 tan	 arrogante	 como	 siempre	 en	 lugar	 de

ponerme	nervioso.

Después	de	lo	que	pareció	una	eternidad,	Kitty	estaba	parada	al	lado	del	yate, sonriéndome	 nerviosamente.	 Crucé	 la	 cubierta	 y	 extendí	 mi	 mano	 hacia	 ella.

Dudó	 un	 momento,	 y	 luego	 puso	 su	 mano	 en	 la	 mía,	 presionando	 su	 palma contra	la	mía	mientras	caminaba	hacia	el	bote.	Una	vez	dentro,	ella	aún	sostenía mi	mano,	mirándome,	parpadeando	lentamente	y	respirando	aún	más	despacio.

–Eres	una	maldita	diosa,	Kitty,	–murmuré.	–La	mujer	más	sexy	que	he	visto en	mi	vida.

–Gracias.	 –Se	 pasó	 la	 mano	 por	 la	 cadera	 otra	 vez.	 –El	 vestido	 es...	 muy ajustado.

Solté	una	risa.

–Tenía	que	conseguirte	algo	que	mostrara	tu	figura	perfecta.

Ella	se	sonrojó.

–¿Ya	has	visto	mi	figura?

–No	 es	 suficiente.	 –Se	 sonrojó	 aún	 más,	 sus	 dientes	 amenazaban	 con atravesarle	 el	 labio	 y	 gruñí.	 –¿Recuerdas	 lo	 que	 dije	 sobre	 que	 te	 mordieras	 el labio?

Ella	asintió.

–¿Sí?

–Te	estás	mordiendo	el	labio	otra	vez.

–¿No	puedo	morderme	el	labio?

–Puedes	hacer	lo	que	quieras,	Kitty.	El	problema	es	que	cuando	te	muerdes	el labio,	me	vuelve	loco.

–¿Lo	siento?

Me	encogí	de	hombros.

–No	 lo	 sientas,	 solo	 ten	 en	 cuenta,	 si	 te	 muerdes	 el	 maldito	 labio	 otra	 vez, voy	 a	 hacer	 lo	 que	 hice	 la	 última	 vez.	 Lo	 que	 me	 hará	 pasar	 por	 alto	 todas	 las cosas	que	había	planeado	para	nosotros	esta	noche	a	favor	de	llegar	directamente al...  postre.

Ella	tembló.

–¿Postre?	¿Qué	es	el	postre?

–Tú	 lo	 eres.	 –Pellizqué	 su	 labio	 inferior	 entre	 el	 pulgar	 y	 el	 índice.	 –Este pequeño	labio	regordete	primero,	seguido	de	todo	lo	demás.

Cerró	los	ojos	e	inhaló	profundamente,	como	para	calmarse.

–Roman,	desacelera.

Me	reí,	retrocediendo	medio	paso.

–¿Ves?	Exactamente.	Eso	es	lo	que	me	haces	cuando	te	muerdes	ese	maldito labio.	 –Atrapé	 su	 muñeca	 mientras	 ella	 iba	 a	 pasar	 su	 mano	 por	 su	 cadera	 una vez	 más,	 la	 millonésima	 vez	 desde	 que	 subió	 a	 bordo.	 –Y	 esta	 mano	 es	 otro problema.

Ella	parpadeó	curiosamente.

–¿Lo	es?	¿Por	qué?

–Porque	 sigues	 pasándola	 sobre	 tu	 cadera,	 y	 está	 haciendo	 cosas	 para	 mi autocontrol.	 –Pase	 mi	 dedo	 pulgar	 sobre	 la	 piel	 tierna	 en	 el	 interior	 de	 su muñeca.	–Entonces...	deja	de	hacer	eso.

–No	 estoy	 consciente	 de	 hacer	 nada.	 –Ella	 sonrió	 débilmente.	 –

Honestamente,	es	un	hábito	nervioso.	Soy	consciente	de	este	vestido	porque	es más...	revelador...	que	cualquier	cosa	que	haya	usado.	Además,	estoy	nerviosa.

Enredé	mis	dedos	en	los	de	ella	para	evitar	que	hiciera	el	gesto	otra	vez.

–Aclaremos	las	cosas.	Uno,	no	deberías	ser	cohibido,	porque	como	he	dicho, eres,	 muy	 sinceramente,	 la	 mujer	 más	 bella	 que	 he	 visto	 con	 mis	 propios	 ojos.

Eso	 no	 es	 mentira,	 y	 no	 es	 una	 frase	 hecha.	 Es	 la	 verdad.	 Eres	 jodidamente hermosa.	Y	dos,	yo	también	estoy	nervioso.

Ella	me	miró	sorprendida.

–¿Tú	lo	estás?

Me	reí,	asintiendo.

–No	me	pongo	nervioso.	Jamás.	No	por	nada.

–¿Ni	siquiera	cuando	estás	a	punto	de	saltar	de	un	avión	al	fuego?

–Especialmente	 no	 entonces.	 Me	 emociona	 la	 emoción,	 pero	 no	 estoy nervioso.	–Pasé	el	pulgar	por	la	mano,	su	mano	entre	el	pulgar	y	el	índice.	–Me pones	nervioso.

Ella	rió.

–¿Lo	hago?	¿Por	qué?

Fui	a	la	quiebra.

–Porque	no	tengo	ni	la	menor	idea	de	qué	demonios	estoy	haciendo	contigo, Kitty.

–Seguro	que	sabes	 exactamente	lo	que	estás	haciendo.

–Es	toda	una	chorrada	y	fanfarronería,	nena.	Especialmente	ahora	mismo.

Una	 garganta	 se	 despejó	 discretamente	 detrás	 de	 nosotros,	 y	 ambos	 nos volvimos.	 Un	 hombre	 alto	 y	 esbelto,	 con	 el	 pelo	 gris	 muy	 corto	 y	 los	 rasgos morenos	 y	 curtidos,	 estaba	 de	 pie	 ante	 nosotros,	 con	 pantalones	 negros planchados	y	una	camiseta	de	botón	blanca	de	manga	corta.

–Soy	 el	 Capitán	 Martin,	 –dijo,	 con	 voz	 grave	 y	 poderosa.	 –Tenemos	 las condiciones	perfectas	para	una	velada	nocturna	romántica,	así	que	si	ustedes	dos están	listos,	partiremos.

–Llévenos,	Capitán,	–dije.

–Muy	 bien,	 Sr.	 Badd.	 Si	 ambos	 toman	 asiento	 en	 el	 salón,	 estaremos	 en camino.	 Una	 vez	 que	 salgamos,	 la	 Sra.	 Cowell	 comenzará	 el	 servicio	 de alimentos	y	bebidas.

El	capitán	Martin	desapareció	de	nuevo	en	la	cabina	y	conduje	a	Kitty	de	la mano	hacia	el	salón,	el	área	de	la	sala	de	estar	cerca	de	la	parte	trasera	del	barco.

Las	puertas	corredizas	de	vidrio	encerraban	tres	lados	del	salón	y	las	tres	puertas se	 abrían,	 haciendo	 que	 el	 salón	 se	 mantuviera	 al	 aire	 libre.	 Había	 un	 sofá seccional	blanco	frente	a	un	televisor	enorme,	y	una	pequeña	mesa	cubierta	con un	 mantel	 blanco,	 con	 dos	 lugares,	 copas	 de	 vino	 y	 varias	 velas	 blancas	 de diferentes	 alturas,	 iluminadas	 y	 parpadeando	 suavemente,	 con	 una	 rosa	 roja	 en un	jarrón	delgado	colocados	en	la	mesa.

Kitty	se	detuvo,	observando	la	escena,	y	me	miró.

–Roman...	wow.

Le	sonreí.

–¿Al	sofá,	por	ahora?

Sus	ojos	se	dirigieron	al	sofá,	y	luego	a	mí.

–Um.	 Teniendo	 en	 cuenta	 lo	 que	 sucedió	 la	 última	 vez	 que	 me	 senté	 en	 un sofá	contigo,	estoy	un	poco	recelosa,	–dijo	con	una	sonrisa,	pero	podía	decir	que también	hablaba	en	serio.

–Voy	a	comportarme	muy	bien,	lo	juro.

Ella	me	miró	con	recelo.

–Has	dejado	muy	claro	cómo	será	esta	tarde,	Roman.

Suspiré,	sentándome	en	el	sofá;	Kitty	hizo	lo	mismo,	sentándose	cerca	de	mí pero	sin	tocarse,	dejando	el	bolso	en	el	sofá	junto	a	ella.

–Kitty,	 escucha,	 sabes	 que	 me	 atraes	 y	 que	 te	 deseo.	 No	 voy	 a	 decirte ninguna	 mierda	 sobre	 eso,	 ¿de	 acuerdo?	 Pero	 tampoco	 estoy	 sentado	 aquí esperando	que	las	cosas	funcionen	de	cierta	manera.

Los	motores	retumbaron	a	la	vida,	acelerando	mientras	el	capitán	nos	sacaba del	 resbalón	 y	 hacia	 las	 aguas	 abiertas,	 alejándonos	 lentamente	 del	 puerto deportivo.	 Después	 de	 unos	 momentos,	 los	 motores	 aceleraron	 una	 muesca	 y hubo	 una	 sensación	 más	 clara	 de	 movimiento,	 y	 un	 poco	 de	 movimiento	 y balanceo	del	agua.	Antes	de	que	Kitty	tuviera	la	oportunidad	de	responder,	una joven	 vestida	 con	 el	 uniforme	 blanco	 y	 negro	 entró	 en	 el	 salón;	 nos	 sonrió brillantemente	 mientras	 se	 acercaba,	 sentándose	 en	 el	 borde	 del	 sofá	 junto	 a nosotros.

–Hola,	soy	Eliza,	me	ocuparé	de	ti	esta	noche.	Somos	un	buque	de	servicio completo,	equipado	y	preparado	para	satisfacer	casi	cualquier	deseo	o	solicitud, por	lo	que	solo	tiene	que	preguntar.	El	chef	Matthias	ha	preparado	un	menú	para su	 cena	 esta	 noche	 en	 torno	 a	 las	 capturas	 más	 frescas	 posibles.	 Revisaré	 esos con	 más	 detalle	 a	 medida	 que	 nos	 acerquemos	 a	 la	 hora	 de	 la	 cena.	 Por	 ahora,

¿puedo	traerte	algo	de	beber,	tal	vez	algo	para	picar	mientras	comenzamos?	Sé que	te	gustaría	pasar	todo	el	tiempo	a	solas	como	sea	posible,	así	que	seré	lo	más discreta	posible	mientras	sigo	asegurándome	de	que	se	cumplan	tus	necesidades.

–Sacó	un	iPad	de	su	delantal,	lo	abrió	y	lo	giró	hacia	mi	cara,	y	me	lo	entregó.	–

Esta	 es	 una	 lista	 completa	 de	 bebidas,	 organizada	 por	 vino,	 cerveza	 y	 licor.

¿Sabes	lo	que	quieres?

Eché	un	vistazo	a	Kitty,	sin	tomar	el	iPad.

–¿Tienes	una	preferencia?

Ella	negó	con	la	cabeza,	encogiéndose	de	hombros.

–Nada	demasiado	dulce,	aparte	de	eso	estoy	bien	con	lo	que	sea.

Devolví	la	lista	a	Eliza.

–Un	 poco	 de	 vino	 tinto	 entonces.	 Sorpréndenos	 –Observé	 la	 reacción	 de Kitty,	y	parecía	estar	bien	con	mi	elección.	–Y	un	plato	de	queso.

El	vino	no	era	lo	mío,	pero	parecía	una	mejor	opción	que	beber	whisky	como solía	 hacerlo.	 Eliza	 regresó	 unos	 minutos	 más	 tarde	 con	 una	 botella	 de	 vino italiano	 importado	 y	 un	 plato	 de	 quesos	 variados,	 junto	 con	 mostaza	 picante, galletas	 saladas,	 mermeladas,	 bayas	 y	 embutidos.	 Después	 de	 servir	 el	 vino,	 se fue,	prometiendo	pasar	por	un	rato	para	ver	si	queríamos	algo	más.

Solo	con	vino	y	queso,	decidí	que	necesitaba	despejar	el	aire	un	poco	antes de	hablar	sobre	cualquier	otra	cosa.

–Escucha,	 Kitty,	 sobre	 lo	 que	 sucedió	 en	 tu	 sofá...	 Mierda,	 esto	 es	 difícil, porque	nunca	he	dicho	algo	como	esto	antes.	Um.	–Resistí	el	impulso	de	tirar	de mi	 corbata.	 –No	 estoy	 orgulloso	 de	 decir	 esto,	 pero	 dejé	 tu	 piso	 con	 la	 clara impresión	 de	 que	 sentías	 que	 de	 alguna	 manera...	 No	 quiero	 usar	 la	 palabra manipulada,	pero	eso	es	todo	lo	que	puedo	pensar.	Estabas	bastante	molesta.

Puso	el	Brie	en	una	galleta,	se	la	comió,	bebió	con	un	sorbo	de	vino	y	luego se	reclinó	para	mirarme	a	los	ojos.

–Eso	casi	suena	como	una	disculpa,	Roman	Badd.

–Si	sentiste,	o	aún	sientes	que	te	presioné	o	te	engañé,	o	de	alguna	manera	te manipulé	 para	 que	 hicieras	 cualquier	 cosa,	 o	 me	 permitieras	 hacer	 cualquier cosa,	 me	 disculparé	 por	 eso.	 Pero	 si	 estabas	 luchando	 contra	 tus	 propios sentimientos	o	atracción	hacia	mí	y	logre	que	te	rindieras	a	eso,	bueno...	seguro que	no	me	disculparé	por	eso.

Ella	vaciló	un	largo	momento.

–No	puedo	decir	honestamente	que	me	engañaste	o	me	manipulaste.

–Pero	no	estás	contenta	con	lo	que	sucedió.

Ella	se	encogió	de	hombros,	cortando	un	pedazo	de	queso,	envolviéndolo	en una	rebanada	de	carne	y	entregándomelo.

–No	lo	sé.	Siempre	he	sido	una	persona	bastante	controlada.	Bebí	un	poco	en la	escuela	secundaria	y	la	universidad	como	la	mayoría	de	la	gente,	y	tuve	mis experiencias	con	emborracharme,	y	he	tratado	de	fumar	marihuana	varias	veces.

Pero,	 en	 general,	 no	 disfruto	 demasiado	 emborrachándome	 o	 perdiendo	 el control.	Nunca	lo	hice.	–Ella	volvió	sus	cálidos	ojos	marrones	hacia	los	míos.	–Y

esa	noche,	tú…	me	hiciste	sentir	fuera	de	control	de	una	manera	que	nunca	había experimentado	 antes.	 Es	 como	 si	 tuvieras	 algún	 tipo	 de	 control	 remoto	 para operar	mi...	toda	mi	psique	y	mi	cuerpo.	Las	cosas	que	dijiste,	la	forma	en	que las	 dijiste,	 la	 forma	 en	 que	 me	 tocaste,	 todo	 fue...	 tan	 abrumador,	 y	 solo...

cortocircuitó	mi	capacidad	 de	pensar	con	 claridad,	de	reaccionar	 como	lo	haría normalmente.	 Hay	 algo	 sobre	 ti	 en	 general	 que	 me	 hace	 eso.	 Me	 haces	 sentir fuera	 de	 control.	 No	 le	 grito	 a	 la	 gente,	 no	 me	 enojo	 muy	 a	 menudo.	 Pero contigo,	siento	que	soy	una	versión	diferente	de	mí	misma	que	no	reconozco.	–

Se	encogió	de	hombros.	–Supongo	que	me	asusta,	me	preocupa	o	me	incomoda, lo	que	me	molesta	más	y	me	hace	reaccionar	de	una	manera	que	normalmente	no haría	con	otras	personas.

–Lo	entiendo.	Estoy	fuera	de	tu	zona	de	confort.	Todo	lo	que	soy,	la	forma	en que	 soy,	 lo	 que	 hago,	 cómo	 lo	 hago,	 no	 estás	 familiarizada	 con	 él	 e	 incómodo conmigo	y	conmigo.

Ella	vaciló,	mirándome.

–No	me	gusta	que	me	hagan	rogar.	No	ruego.	No	me	parece	gracioso,	sexy	o tierno;	es	degradante,	y	si	ese	es	el	tipo	de	cosa	que	te	gusta,	deberías	encontrar	a alguien	más,	porque	no	seré	esa	chica,	ahora	o	nunca.

Suspiré,	asintiendo.

–Tienes	razón.	Lo	siento.	No	volverá	a	suceder.

–¿Promesa?	–Preguntó,	mirándome	cuidadosamente.

–Juro	sobre	mi	alma.

Ella	sostuvo	mi	mirada	por	un	largo	tiempo,	demasiado	tiempo.	Siempre	fui

el	primero	en	mirar	hacia	otro	lado.

Metí	un	pedazo	de	queso	en	mostaza	y	se	lo	tendí,	y	en	lugar	de	quitármelo, se	lo	comió	de	los	dedos,	lo	que	creo	que	nos	sorprendió	a	los	dos.

–No	estoy	segura	de	por	qué	hice	eso,	–dijo,	riendo.

Le	sonreí,	sin	molestarme	en	apagar	el	calor.

–No	me	importa	para	nada,	–murmuré.

Ella	se	ocupó	de	cortar	otro	pedazo	de	queso.

–Dijiste	que	te	comportarías,	Roman.

–Lo	hago.

Cubrió	el	queso	con	una	rodaja	de	fresa	y	me	lo	dio;	Lo	comí	de	sus	dedos como	 ella	 me	 había	 hecho,	 sonriendo	 de	 forma	 depredadora,	 asegurándome	 de que	mis	labios	se	deslizaran	a	lo	largo	de	su	dedo.

Ella	tiró	de	su	mano	como	si	estuviera	quemada.

–Cuando	me	miras	y	me	sonríes	así,	me	pongo	nerviosa.

–¿Por	qué?	–Pregunté.

Ella	negó	con	la	cabeza	débilmente.

–No	lo	sé.	Porque	después	de	lo	que	sucedió	en	mi	sofá,	sé	exactamente	con qué	facilidad	se	puede	mirar	y	sonreír,	en	una	especie	de	hipnosis	que	me	tiene haciendo	cosas	que	nunca	haría	normalmente.

–¿Como	dejar	que	un	hombre	que	apenas	conoces	te	desnude	en	su	mayoría?

Ella	se	sonrojó.

–Exactamente.

–No	puedes	culparme	completamente	de	eso,	–dije.

Ella	extendió	más	Brie	en	una	galleta	y,	de	nuevo,	me	la	dio	de	comer.

–Seguro	que	puedo.

–¿Por	 qué	 me	 estás	 alimentando?	 –Le	 pregunté.	 –No	 es	 que	 me	 esté

quejando,	fíjate.

Soltó	una	carcajada,	sacudiendo	la	cabeza	con	una	sonrisa	triste.

–No	lo	sé.	Mis	manos	parecen	tener	ideas	que	mi	cerebro	no	ha	alcanzado.

–Bueno,	siéntete	libre	de	aceptar	todas	las	ideas	que	tus	manos	puedan	tener.

–Le	sonreí	lascivamente,	por	lo	que	no	podía	pasar	por	alto	mi	significado.

Su	rubor	se	hizo	más	profundo.

–¡Roman!

–Solo	digo.	–Metí	queso	en	mermelada	y	se	lo	di	de	comer,	y	esta	vez,	dejó que	sus	labios	se	quedaran	en	mis	dedos,	solo	por	un	instante.	–Entonces,	¿cómo crees	que	puedes	culpar	a	lo	que	sucedió	entre	nosotros	directamente?

–¿No	es	culpable	por	demencia?	–Sugirió.

Me	reí.

–Está	bien,	bueno,	para	empezar,	lo	que	pasó	no	fue	un	crimen,	a	menos	que estés	diciendo	que	no	fue	consensual.

–¡No!	–Protestó,	vehemente.	–No.	Fue	consensual	No	estoy	diciendo	eso	de ninguna	manera.	–Vaciló	un	largo,	largo	tiempo,	y	esperé	a	través	del	silencio.	–

Sabía	lo	que	estaba	sucediendo	en	cada	paso	del	camino	y	lo	dejé	pasar.	Y...	y	lo disfruté.	Hasta	que	me	cabreaste	y	nos	enfriamos,	al	menos	yo.

–¿Pero?

Ella	suspiró.

–Pero	no	quería	disfrutarlo.

–¿Por	qué?

Ella	recordó	su	vino	en	ese	momento	y	tomó	un	fuerte	trago.

–¿Um?	Supongo	que	porque	era	y	es	más	fácil	fingir	que	no	me	gusta.	Para fingir	que...	no	sé.	Al	igual	que	tengo	algún	tipo	de	terreno	moral	para	estar	de pie,	o	algo	así.	Para	fingir	que	me	manipulaste	para	dejarte	hacer	las	cosas	que hiciste.

Fruncí	el	ceño.

–¿Terreno	moral?	¿Qué?	¿Como	si	yo	fuera	algún	tipo	de	depravado	o	algo así?

–No.	 Tal	 vez.	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –No	 lo	 sé.	 Simplemente	 no quería	que	me	gustaras.	Todavía	no	quiero	que	me	gustes.

–¿Pero	lo	haces?

Otro	encogimiento	de	hombros.

–Tal	vez.	–Sin	embargo,	un	rastro	de	sonrisa	la	delató.	–Un	poco.	Mientras	te portes	bien.

–Pero	 lo	 que	 sucedió...	 no	 es	 una	 cuestión	 de	 culpa,	 porque	 no	 estaba	 mal.

No	 fue	 un	 accidente	 o	 un	 error.	 Te	 estaba	 haciendo	 sentir	 bien,	 Kitty.	 Eso	 es todo.	 Sin	 expectativas,	 sin	 promesas,	 solo	 una	 mujer	 disfrutando	 de	 las sensaciones	 placenteras	 creadas	 en	 su	 cuerpo	 por	 el	 toque	 de	 un	 hombre.	 –La encontré	fijamente.	–Ni	siquiera	tiene	que	significar	nada,	si	no	quieres.

–¿Qué	significaría?

–Demonios	 si	 lo	 sé.	 Estaría	 adivinando	 si	 tuviera	 que	 interpretar	 lo	 que significaría.

–¿Qué	supondrías	entonces?

–Hmmm.	Tal	vez	que	me	estabas	prometiendo	más.	Al	igual	que,	al	permitir que	 te	 toque,	 me	 prometiste	 más,	 más	 tarde,	 cuando	 es	 posible	 que	 no	 quieras más,	o	tal	vez	cambies	de	opinión	al	respecto.	–Pensé	por	un	momento.	–O	tal vez	pensarías	que	haría	suposiciones	sobre	ti,	sobre	tu	persona.	–Fruncí	el	ceño.

–Ambos	hemos	estado	diciendo	 'lo	que	pasó' ,	como	si	fuera	un	incidente.	No	es lo	 que	  sucedió,	 es	 lo	 que	  hicimos.	 Puede	 que	 no	 me	 hayas	 tocado,	 pero participaste.	 Tú	 fuiste	 parte	 de	 eso.	 Fue	 algo	 que	  hicimos	 juntos,	 no	 solo	 algo que	te	hice	a	 ti.

Ella	asintió.

–Sí,	tienes	razón.

–Entonces...	 creo	 que	 estoy	 diciendo	 que	 independientemente	 de	 cómo	 te sientas	al	respecto,	tienes	que	ser	la	dueña.

Ella	asintió	de	nuevo.

–Lo	sé.

–¿Estás	avergonzado	de	eso?

Ella	se	encogió	de	hombros,	raspando	el	último	brie	en	lugar	de	mirarme.

–No	lo	sé.

Toqué	su	barbilla.

–Kitty.	–Ella	volvió	sus	ojos	hacia	los	míos.	–¿Estás	avergonzada	de	lo	que hicimos	juntos?

–No	estoy	avergonzada,	solo...	desconcertada.

Pensé	en	esto.

–¿Por	qué	desconcertada?	No	entiendo	eso	en	absoluto.

Se	apartó	de	la	mesa	de	café	y	la	tabla	de	quesos	ahora	vacía,	copa	de	vino en	mano,	y	se	sentó	en	ángulo	hacia	mí.

–Porque	 como	 dije,	 perdí	 el	 control.	 Y	 tardaste	 en	 enojarme	 para	 que	 lo recuperara.

En	ese	momento,	Eliza	entró	con	una	pequeña	carpeta	negra	que	contenía	el menú	de	la	noche,	y	nos	movimos	del	sofá	a	la	mesa	de	la	cena.	Ella	revisó	cada plato	en	detalle;	Kitty	pidió	salmón,	yo	pedí	halibut.	Eliza	nos	sirvió	una	copa	de vino,	 trajo	 ensaladas	 y	 nos	 dejó	 solos	 otra	 vez.	 Mientras	 comíamos	 nuestras ensaladas,	continuamos	nuestra	conversación.

–Entonces,	¿por	qué	es	tan	importante	perder	el	control	para	ti,	Kitty?	–Tiré un	 tomate	 cherry	 al	 borde	 de	 mi	 plato,	 observando	 sus	 reacciones.	 –Me	 parece que	el	objetivo	del	sexo	es	soltarse	un	poco,	¿verdad?

Ella	frunció	el	ceño,	considerando.

–Obviamente,	 tuvimos	 experiencias	 diferentes	 con	 respecto	 al	 sexo,	 porque nunca	lo	había	pensado	así.

–Entonces	explica	tu	experiencia,	o	cómo	piensas	de	ella,	cómo	te	sientes	al respecto.

Ella	me	vio	alejando	mis	tomates	del	resto	de	mi	ensalada	y	se	acercó	para pincharlos.

–No	puedo	creer	que	no	te	gusten	los	tomates.	Los	amo.	–Pensó	un	momento o	 dos	 antes	 de	 contestar.	 –Creo	 que	 para	 mí,	 el	 sexo	 siempre	 ha	 sido	 sobre...

compartir,	supongo.	Compartir	una	experiencia.	Compartir	emociones.	Encontrar una	 parte	 de	 la	 otra	 persona	 de	 una	 manera	 que	 simplemente	 no	 es	 posible, excepto	a	través	del	sexo.

Asentí	con	la	cabeza,	girando	mi	tenedor	en	un	círculo.

–Te	estoy	entendiendo.	Sigue.

–No	 quiero	 hablar	 de	 experiencias	 pasadas	 en	 detalle	 cuando	 estoy	 aquí contigo	en	este	entorno,	pero…

La	interrumpí.

–Esto	 es	 todo	 acerca	 de	 la	 conversación,	 Kitty.	 No	 me	 vas	 a	 molestar,	 o hacerme	sentir	extraño.	Quiero	escuchar	lo	que	tienes	que	decir	para	que	pueda comprenderte	mejor.

Oh,	mierda.	¿Realmente	acabo	de	decir	eso?	¿Desde	cuándo	quiero	entender mejor	a	una	mujer?	Era	cierto,	sin	embargo,	quería	entender	a	Kitty.	Lo	quería	en cierto	modo,	y	hasta	cierto	punto,	que	nunca	pensé	que	fuera	capaz	de	hacer.

Kitty	parecía	tan	sorprendida	por	mi	admisión	como	yo.

–Wow,	está	bien.	¿De	verdad	quieres	saber	de	mi	ex?

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	decir,	solo	habla	de	lo	que	te	gusta	compartir.	Pero	sí,	quiero	saber qué	informa	tu	opinión	sobre	esto.	Porque	siento	que	estamos	llegando	desde	dos lugares	totalmente	diferentes.

–Bueno,	Tom	no	fue	mi	primer	novio,	pero	fue	mi	primer	novio	serio	y	mi única	relación	seria.	–Vaciló.	–Supongo	que	va	más	allá	de	solo	Tom,	si	quieres entrar	 en	 la	 psicología	 de	 cómo	 pienso	 sobre	 el	 sexo	 y	 por	 qué.	 Mis	 padres	 no son…	 como	 cristianos	 conservadores	 ni	 nada,	 pero	 son	 personas	 muy espirituales,	 y	 son	 conservadores	 en	 cuanto	 a	 ciertas	 cosas.	 Me	 criaron	 para respetar	 mi	 cuerpo,	 ser	 modesta	 y	 tratar	 el	 aspecto	 físico	 de	 cualquier	 relación como...	 bueno...	 sagrado,	 supongo.	 Realmente	 no	 predicaron	 sexo	 antes	 del matrimonio,	 exactamente,	 pero	 esa	 era	 su	 línea	 de	 pensamiento.	 Me	 enseñaron que	 el	 sexo	 es	 muy	 especial	 y	 muy	 importante,	 y	 que	 no	 debería	 entablar	 una relación	sexual	a	menos	que	estuviera	muy	segura	de	que	era	en	el	contexto	de

una	relación	significativa	y	monógama.	El	sexo	casual	era	algo	que...	no	estaba mal,	 exactamente,	 solo...	 no	 sé.	 Supongo	 que	 "mal"	 es	 la	 única	 palabra	 que realmente	 puedo	 pensar	 que	 aplica.	 No	 es	 moralmente	 incorrecto,	 solo	 un	 mal uso	del	sexo.	Creyeron,	y	me	enseñaron	a	creer,	que	el	sexo	es	una	herramienta para	 aumentar	 la	 intimidad,	 no	 algo	 para	 simplemente...	 perseguir	 como	 un	 fin en	sí	mismo.

–Puedo	 decir	 con	 perfecta	 precisión	 que	 crecí	 con	 una	 mentalidad completamente	opuesta.	Pero	continúa.	–Extendí	un	brazo	a	lo	largo	del	respaldo del	sofá,	y	ella	se	movió,	muy	sutilmente,	más	cerca	de	mí,	no	del	todo	en	el	rizo de	mi	brazo,	sino	casi.

Ella	rió.

–Eso	 no	 me	 sorprende	 en	 absoluto.	 –Un	 sorbo	 de	 vino,	 una	 reunión	 de pensamientos,	 y	 luego	 ella	 continuó.	 –Entonces,	 tuve	 un	 par	 de	 novios	 en	 la escuela	secundaria	y	en	la	universidad.	Le	di	mi	virginidad	al	chico	con	el	que salí	 durante	 mi	 último	 año.	 Los	 dos	 sabíamos	 que	 no	 era	 un	 amor	 verdadero	 y duradero,	 pero	 realmente	 nos	 gustamos	 y	 sabíamos	 que	 íbamos	 a	 diferentes universidades	después	de	la	secundaria,	así	que	creo	que	se	sentía	seguro,	porque venía	 de	 un	 entorno	 similar.	 No	 creo	 que	 ninguno	 de	 nosotros	 quisiera	 ir	 a	 la universidad	 siendo	 todavía	 vírgenes,	 ni	 queríamos	 enamorarnos	 de	 alguien	 y seguir	siendo	virgen.

Fruncí	el	ceño.

–¿No?	Pensé	que	era	algo	grandioso	para	personas	que	crecieron	como	tú.

–Bueno,	eso	fue	lo	que	mis	padres	me	enseñaron,	sí.	Pero	para	el	último	año yo	tenía	mis	propias	ideas	y	creencias,	¿sabes?	Por	ejemplo,	no	me	avergonzaba seguir	siendo	virgen	a	los	dieciocho	cuando	todos	mis	amigos,	literalmente	todos ellos,	ya	habían	perdido	el	suyo.	Tampoco	estaba	orgullosa	de	eso.	Fue	solo	una cosa.	Aunque	quería	experimentar	el	sexo.	Y	sentí	que	quería	enamorarme,	pero no	 quería	 enamorarme	 todavía	 virgen	 porque	 quería	 experimentarlo	 todo: enamorarme,	el	torbellino	de	los	sentimientos,	quedarme	despierta	toda	la	noche, tener	 sesiones	 de	 sexo	 de	 maratón,	 toda	 esa	 novela	 romántica,	 ¿verdad?	 Y	 si todavía	 fuera	 virgen,	 tendría	 que	 haber	 esta	 etapa	 incómoda	 de	 aprendizaje.

Sabía	mucho	de	hablar	con	mis	amigos.	Ninguno	de	ellos	había	sido	así…	guau, mi	primera	vez	fue	increíble.	Así	no	es	como	funciona,	y	yo	lo	sabía.	–Hizo	una pausa,	 bebió	 un	 sorbo	 y	 continuó.	 –Conocí	 a	 Tom	 hacia	 el	 final	 de	 la universidad.	 Tuve	 algunos	 novios,	 me	 acosté	 con	 algunos	 de	 ellos	 y	 tenía

confianza	 en	 lo	 que	 creía	 que	 quería	 tener	 en	 un	 hombre	 y	 en	 una	 relación.	 Y

cuando	conocí	a	Tom,	estaba	segura	de	haberlo	encontrado.	Era	dulce,	divertido, guapo,	encantador,	tenía	un	buen	futuro.	Sabía	lo	que	quería	y	hacia	dónde	iba,	y eso	 también	 se	 alineaba	 con	 los	 objetivos	 de	 mi	 vida.	 Solo	 trabajamos	 juntos.

Esperamos	 hasta	 que	 estuvimos	 saliendo	 un	 mes	 para	 dormir	 juntos,	 y	 fue...

bueno.

Hice	una	mueca,	y	ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Es	extraño	estar	hablando	de	esto	contigo	en	una	cita	romántica	como	esta,

–dijo.

–Es	algo	importante,	¿verdad?

Ella	asintió.

–Supongo	 que	 sí.	 Pero	 no	 es	 así	 como	 pensé	 que	 iba	 a	 ir	 esta	 cita,	 debo admitirlo.

Me	reí.

–Probablemente	pensaste	que	tan	pronto	como	llegases	aquí	te	encerraría	en la	cabina	y	te	follaría	contra	la	pared,	¿no?

Ella	se	sonrojó.

–Más	o	menos.

–¿Qué	hubieras	hecho	si	esa	hubiera	sido	mi	intención?

–Yo...	no	sé.

Me	incliné	hacia	delante,	con	los	ojos	clavados	en	los	de	ella.

–¿Habrías	aceptado	eso?	–Mantuve	su	mirada.	–Se	honesta.

–Yo…	yo	habría	intentado	desacelerar	un	poco	las	cosas.

Sentí	que	mi	pecho	se	hinchaba	y	mi	cremallera	se	tensaba.

–¿Pero	no	me	hubieras	cerrado?

–Has	sido	muy	abierto	sobre	la	intención	de	tener	sexo	conmigo,	y	creo	que cuanto	más	pensaba	en	las	cosas	y	hablaba	con	mis	amigas	al	respecto,	más	me daba	cuenta	de	que	quería	cosas	que	no	me	había	permitido	admitir.

–¿Como	qué?	–Le	pregunté.

Ella	susurró	de	vuelta.

–¿Tú?

–¿Puedes	 ser	 más	 específica?	 –Murmuré,	 pasando	 mi	 dedo	 por	 la	 parte exterior	de	su	bíceps.

Ella	se	estremeció	ante	mi	toque.

–Quiero	muchas	cosas,	Roman.	Más	de	lo	que	hicimos.	Más	de	la	forma	en que	 me	 haces	 sentir.	 –Levantó	 sus	 ojos	 hacia	 los	 míos,	 mordiéndose	 el	 labio inferior.	–Y	a...	hacerte	sentir	cosas.

–Oh,	me	haces	sentir	cosas,	desde	luego.

Ella	se	sonrojó	duramente.

–Quiero	 decir,	 quiero	 tocarte.	 –Se	 mordió	 el	 labio	 de	 nuevo,	 y	 tuve	 que contenerme	 para	 no	 quitarle	 ese	 labio,	 lamerlo	 y	 saborearlo.	 –Te	 deseo.	 Solo quiero	 más.

–¿Cuánto	más?

– Mucho	más.	–Susurró	esto	al	otro	lado	del	borde	de	su	copa	de	vino.

Me	 recosté,	 sonriendo,	 cuando	 Eliza	 entró	 con	 los	 platos	 principales,	 se aseguró	de	que	tuviéramos	lo	que	necesitábamos	y	se	fue	de	nuevo.	Dejo	que	el calor	del	momento	anterior	se	disipe,	devolviendo	la	conversación	a	su	pasado.

–Así	 que…	 Tú	 y	 tu	 ex.	 –La	 vi	 tratar	 de	 cambiar	 de	 tema,	 probablemente asumiendo	 que	 seguiría	 el	 otro	 tren	 de	 conversación.	 –Dudaste	 cuando	 dijiste que	era	bueno.	¿Por	qué?

Ella	no	respondió	por	un	momento.

–Um.	No	quiero	darte	la	impresión	equivocada	de	mi	relación	con	Tom.	No fue...

–Solo	dilo	como	es,	Kitty.	No	lo	disfraces	ni	lo	juegues.

–Yo…	 nosotros…	 –ella	 buscó	 a	 tientas,	 y	 comenzó	 de	 nuevo.	 –Las	 cosas contigo	han	cambiado	mis	sentimientos	sobre	eso,	un	poco,	supongo.

–¿Cómo	es	eso?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Las	cosas	con	Tom	y	conmigo	eran	buenas.	Me	gustó	estar	con	él.	Vivimos juntos	durante	cinco	años	y	estuvimos	juntos	durante	ocho.	Es	un	largo	tiempo para	 estar	 con	 alguien,	 ¿sabes?	 Entonces...	 estuvo	 bien.	 Estaba	 contenta	 con	 lo que	teníamos.

La	miré	mientras	ella	guardaba	silencio.

–¿Pero?

Ella	resopló	y	echó	la	cabeza	hacia	adelante.

–Dios,	eres	implacable,	¿lo	sabes?	¿Cómo	siempre	sabes	cuándo	voy	a	dejar algo?

–No	lo	sé.	Puedo	leerte.

Suspiró,	tomó	un	bocado	de	su	salmón,	y	luego	continuó.

– Pero...	 supongo	 que	 demasiada	 alegría	 puede	 ser	 algo	 malo.	 A	 veces	 me encontraba	deseando...	No	sé	cómo	decirlo,	solo	que	quería	 más.	Quería	que	él me	 quisiera	 de	 una	 manera	 que	 yo	 no	 sentía	 como	 él.	 Tuvimos	 relaciones sexuales	con	regularidad,	no	me	malinterpretes.	Pero	él	parecía	totalmente	feliz con	que	fuera	más	o	menos	lo	mismo	cada	vez,	y	a	veces	yo	quería	un	poco	de variedad.	Un	poco	más	de	calor,	o	especias	o	lo	que	sea.

–Entonces,	¿eso	fue	lo	que	mató	a	la	relación?	–Le	pregunté.

Ella	negó	con	la	cabeza,	los	rizos	sueltos	rebotando.

–No,	 en	 absoluto.	 No	 creo	 que	 haya	 pensado	 siquiera	 en	 ese	 aspecto	 de	 mi ruptura	con	Tom	hasta	hace	poco.	–Ella	me	miró.	–Hasta	tú.	–Ella	negó	con	la cabeza	 otra	 vez,	 y	 no	 pude	 evitar	 admirar	 cómo	 la	 sacudida	 de	 su	 cabeza	 hizo que	 sus	 tetas	 se	 balancearan	 y	 se	 sacudieran	 suavemente.	 –No,	 Tom	 y	 yo	 nos separamos	 por	 el	 hecho	 de	 que	 salimos	 juntos	 durante	 tres	 años,	 nos	 mudamos juntos,	 y	 vivimos	 juntos	 durante	 cinco	 años,	 y	 él	 nunca	 propuso,	 nunca	 quiso hablar	sobre	matrimonio	o	hijos	o	cualquier	cosa.

–¿Y	tú	querías	eso?	–Le	pregunté.

–Es	 decir,	 pensé	 así	 sería,	 sí.	 –Cogió	 un	 tenedor	 de	 arroz	 basmati.	 –Y	 no

estaba	 seguro	 de	 lo	 que	 quería,	 pero	 dijo	 que	 estaba	 bastante	 seguro	 de	 que	 no era	eso.	–Una	pausa.	–Él	dijo,	y	estoy	citando	lo	más	cerca	que	puedo	recordar, aquí,	'tenemos	algo	bueno	en	marcha,	entonces,	¿por	qué	cambiarlo?'.

–Tuvimos	 un	 dicho	 en	 mi	 unidad:	 la	 complacencia	 mata.	 –Terminé	 mi comida	 en	 unos	 pocos	 bocados,	 y	 luego	 continué.	 –Lo	 cual	 parece	 cierto	 para muchas	cosas.	Nunca	he	estado	en	una	relación	real,	pero	creo	que	si	alguna	vez estuviese	en	una,	no	me	gustaría	que	fuera	solo	bueno,	está	bien,	contento,	bla.	–

Mantuve	su	mirada.	–No	sé	si	te	das	cuenta	de	esto	sobre	mí,	pero	me	gusta	que las	cosas	sean	emocionantes.

–Sí,	creo	que	 tal	vez	me	he	enterado	de	eso,	Roman.

–Entonces,	déjame	preguntarte	esto.	–Cubrí	mi	plato	con	mi	servilleta	y	me senté	en	la	silla,	mirándola.	–¿Cómo	me	vincula	todo	esto	a	ti,	vacilando	en	dar el	control,	o	soltar,	aflojar,	o	lo	que	sea?

–Porque	 con	 Tom,	 el	 sexo	 era...	 sobre	 la	 unión.	 Era	 dulce.	 Amoroso.	 Nos abrazábamos	 después,	 y	 nos	 susurrábamos	 dulces	 cosas	 que	 probablemente	 te harían	 vomitar.	 –Ella	 rió	 tímidamente.	 –El	 sexo	 no	 se	 trataba	 de	 estar	 loco,	 o enloquecer,	 o...	 o	 perder	 el	 control.	 Nada	 de	 lo	 que	 he	 hecho	 ha	 sido	 perder	 el control	intencionalmente.	Supongo	que	fue	algo	tácito	en	todo	lo	que	mis	padres me	enseñaron,	un	subtexto:	que	siempre	deberíamos	tener	el	control.

Pensé	por	un	tiempo.

–Eso	explica	mucho,	en	realidad.

Terminó	su	comida,	apartó	su	plato	y	se	estiró	un	poco.

–Entonces,	cuéntame	sobre	tu	experiencia,	de	dónde	vienes.	–Ella	sostuvo	mi mirada.	–Y	sé	tan	honesto	como	me	hiciste	ser.	Charla	honesta.

–Charla	 real,	 ¿eh?	 –Me	 imaginé	 por	 qué	 no	 la	 dejé	 tenerla.	 Ella	 lo	 pidió,

¿verdad?	–Veras,	mi	padre	era…	es,	supongo,	un	alcohólico.	Todos	lo	sabíamos desde	una	edad	temprana.	Él	nunca	nos	golpeo,	nada	de	eso.	No	es	una	de	esas historias	de	sollozos.	Él	era	solo	un	gran	bebedor.	Nuestra	madre	se	largó	cuando teníamos	 siete	 años,	 y	 nuestro	 padre	 simplemente...	 bueno,	 hizo	 lo	 mejor	 que pudo.	Escuchaste	mucho	de	esto	cuando	se	lo	dije	a	mis	primos.	Pero	él	era	un viejo	borracho	y	éramos	tres	gamberros	incontrolables.	Hicimos	básicamente	lo que	 sea	 que	 mierda	 quisiéramos.	 Él	 trabajaba	 y	 bebía	 hasta	 que	 se	 desmayaba.

Lo	 que	 nos	 dejo	 a	 nuestra	 suerte.	 También	 vivíamos	 en	 una	 zona	 rural,	 por

decirlo	de	una	forma	suave.	El	culo	del	mundo,	es	lo	que	era.	No	hay	mucho	que hacer	 sino	 beber,	 fumar,	 pelear	 y	 follar.	 Entonces	 eso	 es	 lo	 que	 hicimos.

Aprendimos	 muy	 pronto	 de	 la	 gente	 que	 nos	 rodeaba,	 nuestros	 amigos,	 la mayoría	 de	 los	 cuales	 crecieron	 de	 forma	 similar	 a	 nosotros.	 No	 mucha supervisión,	 nadie	 a	 quien	 preocupar	 mucho	 más	 allá	 de	 mantenernos alimentados	y	vivos.

–Eso	suena	como	una	muy...	áspera...	crianza.

–Sí,	 podrías	 decir	 eso,	 –me	 reí.	 –Nosotros,	 los	 tres,	 éramos	 los	 niños	 más grandes	 y	 mezquinos	 de	 todos,	 por	 lo	 que	 todos	 siempre	 trataban	 de	 llevarnos abajo,	 y	 siempre	 fuimos	 demasiado	 tercos	 para	 dejarlo,	 así	 que	 siempre estábamos	 en	 una	 pelea.	 Creo	 que	 crecí	 con	 un	 ojo	 morado	 y	 una	 nariz	 rota	 la mayoría	de	las	veces.	Creo	que	la	mayoría	de	la	gente	asumió	que	era	de	papá, pero	él	nos	ama,	y	algo	intenso,	también.	Solo	a	su	manera.

»De	 todos	 modos.	 –Hice	 una	 pausa	 para	 considerar.	 –Cuando	 tenía	 catorce años,	me	puse	en	contacto	con	una	chica	de	secundaria	llamada	Vanessa	Cloud, creo	que	hablamos	sobre	esto.	Por	supuesto,	había	metido	la	pata	antes	de	eso, pero	 esa	 fue	 la	 primera	 vez	 que	 tuve	 sexo.	 Desde	 entonces,	 ha	 sido	 un	 flujo constante	 de	 chicas.	 La	 búsqueda	 de	 sexo	 y	 chicas	 calientes	 quedó	 en	 segundo lugar	después	de	graduarme	de	la	escuela	secundaria.	Solo	queríamos	largarnos de	 allí	 y	 combatir	 los	 incendios	 en	 Cali,	 que	 había	 sido	 nuestro	 sueño	 desde mucho	 tiempo	 atrás.	 Vimos	 uno	 de	 esos	 comerciales	 de	  Smokey	 the	 Bear	 y decidimos	 luchar	 contra	 los	 incendios	 forestales.	 Y	 luego,	 una	 vez	 que	 nos fuimos,	era	solo	nuestra	forma	de	vida:	luchar	contra	los	incendios,	golpear	las barras,	ligar.

Hice	una	pausa,	eligiendo	mis	palabras	cuidadosamente.

–En	 mi	 experiencia,	 el	 sexo	 se	 trata	 de	 sentirte	 bien,	 conectarte	 por	 un tiempo	con	alguien	que	te	gusta.	Se	trata	de	un	sentimiento	físico,	una	sensación.

Es	sobre	el	momento.	La	experiencia.	El	subidón,	la	prisa,	la	emoción.	Se	trata de	 lo	 opuesto	 al	 control,	 para	 mí.	 En	 mi	 línea	 de	 trabajo,	 tengo	 que	 tener	 el control,	 en	 mi	 mejor	 forma,	 una	 hipersensibilización	 de	 mi	 entorno,	 de	 mi equipo,	de	todo,	el	fuego,	el	bosque,	el	aire,	la	tierra,	mi	cuerpo,	mi	equipo,	todo, cada	 momento.	 El	 sexo	 es	 una	 oportunidad	 para	 soltar	 todo	 eso.	 Simplemente sentir.	Solo	 ser.

Ella	se	estremeció,	sus	ojos	cálidos	e	intensos	sobre	los	míos.

–Eso	suena...	me	gusta	la	forma	en	que	haces	que	suene.

–Es	algo	visceral,	Kitty.	Es	la	experiencia	más	pura	de	la	vida.	Es	fugaz,	pasa tan	 rápido,	 pero	 en	 ese	 momento,	 estás	 solo,	 estás	 completamente	 vivo, completamente	inmerso	en	el	momento	y	la	sensación,	y	eso	es	todo	lo	que	hay.

Sin	preocupaciones,	sin	estrés,	sin	cuentas,	sin	dolor,	ni	ex-novios	ni	nada,	solo ese	 momento,	 ese	 sentimiento.	 –Sostuve	 su	 mirada.	 –Se	 trata	 de	 entregar	 el control,	 Kitty.	 Dispuesto	 a	 renunciar,	 dejarlo	 ir,	 y	 simplemente	 vivir	 en	 tu cuerpo,	en	ese	momento,	con	esa	persona.

–¿Qué	pasa	con	el	aspecto	emocional?	–Su	voz	era	tranquila,	casi	inaudible.

Me	encogí	de	hombros.

–Nunca	fue	importante	para	mí.

–¿En	absoluto?	–Ella	sonaba	casi...	triste.

–No.	 –Hice	 una	 pausa,	 mi	 aliento	 se	 apoderó	 de	 mi	 pecho,	 la	 honestidad surgió	de	mí.	–No	hasta	ahora.

CAPÍTULO	9

Kitty

 

Mi	corazón	se	contrajo,	apretando	dentro	de	mi	pecho.	Quería	creer	que quiso	decir	hasta	que	yo.	Que	lo	hice	sentir	emociones,	o	quiero	sentirlas.	Que	le hice	querer	explorar	el	componente	emocional	del	sexo	conmigo.

–¿Hasta	ahora?	–Pregunté,	respirando	las	palabras.

Abrió	la	boca	para	responder,	pero	Eliza	entró	en	ese	momento,	llevando	una bandeja	llena	de	postres.

–¿Alguno	 de	 ustedes	 quiere	 algo	 de	 postre?	 –Preguntó	 ella,	 inclinando	 la bandeja	hacia	nosotros.

Negué	 con	 la	 cabeza;	 normalmente,	 me	 interesaría	 todo	 lo	 sabroso	 que aparezca	en	esa	bandeja,	pero	en	ese	momento,	todo	lo	que	quería	era	quedarme a	solas	con	Roman.

Observó	mi	reacción,	y	luego	sonrió	a	Eliza.

–No,	 gracias.	 Creo	 que	 estamos	 bien.	 ¿Puedes	 traer	 otra	 botella	 de	 vino	 y luego	dejarnos	algo	de	privacidad	para	la	noche?

–Absolutamente.	 –Se	 desvaneció	 con	 la	 bandeja,	 regresando	 momentos después	 con	 otra	 botella,	 descorchada,	 que	 puso	 sobre	 la	 mesa	 para	 nosotros.

Ella	 indicó	 un	 panel	 de	 intercomunicación	 en	 una	 pared	 cercana.	 –Estaré	 en	 la cabina	 con	 el	 Capitán	 Martin.	 Si	 necesitas	 algo,	 solo	 presiona	 el	 botón	 verde	 y habla,	y	los	dos	te	escucharemos.

–Muchas	gracias,	Eliza.	–La	sonrisa	de	Roman	era	encantadora,	pero	podía decir	que	estaba	impaciente	por	que	ella	se	fuera.

Eliza	se	dirigió	hacia	la	puerta,	y	luego	se	detuvo.

–Por	cierto,	la	cabina	y	el	camarote	donde	el	Capitán	Martin	y	yo	pasaremos la	 noche	 están	 acústicamente	 sellados	 del	 resto	 de	 la	 nave	 y	 tienen	 una	 vista limitada,	 lo	 que	 significa	 que	 se	 puede	 ver	 a	 ciento	 ochenta	 grados	 del	 timón, pero	 no	 puede	 verse	 hacia	 atrás	 a	 la	 mitad	 de	 la	 nave.	 –Su	 sonrisa	 fue	 cortés, discreta.	 –Por	 lo	 tanto,	 tendrá	 privacidad	 absoluta	 en	 el	 salón,	 en	 los	 cuartos

principales	 del	 dormitorio,	 y	 afuera	 hacia	 la	 popa.	 Continuaremos	 con	 nuestro recorrido	planificado	hacia	el	norte	a	lo	largo	del	Pasaje	Interior	a	menos	que	nos informe	de	otra	manera,	planeando	un	regreso	a	Ketchikan	al	amanecer.

–Suena	 perfecto,	 –dijo	 Roman,	 visiblemente	 impaciente	 ahora,	 lo	 que	 Eliza notó.	–Gracias.

Ella	sonrió	nuevamente,	retrocediendo	fuera	del	salón.

–Te	dejaré	solo	ahora.	Gracias	por	la	oportunidad	de	servirte.

Y	luego,	finalmente,	ella	se	había	ido.	Tan	pronto	como	ella	estuvo	fuera	de la	 vista,	 Roman	 dejó	 la	 mesa,	 enganchando	 la	 botella	 de	 vino	 y	 nuestros	 dos vasos,	yendo	hacia	la	popa.	Había	un	sofá	en	el	costado	del	bote	justo	afuera	del salón,	con	una	mesa	asegurada	al	piso.	Dejó	la	botella	y	los	vasos,	nos	sirvió	un vaso	a	cada	uno	y	me	dio	uno.	En	lugar	de	sentarse,	sin	embargo,	se	trasladó	a	la parte	 trasera	 del	 bote,	 apoyando	 una	 cadera	 contra	 el	 costado,	 apoyando	 una mano	en	la	barandilla.	El	bote	dejó	una	estela	blanca	en	el	agua	gris	verdosa.	Los árboles	 se	 elevaron	 en	 una	 gruesa	 manta	 a	 nuestra	 derecha,	 aguas	 abiertas	 a nuestra	izquierda.	Roman	había	cronometrado	todo	esto	perfectamente:	el	sol	se estaba	poniendo,	una	bola	naranja	se	hundía	en	el	mar,	bañaba	todo	con	una	luz dorada	naranja	rojiza,	manchando	el	mar,	la	barca,	el	cielo,	todo.	El	único	sonido era	el	débil	retumbar	de	los	motores	y	el	suave	movimiento	de	la	proa	del	bote contra	 las	 olas,	 una	 gaviota	 ocasional	 que	 giraba	 sobre	 sus	 cabezas,	 girando	 y girando.

Durante	un	tiempo,	nos	quedamos	uno	al	lado	del	otro	en	la	parte	trasera	del bote,	mirando	el	atardecer,	bebiendo	un	delicioso	vino	y	disfrutando	el	momento.

No	hablamos,	y	el	silencio	fue	cómodo.

Finalmente	 aparté	 mi	 mirada	 de	 la	 media	 luna	 roja	 del	 sol	 mientras	 se preparaba	 para	 desaparecer	 por	 completo	 bajo	 el	 horizonte,	 Roman	 me	 miraba fijamente,	sus	ojos	azules	chispeando	con	intensidad.

–Entonces,	 ¿qué	 querías	 decir	 con	 'hasta	 ahora'?	 –Pregunté,	 la	 pregunta	 me quemaba	el	corazón.

Él	no	respondió	por	un	momento.

–Solo	 que	 hasta	 que	 te	 conocí,	 nunca	 me	 importó	 la	 idea	 de	 conectarme emocionalmente	 con	 alguien	 a	 través	 del	 sexo.	 Nunca	 quise	 conectarme emocionalmente	 con	 nadie.	 Eso	 no	 es	 lo	 que	 el	 sexo	 ha	 sido	 para	 mí.	 Y,

sinceramente,	 no	 sabría	 cómo...	 –Se	 encogió	 de	 hombros,	 sin	 palabras.	 –Cómo hacer	eso,	supongo.

No	pude	evitar	una	risa.

–¿Cómo	 hacer	 qué?	 ¿Conectarse	 emocionalmente	 con	 alguien	 a	 través	 del sexo?

Su	sonrisa	fue	irónica	y	triste.

–Te	ríes	como	si	eso	fuera	ridículo.

–¡Porque	lo	es!	–Niego	con	la	cabeza.	–¿Realmente	vas	por	la	vida	sin	sentir nada?	 Estás	 insensible	 a	 todo	 excepto	 al	 deseo	 de	 tener	 sexo	 y...	 ¿qué	 más?

¿Luchar	contra	incendios	y	golpear	gente?

Él	rió.

–Sí,	 Kitty,	 eso	 es	 exactamente.	 Esas	 son	 las	 únicas	 cosas	 que	 siento	 en	 mi vida:	tener	relaciones	sexuales,	combatir	incendios	y	golpear	a	la	gente.

–Bueno,	dijiste	que	toda	tu	vida	fue	sobre	peleas,	sexo,	fumar	y	beber.

Él	se	rió	de	nuevo.

–Lo	que	realmente	dije	fue	que	mientras	crecía	donde	lo	hacía,	lo	único	que podía	hacer	era	beber,	fumar,	pelear	y	follar.	–Él	levantó	una	ceja	hacia	mí.	–No dije	que	eso	es	todo	en	lo	que	mi	vida	consiste	ahora.

Levanté	una	ceja	hacia	él	hasta	que	comenzó	a	reírse.

–Está	bien,	está	bien,	es	más	o	menos.	Excepto	que	no	fumo,	y	aunque	bebo, no	 tanto	 como	 probablemente	 estés	 asumiendo.	 –Pienso	 en	 el	 otro	 día	 y	 en	 la cantidad	de	whisky	que	guardo.	–Al	menos,	no	normalmente.	Tampoco	me	meto en	demasiadas	peleas.

–¿No?	 Te	 pavoneas	 como	 si	 tu	 mayor	 alegría	 en	 la	 vida	 fuera	 golpear	 a	 la gente.

Su	sonrisa	fue	depredadora.

–Sí,	bueno,	ese	es	el	ambiente	que	me	gusta	emitir.	Actúo	como	si	fuera	el tipo	más	duro	y	mezquino	en	cualquier	habitación,	y	normalmente	lo	soy,	lo	que significa	que	la	mayoría	de	la	gente	no	se	meterá	conmigo.	–Hizo	un	gesto	hacia

él	 mismo.	 –Cuando	 te	 pareces	 a	 mí,	 los	 chicos	 se	 intimidan,	 y	 cuando	 los hombres	 se	 intimidan,	 quieren	 mostrar	 lo	 difícil	 que	 son	 tratando	 de	 comenzar una	 mierda	 conmigo	 para	 demostrar	 que	 no	 se	 sienten	 intimidados.	 Lo	 cual	 es tonto,	porque	es	solo	una	buena	manera	de	que	te	muerdan	los	dientes.	Así	que me	 pavoneo	 como	 si	 supiera	 que	 tengo	 las	 pelotas	 más	 grandes	 y	 redondas,	 en parte,	como	una	manera	de	evitar	que	los	imbéciles	comiencen	algo	conmigo.	–

Me	 guiñó	 un	 ojo.	 –Además,	 generalmente	 tengo	 las	 pelotas	 más	 grandes	 y redondas.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Y	muy	humilde.	–Suspiré.	–Entonces	no	bebes	tanto,	no	peleas	mucho,	no fumas	en	absoluto...	lo	cual	deja	al	último	como	tu	actividad	principal.

–No	voy	a	endulzarlo,	y	no	voy	a	mentir	sobre	eso.	–Me	miró,	su	mirada	sin remordimientos	e	inquebrantable.	–Hasta	que	me	mudé	aquí,	sí,	combatir	fuegos y	 tener	 relaciones	 sexuales	 fue	 la	 forma	 en	 que	 pasé	 la	 mayor	 parte	 de	 mi tiempo.

–Tener	relaciones	sexuales	sin	conectividad	emocional,	–aclaré.

–Bastante.	–Se	encogió	de	hombros.	–No	es	que	fuera	solo	esta...	transacción en	blanco,	sin	emociones,	Kitty.	No	sé	lo	que	estás	pensando	o	imaginando,	pero sí	siento	cosas.	Tengo	emociones	No	soy	un	robot.

–Entonces,	¿qué	sientes,	entonces?	–Le	pregunté.

El	 sol	 se	 había	 ido,	 dejando	 una	 mancha	 rojiza	 en	 el	 cielo	 del	 oeste.	 Me moví,	apoyé	mi	trasero	contra	la	popa	y	lo	miré	de	reojo.

Pensó	en	su	respuesta	por	un	momento.

–¿Acerca	de?

Hice	un	gesto	con	la	mano,	un	movimiento	circular,	todo	incluido.

–No	sé,	todo.	En	la	vida,	durante	el	sexo,	con	tus	hermanos,	con	tus	primos...

–Dudé,	encontrándome	con	sus	ojos	mientras	tendía	el	último.	–Conmigo.

–¿En	 la	 vida?	 Me	 preocupa	 mi	 padre.	 Tengo	 dudas	 sobre	 el	 bar	 que	 Rem, Ram	 y	 yo	 intentamos	 abrir,	 y	 si	 fue	 una	 buena	 idea,	 si	 realmente	 tenemos	 las habilidades	 para	 hacerlo	 bien.	 Siento	 amor	 por	 mis	 hermanos	 Somos	 súper allegados,	super	protectores	el	uno	del	otro.	Pero	este	bar	está	haciendo	las	cosas

difíciles.	 Creo	 que	 quizás	 los	 obligué	 a	 hacerlo	 conmigo,	 y	 no	 estoy	 seguro	 de que	 sientan	 el	 proyecto	 como	 soy.	 O	 esta	 ciudad,	 o	 los	 primos.	 No	 lo	 sé.	 No hemos	 hablado	 mucho	 al	 respecto,	 por	 lo	 que	 no	 estoy	 seguro	 de	 dónde	 están, pero	siento	que	las	cosas	están	en	el	limbo.

»¿En	términos	de	mis	primos?	Esa	es	una	pregunta	difícil,	hay	mucho	allí.	Es extraño	 tener	 una	 familia	 de	 repente.	 Crecí	 pensando	 que	 solo	 éramos	 Rem, Ram,	 papá	 y	 yo.	 Y	 con	 mi	 padre	 bebiendo	 como	 lo	 hacía,	 pensé	 que	 era	 solo cuestión	de	tiempo	antes	de	que	muriera,	dejando	a	los	chicos	y	a	mí	solo.	Tuvo un	ataque	al	corazón	a	principios	de	año,	que	fue	lo	que	nos	trajo	de	regreso	a Oklahoma	 desde	 California.	 –Vaciló.	 –Eso	 y	 lo	 que	 sucedió	 en	 el	 último incendio	que	luchamos.

–¿Puedo	preguntar	sobre	eso?	¿O	no	quieres	hablar	de	eso?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Es	duro.

Lo	miré,	tomando	su	mano	en	la	mía.

–Para	mí,	esta	cita	se	trata	de	conocernos,	así	que	si	no	te	importa	hablar	de eso,	me	gustaría	saberlo.

Roman	vaciló,	y	luego	dejó	escapar	un	suspiro	lento	y	apretado.

–Está	 bien,	 ya	 que	 lo	 pones	 así.	 –Se	 tomó	 un	 momento	 para	 ordenar	 sus pensamientos,	 y	 luego	 comenzó	 la	 historia.	 –Fuimos	 enviados	 a	 saltar	 a	 un incendio	en	el	área	de	Klamath.	Súper	remoto,	un	intenso	fuego	infernal	que	se extendía	rápidamente	a	través	de	un	terreno	desafiante.	Comenzó	como	un	fuego bastante	rutinario,	aunque	nunca	existe	un	incendio	forestal	de	rutina.	Cada	uno es	 diferente,	 con	 sus	 propios	 desafíos	 y	 peligros.	 Este	 debería	 haber	 sido	 más rápido,	sin	embargo.	Llegamos	temprano,	nos	colocamos	en	una	buena	posición y	comenzamos	el	ataque.	Nos	estábamos	adelantando,	estableciendo	un	límite.	–

Se	 encogió	 de	 hombros.	 –Sin	 embargo,	 probablemente	 no	 te	 importen	 los detalles.	En	resumen,	saltó	nuestro	límite	y	comenzó	a	correr	hacia	nosotros.	Se alejó	 de	 nosotros,	 y	 nos	 separamos.	 Rem	 y	 yo	 estábamos	 emparejados, trabajando	 nuestro	 camino	 a	 lo	 largo	 de	 la	 base	 de	 una	 colina,	 tratando	 de conectarnos	 con	 Ram,	 Kevin	 y	 Jameson	 que	 estaban	 al	 otro	 lado	 de	 la	 colina.

Peterson	 y	 Mackie	 estaban	 al	 norte	 de	 nosotros,	 en	 lo	 alto	 de	 la	 colina	 que	 se dirigía	hacia	abajo;	la	idea	era	que	los	tres	equipos	convergieran,	eliminando	lo peor	del	fuego	antes	de	que	se	extendiera	aún	más.

Hizo	una	pausa,	mirando	la	estela.

–Un	 árbol	 cayó.	 Esa	 mierda	 sucede	 todo	 el	 tiempo,	 y	 parte	 del	 trabajo	 es mantenerse	alerta,	observar	el	bosque	y	mirar	el	fuego.	Pero	a	veces,	la	mierda simplemente	sucede.	Un	árbol	se	partió	de	repente,	sin	ninguna	advertencia	real.

–Hizo	 otra	 pausa.	 –Um.	 Entonces	 el	 árbol	 empujó	 a	 Ram	 a	 un	 lado,	 y	 dejó	 a Jameson	 al	 otro	 lado,	 solo.	 Kevin	 estaba	 debajo.	 Él,	 um.	 Él	 tomó	 lo	 peor directamente	sobre	su	hombro,	y	luego	aterrizó	sobre	él.	Básicamente	lo	aplastó de	 inmediato.	 Ram	 se	 volvió	 loco,	 tratando	 de	 quitarle	 la	 maldita	 cosa	 a	 Kev.

Jameson	 nos	 llamó	 para	 ayudar,	 pero	 cuando	 llegamos,	 Kev	 estaba	 muerto.	 Y

todavía	 teníamos	 el	 fuego	 para	 controlarlo.	 Cortamos	 el	 árbol	 en	 una	 pieza manejable,	lo	sacamos	de	él,	sacamos	su	cuerpo	del	fuego	y	tuvimos	que	volver a	trabajar.

–Roman,	Dios,	lo	siento	mucho.

Él	se	alejó	de	mí,	rechinando	la	mandíbula.

–Kevin	 fue	 nuestro	 mejor	 amigo.	 Lo	 conocíamos	 desde	 que	 nos	 unimos	 al Servicio	Forestal,	fuimos	a	entrenar	con	él,	transferido	a	la	tripulación	Redding Smokejumper	 con	 él.	 Él	 era	 como	 nuestro	 cuarto	 hermano.	 Cuando	 ese	 árbol cayó,	y	yo	no	estaba	allí,	¿Por	qué	no	pude	llegar	a	tiempo	para	salvarlo?	Joder, me	perturbó.	Sé	que	no	pude	haberlo	salvado.	Estaba	muerto	en	el	momento	en que	el	árbol	lo	golpeó.	Yo	sé	eso.	Pero	si	hubiera	llegado	antes,	si	hubiera...	bla, bla,	bla,	mierda,	lo	que	sea.	Soy	más	consciente.	Pero	mi	cabeza	sigue	girando estas	historias	sobre	lo	que	debería	haber	hecho	de	manera	diferente.	Lo	mismo con	Rem	y	Ram,	también,	especialmente	con	Ram.	Él	estaba	allí,	lo	vio	suceder, vio	 morir	 a	 Kevin	 y	 no	 pudo	 hacer	 nada	 para	 detenerlo.	 Realmente	 lo	 jodió,	 y cuando	 uno	 de	 nosotros	 está	 jodido,	 todos	 lo	 estamos.	 Y	 luego	 papá	 tuvo	 un ataque	al	corazón,	y	nosotros	solo...	necesitábamos	tiempo	fuera.

–¿Así	que	volverás	a	eso?	–Le	pregunté.

Él	negó	con	la	cabeza	y	se	encogió	de	hombros.

–Honestamente,	 no	 lo	 sé.	 No	 fue	 el	 primer	 saltador	 en	 morir	 en	 el cumplimiento	 del	 deber,	 y	 ni	 siquiera	 el	 primero	 con	 el	 que	 trabajé.	 Pero	 su muerte	 me	 golpeó	 duramente,	 y	 no	 estoy	 seguro	 si	 puedo	 o	 si	 quiero	 volver	 a combatir	fuegos.	Lo	extraño,	no	me	malinterpretes.	Extraño	el	desafío,	la	prisa, la	intensidad.	Me	encantó	el	trabajo,	pero	no	estoy	seguro	en	este	momento.

–¿Así	que	todavía	estás	lidiando	con	eso?	¿La	pérdida	de	tu	amigo?

El	asintió.

–Sí,	quiero	decir,	más	o	menos.	No	solo	superas	algo	así,	perder	a	un	mejor amigo.	 No	 rápidamente,	 quizás	 nunca.	 Quiero	 decir,	 estoy	 bien,	 no	 estoy estancado	 en	 el	 dolor	 ni	 nada.	 Lo	 extraño,	 estoy	 triste,	 estoy	 de	 duelo	 por	 su pérdida,	 pero	 también	 sé	 que	 tengo	 que	 seguir	 con	 mi	 vida.	 Me	 patearía	 el trasero	si	me	revolcara	perdiendo	el	tiempo	llorando	por	él	o	lo	que	fuera.	Pero sí,	es	una	pérdida	que	trataré	por	un	tiempo.	–Se	rió,	frotándose	la	mandíbula.	–

Entonces	está	la	historia.	¿Algo	más	que	quieras	saber?

Lo	miré,	apoyando	una	mano	en	su	hombro.

–Gracias	por	compartir	eso	conmigo,	Roman.

Se	giró	para	mirarme.

–Tienes	 que	 saber	 que	 no	 hablo	 de	 esa	 manera	 con	 la	 mayoría	 de	 la	 gente,

¿vale?

–Entonces,	¿debería	considerarme	privilegiada?

Él	asintió,	sin	humor	en	sus	ojos.

–Si	deberías.	Con	la	mayoría	de	las	mujeres,	no	hablo	de	mierda	personal.

–No	hablas	mucho	para	nada,	supongo.

–Lo	adivinarías	bien.

Lo	aparté,	y	me	concentré	en	él.

–Solo	 para	 que	 sepas,	 esto,	 ¿qué	 estamos	 haciendo?	 ¿Hablando?	 ¿Llegar	 a conocernos	 uno	 a	 otro?	 Esto	 es	 parte	 de	 la	 conectividad	 emocional:	 ser vulnerable	 conmigo,	 dejarme	 ver	 más	 de	 ti	 además	 del	 vaquero	 sexual	 grande, macho	y	que	habla	sucio.

–¿Vaquero	sexual?	–Preguntó,	riendo.

Le	di	una	palmada	en	el	pecho.

–Cállate.	Sabes	a	lo	que	me	refiero.

Él	se	rió	más	fuerte.

–No,	realmente	no	lo	sé.	–Se	paró	frente	a	mí,	se	inclinó	sobre	mí,	con	una

mano	en	la	barandilla	a	mi	lado,	la	otra	agarrando	su	copa	de	vino	ahora	vacía.	–

¿Qué	es	un	vaquero	sexual,	Kitty?

–Tú,	 supongo.	 –Dejé	 que	 mi	 mano	 descansara	 sobre	 su	 pecho,	 sintiendo	 el músculo	duro	y	pesado.	–La	forma	de	cómo	eres.

–¿Cómo	soy?

Me	 encogí	 de	 hombros,	 encontrando	 difícil	 respirar	 con	 la	 intensidad	 y	 el calor	de	su	presencia,	su	cuerpo.

–Áspero,	dominante,	acercándote	como	en	un	juego.	Como	algo	para	ganar.

–Te	gusta	eso,	sin	embargo.	–Me	quitó	mi	vaso	vacío	y	los	sostuvo	a	ambos con	 una	 mano,	 dejando	 mis	 manos	 libres;	 Los	 apoyé	 sobre	 su	 pecho,	 los	 dejé deslizar	un	poco,	comenzando	una	exploración	de	su	musculoso	torso.

–No	sé	si	lo	hago,	–argumenté.

–Es	nuevo	para	ti.	No	es	familiar,	entonces	no	estás	seguro.	Estás	fuera	de	tu elemento.	 –Dejó	 que	 su	 mirada	 vagara	 hacia	 abajo	 por	 primera	 vez	 en	 un	 rato, absorbiendo	 la	 extensión	 de	 mi	 escote	 antes	 de	 volver	 a	 mirar	 a	 mis	 ojos.	 –No quieres	que	te	guste,	pero	lo	haces.

–¿Cómo	lo	sabes?

–Por	 la	 forma	 en	 que	 me	 respondiste.	 –Él	 me	 sonrió.	 –Respondiste	 a	 mi toque	como	si	nunca	antes	hubieras	sentido	algo	así.	Tú	querías	más.	No	pudiste obtener	suficiente,	hasta	que	te	detuviste.	Tu	mente,	tu	corazón;	no	estaban	listos para	el	viaje,	pero	tu	cuerpo	sí.

–Eso	es	parte	de	lo	que	es	difícil	para	mí,	–le	dije,	empujando	los	bordes	de la	chaqueta	de	su	traje	a	un	lado	para	explorar	más	de	sus	hombros	y	el	pecho con	mis	manos.	–Tener	mi	corazón	y	mi	cabeza	en	desacuerdo	con	mi	cuerpo	es extraño,	y	no	me	gusta.

–¿No	puedes	aceptar	lo	que	tu	cuerpo	quiere?

–Hablas	 como	 un	 hombre,	 –me	 reí,	 sacudiendo	 la	 cabeza.	 –No,	 Roman,	 no puedo.	 No	 funciono	 de	 esa	 manera.	 Soy	 una	 mujer,	 lo	 que	 significa,	 al	 menos para	 mí,	 aunque	 sé	 que	 cada	 persona	 es	 diferente,	 significa	 que	 necesito	 algún tipo	 de	 conexión	 emocional	 para	 que	 el	 sexo	 tenga	 sentido.	 El	 sexo	 y	 las emociones	 están	 unidos	 para	 mí.	 Para	 que	 realmente	 me	 involucre,	 mi	 cabeza,

corazón	y	cuerpo	deben	estar	alineados.

–Parecías	bastante	metido	en	eso,	–respondió,	sonriendo.

–Fue	una	experiencia	abrumadora,	–admití.	–Y	haces	que	sea	difícil	para	mí pensar	con	claridad	cuando	enciendes	toda	tu	rutina	de	encanto	y	seducción.

–No	es	una	rutina,	–protestó.

–Sí	lo	es.	Es	cómo	logras	que	las	mujeres	duerman	contigo.

Él	frunció	el	ceño.

–Hmmm.	 Quiero	 decir,	 veo	 lo	 que	 dices,	 pero	 no	 me	 gusta	 llamarlo	 una rutina,	como	si	fuera	un	proceso	formulado.

–¿No	lo	es?

Sacudió	la	cabeza.

–No.	 No	 es	 como	 si	 hiciera	 lo	 mismo	 cada	 vez,	 eso	 sería	 falso	 y	 cualquier mujer	en	la	que	lo	intentara	lo	vería	bien.

–Entonces,	¿cómo	lo	haces?

–Se	 trata	 de	 observar,	 notar	 las	 respuestas,	 leer	 el	 lenguaje	 corporal	 y	 las reacciones.	–Se	inclinó	hacia	mí,	imponente,	enorme,	duro,	y	contuve	el	aliento.

–¿Ves?	 Me	 gusta	 esto.	 Cuando	 me	 acerco	 a	 ti,	 reaccionas.	 Tú	 respiras	 y contienes	 la	 respiración.	 Tus	 fosas	 nasales	 se	 agravan.	 Tus	 ojos	 se	 ensanchan.

Para	 mí,	 eso	 significa	 que	 te	 gusta	 mi	 cercanía,	 estás	 reaccionando	 físicamente solo	por	mi	proximidad.	Significa	que	si	haces	algo	como	 esto...	–Pasó	la	yema del	 dedo	 por	 la	 parte	 exterior	 de	 mi	 brazo,	 hacia	 mi	 frente,	 donde	 el	 escote profundo	 me	 dejaba	 la	 piel	 desnuda,	 arrastrando	 el	 dedo	 por	 el	 centro	 de	 mi cuerpo	en	una	línea	ardiente	y	tintineante.	–Reaccionarás	aún	más	fuerte.	Estás temblando,	apretando	la	mandíbula,	respirando	profundamente,	te	 gusta	cómo	se siente	mi	tacto.	Pero	estás	nerviosa,	porque	no	sabes	qué	haré	a	continuación.

–Eres	muy	observador,	–dije.

–Sí,	lo	soy.	–Se	arrastró	aún	más	cerca,	por	lo	que	nuestros	cuerpos	casi	se tocaban.	 –Mira,	 puedes	 llamarlo	 mi	 rutina	 de	 encanto	 y	 seducción,	 todo	 lo	 que quieras,	 pero	 yo	 simplemente	 lo	 llamo	 haciendo	 lo	 que	 es	 natural	 para	 mí, excitándote.	Haciéndote	 sentir…	sensaciones,	en	lugar	de	emociones.

–¿Qué	pasa	si	quiero	sentir	emociones	y	sensaciones?

–Ni	siquiera	sabría	cómo	hacerlo.	¿Qué	se	supone	que	debo	hacerte	sentir?

–No	sé,	¿algo	además	de	pura	lujuria?

–¿Qué	pasa	con	la	lujuria?

Negué	con	la	cabeza.

–Nada	 en	 sí	 mismo.	 Simplemente...	 tiene	 que	 haber	 más	 en	 el	 sexo	 que	 la lujuria.

–¿Cómo	qué?	–Preguntó.

Suspiré,	 tratando	 de	 formular	 mis	 pensamientos	 en	 palabras;	 Al	 pensarlo bien,	 me	 encontré	 deslizando	 la	 chaqueta	 del	 traje	 sobre	 sus	 hombros.	 Se	 lo quitó,	lo	dobló	y	lo	arrojó	al	sofá	cercano.	Quería	más	de	él,	de	sentir	su	cuerpo y	 su	 físico	 macizo,	 así	 que	 sostuve	 su	 corbata	 en	 su	 lugar	 y	 liberé	 el	 nudo,	 lo metí	 en	 el	 bolsillo	 de	 la	 cadera	 y	 luego	 le	 desabotoné	 la	 camisa, desabotonándola.	Me	mordí	el	labio	ante	la	hinchazón	de	sus	músculos	contra	la camiseta	blanca,	queriendo	aún	más.	Los	puños,	entonces,	liberé	sus	muñecas	de la	prisión	de	los	puños,	y	le	quité	la	camisa.	Los	bíceps,	gruesos	como	pitones, estiraron	 las	 mangas	 de	 la	 camiseta,	 y	 su	 pecho	 se	 tensó	 contra	 el	 algodón, colgando	 libremente	 alrededor	 de	 su	 esbelta	 cintura.	 Me	 encontré	 con	 sus	 ojos azul	 hielo	 mientras	 tiraba	 del	 dobladillo	 de	 la	 cintura	 de	 los	 pantalones	 de	 su traje;	él	solo	extendió	la	mano,	un	suave	pulgar	sacaba	mi	labio	de	mis	dientes.

Quería	ver	su	cuerpo:	su	piel	desnuda,	los	músculos,	la	curva,	la	línea	y	la	dureza de	 él.	 Levantó	 sus	 brazos	 por	 encima	 de	 su	 cabeza,	 le	 quité	 la	 camiseta	 y	 la arrojó	al	sofá	con	su	chaqueta	abotonada.	Estaba	desnudo	de	cintura	para	arriba, ahora...

Y	 absolutamente	 magnífico.	 Glorioso.	 Un	 dios	 viviente	 hecho	 carne:	 cada centímetro	 de	 él	 estaba	 esculpido	 a	 la	 perfección,	 enormes	 músculos redondeados,	 duros	 y	 tensos,	 repletos	 de	 poder.	 Su	 abdomen	 era	 un	 campo ondulante	 de	 músculos	 triturados,	 su	 pecho	 era	 un	 amplio	 y	 colosal	 coloso	 de fuerza,	sus	brazos	eran	cables	de	acero	rígido	envueltos	en	carne	bronceada.

–Dios,	eres	hermoso,	–respiré,	las	palabras	arrancadas	de	mis	labios.

Su	respuesta	fue	poner	los	vasos	en	la	mesa	y	volver	a	pararse	frente	a	mí, con	los	ojos	azules	ardiendo.

–No	 respondiste	 mi	 pregunta,	 –murmuró.	 –¿Qué	 más	 hay	 para	 el	 sexo además	de	la	lujuria?

–¿Además	de	lo	obvio?	–le	pregunté.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí,	aparentemente	perplejo.

–¿Qué	es	lo	obvio?

Me	reí,	negando	con	la	cabeza.

–¡Amor!

Él	se	tensó.

–Amor.

Asentí	con	la	cabeza,	mordiéndome	el	labio,	intencionalmente,	esta	vez,	con la	esperanza	de	obtener	una	reacción	de	él.

–Sí,	Roman,	amor.

Trató	de	retroceder,	pero	enganché	mis	dedos	en	las	presillas	de	su	cinturón	y lo	sostuve	en	su	lugar.

Roman	 parpadeó	 hacia	 mí,	 una	 pared	 palpable	 detrás	 de	 sus	 ojos,	 una	 que estaba	empezando	a	entender	la	fuente.

–Si	 eso	 es	 lo	 que	 esperas	 obtener	 de	 mí,	 me	 temo	 que	 terminarás decepcionada.

No	me	molestó	su	respuesta.	Solo	le	sonreí,	pasando	un	dedo	por	el	bulto	de los	músculos	pectorales.

–No	estoy	muy	segura.

–¿Qué	más,	además	de	lo	obvio,	entonces?	–Dijo,	en	una	jugada	obvia	para cambiar	de	tema.

–Un	montón	de	cosas,	–le	respondí,	pasando	las	palmas	de	mis	manos	sobre las	montañas	de	sus	hombros,	hasta	el	valle	entre	sus	pectorales,	sobre	las	crestas y	los	canales	de	sus	abdominales.	–El	respeto.	Afecto.	Intimidad.	Desinterés,	es decir,	 el	 deseo	 de	 entregarse	 a	 la	 otra	 persona	 sin	 necesitar	 nada	 a	 cambio.

Vulnerabilidad.	 Confianza.	 La	 seguridad.	 Protección.	 Y	 sí,	 protección	 para	 ti, también,	Roman.	Los	hombres	son	protectores,	y	lo	entiendo,	pero	los	hombres

también	necesitan	protección.

–¿De	qué?	–Preguntó,	con	la	voz	baja,	plagada	de	vacilación	y	sospecha.

–Vosotros	los	hombres	 actuáis	duro,	duro	 e	impenetrable,	y	 con	vosotros,	a veces	pienso	que	realmente	sois	de	esa	manera.	Pero	luego	vislumbro	al	hombre debajo	 de	 toda	 esa	 armadura,	 y	 veo	 a	 un	 hombre	 que	 tiene	 problemas	 con	 la madre,	 problemas	 de	 relación	 e	 intimidad,	 un	 hombre	 que	 nunca	 deja	 entrar	 a nadie	excepto	a	sus	hermanos.	Tus	emociones	están	en	el	fondo,	pero	están	ahí,	y son	 frágiles,	 tiernas	 y	 delicadas.	 Asumiendo	 que	 podrías	 ser	 realmente vulnerable	conmigo,	me	necesitarías	para	proteger	esas	emociones,	Roman.	–Lo miré,	dejándolo	ver	mis	emociones	en	mis	ojos:	mi	deseo,	mis	nervios,	mi	duda, mi	esperanza.	–Y	podría	hacer	eso,	si	me	dejas.

–Frágil,	tierno	y	delicado,	¿eh?

–Y	eso	es	algo	bueno,	–dije.	–No	puedes	ser	resistente,	duro	y	fuerte	todo	el tiempo.

–Sí,	puedo.	–Golpeó	su	pecho	con	el	puño.	–Así	es	como	siempre	he	vivido.

–Por	eso	no	entiendes	cómo	tener	emociones	con	el	sexo.

–Y	tu	nunca	has	tenido	sexo	sin	las	emociones.

–Entonces	ambos	tenemos	algo	que	aprender.

–Y	 crees	 que	 podrías	 enseñármelo,	 ¿verdad?	 –Parecía	 escéptico,	 lo	 que hubiera	sido	insultante	si	no	hubiera	visto	más	allá.

–Estoy	 dispuesta	 a	 intentarlo.	 Y	 estoy	 dispuesta	 a	 aprender	 también.	 –Lo miré	fijamente.	–¿Lo	estás	tú?

–¿Es	ese	el	trato	que	me	propones,	Kitty?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	en	absoluto.	No	hay	negociación.	–Decidí	honestidad	brutal.	–¿Quieres la	verdad?

El	asintió.

–Absolutamente.

–Te	 quiero.	 Quiero	  esto	 contigo.	 –Me	 palmeé	 el	 pecho	 con	 la	 palabra

enfatizada,	 sabiendo	 que	 él	 entendería	 mi	 significado.	 –Me	 haces	 sentir	 cosas que	nunca	he	sentido,	de	una	manera	que	nunca	pensé	posible.	Y	quiero	más.	Y

sí,	Roman,	planeo	llevar	esto	tan	lejos	como	pueda	contigo…	esta	noche.  Ahora.

–Mantuve	su	mirada,	acariciando	su	pecho	y	sus	brazos	mientras	hablaba.	–Pero tienes	 que	 entender	 algo,	 Roman,	 no	 puedo	 hacer	 esto	 sin	 emociones.	 No	 es como	yo	trabajo,	como	persona.	Así	que	me	voy	a	acostar	contigo	y	voy	a	tratar de	 aprender	 de	 ti	 cómo	 soltarme,	 cómo	 sentirte,	 simplemente	 ser,	 como	 dijiste.

Pero	 también	 voy	 a	 sentir	 cosas	 por	 ti,	 emocionalmente.	 Probablemente	 me involucre	en	ti,	en	la	idea	de	nosotros.	Terminaré	deseando	eso,	queriendo	más de	ti	que	simplemente	sexo.	Ya	lo	hago,	para	ser	totalmente	honesta.	Lo	cual	me asusta	mucho,	porque	sé	muy	bien	que	no	eres	ese	tipo	de	hombre.

–Kitty…

–Eres	un	imbécil,	Roman	Badd.	Las	cosas	que	dices,	las	cosas	que	haces,	la mayoría	son	egoístas	y	egocéntricas.	Estaba	medio	convencida,	hasta	hoy,	de	que tenías	 pocas,	 si	 alguna,	 cualidades	 de	 redención,	 además	 de	 tu	 apariencia	 y atractivo	sexual.	Y	sí,	como	has	señalado,	y	como	ya	he	admitido,	te	quiero	y	no quiero	 desearte.	 No	 quiero	 sentir	 las	 cosas	 que	 siento	 por	 ti.	 Pero	 luego	 haces algo	como	esto,	–hago	un	gesto	con	la	barca,	el	salón,	el	vino	–y	me	sorprendes.

Haces	 algo	 como	 esto	 que	 me	 hace	 pensar	 que	 hay	 un	 chico	 realmente	 genial allí,	atrapado	en	algún	lugar	en	el	fondo,	especialmente	en	la	forma	en	que	te	has abierto	 un	 poco	 esta	 noche.	 No	 soy	 tan	 ingenua	 como	 para	 pensar	 que	 puedo sacarte	a	ese	tipo	por	ti	mismo.	Tendrías	que	querer	hacer	eso	por	ti	mismo.	Pero no	puedo	evitar	desearte,	querer	las	cosas	que	me	puedes	dar,	sexualmente.	Así que	me	estoy	rindiendo	a	eso	y	dejándome	esperar	un	poco,	pero	no	demasiado.

Probablemente	terminaré	lastimándome,	y	entraré	en	esto	sabiéndolo	muy	bien.

Pero	tengo	buenos	amigos	que	estarán	allí	para	mí	cuando	todo	haya	terminado, y	sé	que	soy	lo	suficientemente	fuerte	como	para	estar	dispuesta	a	intentarlo,	al menos,	a	pesar	de	lo	que	sospecho	que	serán	los	resultados.

Continué	sosteniendo	su	mirada.

–¿Puedes	decir	lo	mismo?	–Hice	la	pregunta	con	mis	ojos	en	los	suyos,	mi corazón	en	mi	manga,	todo	dispuesto	para	él.

Parecía	sacudido	hasta	el	núcleo.

–No	es	cómo	esperaba	que	esto	sucediera.

–Pensaste	que	haciendo	un	gesto	romántico,	me	levantarías,	me	seducirías,	y

seguirías	tu	camino	feliz,	¿eh?

Sacudió	la	cabeza.

–No	actualmente.	Típicamente,	sí,	eso	es	exactamente	lo	que	esperaría.	Pero nunca	 he	 hecho	 un	 gesto	 como	 este	 para	 nadie.	 Nunca	 me	 ha	 importado	 lo suficiente	 como	 para	 esforzarme.	 Pero	 sí	 me	 importa,	 Kitty.	 –Él	 apretó	 la mandíbula,	pensando,	formulando.	–Estás	diciendo	que	no	estabas	segura	de	que yo	 tuviera	 cualidades	 redentoras	 que	 me	 duelen,	 si	 soy	 sincero.	 Sé	 que	 soy	 un imbécil,	pero	creo	que	tenía	algo	que	ofrecer,	además	de	grandes	músculos	y	ser bueno	en	el	sexo.

–No	me	has	ofrecido	nada	además	de	eso,	Roman,	–le	dije.	–Hasta	ahora.

–No	habría	puesto	toda	esta	cita	si	no	estuviera	tratando	de	ofrecerte	más.	–

Él	 sostuvo	 mi	 mirada,	 pero	 sus	 ojos	 estaban	 en	 conflicto,	 profundamente pensativos.	 –Si	 todo	 lo	 que	 quería	 es	 sexo,	 lo	 habría	 conseguido.	 Si	 quisiera follarte,	 podría	 haberte	 sacado	 eso	 y	 lo	 sabes.	 Me	 lo	 habrías	 dado voluntariamente;	 probablemente	 te	 hubieras	 resentido	 después,	 probablemente, pero	hubiéramos	follado.

Le	fruncí	el	ceño.

–Y	luego	dices	algo	así	y	me	pregunto	por	ti	otra	vez.

–Puedo	 leer	 tus	 respuestas	 físicas	 como	 un	 libro,	 Kitty.	 Sé	 que	 me	 quieres, físicamente.	 Quieres	 mis	 manos	 sobre	 ti;	 quieres	 mi	 boca	 sobre	 ti.	 Me	 quieres dentro	de	ti,	sobre	ti,	en	todas	partes.	–Respiró	esto,	a	centímetros	de	mi	cara,	su aliento	caliente,	sus	palabras	más	calientes.	–Hubiera	sido	tan	fácil	también.

Sus	 manos	 rozaron	 mis	 mejillas,	 inclinando	 mi	 rostro	 hacia	 arriba;	 era incapaz	 de	 querer	 nada	 excepto	 el	 beso	 que	 su	 toque	 prometía.	 Separé	 mis labios,	pero	en	lugar	de	besarlos,	pasó	su	pulgar	sobre	mi	labio	inferior;	con	una inclinación	sutil,	su	pulgar	presionado	contra	mi	boca,	y	probé	la	sal	de	su	piel, sentí	el	callo	áspero.	Instintivamente,	cerré	mis	labios	alrededor	de	su	pulgar	y	él lo	 sacó	 lentamente,	 saboreándolo	 en	 mis	 labios	 y	 sobre	 mi	 lengua,	 un	 desliz erótico	de	carne	sobre	carne.	Una	burla,	una	muestra	de	él,	de	nosotros.

Él	lanzó	una	risa.

–¿Ves?	¿Ves	lo	fácil	que	hubiera	sido?

–¿Pero…?	 –Pregunté,	 mis	 labios	 se	 movieron	 contra	 la	 yema	 de	 su	 pulgar,

mis	ojos	se	inclinaron	hacia	él.

–Pero	 quería...	 merecer	 más	 de	 ti.	 –Él	 apretó	 y	 soltó	 su	 mandíbula	 varias veces	 antes	 de	 continuar.	 –No	 podía	 negar	 que	 quería	 algo	 más	 contigo	 que simplemente	follar.

Respiré	profundamente.

–¿Así	que	quieres	más?

Él	asintió,	el	movimiento	lento	y	pesado.

–Si,	 lo	 hago.	 Es	 solo	 que	 no	 me	 importa	 admitir	 que	 no	 tengo	 ni	 la	 más mínima	idea	de	cómo	es	eso	o	cómo	hacerlo.

–Solo	se	honesto.	Estar	abierto.	Sé	vulnerable.

–¿Qué	 significa	 eso?	 –Preguntó.	 –Sigues	 diciéndome	 que	 soy	 vulnerable, pero	¿cómo	se	ve	eso?

Acaricié	 sus	 hombros,	 bajé	 su	 pecho,	 recorrí	 mis	 manos	 hasta	 su	 cintura, alrededor	 de	 sus	 costados,	 por	 su	 espalda,	 y	 luego	 me	 agarré	 a	 él,	 mis	 dedos acariciando	 los	 poderosos	 músculos	 de	 su	 espalda,	 justo	 debajo	 de	 sus omoplatos.

–Significa	 dejarme	 ver	 partes	 de	 ti	 que	 no	 son	 fuertes,	 controladas	 y	 duras.

Significa	no	tener	que	ser	las	grandes	y	arrogantes	bolas	de	hombres	machistas todo	el	tiempo.

–Nunca	 seré	 un	 blandengue	 delicado	 y	 sensible,	 Kitty.	 Simplemente	 ese	 no soy	yo.

–No	te	estoy	pidiendo	que	lo	seas,	Roman.	–Apreté	los	dientes	y	admití	una verdad	 de	 la	 que	 me	 había	 estado	 escondiendo	 hasta	 entonces.	 –Honestamente, me	  gusta	 cómo	 eres.	 Me	 frustras,	 y	 tus	 fanfarronadas	 y	 bravatas	 pueden	 ser exasperantes,	y	tu	arrogancia	puede	ser	desagradable,	pero	al	mismo	tiempo,	es parte	de	su	encanto	y	lo	que	te	hace	tan	atractivo.	Todo	lo	que	digo	es	que	está bien	si	hay	más	que	eso,	aunque	sea	solo	conmigo.

–Lo	intentaré.

–Eso	es	todo	lo	que	estoy	pidiendo.

Sus	 ojos	 azules	 buscaron	 los	 míos,	 intencionados,	 concentrados	 y	 abiertos

por	una	vez.

–¿Me	estás	pidiendo	que	lo	intente?

Asentí.

–Eso	hago.

–¿Qué	es	lo	que	estamos	intentando?

–Sexo	 con	 emociones.	 Sexo	 donde	 no	 huyes	 después.	 Donde	 hay	 más	 que solo	sexo.

–Para	 estar	 claro:	 quieres	 sexo	 independientemente,	 pero	 prefieres	 que	 sea más.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	eso	no	es	lo	que	estoy	diciendo.

–Entonces	estoy	confundido,	porque	así	es	como	sonaba.

Apoyé	mi	barbilla	en	su	pecho	y	lo	miré.

–Lo	 que	 estoy	 diciendo	 es	 que	 sí	 quiero	 tener	 sexo	 contigo	 sin	 importar	 el componente	emocional.	Pero	no	solo	quiero	que	 sea	más	que	sexo:	 necesito	que sea	más.	Solo	estoy	dispuesta	a	aceptar	las	consecuencias	de	acostarme	contigo aunque	no	puedas	darme	más.

Su	sonrisa	era	la	media	sonrisa	arrogante	que	envió	escalofríos	de	excitación enfurecida	a	través	de	mí.

–Entonces	 realmente	debes	querer	follarme.

–¿Debes	ser	tan	rudo?	–Pregunté,	ojos	entrecerrándolos.

–Lo	siento,	princesa,	déjame	reformular,	realmente	debes	querer	cabalgar	mi polla.

–¿Cómo	es	eso	mejor?

–No	 lo	 es.	 –Envolvió	 sus	 manos	 alrededor	 de	 mi	 cintura.	 –Pero	 te	 gusta cuando	soy	rudo.	Simplemente	no	lo	admitirás.

–Idiota	arrogante.

–Noté	que	no	me	estás	diciendo	que	estoy	equivocado.

–¿Acerca	de?

Se	inclinó	y	tomó	mi	labio	inferior	entre	sus	dientes,	lo	mordió	y	lo	soltó.

–Que	quieras	montar	mi	polla,	y	que	te	guste	cuando	soy	rudo.

Me	estremecí.

–Realmente	me	gustaría	poder	decirte	que	estás	equivocado.

–Pero	no	puedes.	–Sus	ojos	brillaron.	–¿Tienes	algo	más	que	decir,	Kitty?

–No	lo	creo,	¿por	qué?

–Porque	he	terminado	de	hablar.	–Su	acento	de	Oklahoma	tendía	a	ir	y	venir de	acuerdo	con	algún	capricho	o	vagancia	de	su	personalidad,	y	cuando	me	dijo esto,	sus	ojos	ardían	de	lujuria	y	su	acento	era	denso,	pócima	espeluznante.

–Oh.

Sus	 dedos	 bailaron	 alrededor	 de	 la	 parte	 baja	 de	 mi	 espalda,	 encontraron	 la piel	donde	el	vestido	la	dejaba	al	descubierto	y	trazaron	su	camino	hacia	arriba, hacia	arriba,	hasta	mis	hombros.	Y	luego	retrocede.	Su	sonrisa	estaba	allí	en	sus labios,	 arrogante,	 sabio,	 exasperante,	 embriagador.	 Encontró	 la	 lengüeta	 de	 la cremallera	debajo	de	mi	axila	izquierda	y	la	bajó.	Mi	vestido	se	abrió,	colgando de	la	cinta	y	las	correas,	aferrándose	a	mis	caderas.	Pasó	la	yema	del	dedo	por	la extensión	de	carne	descubierta	por	la	cremallera	abierta,	desde	el	muslo	hasta	la axila.

Sus	ojos	se	movieron	a	los	míos.

–¿Por	qué,	Kitty	Quinn...	no	estás	usando	sujetador	o	ropa	interior,	verdad?

Negué	con	la	cabeza,	la	única	respuesta	que	podía	formular.

–Santo	cielo.	–Él	contuvo	el	aliento.	–¿Puedes	ser	más	jodidamente	perfecta?

La	 necesidad	 y	 el	 aprecio	 en	 sus	 ojos	 valían	 cada	 momento	 de autoconciencia	que	había	soportado	durante	toda	la	noche.

Sacudió	la	cabeza.

–¿Has	 estado	 sentada	 allí	 frente	 a	 mí	 toda	 la	 noche,	 desnuda	 bajo	 ese

vestido?	 –La	 mandíbula	 de	 Roman	 se	 apretó,	 rechinando.	 –Ha	 sido	 lo suficientemente	tortuoso	sin	saber	eso.

–¿Tortura?	–Respiré.

–Sí,	manteniendo	mis	ojos	en	los	tuyos	en	lugar	de	ese	increíble	cuerpo	tuyo.

–Has	 hecho	 un	 trabajo	 admirable	 de	 mantener	 tus	 ojos	 en	 los	 míos,	 debo decir.	 Estoy	 impresionada.	 –Dije	 esto	 con	 una	 sonrisa,	 una	 cálida	 y	 genuina.

Porque	 realmente	 lo	 aprecié,	 me	 hizo	 sentir	 que	 realmente	 me	 escuchaba	 e interesaba,	y	no	solo	me	veía	como	un	conjunto	de	curvas	para	ser	mirada.

Pasó	 un	 dedo	 por	 el	 centro	 de	 mi	 pecho,	 desde	 mi	 garganta	 hasta	 la	 V	 del cuello	de	mi	vestido.

–¿Cómo	te	las	arreglas	para	que	no	salgan	volando	cada	vez	que	te	mueves?

Eso	es	lo	que	me	he	estado	preguntando.

–Buena	pregunta,	–fue	mi	única	respuesta,	junto	con	un	provocativo	rizo	de mis	labios.

Respondió	 mi	 sonrisa	 con	 una	 de	 las	 suyas	 y	 deslizó	 su	 dedo	 hacia	 arriba, hacia	donde	la	correa	se	curvaba	sobre	mi	hombro.	Empujó	la	correa	hacia	arriba y	 hacia	 abajo,	 y	 luego	 hizo	 lo	 mismo	 en	 el	 otro	 lado,	 y	 el	 vestido	 se	 abrió	 aún más,	 ahora	 sostenido	 únicamente	 por	 la	 cinta	 y	 la	 generosa	 hinchazón	 de	 mis caderas.	Tomando	su	tiempo,	retiró	la	tela	de	mi	cuerpo,	y	al	hacerlo	me	quitó	la cinta,	 mi	 piel	 se	 estiró,	 volvió	 a	 su	 lugar	 cuando	 la	 cinta	 cedió,	 y	 se	 pegó	 al vestido.

–¿Cinta?	–Dijo,	riendo.

–Cinta	 de	 tetas,	 –le	 dije,	 riéndome	 con	 él.	 –Es	 una	 cosa,	 supongo.	 No	 me visto	mucho	así,	así	que	no	sabía	nada	hasta	esta	noche	tampoco.

–Cinta	de	tetas.	–Apartó	el	otro	lado,	suavemente,	con	cuidado.	–¿Quién	lo sabe?

–Mucha	gente,	al	parecer,	yo	no.

Y	 ninguno	 de	 los	 dos	 se	 reía,	 enredó	 sus	 dedos	 en	 la	 tela	 del	 vestido	 justo debajo	 de	 mis	 caderas	 y	 tiró	 hacia	 abajo,	 una	 vez,	 con	 firmeza.	 El	 material	 se deslizó	 sobre	 mis	 caderas	 y	 cayó	 a	 la	 cubierta	 en	 una	 pila	 verde,	 dejándome completamente	desnuda.	El	viento	me	acarició,	al	igual	que	los	ojos	de	Roman.

Quería	cubrirme,	encogerme,	esconderme,	pero	no	lo	hice.	Me	puse	derecha, con	los	hombros	hacia	atrás,	la	barbilla	hacia	arriba.

–Joder,	–respiró	Roman.	–Eres	tan	hermosa,	Kitty.

Mi	pecho	se	estrechó.	Su	mirada	me	hizo	sentir	hermosa,	y	no	solo	hermosa, sino	deseada.	Querida.

Con	un	gruñido,	me	buscó,	y	supe,	desde	el	primer	roce	áspero	de	su	mano sobre	mi	carne,	que	esta	noche	sería	una	noche	como	ninguna	otra.

CAPÍTULO	10

Roman

 

Querer,	necesitar,	deseo,	lujuria…	las	palabras	me	fallaron.	Kitty	Quinn desnuda	 en	 la	 cubierta	 de	 ese	 bote	 era	 la	 visión	 más	 erótica,	 excitante	 y embriagadora	que	había	visto	en	toda	mi	vida.	Mi	polla	se	puso	dura	como	una roca	 en	 un	 instante,	 palpitando	 dolorosamente	 contra	 la	 cremallera	 de	 mis pantalones.	Yo	quería	todo,	y	lo	quería	de	inmediato.	Quería	inclinarla	sobre	la barandilla,	levantarla	y	colocarla	sobre	las	manos	y	las	rodillas	en	la	cubierta	y en	el	sofá	del	salón...

Yo	quería	besarla.

Dejarla	sin	aliento.	Besarla	hasta	que	los	dos	estuviéramos	mareados.

Quería	 solo	 tocarla,	 solo	 poner	 mis	 manos	 en	 ese	 cuerpo	 perfecto	 y deleitarme	en	el	privilegio	de	poder	tocarla.

¿Por	 dónde	 comenzar?	 Una	 decisión	 imposible.	 Especialmente	 porque,	 por una	vez	en	mi	vida,	no	quería	lanzarme,	no	quería	apresurarme	a	lo	bueno.	Por	lo general,	los	juegos	previos	eran	solo	un	medio	para	un	fin,	lograr	que	mi	pareja se	 preparara	 para	 el	 máximo	 placer,	 así	 podía	 quitarle	 el	 mío.	 Con	 Kitty,	 sería diferente;	Lo	sabía	instintivamente.	Lo	sabía	en	mi	estómago,	en	mi	sangre,	en mis	 huesos.	 En	 mis	 propias	 sinapsis.	 No	 podría	 apresurar	 esto.	 No	 me	 atreví.

Sabía	que	nunca	podría	tener	otra	oportunidad	de	gloriarme	con	tanta	perfección; no	me	merecía	a	Kitty	Quinn.	Simplemente	no	lo	hice.	Era	un	bruto,	un	cabrón, un	 sureño	 canalla	 con	 una	 boca	 sucia	 y	 un	 pasado	 sórdido.	 Ella	 era	 una	 buena chica	por	excelencia,	la	clase	de	bondad	que	era	intrínseca	en	la	estructura	de	lo que	ella	era.

Su	naturaleza	esencial	era	simplemente	 buena.	El	mío	era...	nada.

Estaba	acostumbrada	al	amor,	a	la	gentileza,	al	respeto	y	a	la	preocupación; la	mayoría	de	las	veces	follaba	áspero	y	duro	y	la	descartaba	sin	apenas	pensarlo o	 preocuparme;	 Sabía	 cómo	 dar	 placer	 a	 una	 mujer,	 por	 lo	 que	 nunca	 salieron insatisfechas,	 pero	 no	 era	 mi	 hábito	 o	 mi	 naturaleza	 dar	 dos	 mierdas	 a	 mis compañeras,	 porque	 mi	 único	 propósito	 en	 mi	 vida	 era	 proporcionarme	 unos minutos	 de	 placer,	 alivio,	 liberación,	 ausencia	 de	 control	 por	 un	 puñado	 de

momentos.	Kitty	merecía	más	que	eso.

Quería	 dárselo	 a	 ella.	 Por	 primera	 vez	 en	 mi	 vida,	 realmente	 me	 preocupé profundamente	por	la	otra	persona.

Entonces,	cuando	le	quité	ese	sexy	vestido	verde	jade,	dejándola	totalmente desnuda	 al	 viento	 y	 la	 luz	 carmesí	 de	 un	 atardecer	 moribundo,	 casi	 me	 quedé paralizado	por	la	indecisión.	La	naturaleza	y	el	instinto	me	dijeron	que	la	tomara y	la	follara	hasta	que	ella	me	suplicara	que	parara.	La	verdad	era	que	mis	deseos eran	 más	 profundos	 que	 la	 naturaleza,	 más	 profundos	 que	 el	 instinto,	 algo intenso	 e	 impresionante,	 algo	 que	 me	 impulsaba	 a	 tener	 mucho	 cuidado	 con	 el invaluable	tesoro	que	tenía	ante	mí.

Envolví	 una	 mano	 alrededor	 de	 su	 espalda,	 su	 carne	 sedosa	 se	 calentó	 bajo mi	palma.

–Eres	 tan	 jodidamente	 perfecta	 que	 ni	 siquiera	 sé	 por	 dónde	 empezar,	 –

admití,	mi	acento	nativo	surgió	más	allá	de	mi	capacidad	para	reprimirlo.	Pasé	el tiempo	suficiente	en	California	para	que	mi	acento	de	Oklahoma	solo	apareciera en	ciertos	momentos.

Sus	ojos	de	moka	líquida	me	miraron,	ardiendo	con	excitación	aún	cálida	y suave	con	ternura.

–Dime	más.

Sonreí	como	un	lobo.

–He	 estado	 fantaseando	 con	 desnudarte	 así	 durante	 tanto	 tiempo	 que	 ahora que	 te	 tengo	 como	 que	 te	 quiero,	 no	 sé	 qué	 hacer	 primero.	 –Deslicé	 mi	 mano hacia	abajo	sobre	la	tensa	redondez	de	su	culo,	ahuecando	con	avidez.	–¿Te	toco hasta	que	me	haya	saciado	de	tus	curvas,	o	te	beso	hasta	que	ninguno	de	nosotros pueda	respirar,	o	te	empujo	sobre	esta	barandilla	y	te	follo	hasta	que	estes	débil en	las	rodillas?

Ella	dejó	su	aliento	en	un	chillido.

–Um.	¿Sí?

Me	reí,	alejándola	de	la	barandilla	para	que	se	parara	libremente	en	el	medio de	la	cubierta,	con	los	pies	apoyados	contra	el	suave	balanceo	de	la	cubierta,	el movimiento	de	la	embarcación	haciendo	que	sus	pechos	se	balancearan	de	lado	a lado,	saltando	de	vez	en	cuando	en	una	hermosa	visión	cuando	la	proa	se	acercó

a	una	ola	y	golpeó	hacia	abajo.	Retrocedí	un	paso	para	poder	mirarla.	Necesitaba tomar	un	momento	para	absorber	la	visión,	para	memorizar	todo	sobre	ella.

Tenía	 el	 pelo	 suelto	 alrededor	 de	 sus	 hombros	 delgados,	 colgando	 en espirales	sueltas,	y	en	la	puesta	de	sol	parecía	más	marrón	que	rubio,	resaltando el	 marrón	 chocolate	 ardiente	 de	 sus	 grandes	 ojos.	 Su	 cara	 era	 en	 forma	 de corazón,	simétrica,	con	pómulos	altos	y	rasgos	delicados.	Encantadora,	hermosa, impresionante:	 elige	 un	 adjetivo	 y	 se	 aplicaría	 con	 creces.	 Solo	 podía	 mirar	 su rostro	todo	el	día	y	no	obtener	lo	suficiente,	y	cada	ángulo	revelaba	una	nueva faceta	de	su	belleza.	Su	maquillaje	estaba	hecho	con	un	arte	absoluto,	mínimo	y sutil,	lo	suficiente	como	para	resaltar	la	amplia	forma	oscura	de	almendra	de	sus ojos	y	sus	labios	rechonchos	besables	y	su	cutis	impecable.	Dejo	que	mi	mirada vague	hacia	abajo,	luego.	Piel	pálida	y	cremosa,	bañada	y	salpicada	de	pecas,	no sólo	una	peca,	sino	cinco	o	seis	en	grupo.	Como	el	montón	de	pecas	en	su	pecho, justo	arriba	de	la	pendiente	de	su	pecho	izquierdo.	O	en	su	vientre,	justo	debajo de	 su	 pecho	 derecho.	 O	 en	 su	 hombro	 izquierdo,	 justo	 en	 la	 ronda	 donde	 el hombro	se	convirtió	en	bíceps.	O	en	su	cadera	derecha,	justo	donde	sangró	hacia su	centro.	Dios,	quería	besar	cada	peca,	lamerles	con	la	lengua,	mordisquearlos con	mis	dientes.

Y	lo	haría.

Pero	primero,	necesitaba	mirarla	un	poco	más.

Ella	 estaba	 cada	 vez	 más	 impaciente,	 lo	 sabía,	 pero	 eso	 solo	 enfatizaría	 la expectativa	de	esperar	que	la	tocara.

Sus	 pechos	 eran	 de	 una	 perfección	 absoluta,	 clásicos	 en	 forma	 de	 lágrima, pesados,	 redondos,	 blandos	 y	 reales,	 con	 amplias	 areolas	 oscuras	 y	 gruesos pezones	rosados.	Apenas	resistí	el	impulso	de	enterrar	mi	cara	en	ellos	y	gemir en	placer	puro.

Joder.

¿Por	qué	resistir?

Me	 lamí	 los	 labios,	 mirando	 esas	 deliciosas	 tetas,	 necesitaba	 sentirlas, besarlas,	 deleitarme	 en	 su	 maravillosa	 gloria.	 Los	 ojos	 de	 Kitty	 se	 agrandaron cuando	cerré	el	espacio	entre	nosotros	con	un	paso,	y	me	puse	de	rodillas	frente a	 ella.	 Moviéndome	 lentamente,	 levanté	 mis	 manos	 para	 ahuecar	 sus	 pechos desde	 abajo;	 la	 miré	 a	 los	 ojos	 brevemente,	 leyendo	 su	 autoconciencia	 y	 su creciente	 necesidad.	 Entonces,	 finalmente,	 hice	 lo	 que	 quería	 hacer	 la	 primera

vez	que	la	vi,	y	aún	más	cuando	los	desnudé	en	su	departamento,	hundí	mi	rostro entre	los	globos	suaves,	cremosos,	sedosos	y	acolchados,	frotándome	la	cara	y	la barba	 contra	 la	 carne.	 Mis	 labios	 rozaban	 sobre	 la	 tierna	 carne	 interna,	 y	 mis manos	 los	 levantaron,	 los	 enmarqué	 donde	 los	 quería.	 Pasé	 los	 pulgares	 sobre esos	pezones	rosados	regordetes,	dándoles	vida,	moviéndolos	en	círculos	lentos hasta	que	escuché	su	aliento.	Mirándola	desde	entre	sus	tetas,	sonreí,	frotándome la	 cara	 contra	 ellos	 una	 vez	 más	 antes	 de	 retroceder	 y	 ponerme	 de	 pie	 para reanudar	mi	lenta	y	apreciativa	aprobación	de	su	cuerpo.

Su	sonrisa	era	confusa	y	desconcertada.

–¿Qué	fue	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–He	querido	enterrar	mi	cara	entre	tus	tetas	desde	el	primer	momento	en	que te	conocí.	Así	que	lo	hice.

Ella	frunció.

–Ya	los	habías	visto,	sin	embargo.	Tú,	tuviste	tu	boca	en	ellos.

–No	es	lo	mismo,	–gruñí.

–¿Así	que	estás	diciendo	que	acabas	de	tener	un	impulso	como	una	motora?

Una	risa	estalló	en	mí.

–¿Motora?	Eso	no	fue	una	motora.

–¿No?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	Eso	fue	solo	yo	apreciando	con	mi	cara	lo	suaves	y	amplias	que	son	tus tetas.	 –Me	 moví	 más	 cerca	 de	 ella	 otra	 vez,	 tomé	 sus	 pechos	 y	 los	 levanté, enterré	mi	cara	entre	ellos	y	la	ronroneé	apropiadamente.	Ella	se	rió	como	si	le hiciera	cosquillas,	y	retrocedí.	–Eso	es	una	motora.	Y	aunque	es	divertido,	no	es realmente	tan	sexy.	Es	divertido	más	que	nada.

–Oh,	ya	veo.	–Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.	–¿Por	qué	sigues	retrocediendo y	solo	mirándome?	Es	raro.

–Solo	 porque	 me	 gusta	 mirarte.	 Quiero	 memorizar	 cómo	 te	 ves	 en	 este

momento.	–Le	sonreí,	una	sonrisa	lenta	y	caliente.	–¿Por	qué?	¿Estás	ansiosa	por algo	más?

Ella	se	mordió	el	labio,	asintiendo.

–Sí,	–respiró.

Saqué	su	labio	de	entre	sus	dientes	con	mi	pulgar	e	índice,	quitándolo	de	su boca,	dejé	que	se	fuera,	y	luego	me	incliné	sobre	ella	y	chupé	ese	labio	inferior en	mi	boca	hasta	que	ella	gimió.

–Te	dije	acerca	de	morderte	ese	labio.

–No	puedo	evitarlo,	–susurró.	–Es	un	hábito	nervioso.

–Me	vuelve	loco.	–Retrocedí	de	nuevo,	dejando	que	mis	ojos	vagaran	hacia el	 sur	 por	 su	 cuerpo,	 sus	 muslos	 y	 la	 V	 oscura	 entre	 ellos.	 –Me	 vuelves	 loco.

Todo	sobre	ti.

–No	pareces	tan	salvaje	todavía,	–dijo,	sus	ojos	chispeantes,	atrevidos.

–Estoy	tratando	de	tomarlo	con	calma.	No	quiero	apresurar	esto.

–¿Por	qué?

–Porque	 voy	 a	 tomarme	 mi	 tiempo	 contigo,	 –le	 dije.	 –No	 me	 atrevo	 a apresurarme.

–¿Pero	por	qué	no	te	atreves?	–Presionó	ella.

Yo	dudé.

–¿Cuán	sincero	debería	ser?

–Todo	el	camino	deberías	ser	sincero.

–No	me	atrevo	a	apresurar	esto	contigo	porque	me	preocupa	que	nunca	tenga una	 segunda	 oportunidad	 contigo.	 Querías	 vulnerabilidad,	 bueno,	 ahí	 está, Gatita.	Llegar	a	tener	esto	contigo,	se	siente	como	una	oportunidad	única	en	la vida	y	no	lo	arruinaré	apresurándome.

–Oh.	 –Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 y	 supe	 que	 había	 dicho	 lo correcto.	–Roman,	Dios...	no	sé	qué	decir	sobre	eso.

–La	verdad,	sin	procesar	y	sin	adornos.

Ella	se	acercó	a	mí,	pasando	sus	manos	por	mi	pecho,	por	mis	hombros,	por mis	bíceps.

–La	verdad	cruda,	sin	adornos,	entonces,	Roman,	es	que	tendrás	una	segunda oportunidad.	 Y	 una	 tercera,	 y	 un	 centenar.	 Si	 puedes	 ofrecerme	 a	 ti	 mismo,	 si puedes	demostrar	que	te	importa,	si	puedes	demostrarme	que	soy	más	para	ti	que solo	un	cuerpo	y	una	noche	de	sexo,	que	te	importo...	entonces	me	recibirás.

–No	 puedo	 prometer	 que	 no	 seré	 un	 imbécil	 arrogante	 la	 mayor	 parte	 del tiempo.

–Y	no	puedo	prometer	que	no	querré	sacarte	la	arrogancia	la	mayor	parte	del tiempo.	–Ella	parpadeó	hacia	mí,	y	se	mordió	el	labio	de	nuevo,	a	propósito.

–Sigue	mordiéndote	ese	labio	así	y	verás	qué	pasa,	–gruñí.

Una	 sonrisa	 ardiente	 curvó	 su	 boca,	 incluso	 cuando	 sus	 dientes	 se mantuvieron	en	sus	labios.

–Eso	planeo,	–susurró.

–Puedes	conseguir	más	de	lo	que	deseas.

–¿Qué	quieres	decir?

La	apreté	contra	mí,	palmeándole	el	trasero	con	ambas	manos,	acariciándolo posesivamente.

–Quiero	decir,	me	he	estado	conteniendo	contigo,	Kitty.	He	estado	frenando mucho.

–¿Por	qué?

–Porque	no	quiero	asustarte.

Sus	ojos	estaban	muy	abiertos.

–¿Asustarme?

–No	soy	un	hombre	amable,	Kitty.

Ella	 me	 empujó	 hacia	 atrás	 unos	 centímetros,	 deslizando	 sus	 manos	 entre nuestros	cuerpos,	agarrando	la	hebilla	plateada	de	mi	delgado	cinturón	de	cuero negro.

–No	me	importa	tener	un	poco	de	miedo,	Roman.

–¿Qué	estás	diciendo?

–Estoy	diciendo	que	pares	de	contenerte.	Deja	de	ser	amable.

–¿Segura	que	sabes	lo	que	estás	pidiendo?

–Tú.	–Me	miró,	sus	ojos	honestos	y	encendidos.	–Solo	tú.

Ese	delicado	susurro,	el	temblor	de	necesidad	en	su	voz,	rompió	el	límite	de mi	contención.	Gruñí,	poniéndome	en	acción.	Cogí	sus	muñecas,	las	inmovilicé con	una	mano	y	las	sostuve	sobre	su	cabeza,	levantando	sus	pechos.	Su	aliento se	detuvo	con	un	grito	ahogado,	haciendo	que	esas	hermosas	tetas	se	movieran,	y pasé	un	último	momento	simplemente	apreciándolas.

Y	luego	terminé	de	apreciar.

La	necesidad	me	gobernó.

Le	miré	con	avidez,	manteniendo	sus	muñecas	en	mi	puño.

–Espero	que	estés	lista	para	esto,	Kitty.

–¿Lista	para	qué?	–Comenzó,	pero	no	llegó	a	más	allá.

Le	solté	las	muñecas,	la	agarré	por	la	cintura	y	la	levanté	hasta	la	cornisa	en la	popa	del	bote;	todo	lo	que	la	separaba	de	una	caída	en	la	blanca	estela	era	mi agarre	 sobre	 ella.	 Ella	 dejó	 de	 respirar	 por	 completo,	 mirando	 por	 encima	 del hombro,	sin	entrar	en	pánico,	pero	casi.

–¿Roman?

–Mejor	espera,	princesa.

Sus	manos	me	alcanzaron,	frenéticas,	aferrándose	a	mis	hombros.

–¿Qué...	 qué	 estás	 haciendo?	 –Su	 voz	 era	 muy	 pequeña,	 un	 susurro entrecortado.

Solo	le	sonreí	mientras	me	ponía	de	rodillas,	mis	manos	sobre	sus	muslos.

–¿No	puedes	adivinar?

Ella	buscó	mis	hombros,	y	luego	atrapó	mi	cabeza	con	dedos	desesperados.

–¡Me	caeré!

–¿Sabes	nadar?

–Sí,	pero…

–Espera,	 Kitty.	 –La	 miré,	 pasando	 los	 pulgares	 sobre	 su	 centro.	 –Créeme.

Nunca	dejaré	que	te	pase	nada.

Sus	 tacones	 se	 clavaron	 en	 mi	 espalda	 mientras	 envolvía	 sus	 piernas	 a	 mi alrededor,	 aferrándose	 a	 mí	 ferozmente,	 y	 sus	 dedos	 se	 clavaron	 en	 mi	 cuero cabelludo,	tratando	de	anudarse	en	mi	pelo	corto	y	lleno	de	gel.	Besé	el	interior de	 su	 muslo	 izquierdo,	 y	 luego	 el	 derecho,	 pellizcando	 la	 carne	 tierna aterciopelada	 cada	 vez	 más	 cerca	 de	 la	 costura,	 dejando	 que	 mis	 pulgares jueguen	 sobre	 su	 entrada,	 un	 roce	 arriba	 y	 abajo	 de	 la	 hendidura	 húmeda	 y	 el otro	 rodeando	 su	 clítoris	 endurecido.	 Respiró	 hondo,	 y	 luego	 dejó	 que	 sus muslos	 se	 abrieran	 mientras	 sus	 talones	 se	 clavaban	 en	 mi	 espalda	 con	 más fuerza.

–Roman…	–ella	jadeó.

Dejo	que	mi	pulgar	separe	su	hendidura,	profundizando.

–¿Sí,	Kitty?

–Por	favor,	por	favor	no	te	burles.

–¿Dónde	está	la	diversión	en	eso?	–Saqué	mi	pulgar,	solo	para	reemplazarlo con	 mi	 dedo	 medio,	 acurrucándolo	 hacia	 arriba	 y	 adentro,	 buscando	 ese	 lugar mágico	en	lo	alto	de	su	coño	apretado,	caliente	y	húmedo.	–Me	encanta	bromear contigo.

–¿Por	qué?

–Porque	eres	tan	dulce	y	buena	que	escuchar	tu	pequeña	boca	inocente	decir cosas	sucias	y	asquerosas	para	mí	es	excitante.

–No	soy	tan	dulce	ni	buena,	–murmuró.	–Especialmente	no	ahora.

–¿No?	–Presioné	mi	pulgar	en	su	clítoris,	rodeándolo	suavemente	hasta	que ella	gimió.	–¿Entonces,	que	eres?

Ella	asintió	con	la	cabeza,	sus	manos	se	envolvieron	en	la	parte	posterior	de mi	cuello,	ella	me	jaló	contra	ella.

–Por	favor,	Roman.

Sacudí	su	clítoris	con	mi	lengua.

–¿Es	eso	lo	que	quieres?

Ella	gimió,	asintiendo	de	nuevo.

–Sí.	Por	favor,	eso,	por	favor.

–Dime	 lo	 que	 quieres	 que	 haga,	 Kitty.	 –Sacudí	 su	 clítoris	 con	 mi	 pulgar	 de nuevo,	con	suficiente	presión	para	que	lo	sintiera,	no	lo	suficiente	para	acercarla al	borde.

Ella	gimió,	y	sus	ojos	se	abrieron,	furiosos	con	fuego	erótico.

–Quiero	que	lamas	mi	coño	hasta	que	grite	tu	nombre,	Roman.	Hazme	venir.

–Ella	flexionó	las	caderas,	necesitada	y	desesperada.	–Hazme	venir	no	solo	una o	dos	veces.	Hazme	llegar	hasta	que	no	pueda	soportar	más.

–Oh,	joder,	gatita,	–gruñí.

–¿Qué?

–¿Si	sigues	hablando	así?	Voy	a	estallar	antes	de	que	me	quite	los	malditos pantalones.

Antes	de	que	ella	pudiera	responder	a	eso,	enterré	mi	cara	entre	sus	muslos	y le	 di	 exactamente	 lo	 que	 ella	 pidió:	 mi	 boca	 en	 su	 clítoris,	 mi	 dedo	 medio acariciando	 y	 masajeando	 dentro	 de	 ella,	 y	 luego	 dos	 dedos,	 y	 luego	 tres, estirándola.	 Su	 clítoris	 era	 azúcar	 en	 mi	 lengua,	 dulce,	 ácido	 y	 delicioso,	 una pequeña	 protuberancia	 que	 suplicaba	 mi	 atención.	 Se	 lo	 di,	 agresivamente, hambriento	 por	 el	 sabor	 de	 ella.	 Lo	 lamí,	 lo	 pasé	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 hice	 un círculo,	lo	moví	arriba	y	abajo,	lo	chupé	en	mi	boca	y	chupé	hasta	que	ella	gritó, y	 luego	 lo	 lamí	 de	 nuevo	 con	 la	 lengua,	 cada	 vez	 más	 rápido	 hasta	 que	 sus caderas	 se	 retorcieron	 y	 ella	 se	 estaba	 agarrando	 desesperadamente	 a	 mi	 cuello con	 ambas	 manos,	 balanceándose	 en	 la	 cornisa	 de	 la	 popa,	 nada	 más	 que	 una estela	blanca	y	un	océano	gris	verdoso	debajo	de	ella,	el	riesgo	lo	hacía	aún	más emocionante.	 El	 viento	 sacudió	 su	 pelo	 detrás	 de	 ella,	 captó	 sus	 gemidos mientras	se	convertían	en	gritos.	Envolví	mi	brazo	libre	alrededor	de	su	espalda, aferrándola	fuertemente,	asegurándome	de	que	la	sostenía	firmemente,	para	que supiera	sin	lugar	a	dudas	que	la	tenía	a	salvo	y	segura.

Sin	bromas,	sin	detenerlo,	era	hambre	pura	y	primitiva.	La	hice	venir	en	un tiempo	récord,	atrayendo	los	gritos	de	ella	con	mi	codiciosa	boca	y	mis	ansiosos dedos,	y	cuando	se	separó,	gritó	mi	nombre	al	viento,	envolviéndome	con	brazos y	 piernas	 hasta	 que	 no	 tuve	 más	 remedio	 que	 llevarla	 fuera	 de	 la	 cornisa.	 Sin embargo,	no	había	terminado.	Ni	por	asomo.	Ella	me	había	pedido	que	la	hiciera venir	hasta	que	no	pudiera	soportar	más,	y	planeé	entregar	exactamente	eso.	Así que	 la	 levanté	 de	 la	 cornisa,	 la	 acuné	 en	 mis	 brazos	 y	 la	 llevé	 a	 través	 de	 la cubierta	 trasera	 hasta	 el	 sofá,	 y	 la	 dejé	 caer.	 Todavía	 estaba	 temblando	 y jadeando	por	su	primer	orgasmo,	y	sabía	que	su	clítoris	necesitaba	un	momento para	 recuperarse.	 El	 resto	 de	 ella	 no	 necesitaba	 ese	 descanso,	 sin	 embargo;	 Le pellizqué	los	pechos,	besé	la	parte	inferior	pesada	de	uno	y	alrededor	del	interior y	hasta	su	pezón,	que	chupé	entre	mis	dientes	y	moví	mi	lengua.

Sensible,	jadeó,	sacudiéndose	contra	mí,	y	yo	continué,	transfiriendo	mi	boca a	su	otro	pecho,	acercándome	al	pezón	hasta	que	tembló	de	anticipación.	Chupé en	la	protuberancia	gruesa	y	rígida	de	su	pezón	hasta	que	ella	arqueó	su	espalda, presionando	 su	 pecho	 más	 fuerte	 contra	 mi	 boca,	 y	 luego	 dejé	 que	 mis	 dedos danzaran	por	sus	muslos.	Los	apretó	juntos,	y	al	tocarlos,	los	abrió	de	par	en	par, deslizando	 su	 trasero	 hasta	 el	 borde	 del	 almohadón,	 su	 mano	 en	 mi	 rostro, ahuecando	mis	pechos	mientras	yo	adornaba	sus	pechos,	uno	y	luego	el	otro.	Le acaricié	la	raja	hacia	arriba,	dejando	que	mi	dedo	se	arrastrara	sobre	su	clítoris, probando	su	reacción,	gimió	de	manera	irregular	y	supe	que	estaba	casi	lista	para llegar	al	número	dos.

Sin	embargo,	en	lugar	de	ir	por	eso,	decidí	que	quería	explorar	más	su	canal: estimularla	desde	adentro.	Empecé	con	un	dedo,	pero	no	fui	al	punto	G.	En	lugar de	 eso,	 lo	 deslicé	 lo	 más	 profundo	 que	 pude,	 sintiendo	 su	 coño	 apretarse alrededor	de	la	última	de	las	réplicas,	o	los	precursores	de	la	siguiente,	no	estaba seguro	de	cuál.

La	exploré	con	un	dedo,	deslizando	a	lo	largo	de	los	costados,	sintiendo	las paredes	lisas,	húmedas	y	resbaladizas	bajo	mi	toque.	Y	luego	agregué	un	dedo,	y luego	 de	 unos	 momentos,	 un	 tercero,	 los	 dígitos	 se	 estrecharon	 en	 una	 curva.

Curvándolos,	los	saqué	y	los	deslicé	dentro.	Ella	gimió,	flexionando	las	caderas.

Dentro	y	fuera,	más	rápido,	ahora.	Más.	Su	gemido	fue	gutural,	crudo,	arrastrado fuera	de	su	pecho	cuando	apreté	mis	dedos	dentro	y	fuera	de	ella	cada	vez	más rápido,	asegurándome	de	comenzar	a	golpear	ese	punto.

Gruñido	 tras	 gemido	 salian	 de	 los	 labios	 de	 Kitty,	 cada	 uno	 más	 andrajoso que	el	anterior,	hasta	que	usé	los	dedos	de	mi	otra	mano	para	masajear	su	clítoris

en	 sincronía	 con	 el	 movimiento	 de	 mi	 otra	 mano.	 Sus	 rodillas	 se	 tensaron,	 los talones	presionando	contra	mis	hombros,	buscando	un	mejor	ángulo,	abriéndose más	para	mí.

Lentamente	 y	 luego	 con	 creciente	 desesperación,	 se	 hundió	 en	 el	 orgasmo, las	caderas	comenzando	a	torcer,	todo	su	cuerpo	retorciéndose,	la	cabeza	echada hacia	atrás,	hermosas	tetas	temblando	mientras	temblaba	y	se	sacudía	debajo	de mí.	 Más	 rápido,	 más	 rápido,	 hasta	 que	 ella	 estaba	 gritando	 mi	 nombre	 en	 un canto

Ella	 llegó	 con	 un	 último	 grito	 sin	 palabras,	 la	 columna	 vertebral	 arqueada, todo	el	cuerpo	atormentado	y	tembloroso.

Mi	 intención	 era	 continuar,	 llevarla	 directamente	 al	 número	 tres,	 pero	 ella tenía	otros	planes.

Tan	pronto	como	los	temblores	de	su	orgasmo	la	liberaron,	ella	me	echó	de allí,	y	no	gentilmente	tampoco.

–¿Ya	has	tenido	suficiente?	–Dije,	con	un	gruñido	de	risa.

Ella	 se	 puso	 de	 pie,	 parándose	 sobre	 mí,	 mirándome:	 yo	 estaba	 de	 rodillas, sentado	 en	 mis	 piernas,	 mirándola.	 Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 mordiéndose	 el labio.

–No,	 Roman,	 no	 lo	 hice.	 No	 he	 tenido	 ni	 un	 momento	 lo	 suficientemente cerca.

–¿Entonces	por	qué	me	detuviste?

Ella	se	inclinó	y	tomó	mis	manos,	levantándome	de	mis	pies.

–Porque	quiero	más	que	solo	dejar	que	me	hagas	venir.

–¿Como	qué?

Kitty	 levantó	 mis	 manos,	 deslizó	 mi	 dedo	 medio	 dentro	 de	 su	 boca	 y lentamente	lo	sacó,	su	lengua	se	curvó	alrededor	de	él,	probándose	en	mi	dedo.

Ella	 repitió	 esto	 con	 cada	 dedo	 que	 había	 estado	 dentro	 de	 ella,	 cada deslizamiento	erótico	de	mi	dedo	entre	sus	labios	haciendo	que	mi	pene	palpitara más	fuerte,	haciendo	que	mi	corazón	golpeara	más	furiosamente	en	mi	pecho.

–Como...	todo,	–dijo,	y	tomó	mi	cinturón,	lujuria	ardiendo	en	sus	ojos.

CAPÍTULO	11

Kitty

 

Todavía	estaba	temblando	por	los	orgasmos	que	me	había	dado,	el	segundo de	 los	 cuales	 era	 completamente	 diferente	 a	 todo	 lo	 que	 alguna	 vez	 había sentido.	La	forma	en	que	me	había	tocado,	masajeándome	en	lo	más	profundo, solo	 buscando	 mi	 clítoris	 cuando	 ya	 estaba	 enloquecida	 por	 la	 necesidad.	 El orgasmo	 se	 había	 originado	 en	 lo	 más	 profundo	 de	 mi	 ser,	 haciendo	 que	 mi corazón	 se	 apretara	 más	 que	 nunca	 antes,	 haciendo	 que	 todo	 mi	 cuerpo	 se apoderara	del	éxtasis	paralítico	que	induce	a	gritar.

Y	ahora,	después	 de	dos	intensos	 orgasmos	y	horas	 de	acumulación,	quería algo	más	que	mi	propio	placer.

Necesitaba	a	Roman.

Vine	 aquí	 con	 la	 intención	 de	 darle	 una	 oportunidad,	 de	 explorar	 lo	 que podría	haber	entre	nosotros.	Sexo,	por	lo	menos.	Más,	posiblemente.

Pero	 en	 este	 momento,	 el	 único	 pensamiento	 en	 mi	 mente	 era	 tocarlo, probarlo,	ceder	a	mi	propio	deseo	por	él.

Es	hora	de	darle	una	probada	de	su	propia	medicina.	Hacerlo	esperar,	y	a	mí también,	 en	 el	 proceso.	 Me	 quedé	 allí,	 dejando	 que	 mi	 mirada	 recorriera	 su cuerpo;	 estaba	 sin	 camisa,	 su	 amplio	 pecho,	 sus	 hombros	 montañosos	 y	 sus gruesos	 brazos	 desnudos,	 ondulando	 los	 abdominales	 tensándose	 mientras respiraba.	 Pantalones	 de	 traje	 negro,	 cinturón	 de	 cuero	 negro,	 zapatos	 de	 vestir negros.	Los	pantalones	apretados	alrededor	de	sus	muslos,	abrazando	su	cintura, y	 la	 cremallera	 estaba	 abultada,	 esforzándose	 por	 contenerlo.	 Quería simplemente	 liberarlo,	 tomarlo	 en	 mis	 manos,	 acariciarlo	 y	 mostrarle	 cuánto	 lo necesitaba.	En	cambio,	miré	hacia	abajo	a	sus	pies.

–¿Por	qué	sigues	usando	zapatos?	–Le	pregunté.

Él	sonrió.

–He	estado	un	poco	ocupado.

Pensé	en	tratar	de	ser	una	chica	dura,	ordenándole	que	se	los	quitara...	pero

esa	no	sería	yo.	Parecería	más	divertido	que	caliente,	probablemente.	Así	que,	en cambio,	caí	de	rodillas	y	ahuequé	la	pantorrilla,	tirando	de	su	pie	hacia	mí.	Él	se balanceó	 sin	 esfuerzo	 en	 un	 pie,	 y	 apoyé	 su	 zapato	 en	 mi	 muslo.	 Desaté	 los cordones,	 los	 aflojé	 y	 tiré	 del	 zapato,	 dejándolo	 a	 un	 lado.	 Pasé	 los	 dedos	 por debajo	 del	 dobladillo	 de	 sus	 pantalones,	 haciéndole	 cosquillas	 en	 su	 pantorrilla peluda	 y	 musculosa.	 Enganche	 un	 dedo	 dentro	 de	 su	 calcetín	 negro	 y	 lo	 tire hacia	abajo,	y	luego	se	fue.	Lentamente,	repetí	el	proceso	en	su	otro	pie.

Él	me	miró	con	perplejidad.

–No	 tenía	 ni	 idea	 de	 que	 quitarme	 los	 zapatos	 y	 los	 calcetines	 fuera	 tan caliente.

–¿Así	que	te	enseñé	algo	nuevo?	–Le	pregunté,	poniéndome	de	pie.

–Me	estás	enseñando	muchas	cosas	nuevas,	Kitty.

Bajé	los	dedos	por	sus	muslos,	sintiendo	los	duros	nudos	de	músculos	bajo mi	toque.

–¿Como	qué?

–Como	 el	 hecho	 de	 que	 nunca	 supe	 la	 verdadera	 necesidad	 hasta	 que	 te conocí.

–Lo	mismo	digo,	–le	respondí,	mordiéndome	el	labio	mientras	le	acariciaba los	muslos,	y	luego	deslizaba	mis	manos	hacia	arriba,	acariciando	los	músculos agrupados	de	sus	poderosos	cuádriceps.

–No	lo	entiendes,	sin	embargo,	–murmuró.

–¿Qué	no	entiendo?

–Lo	mucho	que	necesito	que	dejes	de	jugar	y	que	me	toques.

Solo	le	sonreí,	juntando	mis	manos,	más	cerca	del	centro	de	sus	pantalones, más	cerca	de	la	cremallera	y	la	presencia	masiva	detrás	de	ella.

–¿Cuál	es	esa	frase?	Oh,	sí,	te	pago	con	la	misma	moneda.

–Joder,	–gruñó.	–Trato	de	dejarte	tener	tu	momento,	Kitty,	pero	me	lo	estás poniendo	difícil.

Le	fruncí	el	ceño.

–Dejarme	tener	mi	momento?

Hizo	 un	 gesto	 hacia	 mis	 manos	 mientras	 trazaba	 el	 contorno	 de	 su	 paquete con	mis	dedos	índice.

–Esto.	Tú	estás	jugando.

–¿Realmente	es	tan	difícil	para	ti	dejarme	tener	mi	momento?

Apretó	sus	manos	en	puños	y	los	colocó	detrás	de	su	cabeza,	haciendo	que sus	bíceps	se	hincharan	a	proporciones	deslumbrantes,	lo	que	solo	hizo	que	mi deseo	ardiera	más.

–Sí,	Kitty,	es	exactamente	así	de	duro.

–¿Cómo	 de	 duro?	 –Pregunté,	 convirtiendo	 la	 pregunta	 en	 una	 insinuación con	poco	más	que	una	sonrisa	y	una	mirada	burlona.

–Estás	 por	 descubrirlo,	 princesa.	 –Su	 murmullo	 era	 una	 promesa,	 una amenaza.

–¿Lo	estoy?	–Pregunté,	inocente.	–¿Cuando?

–Sigue	jugando,	Kitty,	–gruñó.	–Tú	lo	descubrirás.

Pasé	 un	 dedo	 a	 lo	 largo	 de	 su	 longitud,	 la	 punta	 de	 mi	 dedo	 rozó	 sobre	 los dientes	fríos	de	la	cremallera.

–Querías	 asegurarte	 de	 no	 apresurarte,	 dijiste.	 Me	 tuviste	 allí	 de	 pie, desnuda,	cohibida,	mientras	me	mirabas	fijamente.	Querías	apreciar	el	momento, dijiste.

–¿Sí	y?

–Y	ahora	es	mi	turno.	–Deslicé	el	extremo	del	cinturón	fuera	del	lazo,	tiré	de la	 lengüeta	 y	 dejé	 que	 se	 abriera.	 –Seguramente	 puedes	 quedarte	 allí	 unos minutos	y	dejar	que	te	aprecie.

–Quiero	que	me	aprecies	con	tu	boca,	eso	lo	que	quiero.	–Dijo	esto	con	los dientes	apretados,	las	manos	enlazadas	detrás	de	la	cabeza,	los	brazos	hinchados mientras	los	tensaba	para	no	agarrarme	y	hacer	quién	sabe	qué	a	mí.

–Eso	es	tan	rudo,	Roman,	–protesté.

¿Estaba	 protestando	 por	 costumbre?	 ¿De	 verdad	 me	 importaba	 su	 crudeza?

Realmente	 no.	 Era	 caliente,	 en	 este	 momento.	 Y	 sabía	 que	 eso	 era	 lo	 que	 él quería,	ya	lo	había	dicho	antes,	cómo	quería	mi	boca	para	él.

La	pregunta	era	si	estaba	dispuesta	a	darle	eso.	No	fue	algo	que	hice	mucho con	mi	ex,	y	cuando	lo	hice,	siempre	resultó	en	que	las	cosas	fueran	más	rápido de	lo	que	pretendía,	dejándonos	con	un	espacio	incómodo	antes	de	que	estuviera listo	 de	 nuevo,	 lo	 que	 típicamente	 significaba	 que	 el	 calor	 del	 momento	 se perdió,	como	mi	deseo.

Con	 Roman,	 sin	 embargo,	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 sería	 diferente,	 como todo.

–Crudo,	 pero	 cierto.	 –Dejó	 escapar	 un	 gruñido.	 –Me	 estás	 matando,	 Kitty.

Deja	de	jugar	de	una	maldita	vez.

Pasé	 mis	 manos	 alrededor	 de	 sus	 caderas,	 ahuecando	 las	 duras	 balas	 de cañón	de	sus	nalgas.

–Contente,	 Roman.	 Me	 has	 torturado	 lo	 suficiente,	 seguramente	 puedes tomar	tu	propia	medicina	durante	unos	minutos.

Él	rió,	brusco,	áspero,	burlón.

–No	estés	tan	segura,	Kitty.	Me	dijiste	que	no	me	contuviera,	y	ahora	estás predicando	un	sermón	diferente.

–Eso	era	entonces,	esto	es	ahora.

–¿Entonces	solo	quieres	que	me	quede	aquí	y	no	haga	nada?

–No,	 quiero	 que	 te	 quedes	 ahí	 quieto	 y	 me	 dejes	 disfrutar	 el	 proceso	 de desnudarte	y	tocarte	por	primera	vez.	No	seas	impaciente.

–¿Me	conoces?	–Preguntó,	medio	riendo,	medio	gruñendo.	–La	paciencia	no es	mi	fuerte.

Me	reí,	llevando	mis	manos	al	frente.

–Lo	sé,	créeme,	lo	sé.	–Tracé	su	contorno	de	nuevo.	–Solo	mira	esto	como...

una	oportunidad	para	fortalecer	ese	músculo	un	poco.

Él	dejó	escapar	un	largo	suspiro	lento.

–Lo	 estoy	 intentando,	 pero	 te	 lo	 advierto,	 cariño,	 tienes	 unos	 sesenta

segundos	antes	de	que	mi	control	desaparezca.	Así	que	haz	uso	del	tiempo	que	te queda.

Mis	 ojos	 se	 agrandaron	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 estaba	 bromeando.

Sus	ojos	recorrían	mi	cuerpo	ansiosamente,	hambriento.	Todavía	tenía	las	manos detrás	de	la	cabeza,	los	bíceps	flexionados,	y	su	respiración	era	irregular.

–¿De	 verdad	 es	 tan	 difícil	 para	 ti	 quedarte	 quieto	 y	 dejar	 que	 me	 tome	 mi tiempo	de	explorarte?	–Le	pregunté.

–No	tienes	ni	puta	idea,	Kitty.	Estoy	aguantando	todo	lo	que	tengo.

–Oh.	–Me	mordí	el	labio,	sabiendo	que	eso	lo	volvía	loco.

Ojos	 sensuales,	 mirándolo	 desde	 debajo	 de	 mis	 pestañas,	 respirando lentamente,	sin	tocarlo	en	absoluto.	Solo	de	pie,	encontrándome	con	su	mirada, dejando	que	mis	ojos	hagan	promesas	de	lo	que	le	dejaré	hacer,	una	vez	que	su contención	desaparezca.

–No	me	mires	así,	maldición,	–retumbó.	–Esos	jodidos	ojos	tuyos	van...

–¿Qué?

–A	 matarme,	 eso	 es	 qué,	 –murmuró,	 cerrando	 los	 ojos	 brevemente	 con	 un suspiro	irregular.

Labios	 atrapados	 en	 mis	 dientes,	 solo	 para	 volverlo	 loco,	 seguí	 mirándolo así,	 mi	 sensual	 y	 excitada	 necesidad	 no	 era	 para	 nada	 fingida	 o	 reproducida.

Estaba	perdida	en	esto,	perdida	en	mi	necesidad.	Probablemente	me	encogería	de vergüenza	 después,	 pensando	 en	 todo	 esto,	 pero	 en	 este	 momento,	 no	 me importaba.	 Yo	 solo	 lo	 quería.	 Después	 de	 sentir	 la	 gruesa	 carga	 detrás	 de	 su cremallera,	tenía	una	idea	bastante	buena	de	lo	que	estaría	desatando,	y	sabía	que sería	impresionante.

De	ninguna	manera	estaba	lista,	pero	lo	quería.

La	 lujuria	 ardía	 en	 mí,	 latía	 por	 mis	 venas.	 Este	 hombre,	 este	 arrogante, exasperante,	 sorprendentemente	 dulce,	 crudo,	 bestia	 de	 hombre...	 Nunca	 he deseado	a	nadie	ni	a	nada	con	la	intensidad	salvaje	de	mi	necesidad	de	Roman Badd	en	ese	momento.

Mi	propia	capacidad	de	esperar,	de	molestarlo,	de	alargar	esto	se	agotó.

Le	arranqué	el	cinturón	de	los	pantalones,	lo	arrojé	a	un	lado.	Abrí	el	botón	y

arrastre	 hacia	 abajo	 la	 cremallera;	 se	 hinchó	 en	 los	 apretados	 y	 negros calzoncillos	que	se	esforzaban	por	contener	su	virilidad.	Sus	pantalones	cayeron hasta	sus	tobillos,	y	él	los	apartó	a	un	lado,	de	pie	ahora	en	solo	su	ropa	interior.

Mis	 ojos	 vagaron	 por	 su	 físico,	 desde	 los	 planos	 de	 sus	 hombros	 hasta	 la	 dura hinchazón	 de	 su	 pecho,	 su	 abdomen	 surcado,	 su	 cuña	 delgada	 de	 cintura,	 sus gruesos	muslos...	y	ese	bulto	absolutamente	enorme	detrás	del	elástico	algodón de	sus	calzoncillos.

Necesitaba	 contactarlo	 antes	 de	 desnudarlo.	 Necesitaba	 consuelo,	 un	 golpe de	la	droga	de	su	toque,	su	beso.

Me	apreté	contra	él,	dejando	que	mis	pechos	se	aplanaran	entre	nosotros,	su virilidad	era	una	gruesa	cresta	contra	mi	núcleo	desnudo,	separada	solo	por	una fina	 capa	 de	 tela.	 Mis	 manos	 se	 aferraron	 a	 su	 espalda	 y	 hombros,	 vagando, acariciando,	 mis	 ojos	 buscando	 los	 suyos,	 mi	 expresión	 abierta;	 él	 sabía exactamente	 lo	 que	 necesitaba,	 de	 alguna	 manera.	 Llevó	 sus	 manos	 a	 mi	 cara, ahuecando	mis	mejillas.

Él	me	besó,	por	primera	vez	esa	noche.	Su	boca	era	firme	y	cálida,	sus	labios húmedos	y	fuertes,	deslizándose	contra	los	míos	en	un	baile	lento	y	excitante.	Su lengua	se	inclinó	entre	mis	dientes,	buscando	mi	lengua;	su	aliento	era	mío,	y	el mío	 era	 el	 suyo.	 Mi	 pecho	 dolía,	 se	 hinchaba,	 se	 tensaba	 cuando	 Roman	 me besó,	y	mis	dedos	se	clavaron	en	la	parte	posterior	de	sus	hombros,	arañándolo.

Mis	 pulmones	 gritaron,	 pero	 lo	 besé	 de	 todos	 modos,	 tomando	 su	 aliento	 en lugar	de	oxígeno.	Chupando	su	lengua	en	mi	boca,	atrapé	la	parte	posterior	de	su cabeza	con	mis	manos,	luego	rompí	para	recuperar	el	aliento.

Sus	labios	rozaron	los	míos,	su	aliento	caliente	en	mi	boca.

–Kitty...	–Su	gruñido	fue	tan	desigual	como	lo	sentí.

Solté	 su	 cuello,	 mantuve	 mi	 frente	 contra	 la	 suya,	 observando	 mis	 manos mientras	se	adentraban	 entre	nuestros	cuerpos,	 enganchadas	en	la	 cintura	de	su ropa	 interior	 y	 tirando	 de	 ellas	 hacia	 abajo	 pasando	 sus	 caderas	 en	 un movimiento	 brusco	 y	 sin	 ceremonias.	 Dio	 un	 paso,	 los	 pateó	 y	 se	 desnudó conmigo.	Con	los	ojos	muy	abiertos	y	mirando	fijamente,	con	los	labios	entre	los dientes,	no	pude	hacer	otra	cosa	que	jadear,	aturdida	y	sin	aliento	al	ver,	como	se esperaba,	el	alcance	de	su	magnífica	virilidad.

Curvado	hacia	dentro	muy	ligeramente,	circuncidado,	con	la	cabeza	ancha	y rosada,	 goteando	 una	 gotita	 de	 líquido	 transparente,	 la	 circunferencia	 era	 toda

tensa	carne	oscura	y	venas	tensas.	Necesitaría	ambas	manos	para	abarcar	toda	su longitud,	 y	 dudaba	 que	 mis	 dedos	 se	 unieran	 alrededor	 de	 su	 grosor.	 Bolas pesadas	colgando	firmemente	contra	él,	el	eje	oscilando	con	su	aliento,	la	punta tocando	su	ombligo.

Con	 la	 frente	 apoyada	 en	 la	 suya,	 rodeé	 la	 gruesa	 cabeza	 con	 una	 mano	 y deslicé	mi	mano	hacia	abajo,	y	no,	no	pude	unir	mis	dedos.

–Esa	 pequeña	 manita,	 Kitty,  joder...	 –Su	 gruñido	 era	 tenso,	 tenso, chasqueando	de	necesidad.

Lo	acaricié	con	una	mano,	tomando	una	eternidad	para	pasar	mi	mano	de	la cabeza	a	la	base.	Entonces	mi	otra	mano,	deslizo	mis	dedos	alrededor	de	él	desde la	 raíz	 hasta	 la	 punta.	 Él	 gimió,	 sus	 manos	 descendieron	 para	 sujetarme	 las caderas.	Tenía	los	ojos	cerrados,	la	mandíbula	tensa,	flexionada.	Y	luego,	cuando lo	 rodeé	 con	 ambas	 manos,	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 para	 mirar	 mientras	 lo acariciaba.

–Maldición,	Kitty,	–ladró.

–¿Qué?	–Pregunté,	genuinamente	perpleja.	–No	estoy	tratando	de	molestarte.

–No,	solo	estoy...	–interrumpió	con	otro	gruñido	largo	y	gutural	mientras	yo retorcía	mis	manos	alrededor	de	la	cabeza.	–Mierda.	Eso	es…	no	puedo	manejar esto	otro	puto	segundo.

Él	 se	 apartó	 de	 mí,	 con	 los	 ojos	 llenos	 de	 lujuria	 y	 necesidad	 furiosa.

Rápidamente,	 me	 inmovilizó	 la	 mandíbula	 con	 una	 mano,	 me	 llevó	 a	 su	 boca para	un	beso	caliente	que	duró	muy	poco	tiempo,	y	luego	tuvo	mis	hombros	en sus	manos,	su	agarre	poderoso	y	áspero,	haciéndome	sentir	delicada	y	débil.	Su agarre	me	presionó	hacia	abajo,	sus	ojos	en	los	míos.	Sabía	lo	que	quería,	y	no estaba	segura	de	estar	preparado.	¿Estaba	lista?	Él	era	demasiado.	Dios,	mucho, tan	grande,	tan	grueso.	¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	lo	hice,	tomé	un	hombre en	 mi	 boca?	 No	 podía	 recordar.	 ¿Una	 noche	 medio	 borracha	 y	 descuidada	 con Tom,	hace	un	año?	¿Dos?	Quién	sabe,	¿a	quién	le	importa?

Dudé	 un	 momento	 más,	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos.	 Me	 dejé	 ir,	 los	 pulgares rozaron	mis	pómulos,	y	luego	me	dejé	caer	de	rodillas,	mis	manos	vagaron	por sus	 abdominales	 duros,	 deslizándose	 hasta	 su	 trasero,	 agarrándome	 a	 los músculos,	aferrándolo,	y	luego	levantando	su	enorme	pecho	y	volviendo	a	bajar.

Lo	 miré	 fijamente,	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos,	 nerviosa,	 su	 toque	 era	 todo

poder,	todo	control,	exigente.	Sus	ojos	brillaban	con	fuego,	llamas	azules	ardían con	una	necesidad	que	no	toleraría	ningún	rechazo.

–Necesito	 tu	 puta	 boca,	 gatita,	 –dijo	 con	 voz	 ronca,	 con	 la	 voz	 tensa.	 Él empuñó	 su	 polla,	 la	 inclinó	 hacia	 mí.	 –Déjame	 verte	 envolver	 esa	 dulce	 e inocente	pequeña	boca	alrededor	de	mi	polla.

Oh	Dios,	yo	iba	a	hacerlo.

Tenía	que	hacerlo.

Quería	 hacerlo.	 Su	 orden	 cortó	 a	 través	 de	 mí,	 prendió	 fuego	 a	 mis necesidades,	 borró	 mis	 inhibiciones.	 Me	 sentía	 libre,	 de	 una	 manera	 que	 nunca había	sentido	antes:	era	solo	él,	todo	lo	que	quería.

Estaba	dudando,	y	no	le	gustó.

–Toma	mi	polla,	Kitty.

–Roman…

–Ahora.	 –Él	 trazó	 mis	 labios	 con	 la	 punta.	 –Terminé	 de	 jugar,	 se	 acabó	 mi paciencia.	Te	necesito,	y	te	necesito	ahora	mismo.

Lo	miré,	mis	manos	se	levantaron	para	envolver	el	exterior	de	él.	Me	soltó, dejándome	 tomarlo	 en	 mis	 manos,	 sus	 dedos	 deslizándose	 en	 mi	 cabello, enredándose,	anudándose.

Me	lamí	los	labios,	probé,	parpadeé	hacia	él.

–Abre	para	mí,	nena.	–Una	orden,	pero	suave.

Separé	mis	labios,	manteniendo	mis	ojos	en	los	suyos.	Lo	sentí	en	mi	boca, sentí	 la	 carne	 venosa	 deslizarse	 a	 lo	 largo	 de	 mis	 labios.	 Me	 quedé	 sin	 aliento ante	 la	 intrusión	 de	 él	 en	 mi	 boca,	 el	 jadeo	 de	 repente	 amortiguado	 mientras llenaba	mi	boca.	Gimoteé,	un	sonido	de	asombro,	o	protesta,	no	estaba	segura	de cuál.	Ambos.	Mis	ojos	se	abrieron	de	par	en	par,	su	carne	era	todo	lo	que	podía saborear,	 mis	 labios	 se	 estiraron	 a	 su	 alrededor,	 la	 mandíbula	 crujiendo	 para tomar	 todo	 de	 él.	 Tenía	 ambas	 manos	 a	 su	 alrededor,	 una	 en	 la	 base	 y	 la	 otra justo	arriba,	y	todo	lo	que	podía	tomar	de	él	era	de	unos	pocos	centímetros,	solo la	cabeza	y	un	poco	más	allá	del	borde.

No	sé	lo	que	esperaba,	honestamente.	Para	que	comenzara	a	conducir,	duro	y rápido.	 O	 para	 que	 él	 esperara	 que	 supiera	 qué	 hacer,	 qué	 quería.	 Todo	 lo	 que

sabía	hacer	era	golpear	mi	lengua	contra	él,	saborearlo,	dando	vueltas,	lamiendo la	 sal	 picante	 y	 ahumada	 de	 la	 esencia	 que	 se	 escapaba	 de	 él,	 las	 manos palpitando	en	su	eje.	Él	gimió,	con	los	ojos	mirando	mientras	me	llenaba	la	boca, y	me	abría.

–Tan	jodidamente	caliente,	al	ver	tu	boca	envuelta	alrededor	de	mí,	–gimió.	–

Tan	jodidamente	caliente.

Y	luego	se	separó	de	mí,	el	oxígeno	fluyendo	en	mi	boca,	la	tensión	liberada de	 mi	 mandíbula,	 los	 labios	 hormigueando,	 su	 sabor	 quemando	 en	 mi	 lengua.

¿Ahora	 qué?	 ¿Volvería	 a	 empujarlo?	 ¿Su	 esencia	 llenaría	 mi	 boca?	 ¿Él	 se correría?

Debería	haberme	dado	cuenta.

Envolvió	sus	manos	 alrededor	de	mi	 trasero	y	me	 levantó,	colocándome	en su	cintura,	su	eje	empujando	contra	mi	núcleo.	Caminó	conmigo	hasta	el	salón, me	sentó	en	el	sofá,	se	inclinó	sobre	mí	y	se	apoyó	contra	mí.	Me	cubrió	con	su volumen,	su	amplio	cuerpo	bloqueando	la	luz,	las	estrellas,	el	salón,	todo.	Apoyó una	mano	en	el	almohadón	del	sofá	junto	a	mi	cabeza,	y	el	otro	me	tomó	de	la mejilla,	inclinando	mi	rostro	hacia	él.

Sí,	sí,	por	favor	sí,	bésame.

Dios,	bésame.

Ya	 estaba	 sin	 aliento,	 y	 ahora	 tuve	 que	 respirar	 en	 el	 corte	 de	 sus	 labios contra	los	míos,	el	primero	de	una	serie	de	besos,	algunos	labios,	algunos	con	un golpe	de	su	lengua.	Cada	beso	me	dejaba	necesitando	el	siguiente	cada	vez	más, hasta	que	estaba	loca	de	desesperación	por	qué	me	besara,	me	besara,	me	besara.

Él	 me	 dio	 su	 boca,	 y	 su	 mano	 se	 deslizó	 hacia	 abajo	 para	 acariciar	 mi	 pecho, amasándolo	mientras	clavaba	su	lengua	en	mi	boca,	exigiendo	que	tomáramos	el beso	 más	 profundo.	 Y	 más	 profundo	 fue,	 ya	 no	 lo	 rompimos	 para	 respirar	 o realinear	nuestras	bocas,	solo	nos	besamos,	con	los	labios	trabados,	las	lenguas enredadas.	 Mi	 columna	 vertebral	 se	 arqueó	 para	 presionar	 mis	 pechos	 en	 su mano,	y	sentí	su	eje	que	se	inclinaba	contra	mi	muslo,	pesado	y	caliente	y	duro	y grueso,	y	me	puse	entre	nosotros	para	agarrarlo,	necesitando	sentirlo	en	mi	mano otra	 vez,	 amando	 el	 golpe	 de	 mi	 palma	 y	 mis	 dedos	 alrededor	 de	 su	 palpitante hombría.

Finalmente,	 el	 beso	 se	 rompió	 cuando	 jadeamos,	 su	 corazón	 martilleaba contra	mis	costillas.

–Eres	 tan	 grande,	 –le	 susurré,	 acariciándolo.	 –Esto…	 –apreté.	 –Me	 encanta esto.

Él	rió.

–Te	quiere.	La	forma	en	que	me	tocas	es…	Dios,	es	más	que	perfecto.	Sigue tocándome.	 –Sus	 dientes	 se	 apoderaron	 de	 mi	 labio,	 tiraron	 juguetonamente.	 –

Dime	que	amas	mi	polla,	Kitty.

–No	puedo	decir	eso.

–¿Por	qué	no?

–Simplemente	no	uso	un	lenguaje	así.	No	me	gusta	ser	ruda.

Él	pellizcó	mi	pezón	hasta	que	chillé.

–Dilo.	 –Los	 dos	 vimos	 mi	 mano	 acariciando	 su	 erección	 masiva;	 cuando dudé	 de	 nuevo,	 él	 pellizcó	 mi	 pezón	 aún	 más	 fuerte,	 lo	 suficiente	 como	 para hacer	 que	 doliera	 de	 una	 manera	 que	 envió	 una	 punzada	 de	 algo	 caliente	 que cortó	mi	corazón.	– Dilo,	Kitty.

–¿Necesitas	que	engorde	tu	ego	diciendo	 esto?	–Le	pregunté.

–No,	solo	quiero	escuchar	tu	pequeña	y	bonita	boca	decirme	cosas	sucias.	–

Pasó	los	dedos	entre	nuestros	cuerpos,	pasó	mi	mano	mientras	se	movía	sobre	él, hacia	mi	centro,	rodeando	mi	clítoris	hasta	que	me	quedé	sin	aliento,	y	luego	se detuvo.	–Dilo,	Kitty.

–Me	 encanta	 tu	 polla,	 Roman,	 –le	 susurré.	 Diciéndolo	 envió	 una	 oleada	 de emoción	 a	 través	 de	 mí,	 un	 escalofrío	 de	 emoción.	 Simple,	 posiblemente estúpido,	 pero	 corrió	 a	 través	 de	 mí,	 y	 me	 estremecí.	 Lo	 mire	 a	 los	 ojos, acariciándolo	más	rápido.	–Roman,  amo	tu	polla	grande	y	dura.

Él	entrecerró	los	ojos,	la	mandíbula	rechinando.

–¿Qué	más,	Kitty?

Giré	mi	cabeza;	al	levantar	la	vista	para	ver	mi	bolso	donde	lo	había	dejado al	comienzo	de	la	tarde.	Alcé	la	mano	libre	y	me	lo	acerqué.	Me	miró,	curioso, mientras	usaba	una	mano	para	seguir	acariciando	su	polla,	y	con	la	otra	abría	la solapa	 del	 botón	 de	 mi	 bolso.	 Encontré	 la	 tira	 de	 condones	 que	 Juneau	 había puesto	 allí,	 arrojé	 el	 bolso	 al	 suelo.	 Coloqué	 un	 cuadrado	 arrugado	 en	 mis dientes,	lo	liberé,	y	arrojé	el	resto	sobre	la	mesa	de	centro	de	vidrio	cercana.

Abrí	la	envoltura	con	los	dientes	y	los	dedos,	retiré	el	anillo	de	látex	y	escupí la	envoltura;	Roman	la	sacó	de	mi	pecho	y	la	puso	sobre	la	mesa	de	café.

–Viniste	preparada,	–comentó,	luciendo	un	poco	sorprendido.

Seguí	acariciándolo.

–Roman,	te	deseo.	–Tiré	mis	caderas	contra	él,	atreviéndome	a	atravesarme, haciéndome	 decir	 cosas	 que	 nunca	 he	 dicho,	 que	 nunca	 hubiera	 soñado	 con decir.	–Quiero	tu	polla	dentro	de	mí.  Ahora	mismo.

– Joder,	 Kitty,	 –gimió,	 las	 dos	 palabras	 se	 convirtieron	 en	 un	 sonido torturado.

Le	sonreí	satisfecho.

–Sí	por	favor.

Él	se	rió,	pero	se	puso	serio	rápidamente.

–Ponlo	en	mí,	entonces.

Él	miró,	y	yo	también,	mientras	le	ajustaba	el	anillo	a	su	punta	y	lo	bajaba por	 su	 longitud,	 mano	 sobre	 mano,	 cada	 roce	 de	 mis	 manos	 hacia	 abajo	 de	 su pene	haciéndolo	temblar	y	estremecerse.

Se	alineó	contra	mi	hendidura,	mirándome.

–¿Estás	lista,	Kitty?

Lo	agarré	por	la	base,	gimiendo	mientras	lo	deslizaba	entre	los	labios	tensos de	mi	centro.

–No,	–susurré.

–Demasiado	tarde.

Gruñó	 entre	 sus	 dientes	 apretados	 mientras	 empujaba,	 lentamente, agónicamente	lentamente.

Las	lágrimas	comenzaron	en	mis	ojos	ante	el	dolor	ardiente	y	hormigueante de	su	estiramiento.

–Oh…	oh	dios,	Roman…

Se	inclinó,	chupando	mi	pezón	hasta	que	lloriqueé.

–¿Puedes	soportarlo,	Kitty?

Apenas	 tenía	 más	 que	 la	 punta	 de	 él	 dentro	 de	 mí,	 y	 era	 casi	 demasiado.

Negué	con	la	cabeza.

–Yo…	yo	necesito	un	segundo.

–¿Qué	 tal	 esto?	 –Él	 se	 estiró	 entre	 nosotros,	 su	 dedo	 encontró	 mi	 centro sensible.	–¿Eso	ayuda?

Gimoteé	 por	 su	 toque,	 la	 excitación	 chisporroteando	 a	 través	 de	 mí	 con renovada	 intensidad.	 Se	 mantuvo	 absolutamente	 inmóvil,	 excepto	 por	 el	 dedo que	 se	 deslizaba	 hacia	 mí,	 dando	 vueltas.	 Me	 sentí	 respondiendo,	 necesitando más,	necesitándolo.

–Chúpame	las	tetas,	Roman,	–respiré.

–Me	encanta	cuando	me	dices	lo	que	quieres.	–Se	inclinó	para	obedecerme, sus	 labios	 se	 movieron	 contra	 mis	 pechos.	 –Sigue	 hablando	 sucio	 conmigo, Kitty.

Contuve	el	aliento	con	un	agudo	jadeo	mientras	él	cortaba	sus	dientes	contra mi	 pezón,	 y	 luego	 lo	 sacudía	 con	 la	 lengua,	 relajando	 el	 lugar	 donde	 había mordido.	 Con	 su	 única	 mano,	 palmeó	 y	 acarició	 mi	 otro	 pecho,	 y	 ahora	 la estimulación	 de	 sus	 manos	 y	 su	 boca	 en	 ambos	 pezones	 y	 su	 dedo	 contra	 mi clítoris,	comencé	a	sentir	dolor,	un	fuerte	latido	que	comenzó	en	mi	vientre.

Me	 sentía	 cada	 vez	 más	 astuta	 a	 su	 alrededor,	 y	 de	 alguna	 manera	 no	 se sentía	 tan	 dolorosamente	 grande.	 Flexioné	 mis	 caderas	 para	 tomar	 más	 de	 él, pero	él	retuvo	el	control,	alejándose	de	mí.

–Te	 lo	 daré	 cuando	 estés	 lista,	 –murmuró.	 –Simplemente	 concéntrate	 en sentirte	bien.

Solté	las	riendas	de	mis	manos,	dejándolas	moverse	sobre	su	fuerte	espalda	y sus	 glúteos	 flexionados,	 aferrándome	 a	 sus	 poderosos	 brazos.	 Una	 mano	 entre nosotros,	ahuequé	sus	bolas,	sintiendo	su	peso	y	su	suave	peso	en	mi	palma,	un grito	 ahogado	 cuando	 tocó	 mi	 clítoris	 de	 una	 manera	 que	 dejó	 mis	 pulmones espasmódicos	y	un	clímax	segundos	de	golpearme.	Cuanto	más	me	acercaba	al orgasmo,	cuanto	más	lo	necesitaba,	más	necesitaba	más	de	él,	todo	él.

Ya	no	me	dolió,	el	estiramiento	se	sintió	increíble,	el	dolor	de	su	gran	polla dentro	de	mí	se	sintió	perfecto.

Y	 luego,	 con	 una	 fuerte	 mamada	 alrededor	 de	 un	 pezón	 y	 un	 pellizco repentino	del	otro,	sentí	que	mi	clímax	me	atravesaba,	una	hinchazón,	crepitante de	 presión	 y	 calor	 que	 me	 robaba	 el	 aliento	 y	 me	 empujaba	 a	 jadear,	 chillar, arañar	su	culo.

En	el	momento	de	mi	clímax,	él	empujó	dentro	de	mí,	y	con	el	clímax	aún esquilando	 a	 través	 de	 mí,	 el	 peso	 masivo	 de	 su	 cuerpo	 contra	 mí	 y	 el estiramiento	de	su	polla	deslizándose	completamente	dentro	de	mí,	fui	enviado	a caer	 en	 otro	 orgasmo	 ,	 este	 más	 duro	 que	 el	 anterior.	 Su	 pene	 me	 acarició,	 se retiró	 lentamente,	 y	 esa	 retirada	 arrastró	 su	 grueso	 eje	 palpitando	 contra	 mí,	 el siguiente	 golpe	 me	 hizo	 gritar.	 La	 cabeza	 de	 él	 raspó	 dentro	 de	 mí,	 la	 ligera curva	lo	inclinaba	para	perforar	ese	punto	dentro	de	mí	que	me	dejó	balbuceando y	 frenético	 con	 un	 éxtasis	 agonizante	 demasiado	 intenso	 como	 para	 siquiera comprenderlo.

Toda	apariencia	de	contención	me	dejó,	entonces.

Me	 retorcí	 contra	 él,	 jadeando,	 gimoteando.	 Le	 di	 un	 golpe	 en	 el	 trasero, apretándolo	 más	 fuerte	 contra	 mí.	 Empujando,	 buscando,	 necesitando	 que	 se mueva,	necesitando	 más.	Más	de	él,	todo	él,	más	duro,	más	rápido...  más.

–Roman…	–dije	entrecortadamente.

Se	deslizó	lentamente	dentro	de	mi	estrecho	y	tembloroso	canal,	sin	prisas	y perezoso.

–¿Qué	necesitas,	Kitty?

Le	arañé	las	nalgas,	retorciendo	mis	caderas.

– Más.

Él	 soltó	 una	 carcajada,	 resistiéndose	 a	 mis	 esfuerzos	 para	 hacerlo	 ir	 más rápido.

–¿Qué,	esto	no	es	suficiente	para	ti?

–No,	 –gemí,	 la	 admisión	 fue	 arrancada	 de	 mí.	 –No	 sé	 lo	 que	 quiero,	 solo quiero	más.

Él	envolvió	sus	brazos	alrededor	de	mí	y	rodó,	llevándome	arriba.	Gruñí	sin

aliento	 ante	 la	 profundidad	 de	 su	 penetración,	 así;	 Metí	 mis	 espinillas	 bajo	 mis muslos	y	empujé	hacia	arriba,	apoyando	mis	manos	en	su	pecho.	Me	agarró	de las	caderas	y	tiró	de	mí	hacia	abajo	mientras	me	empujaba.	Si	hubiera	tenido	la impresión	de	que	estar	arriba	podría	darme	el	control,	estaba	equivocada.

¿Incluso	quería	control?

No	lo	hice,	me	di	cuenta.

Quise…

Su	control.

Su	 arrogante	 manera	 de	 llevarme,	 darme	 lo	 que	 quería	 incluso	 cuando	 no sabía	lo	que	quería.

Apoyé	 mi	 cabeza	 sobre	 su	 pecho	 y	 me	 adelanté,	 sacándolo	 de	 mí,	 y	 luego lentamente	 volví	 a	 hundirme,	 empalándome	 con	 él.	 Me	 dejó	 hacer	 esto	 por varios	minutos,	y	cada	vez	ajusté	el	ángulo	de	mis	caderas	para	encontrar	dónde se	sentía	mejor,	donde	me	golpeó	justo	con	cada	empuje.

–¿Cómo	 es	 eso,	 gatita?	 –Preguntó,	 canturreando	 en	 mi	 oído.	 –¿Es	 eso suficiente	para	ti?

–No,	–lloré,	un	gemido	impotente.	–No.	Necesito	más	de	ti.

Sin	previo	aviso,	agarró	mis	nalgas	en	cada	una	de	sus	enormes	manos,	las separó	 mientras	 me	 levantaba,	 agarrándome	 con	 fuerza,	 mi	 cuerpo	 estaba prisionero	de	sus	deseos.	Él	me	golpeó	contra	él,	mi	culo	golpeando	contra	sus muslos,	 su	 polla	 penetrándome	 con	 una	 fuerza	 abrupta	 e	 implacable.	 Grité	 de sorpresa,	y	entonces	mis	pulmones	se	agarrotaron	y	mi	próximo	grito	se	atrapó en	 mi	 garganta	 cuando	 lo	 hizo	 de	 nuevo,	 usando	 su	 agarre	 en	 mis	 nalgas	 para tirarme	de	un	golpe	mientras	me	encontraba	con	un	empuje	hacia	arriba.

Un	 relámpago	 crepitó	 dentro	 de	 mí,	 quemando	 mi	 núcleo	 con	 cada embestida.	Más	duro,	entonces,	hasta	que	mis	tetas	dolieron	por	la	forma	en	que rebotaban	con	fuerza	hacia	arriba	y	hacia	abajo	con	sus	embestidas,	me	hundí	en su	 agarre,	 en	 su	 control,	 ahuecando	 mis	 pechos	 para	 evitar	 que	 golpearan dolorosamente	 mientras	 se	 adentraba	 más	 y	 más	 fuerte,	 confiando	 en	 él	 para sostenerme	en	su	lugar,	para	guiarme.

–Joder,	 eres	 hermosa,	 –gruñó.	 –Tan	 jodidamente	 perfecta,	 Kitty.	 Follando increíble.

Abrí	los	ojos	para	encontrarme	con	los	de	él,	y	mi	corazón	se	resquebrajó	y se	 hinchó	 en	 mi	 pecho	 ante	 la	 vulnerabilidad	 abierta	 y	 sin	 escrúpulos	 en	 su mirada,	 en	 la	 emoción	 desvergonzada	 de	 sus	 ojos:	 estaba	 abrumado, atemorizado,	adorándome,	incapaz	de	contener	la	forma	en	que	nuestra	unión	lo hizo	sentir.

Mantuve	su	mirada	mientras	me	llevaba	a	mi	tercer	clímax,	¿o	era	el	cuarto?

¿Quinto?	Perdí	la	cuenta.	Él	me	lo	quitó,	me	guió	hacia	él,	cada	empuje	me	hizo acercarme	cada	vez	más,	su	polla	golpeándome	donde	me	hizo	perder	el	control, arrastrando	mi	palpitante	clítoris	en	la	salida	y	el	camino	de	entrada.	Me	retorcí, golpeé	en	él,	montándolo	con	mis	manos	en	mis	pechos,	nuestros	ojos	cerrados, hasta	que	llegué	con	un	grito	desgarrado.

–¿Eso	es	suficiente	para	ti,	Kitty?	–Preguntó.

Negué	con	la	cabeza,	soltando	mis	pechos	mientras	caía	hacia	adelante	para apoyarme	en	su	pecho,	aún	retorciéndolo,	sacándolo	y	hundiéndome	en	él.

–No	 quiero	 que	 te	 detenga	 jamás,	 –respiré.	 –No	 te	 detengas.	 Dame	 más, Roman.	Dame	todo…	 todo.

Se	sentó,	llevándome	con	él.	Me	levantó,	me	sentó	en	el	sofá.

–Te	necesito	en	una	cama	para	lo	que	quiero	después.

Bajé	la	mirada	hacia	su	enorme	polla	cubierta	de	látex,	el	caucho	resbaladizo y	goteando	con	mi	deseo.

–¿Todavía	no	te	has	corrido?

–Sabrás	 cuando	 lo	 haga,	 gatita,	 confía	 en	 mí	 en	 eso,	 murmuró.	 –Ahora,	 al dormitorio.	 –Se	 levantó,	 haciendo	 un	 gesto	 hacia	 una	 puerta	 que	 ni	 siquiera había	notado.

Me	 mordí	 el	 labio	 ante	 la	 intensidad	 primordial	 del	 hombre	 que	 estaba parado	 sobre	 mí,	 desnudo,	 su	 polla	 envuelta	 en	 condones	 meciéndose	 frente	 a mí,	la	habitación	oliendo	a	nuestro	sexo,	mi	centro	y	mis	muslos	temblando	con las	réplicas	de	orgasmos	repetidos.	Deslicé	mis	piernas	debajo	de	mí	y	me	puse de	pie,	meciéndose,	mis	piernas	queriendo	rendirse.

Él	sonrió	cuando	me	atrapó,	me	levantó	en	sus	brazos.

–Yo	te	llevaré.

–Bien,	porque	no	creo	que	pueda	caminar.

Cubrió	mi	boca	con	la	suya	en	un	beso	oblicuo.

–Y	no	he	terminado	contigo	todavía.

–Oh	Dios,	–gimoteé.	Lo	miré.	–Por	favor,	nunca	termines	conmigo.	Necesito mucho	más	de	ti.

–Me	 matas	 cuando	 dices	 mierda	 así,	 –gruñó.	 –Me	 duele	 el	 pecho	 y	 me	 da vueltas	la	cabeza.

–Eso	se	llama	emoción,	–le	dije,	palmeándole	la	mejilla.

Abrió	 la	 puerta	 de	 una	 patada,	 se	 giró	 para	 deslizarse	 a	 través	 de	 ella conmigo	en	sus	brazos,	la	pateó	detrás	de	nosotros.	La	habitación	era	pequeña,	lo suficientemente	grande	como	para	contener	la	gigantesca	cama	California	King y	 nada	 más,	 que	 estaba	 cubierta	 por	 un	 edredón	 blanco	 liso,	 con	 almohadas hinchadas	y	una	pizca	de	pétalos	de	rosa	en	el	extremo	de	la	cama.

Se	paró	al	pie,	todavía	sosteniéndome	en	sus	incansables	brazos.	Sus	ojos	se clavaron	en	los	míos.

–Me	haces	querer	cosas	que	no	sabía	que	podría	querer,	–dijo,	su	voz	sonó tan	baja	que	apenas	pude	escucharlo.

–¿Como	qué?

–Hacerte	mía.

Froté	mi	pulgar	sobre	su	pómulo,	y	luego	sus	labios.

–Eso	es	exactamente	lo	que	estás	haciendo,	Roman.

Me	puso	en	la	cama	sobre	mi	espalda,	sus	ojos	ardiendo;	se	arrodilló	sobre mí,	con	la	polla	rígida	contra	su	vientre.

–Te	necesito,	Kitty.	Necesito	sentirte	de	nuevo.	Necesito…

Por	una	vez,	parecía	haber	perdido	las	palabras.

–¿Qué,	Roman?	¿Qué	necesitas?	–Mi	turno	de	sacarle	la	admisión.

–Solo	tú.	Hasta	que	ambos	estemos	tan	lejos,	que	ninguno	de	nosotros	pueda moverse.

Deslicé	 mis	 muslos,	 ahuecando	 mis	 pechos	 para	 presentárselos…	 otra temblorosa	sacudida	me	recorrió,	sirviendo	solo	para	hacerme	querer	otro,	quería más	de	lo	que	podía	darme	en	la	forma	en	que	solo	él	podía	dármelo.

En	lugar	de	tomar	mi	ofrenda,	me	agarró	por	las	caderas	y	tiró	de	mí	hacia	él, hasta	que	mi	trasero	se	deslizó	por	la	pendiente	de	sus	rodillas	juntas.

Esperaba	 que	 él,	 entonces,	 se	 deslizara	 dentro	 de	 mí,	 que	 me	 tomara	 así.

Temblé	 con	 la	 anticipación,	 apretando	 el	 corazón	 con	 la	 necesidad	 de	 sentirlo dentro	de	mí	otra	vez.

En	lugar	de	eso,	se	inclinó,	me	tomó	por	la	nuca	y	me	levantó	para	que	yo estuviera	sentada	sobre	sus	muslos.

–¿Sabes	lo	que	quiero	ahora,	Kitty?

CAPÍTULO	12

Roman

 

Ella	me	miró	con	esos	grandes	ojos	marrones	llenos	de	calor,	asombro	y necesidad.

–¿Qué,	Roman?

Debería	 suavizarlo,	 ir	 despacio,	 hacerlo	 durar,	 hacerlo...	 romántico,	 o	 algo así.	Pero	no	pude.	Me	había	estado	conteniendo	tanto	tiempo	que	me	dolió;	tanto tiempo	que	me	dolían	las	pelotas	con	la	necesidad	de	liberarme.	Simplemente	no podía	 aguantar	 más.	 La	 necesitaba,	 y	 la	 iba	 a	 llevar,	 no	 sería	 suave,	 y	 no	 sería gentil.	No	sería	para	ella.

Sus	ojos	se	abrieron	aún	más	ante	lo	que	asumí	que	era	una	mirada	salvaje	de mi	lujuria	cruda	y	amenazante.

–¿Roman?

Traté	 de	 ser	 amable,	 realmente	 lo	 hice.	 Pero	 mi	 restricción	 fue	 disparada, desapareció.	Ella	había	erradicado	hasta	la	última	pizca	de	autocontrol	que	tenía, y	ahora	todo	lo	que	podía	hacer	era	solo	llevarla.

La	arrojé	sobre	su	vientre	en	la	cama,	y	ella	se	arrastró	lejos	de	mí	hacia	la cabecera	 y	 las	 almohadas;	 arrastrándose,	 pero	 no	 para	 escapar.	 Sus	 ojos	 eran fogosos,	exigentes,	ansiosos.

–¿Te	gusta	eso?	–Gruñí.	–¿Te	gusta	que	te	tomen	por	ahí?

Ella	 gimió,	 no	 del	 todo	 afirmativa,	 sino	 de	 la	 que	 era	 capaz,	 al	 parecer.	 La agarré	 del	 tobillo	 y	 la	 arrastré	 hacia	 mí,	 haciéndola	 gimotear	 en	 su	 garganta	 y mirándome	 por	 encima	 del	 hombro.	 La	 enganché	 por	 las	 caderas	 y	 tiré	 de	 su hermoso	culo	redondo	en	el	aire,	acariciándolo	mientras	me	lo	presentaba.	Gruñí por	la	belleza	de	la	perfección	gloriosa	de	sus	curvas:	la	extensión	de	sus	caderas y	la	llamarada	de	su	culo,	la	estrecha	abertura	de	su	coño	asomándose	entre	sus muslos,	 su	 cintura	 estrecha	 y	 sus	 pesados	 pechos	 colgando	 y	 balanceándose mientras	se	arrodillaba	en	frente	de	mí.

–Tan	 jodidamente	 perfecto,	 –murmuré,	 dándole	 a	 su	 culo	 un	 golpe	 no	 del

todo	suave.

Ella	chilló	por	la	pequeña	bofetada.

–¡Roman!

–¿Crees	 que	 podría	 tener	 ese	 culo	 tuyo	 todo	 extendido	 para	 mí	 así	 y	 no azotarlo?	Piensa	otra	vez,	princesa.	–Golpeé	la	otra	mejilla	mientras	acomodaba mis	 caderas	 contra	 ella.	 –Y	 eso	 es	 solo	 el	 comienzo	 de	 lo	 que	 voy	 a	 hacer contigo	ahora.

Ella	gimió.

–Oh...	oh	Dios,	oh	Dios.

Le	di	una	palmada	de	nuevo.

–¿Puedes	decirme	que	no	te	gusta	eso,	Kitty?

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 alejándose	 de	 mí	 incluso	 cuando	 sus	 ojos	 se precipitaron	para	encontrar	los	mios	sobre	su	hombro	diciéndome	que	lo	hiciera de	nuevo.

–¿Puedes?	–Exigí,	necesitando	su	voz.

–¡No!	–Gritó.	–No...	me	gusta,	¿vale?	¿Quieres	oírme	decirlo?

–Sí	lo	hago.

–Me	gusta,	Roman.	Me	gusta	todo	lo	que	haces	Me	gusta	cuando	eres	rudo Me	gusta	cuando	me	azotas.

Palmeé	 ambas	 mejillas,	 acariciándolas,	 arrodillándome	 detrás	 de	 ella	 y acurrucando	mi	polla	entre	ellas.

–¿Te	gusta	cuando	soy	duro?

–Sí,	 sí,	 Dios...	 sí,	 Roman,	 lo	 hago.	 ¿Bien?	 Me	 gusta	 cuando	 eres	 rudo Entonces,	¿quieres	ser	rudo?	¡Adelante!	–Ella	se	retorció,	alcanzando	una	mano entre	sus	muslos.	–Dame	todo	lo	que	tienes,	Roman.	Dame	todo,	todos	de	ti,	de la	forma	que	quieras	dármelo.

–Kitty…	joder.	–Agarré	mi	polla	y	la	incliné	para	empujar	contra	su	raja.	–

Esto	es	lo	que	necesito.

Ella	gimió,	un	prolongado	gemido	de	necesidad.

–Yo	también,	eso	es	exactamente	lo	que	necesito".

–Tócate,	Kitty.	Haz	que	se	sienta	tan	bien	para	ti	como	lo	será	para	mí.

–Ya	lo	es.

Flexioné	 mis	 caderas,	 jugueteando	 con	 su	 costura,	 sintiendo	 con	 mis	 dedos para	encontrar	su	apertura.

–No	será	amable	y	no	duraré	mucho.

–Puedo	 tomar	 todo	 lo	 que	 puedas	 darme,	 Roman.	 Puedo	 manejarlo.	 –Se estiró	entre	sus	muslos	y	me	agarró,	me	guió	a	su	entrada	y	se	dejó	caer	contra mí	sin	previo	aviso,	llevándome	dentro	de	ella.	–Ve,	Roman.	Muéstrame.

–Oh,	mierda,	Kitty.	Dios,	eres	perfecta.

–No	soy	perfecta.

–Tú	 lo	 eres	 para	 mí.	 –Empujé	 contra	 ella,	 los	 montículos	 generosos	 de	 su culo	tomando	mi	impulso.	–Eres	perfecta.	Para	mí	y	por	mí.

–¿Soy	perfecta	para	ti?	–Ella	jadeó.

Me	 escabullí	 de	 ella,	 pausé,	 y	 luego	 empujé,	 más	 fuerte,	 meciéndola	 hacia adelante.

–Sí,	Kitty.	Lo	eres.

Ella	me	permitió	balancearla	hacia	adelante,	y	luego	en	mi	siguiente	ataque ella	 se	 hundió	 contra	 mí,	 tomando	 mi	 impulso	 con	 un	 golpe	 de	 mis	 caderas contra	su	culo.

– Ohhhh	dios…	oh	 dios	oh	 dios	oh	 dios,	Roman…

Cada	palabra	destacada	fue	arrancada	de	ella	mientras	empujaba.	Metió	una mano	en	el	edredón,	dejando	que	su	parte	superior	del	cuerpo	se	hundiera	contra la	cama	mientras	mantenía	su	trasero	en	alto,	su	otra	mano	empujada	entre	sus muslos,	 sus	 dedos	 moviéndose	 contra	 su	 clítoris	 Ahuequé	 su	 culo	 mientras	 la empujaba,	palmeándola,	acariciándola,	todavía	tratando	de	contenerme	un	poco más.

No	pude.	Cuando	sentí	que	su	coño	comenzaba	a	cerrarse	a	mi	alrededor	con

el	 precursor	 de	 su	 clímax,	 gruñí	 cuando	 cedí	 ante	 la	 necesidad	 de	 simplemente follarla	 a	 mi	 propio	 orgasmo.	 Pero	 no	 era	 una	 follada,	 lo	 sabía.	 Era	 el	 acto	 de joder	 duro	 y	 áspero	 y	 primario,	 pero	 estaba	 lleno	 de	 una	 compleja	 maraña	 de intensidad	y	emoción.	Sabía	el	nombre	pero	no	me	atrevía	a	hablar	en	voz	alta, ni	siquiera	a	admitirlo	en	mi	propia	cabeza.	Fue	mucho	más.

Me	dejé	llevar,	entonces.

–Kitty,	Kitty,	Jesús…	te	sientes	tan	increíble...	Dios,	no	puedo	detenerme.

–¡No	pares!	Solo	así,	Roman,	por	favor,	dios,	por	favor	no	te	detengas.

–Nunca,	nunca	me	detendré,	Kitty".

Ella	 estaba	 rechinando	 en	 mis	 embestidas,	 sus	 dedos	 volando	 contra	 su clítoris,	su	culo	golpeado	contra	mis	caderas,	su	núcleo	tomando	mi	polla,	sorbos ruidosos,	 nuestras	 voces	 se	 elevaron	 al	 unísono,	 en	 silenciosos	 gritos	 de abandono.	Le	di	otra	palmada	mientras	empujaba,	y	ella	gritó,	se	estrelló	contra mí	más	fuerte,	así	que	la	azoté	más	fuerte,	de	un	lado	y	luego	del	otro	hasta	que su	culo	quedó	rosado	por	todas	partes	y	ella	estaba	gritando	sin	parar	y	la	estaba jodiendo	con	todo	lo	que	era,	mi	voz	rugiendo,	mi	cuerpo	apretando,	pinchando, con	espasmos.	El	calor	explotó	a	través	de	mí	y	la	presión	me	sumió,	el	mareo me	invadió	y	me	perdí	en	una	ola	blanca	mientras	me	vaciaba	en	ella.

–¡Roman!	–Su	dulce	voz	musical	gritando	mi	nombre	fue	lo	que	me	trajo	de vuelta.

Todavía	 me	 estaba	 moviendo,	 todavía	 empujando	 contra	 su	 hermoso	 culo redondo,	ahora	rosado	de	ser	azotado.	Alisé	mis	manos	sobre	él,	me	incliné,	lo besé	aquí	y	allá	y	en	todas	partes,	suavizando	el	rosa	cuando	finalmente	dejé	de moverme.	 Y	 aún	 así	 besé	 las	 curvas	 de	 su	 culo,	 y	 luego	 a	 sus	 caderas,	 que	 se hundieron	 contra	 la	 cama	 cuando	 se	 derrumbó	 sobre	 su	 vientre.	 Me	 arrodillé sobre	 ella,	 superada	 por	 la	 emoción	 de	 que	 ya	 no	 podía	 luchar,	 me	 tenía	 en	 su agarre	intenso	y	posesivo.

Esta	mujer	era	 mía.

La	 besé	 desde	 el	 culo	 hasta	 la	 parte	 baja	 de	 su	 espalda,	 en	 el	 centro	 de	 su espina	 dorsal,	 sobre	 sus	 hombros.	 La	 rodé,	 suavemente	 esta	 vez,	 hacia	 su espalda.	 Bese	 su	 clavícula.	 Su	 frente.	 Su	 esternón.	 Su	 vientre.	 Cada	 cadera, donde	mis	dedos	habían	dejado	hematomas	en	la	piel	pálida.

Vi	esos	moretones	e	hice	una	mueca.

–Mierda.	–Los	besé	de	nuevo,	como	si	pudiera	borrarlos.	–No	quise	agarrarte tan	fuerte.	Lo	siento,	Kitty.

Kitty	se	levantó,	se	curvó	para	mirar,	y	luego	se	encontró	con	mis	ojos	con una	sonrisa	tierna	que	se	disparó	directamente	a	mi	corazón.

–No	lo	sientas.	Me	salen	marcas	con	facilidad,	por	un	lado,	y	 realmente	me gusta	cómo	los	conseguí,	por	otro.	–Ella	acurrucó	su	mano	en	la	parte	posterior de	 mi	 cuello,	 arrastrándome	 de	 vuelta	 a	 su	 cuerpo.	 –Sigue	 besándome.	 Eso	 lo hará	todo	mejor.

Entonces,	seguí	besándome.	No	eróticamente,	esta	vez,	pero...	algo	más.	Un impulso	 para	 mostrarle	 cómo	 me	 sentía	 de	 una	 manera	 que	 nunca	 podría encapsular	 con	 palabras.	 Sabía	 lo	 que	 era,	 y	 no	 podía	 decirlo.	 Ni	 siquiera	 a	 mí mismo.	 Pero	 podría	 intentar	 mostrarla;	 estaba	 desesperado	 por	 mostrarla,	 para que	ella	lo	entendiera,	para	que	no	me	dejara	ir.	Así	que	pudimos	hacer	esto,	lo que	 acabamos	 de	 hacer,	 lo	 que	 todavía	 estábamos	 haciendo,	 una	 y	 otra	 vez,	 y otra	 vez,	 hasta	 que	 borramos	 todos	 los	 recuerdos	 de	 todos	 los	 demás,	 todas	 las demás	experiencias.	Hasta	que	esto,	con	nosotros,	era	todo	lo	que	había.

Besar	 su	 hermoso	 cuerpo	 sobre	 cada	 pulgada	 de	 carne	 cremosa	 era	 todo	 lo que	podía	pensar	para	mostrarle	todo	esto.

Tenía	cosquillas	en	los	costados,	riéndose	mientras	le	besaba	allí.

Y	en	la	parte	posterior	de	sus	rodillas,	también.

Sus	 dedos	 no	 eran	 del	 todo	 cosquillosos,	 lo	 que	 descubrí	 cuando	 los	 besé, cada	uno	por	turno.	La	base	de	sus	pies	si	lo	eran,	sin	embargo.

Terminé	mi	exploración	de	besos	de	su	cuerpo	con	mi	cara	enmarcada	entre la	V	de	sus	muslos,	con	la	intención	de	continuar	haciéndola	gritar	de	nuevo.

Ella	me	atrapó,	me	detuvo.

–No	no.	No	puedo.	No	de	nuevo,	todavía	no.

En	cambio,	ella	me	empujó	a	mi	espalda.

–Mi	turno.

–¿Para	qué?

Ella	 se	 encogió	 de	 hombros,	 un	 movimiento	 que	 dejó	 sus	 hermosas	 tetas meciéndose	de	una	manera	que	tenía	mi	polla	palpitando	en	el	condón	que	aún no	había	descartado.

–Hacer	algo	por	ti.

–Ya	has	hecho	todo,	dije.

Ella	solo	sonrió	y	salió	de	la	cama.	Encontró	el	baño	y	oí	correr	el	agua;	ella regresó	con	un	paño,	que	ella	yacía	sobre	su	vientre.	Sus	ojos	suaves	y	cálidos	y llenos	 de	 la	 misma	 maraña	 compleja	 de	 emoción	 e	 intensidad	 que	 aún	 no	 me atreví	 a	 llamar,	 ella	 sostuvo	 mi	 polla	 fláccida	 junto	 a	 la	 base	 y	 me	 quitó	 el condón.	 Ella	 anudó	 el	 extremo	 y	 lo	 tiró	 a	 la	 basura	 cercana.	 Con	 exquisita ternura	 y	 gentileza,	 usó	 la	 toalla	 caliente	 para	 limpiarme,	 manipulándome	 de aquí	 para	 allá,	 limpiando,	 secando,	 envolviendo	 la	 tela	 húmeda	 y	 caliente	 a	 mi alrededor,	 limpiándome	 hasta	 que	 no	 mostré	 ningún	 rastro	 de	 nada.	 Arrojó	 la toalla	a	un	lado	y	se	sentó	en	la	cama	junto	a	mí.	Sus	ojos	estaban	en	los	míos,	y sé	que	los	dos	estábamos	pensando	pensamientos	similares.

–Lo	 que	 acabamos	 de	 compartir,	 Roman…	 –Su	 voz	 y	 sus	 ojos	 eran vacilantes,	 pero	 aún	 abiertos.	 Determinado,	 intencionalmente	 vulnerable.	 –Eso fue	más	que	solo	sexo.

–Lo	sé.

–Mucho	más.

–Lo	 sé,	Kitty.

Sus	ojos	me	escudriñaron,	y	dejé	ver	todo	lo	que	sentía:	la	confusión	por	la intensidad	de	todo,	el	miedo	que	los	sentimientos	engendraban	en	mí.

–¿Confías	en	mí,	Roman?	–Preguntó	ella.

Asentí	sin	dudar.

–Sí.

–Si	 te	 digo	 que	 creo	 que	 me	 estoy	 enamorando,	 ¿qué	 vas	 a	 hacer?	 –Se mordió	 el	 labio,	 con	 fuerza,	 con	 miedo	 en	 sus	 ojos.	 –No	 quise	 hacerlo.	 No quería,	sinceramente.	Pero	yo	lo	estoy.

Yo	quería	tensarme,	cerrarme.	Yo	quería	sentir…	amor;	ella	lo	había	dicho.

–Nos	acabamos	de	conocer.	Apenas	nos	conocemos.

Ella	solo	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–Sé	lo	que	necesito	saber.	Y	sabía	que	estaba	sucediendo	antes	de	subir	a	este bote.	 Sabía	 que	 hacer	 esto	 contigo	 terminaría	 así.	 Sentí	 que	 sucedía	 y	 todavía vine.

–¿Qué	pasa	si	no	puedo	hacer	eso?

–¿Enamorarte?	 –Ella	 me	 atravesó	 con	 sus	 ojos,	 esos	 orbes	 marrones	 ahora feroces,	fuertes	y	confiados.	–¿O	admitir	que	ya	lo	estás?

Tragué	saliva.

–Lo	segundo.

Se	giró	para	sentarse	con	las	piernas	cruzadas,	de	frente	a	mí,	apoyando	sus manos	en	mi	estómago.	Su	sonrisa	era	gentil	pero	contenía	un	toque	de	burla.

–Eres	un	gran	marica.	¿Ni	siquiera	puedes	decir	eso?

Me	 limité	 a	 negar	 con	 la	 cabeza,	 acostado	 sobre	 mi	 espalda,	 mirando	 a	 la mujer	 en	 la	 cama	 conmigo,	 sorprendido	 por	 su	 confianza,	 por	 su	 fuerza,	 por	 la forma	en	que	sabía	quién	era	y	qué	quería	y	estaba	dispuesta	a	arriesgarse	a	que la	lastimara.

–Bueno,	está	bien.	Lo	harás.

Sonreí.

–¿Crees	que	sí?

Ella	asintió	con	la	cabeza,	sonriendo.

–Lo	 sé.	 No	 tomará	 mucho	 tiempo	 y	 tendré	 que	 enrollarte	 en	 mi	 dedo meñique.

–No	cuentes	con	ello,	nena.

Ella	rastreó	mis	abdominales.

–Roman,	mira,	esto	no	tiene	por	qué	ser	complicado	o	aterrador.	Solo	tienes que	 seguir	 mostrándome	 cómo	 te	 sientes.	 No	 necesito	 que	 seas	 capaz	 de verbalizar	todo	el	tiempo;	no	eres	así,	y	lo	entiendo.	Pero	si	puedes	mostrarme,

eso	será	suficiente.

–¿Cómo	sucedió	esto?	–Pregunté,	sacudiendo	la	cabeza.

Ella	solo	se	rió.

–El	amor	sucede,	Roman.	Incluso	para	chicos	como	tú.	–Ella	sonrió.	–Mira	a tus	 primos.	 No	 creo	 que	 ninguno	 de	 ellos	 esperara	 encontrar	 a	 las	 parejas	 que tienen.

–Sí,	tienes	razón	sobre	eso.	Hablé	con	Bax	hace	unos	días.

–¿Y?	¿Qué	dijo	él?

Negué	con	la	cabeza.

–Muchas	 cosas.	 Cuando	 hablamos,	 me	 sentí	 un	 poco	 abatido,	 pero	 el resultado	fue	que	creo	que	sabía	que	esto	sucedería,	y	me	estaba	advirtiendo	que no	 fuera	 un	 gilipollas	 cuando	 lo	 hiciera.	 –Suspiré.	 –Así	 que	 aquí	 está, sucediendo.	Y	estoy	tratando	de	no	ser	un	imbécil	al	respecto.

–¿Entonces	admites	que	te	estás	enamorando	de	mí?	–Sus	ojos	bailaron	con humor,	pero	la	pregunta	no	era	una	broma.

Apreté	 los	 puños,	 con	 los	 brazos	 cruzados	 detrás	 de	 la	 cabeza,	 el	 pecho subiendo	 y	 bajando	 con	 respiraciones	 profundas,	 rápidas	 y	 llenas	 de	 pánico.

Forcé	mis	ojos	a	los	de	ella.

–Puedo	 admitir	 que	 tengo	 sentimientos	 de	 los	 que	 estoy	 seguro	 no	 estoy familiarizado".

–Es	 un	 comienzo.	 –Sus	 ojos	 vagaron	 por	 mi	 cuerpo,	 trazando	 y	 bailando desde	mis	ojos	a	mi	pecho	a	mis	abdominales,	a	mi	polla.	–Tengo	una	idea.

–Uh…	 oh,	 –me	 reí.	 –¿Por	 qué	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 esto	 va	 a	 ser complicado?

Pasó	 sus	 palmas	 sobre	 mis	 abdominales,	 acariciándolos	 en	 una	 exploración lenta	que	se	atrevió	a	reducir	cada	centímetro	a	centímetro.

–Es	un	sistema	de	recompensa,	Roman.

–¿Recompensa?	 –Contuve	 el	 aliento,	 entrecerrando	 los	 ojos	 mientras	 ella provocaba	su	toque	más	bajo.	–¿Qué	debo	hacer	para	la	recompensa	y	cuál	es	la

recompensa?

Se	 mordió	 el	 labio,	 con	 los	 ojos	 sensuales,	 una	 sonrisa	 burlona	 en	 su	 boca incluso	mientras	mordía	ese	labio.

–Bueno,	pones	tus	sentimientos	por	mí	y	por	toda	esta	situación	en	palabras, y	haré	cosas	que	disfrutarás.

–Disfruto	de	muchas	cosas,	Kitty.

Ella	se	lamió	los	labios.

–Um...	cosas	para	tu…	tu	polla.	Con	mis	manos...	y	mi	boca.

–Probablemente	podría	jugar	este	juego.

–Pensé	que	podrías.	–Trazó	la	longitud	de	mi	pene	con	la	punta	del	dedo,	y se	movió	en	su	camino	hacia	la	dureza.	–Comencemos	con	una	pregunta.

–Está	bien,	dispara.

Ella	me	miró,	pensando	mucho.

–¿Considerarías	 una	 relación	 monógama,	 comprometida	 y	 de	 largo	 plazo conmigo?

–¿Puedo	darte	una	respuesta	sí	o	no,	o	tengo	que	dar	más	detalles?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Mientras	mejor	sea	tu	respuesta,	mejor	será	la	recompensa.

Tal	vez	debería	explorar	esto	un	poco.

–Respuesta	corta,	entonces:	sí.

Deslizó	 sus	 dedos	 debajo	 de	 mi	 polla	 endurecida,	 levantándola	 lejos	 de	 mi cuerpo,	 se	 inclinó	 sobre	 mí	 para	 que	 sus	 pechos	 rozaran	 contra	 mí	 y	 cayeran sobre	mi	vientre.	Luego	envolvió	sus	labios	alrededor	de	la	cabeza,	succionando una	vez,	un	breve	estallido	de	sus	labios	alrededor	de	mí	y	un	movimiento	de	su lengua.	Y	luego	ella	retrocedió,	liberándome.

–¿Y	 la	 respuesta	 larga?	 –Preguntó,	 trazando	 las	 líneas	 de	 mis	 abdominales con	el	dedo	otra	vez.

–¿La	 respuesta	 larga?	 Has	 especificado	 tres	 elementos	 para	 una	 relación: monógamo,	 comprometido	 y	 a	 largo	 plazo.	 La	 parte	 de	 la	 monogamia	 no	 es difícil	para	mí,	nunca	he	engañado	porque	nunca	he	tenido	una	relación	real,	y nunca	 he	 sido	 el	 otro	 tipo,	 tampoco.	 La	 única	 vez	 que	 una	 niña	 trató	 de relacionarse	conmigo	y	descubrí	que	tenía	novio,	me	fui	antes	de	que	pudiera	ir	a ninguna	 parte.	 Le	 dije	 que	 nunca	 querría	 que	 me	 engañaran,	 así	 que	 no	 seré	 el otro	tipo.	No	soy	nada	si	no	leal.

Me	di	cuenta	de	que	este	juego	era	peligroso;	le	estaba	dando	sus	verdades que	 apenas	 había	 pensado	 en	 mí	 mismo	 en	 muchas	 palabras...	 y	 tampoco	 lo estaba	haciendo	por	la	recompensa.	Cuál	fue	la	parte	más	peligrosa	de	todo.

–¿Comprometido?	Supongo	que	no	creo	que	tenga	un	problema	con	eso,	va con	 la	 monogamia,	 ¿verdad?	 Simplemente	 significa	 que	 me	 dedicaré	 a asegurarme	de	que	la	relación	funcione	y	sea	saludable	y	lo	que	sea.	Entonces,

¿por	qué	me	gustaría	tener	una	relación	si	no	estoy	comprometido	con	ella?	Me he	pasado	toda	la	vida	sin	preocuparme	por	una	relación;	si	voy	a	comenzar	una, estoy	 seguro	 de	 que	 voy	 a	 comprometerme	 con	 ella.	 Termino	 lo	 que	 empiezo, Kitty.	Va	de	la	mano	con	lo	que	dije	sobre	ser	leal.

Ella	asintió	con	la	cabeza,	su	mirada	seria	en	la	mía.

–¿Y	qué	hay	de	la	parte	a	largo	plazo?	¿Es	eso	un	problema?

–Esa	es	la	variable.	Solo	te	digo	la	verdad,	Kitty.	–Dejé	escapar	un	suspiro.	–

No	sé	qué	es	esto	o	cómo	sucedió	o	por	qué	está	sucediendo,	o	por	qué	para	mí, pero	 lo	 es,	 y	 no	 puedo	 negarlo.	 No	 haré	 ninguna	 promesa	 sobre	 un	 período	 de tiempo.	 Solo	 sé	 que	 podría	 verme	 a	 mí	 mismo	 comprometiendo	 y	 siendo	 leal mientras	funcione	entre	nosotros.

–Esa	es	una	muy	buena	respuesta,	Roman.	–Sus	ojos	brillaron,	chispeando	de humor	y	de	lujuria.

Ella	levantó	mi	polla	de	nuevo,	ahora	estaba	duro	como	una	roca	y	florecía en	 toda	 su	 extensión.	 Mantuve	 mis	 puños	 apretados	 detrás	 de	 mi	 cabeza, mirando	en	éxtasis	mientras	ella	me	llevaba	a	su	boca,	más	de	mí	ahora.	Su	puño estaba	 envuelto	 alrededor	 de	 mi	 base,	 bombeando	 suavemente,	 y	 sus	 labios	 se deslizaron	 más	 allá	 del	 borde	 de	 la	 cabeza,	 y	 luego	 retrocedió	 lentamente, extendiendo	su	lengua	para	lamer	la	punta	cuando	salí	de	su	boca.

–Santo	cielo,	Kitty,	–gruñí.	–Juegas	a	un	juego	peligroso,	cariño.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Te	lo	dije,	cuanto	mejor	sea	la	respuesta,	mejor	será	la	recompensa.

–¿Entonces	te	gustó	esa	respuesta	aunque	no	puedo	hacer	ninguna	promesa de	que	sea	a	largo	plazo?

Ella	asintió.

–Sí,	porque	fuiste	honesto.	Agradezco	sinceramente	que	no	hayas	dicho	algo solo	para	sonar	bien,	o	lo	que	piensas	que	quiero	escuchar.

–Me	habrías	visto	si	hubiera	intentado	inventar	una	mierda	para	prometerte el	siempre.

–Exactamente.	Tengo	un	detector	de	BS	realmente	sensible,	deberías	saberlo.

–Ahuecó	mis	bolas	con	una	mano,	masajeándolas.	–La	siguiente	pregunta,	y	este no	 es	 sí	 o	 no,	 no	 será	 tan	 fácil	 de	 responder...	 cuando	 consideras	 una	 relación conmigo,	¿cómo	te	sientes	al	respecto?

Me	tomé	un	momento	para	pensar,	lo	cual	era	complicado	teniendo	en	cuenta la	euforia	de	su	toque.

–Hmmm.	 Eso	 es	 complicado	 Me	 siento	 nervioso,	 porque	 nunca	 he	 sido	 el novio	de	nadie.	Soy	un	idiota	egoísta,	Kitty.	Siento	que	sería	un	novio	de	mierda porque	 solo	 estaría	 pensando	 en	 cómo	 puedo	 hacer	 que	 tengas	 sexo	 conmigo.

Simplemente	no	sé	cómo	no	ser	egoísta.	No	digo	que	no	pueda	aprender	o	que no	 lo	 intente,	 pero	 esa	 es	 mi	 preocupación.	 También	 me	 preocupa	 que	 intentes cambiarme.	Castrarme	o	algo	de	esa	mierda.	Hacerme	llevar	tu	bolso	o	ver	esos reality	shows	de	mierda	o	tener	conversaciones	sobre	nuestros	sentimientos	todo el	tiempo,	o	tratar	de	que	deje	de	maldecir	o	ser	menos	machista	o	como	quieras llamarlo.

»Observé	 a	 mi	 amigo	 Peterson	 entablar	 una	 relación	 con	 una	 chica:	 estaba caliente,	pero	con	mucho	mantenimiento.	Antes	de	que	él	rompiera	con	ella,	ella lo	 vestía	 como	 un	 imbécil	 de	  Ivy	 League,	 nunca	 lo	 dejaba	 salir	 con	 nosotros, quería	que	dejara	de	saltar	y	conseguir	un	trabajo	más	seguro,	que	fue	lo	que	lo impulsó	a	romper	con	ella,	–me	encontré	con	su	mirada	fijamente.	–Entonces,	si esto	 se	 convierte	 en	 algo	 entre	 nosotros,	 no	 pienses	 que	 solo	 porque	 estamos saliendo	con	alguien	de	repente	me	convertiré	en	alguien	que	no	soy.	Trataré	de no	ser	un	gilipollas	egocéntrico,	pero	no	creas	que	puedes	cambiarme.	–Pensé	un poco	 más.	 –Pero	 por	 otro	 lado,	 también	 tengo	 ganas	 de	 entablar	 una	 relación

contigo,	 podría	 ser	 realmente	 genial.	 Me	 gusta	 quién	 eres	 como	 persona,	 y honestamente	 no	 puedo	 decir	 eso	 sobre	 muchas	 personas.	 Me	 gusta	 estar	 cerca de	 ti.	 Es	 fácil	 hablar	 contigo,	 pasar	 tiempo	 a	 tu	 alrededor.	 Y	 de	 nuevo,	 siendo honesto,	 aquí,	 me	 gusta	 la	 idea	 de	 intentar	 una	 relación	 a	 largo	 plazo	 contigo, porque	 la	 idea	 de	 tener	 sexo	 contigo	 todos	 los	 días	 me	 hace	 sentir	 un	 poco mareado.	Nunca	he	querido	eso	con	nadie,	pero	lo	hago	contigo.

Kitty	solo	me	miró	por	un	momento,	considerando	su	respuesta.

–Está	 bien,	 antes	 que	 nada,	 no	 quiero	 cambiarte.	 Al	 menos,	 no	 de	 una manera	que	quitara	lo	que	eres.	Agregar,	tal	vez,	pero	no	cambiar	la	naturaleza fundamental	 de	 quién	 es	 Roman	 Badd	 como	 persona.	 Me	 gustaría	 que aprendieras	 a	 pensar	 en	 mí,	 a	 ponerme	 primero	 en	 la	 forma	 en	 que	 te	 pondría primero,	 a	 considerar	 cómo	 me	 afectarán	 tus	 acciones	 y	 decisiones,	 cómo	 me podrían	 hacer	 sentir	 tus	 palabras.	 Pero	 nunca	 te	 pediría	 que	 dejes	 un	 trabajo	 o abandones	a	tus	amigos	o	seas	un	tipo	que	no	eres.	Y	segundo,	cuando	hablas	de tener	 una	 relación	 conmigo	 por	 el	 sexo,	 ¿es	 esa	 la	 única	 razón	 por	 la	 que	 te interesa?	¿O	en	mí?

–¿Es	esta	otra	pregunta	o	una	continuación	de	la	primera?

–Un	poco	de	ambos,	supongo.

Sabía	 que	 esto	 era	 una	 pregunta	 para	 hacerlo	 o	 dejarlo.	 Pero, afortunadamente,	también	sabía	que	mi	respuesta	la	haría	feliz.

–No,	 Kitty.	 No	 se	 trata	 solo	 de	 sexo.	 Se	 trata	 de	 la	 idea	 de	 una	 relación sexual.	 Desarrollar	 una	 relación	 sexual	 compleja	 y	 profunda	 a	 medida	 que desarrollamos	 una	 relación	 emocional.	 –La	 vi	 derretirse	 un	 poco,	 y	 sabía	 que había	 acertado	 con	 esa.	 –También	 se	 trata	 de	 tener	 a	 alguien	 alrededor	 día	 tras día	que	no	sean	mis	hermanos.	Los	amo,	no	me	malinterpretes,	pero	a	veces	un hombre	se	siente	solo,	¿sabes?	Nunca	me	di	cuenta	de	eso	hasta	que	te	conocí	y empecé	a	sentirlo	cuando	no	estaba	contigo.

–Ohhhh,	Roman,	realmente	lo	entendiste	bien.

–¿Recibo	 realmente	una	buena	recompensa?	–Le	sonreí,	una	ceja	arqueada.

–Oh,	¿alguna	vez?

Envolvió	 ambas	 manos	 alrededor	 de	 mi	 polla,	 deslizándolas	 hacia	 abajo	 y luego	 hacia	 arriba,	 deslizando	 una	 palma	 sobre	 la	 cabeza	 y	 luego	 la	 otra.	 Hizo

esto	 por	 unos	 segundos,	 lo	 suficiente	 para	 hacerme	 respirar	 profundamente	 y sostenerlo,	dejándolo	salir	lentamente	mientras	Kitty	se	inclinaba	sobre	mí,	sus ojos	 en	 los	 míos	 mientras	 llenaba	 su	 boca	 conmigo,	 lentamente,	 su	 lengua revoloteando	 contra	 mi	 eje	 cuando	 entré	 en	 su	 cálida	 boca	 húmeda.	 No	 pude evitar	un	gemido,	y	sentí	que	ya	me	estaba	levantando;	me	enorgullecía	de	una restricción	 casi	 infinita,	 de	 poder	 contenerme	 casi	 a	 voluntad,	 indefinidamente.

Pero	algo	sobre	Kitty,	su	toque,	su	boca,	su	cuerpo,	esos	ojos	amplios,	marrones, inocentes	y	sensuales,	simplemente	me	quitaron	todo	mi	autocontrol.	En	lugar	de retroceder	y	hacer	otra	pregunta,	ella	me	jodió	con	la	boca	otra	vez,	y	de	nuevo, cada	deslizamiento	lento	de	sus	labios	alrededor	de	mi	polla	me	llevó	más	alto, más	cerca	de	la	liberación.	Mi	vientre	se	tensó	y	mi	polla	palpitó	y	mi	mandíbula se	 apretó,	 y	 sus	 ojos	 me	 observaron	 todo	 el	 tiempo,	 a	 través	 de	 cada	 sensual deslizamiento	de	su	boca	a	mi	alrededor.

–Kitty…	dios...	–Gruñí,	cerrando	los	ojos	involuntariamente.	–Cuidado.

Ella	rió,	retrocediendo.

–¿Cuidado?	¿Por	qué	me	adviertes?	¿Crees	que	no	sé	lo	que	sucederá	si	sigo haciendo	eso?	Sólo	porque	soy	una	buena	chica	que	no	jura	no	significa	que	soy totalmente	inocente,	Roman.	–Se	mordió	el	labio,	acariciándome	con	los	puños otra	vez.	–Sé	 exactamente	lo	que	sucederá	y	te	llevaré	allí	a	propósito.

No	tenía	respuesta	para	eso,	así	que	solo	la	vi	continuar	deslizando	sus	puños a	lo	largo	de	mi	longitud	en	un	lento	movimiento	de	mano	sobre	mano.

Ella	no	detuvo	su	caricia,	esta	vez.

–¿Qué	piensas	de	mí,	Roman?

–Ah,	lo	más	duro.

Ella	rió.

–¿Estás	hablando	de	 esto?	–Me	apretó	la	polla,	–¿o	la	pregunta?

–Ambos.

–No	tiene	que	ser	una	pregunta	dura,	Roman.	Solo	responde	honestamente.

No	busco	la	respuesta	correcta,	solo	una	 honesta,	tan	articulada	como	puedas.

–¿Cómo	 me	 siento	 por	 ti?	 –Cerré	 los	 ojos	 para	 intentar	 pensar,	 pero	 sus manos	 lentas	 y	 deslizantes	 lo	 hicieron	 difícil.	 –Realmente	 me	  gustas.	 No	 me

refiero	 a	 eso	 como	 una	 excusa…	 sinceramente,	 no	 me	 gusta	 la	 mayoría	 de	 las personas.	La	gran	razón	por	la	que	nunca	he	tenido	una	relación	es	porque	nunca me	 he	 encontrado	 con	 una	 mujer	 a	 la	 que	 realmente	 me	 haya	 gustado	 lo suficiente	 como	 para	 querer	 pasar	 tanto	 tiempo	 con	 ella.	 Es	 decir,	 estoy genuinamente	 interesado	 en	 quién	 eres	 como	 persona.	 –Hice	 una	 pausa	 para pensar,	centrándome	en	mis	siguientes	palabras	en	lugar	de	la	sensación	de	sus manos	 deslizándose	 arriba	 y	 abajo,	 arriba	 y	 abajo,	 tan	 lentamente	 que	 era enloquecedor.	–Respeto	el	 hecho	de	que	 mantuviste	tu	terreno	 conmigo,	que	te enfrentaste	 a	 mí	 cuando	 fui	 un	 idiota.	 Aprecio	 que	 no	 estuvieras	 jugando	 duro para	 obtener	 un	 juego,	 sino	 que	 te	 niegues	 a	 comprometer	 lo	 que	 quieres.

Respeto	el	hecho	de	que	sabes	lo	que	quieres	conmigo,	y	que	no	eres	tímida	al respecto,	 y	 estoy	 hablando	 del	 componente	 emocional	 de	 esto.	 Fuiste	 honesta sobre	lo	que	quieres,	físicamente	y	lo	que	necesitas	emocionalmente,	y	no	tienes miedo	de	lastimarte.

–Estoy	aterrada	de	que	me	hagan	daño,	de	hecho,	–corrigió.	–¿Qué	me	pasó con	mi	ex?	Y	ya	siento	más	y	más	profundamente	por	ti	de	lo	que	lo	hice	con	él, y	esta	cosa	contigo	y	conmigo	es	apenas	una	cosa.	–Sus	ojos	se	encontraron	con los	 míos,	 y	 ella	 hizo	 una	 pausa	 en	 el	 momento	 de	 sus	 manos.	 –Tienes	 la capacidad	 de	 realmente	 destrozarme,	 Roman.	 Probablemente	 deberías	 entender eso.

–Entonces,	sin	presión,	–me	reí.

–Bien,	 sin	 presión,	 –dijo,	 riéndose	 conmigo.	 –Me	 alegra	 que	 estemos	 en	 la misma	página.	Así	que.	¿Qué	más?

–¿Qué	quieres	más?

Ella	sonrió,	una	ceja	apareció,	una	expresión	divertida	pero	también	erótica.

–Siempre.

–Bueno,	en	ese	caso,	tengo	mucho	más.

Se	 inclinó	 hacia	 abajo,	 las	 tetas	 rozaron	 mi	 vientre	 otra	 vez,	 ajustando	 sus labios	 alrededor	 de	 la	 cabeza	 de	 mi	 pene,	 mordisqueándolo	 como	 si	 fuera	 la punta	de	un	cono	de	helado.

–¿Está	bien?	¿Cuánto	más	tienes	para	mí?

–Más	de	lo	que	podrías	manejar,	nena,	–gruñí.

–¿Crees	que	sí?	¿Crees	que	no	podría	manejar	todo	lo	que	me	puedes	dar?	–

Preguntó,	 acariciándome,	 hinchándose	 y	 bombeando.	 –Creo	 que	 puedo	 tomar todo	lo	que	tienes	para	dar	y	aún	querer	más.

–¿Es	eso	un	desafío?	–Pregunté,	respirando	entrecortadamente,	ahora.

–Por	 supuesto	 que	 sí.	 Dame	 todo	 lo	 que	 tienes,	 Roman.	 Sin	 contenerte,	 sin protegerme	de	ti	mismo.

–¿Estás	segura	de	que	sabes	lo	que	estás	enfrentando,	Kitty?

Le	 brillaban	 los	 ojos:	 la	 dulce	 e	 inocente	 gatita	 tenía	 un	 corazón	 de	 acero para	ir	con	su	corazón	de	oro.

–Pruébame.

–Bien,	 siempre	 y	 cuando	 estés	 segura	 de	 que	 sabes	 en	 lo	 que	 te	 estás metiendo.	 –Contuve	 el	 aliento,	 buscando	 la	 quiebra.	 –Cómo,	 no	 sé,	 apenas	 te conozco,	 acabamos	 de	 conocernos,	 esta	 es	 nuestra	 primera	 cita	 real	 fuera	 de	 tu apartamento...	 pero	 me	 estoy	 enamorando	 de	 ti,	 Kitty	 Quinn.	 Ni	 siquiera	 sé	 si Kitty	es	tu	verdadero	nombre	o	apodo.	No	sé	tu	segundo	nombre,	o	los	nombres de	tus	padres,	o	si	eres	hija	única.	–Le	sostuve	la	mirada,	que	ella	viese	que	no podría	 ser	 más	 vulnerable	 que	 esto.	 –Pero	 me	 estoy	 enamorando	 de	 ti.	 Quiero estar	 contigo	 todo	 el	 tiempo.	 Quiero	 saberlo	 todo	 sobre	 ti.	 Me	 siento	 como	 un jodido	 coño	 maldito	 diciendo	 todo	 esto,	 pero	 de	 alguna	 manera	 todo	 es malditamente	cierto.

–No	 creo	 que	 haya	 nada	 más	 macho	 o	 sexy	 o	 excitante	 que	 un	 hombre grande,	 hermoso	 y	 musculoso	 como	 tú	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para articular	sus	sentimientos.

–Bueno,	independientemente	de	lo	que	ninguno	de	los	dos	siente	al	respecto, ahí	 está:	 mis	 sentimientos	 por	 ti,	 saliendo,	 pase	 lo	 que	 pase.	 –Gruñí	 sin	 decir palabra	mientras	aceleraba	los	movimientos	de	sus	puños	alrededor	de	mi	pene.

–Y	 ahora	 es	 mejor	 que	 dejes	 de	 molestarme	 y	 ponte	 de	 rodillas	 para	 poder terminar	lo	que	has	estado	empezando	durante	los	últimos	veinte	minutos.

–Tuve	 una	 idea	 diferente,	 en	 realidad,	 –dijo,	 su	 sonrisa	 dulce	 y	 sensual	 al mismo	tiempo.	–¿Qué	tal	si	te	quedas	allí,	quédate	quieto	y	confías	en	mí?

–Todavía	 no	 me	 sostengo	 bien,	 y	 he	 estado	 acostado	 aquí,	 dándote	 tiempo para	hacer	lo	que	quieres	sin	moverme	durante	mucho	tiempo.	Estoy	a	punto	de

reventar,	Kitty.

–¿Solo	confía	en	mí	un	poco	más?	–Se	mordió	el	labio,	sonriendo,	cubriendo sus	 pechos	 contra	 mi	 pecho	 en	 una	 danza	 sinuosa	 de	 la	 parte	 superior	 de	 su cuerpo.	–¿Solo	dejarme	hacer	lo	que	quiero	por	unos	minutos	más?	¿Por	favor?

Gruñí	en	frustración.

–Me	estás	matando,	Kitty.

–No	eres	el	único	que	termina	lo	que	comienza,	Roman.

Oh,	mierda.	Esta	chica	me	está	matando.

CAPÍTULO	13

Kitty

 

Me	encanta	el	sabor	de	la	polla	de	Roman	en	mi	boca	y	la	sensación	de	su semen	 contra	 mi	 lengua.	 Tan	 suave,	 pero	 tan	 duro.	 Aterciopelado.	 Salado, ahumado	 en	 mi	 lengua.	 Cálido	 contra	 mis	 labios.	 Esta	 fue	 la	 sensación	 más increíble	que	jamás	haya	sentido.

Él	 gimió	 mientras	 yo	 ahuequé	 sus	 pelotas	 pesadas	 pero	 delicadas	 en	 mis manos,	masajeándolas	mientras	yo	succionaba	suavemente	la	punta	de	su	pene.

La	mirada	en	sus	ojos	fue	inolvidable.

Voy	 a	 hacer	 que	 se	 corra,	 y	 él	 no	 podrá	 parar.	 Este	 poder	 femenino	 no	 se parece	a	nada	que	haya	experimentado	en	mi	vida;	mi	corazón	late	con	fuerza, pero	mis	nervios	se	están	calmando	y	ahora	siento	dos	cosas	por	encima	de	todo: la	 emoción	 y	 el	 deseo	 de	 complacer	 a	 Roman	 de	 una	 manera	 que	 nunca	 antes había	sentido.

Con	 las	 manos	 detrás	 de	 la	 cabeza,	 los	 dientes	 apretados	 y	 la	 mandíbula rechinando,	 puedo	 decir	 que	 ya	 estaba	 afectado,	 y	 estaba	 luchando	 por contenerse.	Apostaba	a	ser	capaz	de	romper	ese	control	y	lograr	que	se	liberara.

Primitivo	 Roman	 es	 aterrador,	 pero	 también	 me	 pone	 tan	 caliente	 que	 apenas puedo	respirar.

Lo	 llevé	 a	 mi	 boca,	 saboreé	 su	 carne,	 mi	 mandíbula	 se	 estiró	 para acomodarlo,	 él	 contuvo	 la	 respiración	 y	 la	 sostuvo,	 curvándose	 hacia	 adelante, con	los	abdominales	en	tensión,	para	ver	cómo	deslizaba	mis	labios	hacia	abajo en	 su	 erección.	 Volví	 a	 subir,	 agitando	 mi	 lengua	 contra	 el	 costado	 de	 su	 pene, lamiendo	 la	 parte	 superior.	 Lo	 hice	 de	 nuevo,	 bajando,	 lentamente,	 tratando	 de tomar	más	de	él.	Cuando	lo	sentí	en	el	fondo	de	mi	garganta,	no	pude	evitar	un sonido	de	náuseas.

–No	lo	hagas,	Kitty.	No	tan	lejos.

Mantengo	mis	ojos	en	los	suyos,	dejando	mi	cabello	a	un	lado	para	darle	una vista	completa	de	mi	boca	mientras	lo	llevo	aún	más	profundo,	con	náuseas	una vez	más.

–Kitty,	dije	que	 no,	–gruñó.	Lo	hice	de	nuevo,	solo	para	provocarlo,	y	gruñó con	frustración,	apartándose	y	alejándome	de	él.	–No	estás	escuchando,	maldita sea.

Negué	 con	 la	 cabeza,	 sin	 dejar	 que	 se	 alejara	 demasiado	 o	 fuera	 de	 mi alcance.

–No	no	lo	estoy.	¿Qué	pasa	si	me	gusta?

–Mentirosa.

Me	reí,	no	estaba	dispuesta	a	discutir	ese	punto,	porque	él	tenía	razón.

–Tal	vez	solo	me	gusta	molestarte.

–Bueno,	 no	 escucharme	 es	 una	 forma	 rápida	 de	 hacerlo.	 –Estaba	 sentado, más	hacia	el	medio	de	la	cama.

Me	arrastré	hasta	la	cama,	arrodillándome	sobre	él,	presionando	mis	palmas contra	su	pecho.

–Túmbate,	Roman.

–No	hagas	eso	de	nuevo.	No	me	gusta.	Que	te	ahogues	y	tengas	arcadas	no es	sexy	para	mí.

–¿No	lo	es?	Pensé	que	a	todos	los	chicos	les	gustaba	eso Sacudió	la	cabeza.

–Solo	porque	lo	hagan	en	estúpidas	películas	pornográficas	no	significa	que a	todos	los	chicos	les	guste.	Me	excito	contigo	sintiéndote	bien.	Estás	haciendo algo	incómodo	o	lo	que	sea	porque	crees	que	me	gustaría	y	eso	es	estúpido.

Todavía	 estaba	 sentado	 en	 posición	 vertical	 sobre	 la	 cama,	 ignorando	 mis esfuerzos	 por	 empujarlo	 sobre	 su	 espalda.	 Intenté	 una	 táctica	 diferente.	 Me arrastré	 sobre	 su	 regazo,	 sentándome	 sobre	 él,	 mi	 mano	 se	 extendió	 entre nosotros	 para	 acariciar	 su	 longitud,	 presionando	 mis	 pechos	 contra	 su	 pecho, besándolo	 por	 todas	 partes:	 pecho,	 cuello,	 barbilla,	 frente,	 mejillas,	 labios, hombros.

–Túmbate,	Roman.	¿Por	favor?

–No	más	de	la	mierda	de	arcadas.

–Lo	prometo.

Lentamente	se	bajó	sobre	su	espalda,	los	brazos	detrás	de	su	cabeza	otra	vez.

Agarré	sus	antebrazos,	llevando	sus	manos	hacia	adelante,	guiándolos	hacia	mi cabello.	Le	sonreí,	lamiéndome	los	labios,	y	luego	me	mordí	el	labio,	solo	por	él.

Él	gruñó.

–Maldición,	mujer.	Tú	sabes	lo	que	sucede	cuando	haces	eso.

Asentí,	 mi	 labio	 entre	 mis	 dientes.	 Me	 pareció	 totalmente	 natural	 ahuecar mis	 pechos,	 enmarcarlos	 para	 él,	 bailar,	 balancearse,	 ondularse	 mientras	 me inclinaba	 sobre	 él	 otra	 vez.	 Él	 gimió,	 un	 gemido	 largo	 y	 prolongado	 mientras envolvía	mis	labios	alrededor	de	él,	arrodillándome	entre	sus	muslos.	Enredé	mis dedos	alrededor	de	él,	alejándolo	de	su	cuerpo.	Apartó	mi	cabello	de	mis	ojos,	de mi	 cara,	 y	 luego	 atrapó	 su	 masa	 en	 sus	 puños	 y	 lo	 apiló	 en	 mi	 cabeza, manteniéndolo	en	su	lugar	con	ambas	manos.

Lo	miré	a	través	de	las	pestañas	bajas,	y	su	expresión	era	tensa,	aterradora	en su	intensidad.	Sus	músculos	estaban	hinchados	y	pesados,	tensos.	Su	respiración era	rápida	y	profunda,	y	estaba	chupando	grandes	cantidades	de	oxígeno,	como si	 apenas	 pudiera	 respirar.	 Sus	 dedos	 se	 clavaron	 en	 mi	 cuero	 cabelludo,	 y	 con cada	 golpe	 sucesivo	 de	 mis	 labios	 y	 lengua	 sobre	 su	 polla,	 gradualmente comenzó	 a	 alentarme	 más	 y	 más,	 más	 y	 más	 rápido,	 con	 la	 suave	 guía	 de	 sus manos.

Ahora	 su	 respiración	 era	 irregular,	 y	 era	 fácil	 ver	 que	 estaba	 empezando	 a perder	el	control.

–Joder,	Kitty.

Empuñé	 con	 una	 mano	 la	 raíz	 de	 él,	 bombeándolo,	 usando	 mi	 otro	 para ahuecar	sus	bolas,	masajeándolas.

–Me	gusta	mucho	cuando	hablas	de	tus	sentimientos,	Roman.

Él	rió.

–Esto	se	siente	como	una	manipulación	flagrante,	Kitty.

–Lo	es.	Estoy	de	acuerdo	con	eso,	si	eso	te	permite	hablar	conmigo.

–¿Realmente	vas	a	hacer	esto?	–Gruñó.

–¿Tienes	un	problema	con	eso?

–Joder,	no.	–Él	palmeó	mi	mejilla.	–Pero	necesito	estar	dentro	de	ti	otra	vez, Kitty.	 Necesito	 sentir	 tu	 coño	 apretando	 mi	 polla.	 Necesito	 hacerte	 gritar	 de nuevo.	Pero	si	quieres	hacer	esto	ahora	mismo,	entonces	te	dejaré.

–¿Me	dejarás?	–Me	reí.	–Qué	generoso.

–Sí,  te	dejaré.

–Me	 gustaría	 verte	 detenerme.	 –Me	 incliné	 sobre	 él.	 –Sabes	 que	 no	 puedes manejarlo	cuando	hago	esto.

Lo	llevé	a	la	boca,	le	lamí	todo	el	tiempo,	acariciándolo,	bombeándolo	más	y más	rápido.

–Maldición…	 maldita	 sea.	 –Enterró	 sus	 dedos	 en	 mi	 pelo,	 enredándose, tirando	de	mí	hacia	él.	–¿Piensas	que	no	puedo	detenerte	si	quiero?

Le	hice	una	mueca	mientras	continuaba	enterrándolo	en	mi	boca.

–Te	lo	impediré.

Estaba	usando	ambas	manos	ahora,	un	puño	sobre	el	otro,	con	solo	la	cabeza de	su	polla	en	mi	boca,	chupando	golpes	cortos,	rápidos	y	superficiales.	Estaba gimiendo,	con	los	ojos	cerrados,	la	cabeza	echada	hacia	atrás,	cada	músculo	duro como	 una	 roca,	 las	 caderas	 flexionándose	 hacia	 arriba,	 cada	 centímetro	 de	 su hermoso	cuerpo	perfecto	en	sintonía	conmigo,	respondiendo	a	mis	atenciones.

No,	no	pudo	parar.	Él	era	mío,	yo	tenía	el	control.	Si	me	detuviera	ahora,	me rogaría	que	siguiera.	Si	las	situaciones	se	revierten,	él	me	haría	rogar	solo	para probar	 el	 punto,	 pero	 eso	 era	 lo	 suyo,	 no	 el	 mío.	 Solo	 quería	 ver	 lo	 bien	 que podía	 hacerlo	 sentir.	 Quería	 que	 careciera	 de	 la	 capacidad	 de	 respirar,	 pensar	 y moverse.	Quería	darle	todo	el	placer	que	pude.	Sin	juegos,	solo	placer.

Él	 gimió,	 un	 sonido	 sorprendentemente	 suave	 y	 tranquilo.	 Para	 nada machista	o	brusco.	Solo	una	respuesta	cruda,	sin	filtro.

Tan	encendido.	El	sonido	me	hizo	estremecer,	hizo	que	mi	núcleo	palpitara, mi	centro,	mi	coño,	se	pusiera	caliente	y	húmedo	de	deseo.

Me	moví	más	rápido,	usando	más	de	mi	boca	y	los	toboganes	más	profundos de	mis	puños.

Su	siguiente	sonido	fue...	roto.	Un	jadeo	crudo	y	desigual	mientras	empujaba sus	caderas	hacia	arriba,	completamente	indefenso	ahora.

Él	 estaba	 en	 el	 borde,	 sin	 lugar	 a	 dudas.	 Sus	 puños	 se	 juntaron	 en	 mi	 pelo, apretando	 su	 agarre	 por	 lo	 que	 era	 casi	 doloroso,	 guiando	 mis	 movimientos oscilantes	de	una	manera	que	me	dijo	que	ni	siquiera	estaba	consciente	de	lo	que estaba	haciendo.	Usé	mi	lengua,	sacudiendo	y	lamiendo	con	cada	golpe,	girando mis	manos	en	el	camino	hacia	arriba	y	hundiéndolos,	más	y	más	rápido.

Sus	ojos	se	abrieron	y	se	encontraron	con	los	míos.

–Kitty…	 joder…	joder,	joder.	No	quieres	esto,	detente	ahora.	Estoy	yendo	al borde,	 cariño.	 –Flexionó	 las	 caderas,	 bombeando	 en	 mi	 boca.	 –Ohhh	 mierda…

Voy	a	correrme,	ahora,	Kitty.	Ahora	mismo.

Probé	su	esencia,	una	burla	de	lo	que	estaba	por	suceder.	No	me	detuve.	Dios no.	 Seguí	 adelante.	 Yo	 quería	 esto,	 lo	 quería	 más	 allá	 de	 toda	 capacidad	 de contenerse.

–Joder,	diablos,	Kitty.	¡Mierda!

Realmente	 me	 gustó	 esa	 palabra,	 me	 di	 cuenta.	 Especialmente	 cuando	 se acercó	a	dejarlo	ir.

– Joder…	joder!	Kitty,	ya	voy...	–Me	tiró	del	pelo	dos	veces,	pero	no	lo	solte, no	 me	 obligó	 a	 hacerlo,	 sino	 que	 lo	 alentó.	 Ayudándome.	 –Ohhh…	 ohhhh mierda,	Kitty!	Kitty,	Jesús,	Kitty.

Lo	 probé,	 entonces,	 en	 una	 explosión	 de	 caliente	 calor	 salado	 llenando	 mi boca,	 inundándome	 las	 papilas	 gustativas,	 y	 tuve	 que	 tragar	 fuerte	 y	 rápido, tragando	saliva,	pero	continué,	seguí	tomándolo,	seguí	disfrutando	de	su	placer.

Sus	gemidos	eran	primarios	e	indefensos,	y	sus	dedos	en	mi	cabello	eran	fuertes pero	 suaves.	 Cada	 vez	 más,	 él	 venía	 y	 venía,	 llenando	 mi	 boca	 una	 y	 otra	 vez, con	un	sabor	abrumador	pero	no	desagradable;	era	la	textura	más	que	cualquier cosa	que	no	amara.	Pero	nada	podía	evitar	que	lo	llevara	al	límite	más	lejano	de su	éxtasis,	mis	puños	bombeando	en	un	borrón,	la	boca	cayendo	hacia	abajo	en ruidosos	 sorbos	 húmedos.	 No	 paré	 incluso	 cuando	 lo	 hizo,	 pero	 él	 me	 apartó, levantándome	 físicamente	 de	 él	 y	 metiéndome	 en	 su	 pecho,	 envolviendo	 su brazo	a	mi	alrededor.

Estaba	temblando	y	su	corazón	latía	con	fuerza	en	su	pecho.

–Buena	 y	 santa	 hija	 de	 puta	 madre,	 Kitty,	 –jadeó,	 después	 de	 un	 largo	 e indefenso	momento	de	jadeo.	–Tú…	eso	fue…	mierda	santa.

Besé	su	pecho,	descansé	mi	barbilla	en	su	pecto	y	lo	miré.

–Me	alegro	que	hayas	disfrutado.

Él	rió.

–¿Disfrutado?	Demonios,	mujer,  disfruto	de	las	hamburguesas	y	las	cervezas y	de	ver	el	amanecer	a	más	de	tres	mil	metros	en	el	fondo	de	un	ajetreado	avión de	 carga.  Disfruto	 viendo	 películas	 de	 acción	 y	 comiendo	 palomitas	 de	 maíz.

Eso,	¿lo	que	acabas	de	hacer?	No	hay	palabras	para	eso.

El	 vértigo	 me	 inundó,	 junto	 con	 el	 orgullo	 y	 la	 satisfacción	 y	 el	 disfrute sensual	en	mi	capacidad	para	darle	eso.	Después	de	unos	momentos	de	cómodo silencio,	 nuestros	 ojos	 se	 encontraron,	 y	 en	 silencio	 intercambiamos	 ideas, pensamientos	y	emociones	por	las	que	ninguno	de	nosotros	tenía	palabras.	Algo increíble	acababa	de	pasarnos	a	los	dos,	y	estábamos	contentos	de	ir	a	la	deriva entre	nuestros	propios	pensamientos,	pensando	en	lo	que	significaba	todo.

Después	de	varios	minutos,	con	la	barbilla	todavía	sobre	su	pecho,	le	dije	las cosas	que	dijo	que	no	sabía	de	mí.

–Mi	nombre	completo	es	Katerina	Maureen	Quinn;	mis	padres	me	llamaron Kat	hasta	que	tenía	seis	años,	y	un	día	mi	padre	me	llamó	Kitty	como	un	término cariñoso,	 y	 simplemente	 se	 quedó,	 y	 he	 sido	 Kitty	 desde	 entonces.	 Mi	 mejor amiga	y	compañera	de	piso	Izzy	a	veces	me	llama	Kit–Kat.	Mis	padres	son	John Albert	y	Maureen	Tisdale	Quinn…	mi	madre	responde	por	Mo.

–¿Tisdale?

–Es	 un	 apellido	 y	 ella	 lo	 odia.	 Ella	 realmente	 estaría	 enojada	 conmigo	 por decírtelo.	 Hizo	 un	 juego	 al	 hacer	 que	 mi	 padre	 intentara	 adivinar	 su	 segundo nombre	durante	los	primeros	seis	meses	que	salieron.	Han	estado	casados	treinta y	 nueve	 años.	 Mi	 padre	 es	 profesor	 de	 filosofía	 en	 la	 UAA,	 y	 mi	 madre	 es maestra	de	infantil	en	la	misma	escuela	primaria	a	la	que	ella	y	yo	fuimos.	Soy hija	única,	pero	tengo	tres	primos:	Alex	y	Ginger	por	parte	de	mi	madre,	y	ellos viven	en	Fairbanks,	y	Riley	en	el	de	mi	padre,	y	ella	vive	en	Los	Ángeles.

Él	 asintió,	 absorbiendo	 la	 información.	 Su	 mano	 descansaba	 sobre	 mi espalda	y	se	suavizaba	en	círculos	lentos	y	acariciadores.	Él	me	sonrió.

–Dime	algo	que	creas	que	me	asustaría.

Lo	miré	fijamente;	sorprendida	de	que	él	preguntaría	eso.

–Guau.	Buscando	cosas	profundas,	¿eh?

–Me	atrapaste	a	esto,	gatita,	así	que	ahora	estoy	metido.	Sin	respaldo	ahora.

Fruncí	el	ceño.

–¿Crees	que	te	atraje?

Él	se	encogió	de	hombros.

–No	de	mala	manera.	Y	honestamente	no	hubiera	sucedido	si	no	me	hubieras alentado.	Yo	hubiera	sido	demasiado	marica.

–Muy	 bien,	 –me	 reí.	 –Entonces,	 algo	 que	 creo	 que	 te	 asustaría.	 –Pensé	 por un	 momento.	 –Bueno.	 Quiero	 casarme,	 y	 quiero	 tener	 hijos.	 No	 pronto, necesariamente,	pero	lo	hago.	Y	lo	quiero	en	ese	orden:	casarme,	y	luego	tener hijos.	–Pasé	la	mano	por	su	pecho,	disfrutando	de	la	sensación	de	sus	enormes	y duros	 músculos	 bajo	 la	 palma	 de	 mi	 mano.	 –No	 quiero	 una	 boda	 grande	 y elaborada.	 Mamá,	 papá,	 tía	 Leah	 y	 tío	 Drew,	 tía	 Mackenzie	 y	 tío	 Kevin,	 mis primos	y	el	clan	Badd.

–¿Has	pensado	en	eso?	¿Tu	boda?

Me	reí.

–Bueno	 sí.	 Casi	 todas	 las	 chicas	 lo	 hacen,	 creo.	 Cuando	 era	 pequeña,	 por supuesto,	quería	una	gran	boda	dramática	de	cuento	de	hadas	con	cisnes	y	copos de	 nieve	 de	 papel	 y	 purpurina.	 Pero	 ahora,	 solo	 quiero	 que	 sea...	 significativo.

Dulce,	sincero	y	simple.

–Los	 cisnes	 son	 malos,	 –gruñó	 Roman.	 Sin	 embargo,	 sus	 ojos	 brillaron.	 –

Simple	suena	bien.

Lo	miré	en	busca	de	signos	de	pánico.

–Entonces...	¿eso	te	asusta?

–¿Esperas	que	lo	proponga,	como,	el	próximo	mes?

Me	reí.

–Dios	no.

–Entonces	 no.	 Sabía	 que	 querías	 un	 anillo	 y	 niños,	 dijiste	 que	 era	 parte	 de por	qué	tú	y	tu	ex	idiota	se	separaron.

–Él	no	era	un	idiota.

–Lo	era	si	te	tuviera	durante	ocho	años	y	no	pudiese	decidir	si	quería	casarse contigo.

–Está	 bien,	 Roman.	 Ya	 no	 tienes	 que	 mancillarme	 más.	 –Lo	 dije	 con	 una sonrisa	que	le	decía	que	estaba	bromeando.

–No	 te	 estoy	 consolando,	 maldita	 sea.	 Solo	 te	 estoy	 diciendo	 la	 verdad	 tal como	lo	veo.

Levanté	la	mano	y	le	acaricié	la	mejilla.

–Roman,	cálmate,	cielos.	Estaba	bromeando.

Esbozó	una	sonrisa	y	me	di	cuenta	de	que	me	había	estado	engañando.

–Te	tengo.

Golpeé	su	pecho,	cacareando.

–¡Tienes	sentido	del	humor!	Estaba	empezando	a	pensar	que	no.

–Tengo	uno,	simplemente	tiende	a	usar	palabras	de	maldición	e	insultos.

–Me	he	dado	cuenta,	–le	dije,	secamente.

Se	 agachó,	 agarró	 mi	 trasero,	 y	 tiró	 de	 mí	 hacia	 él,	 ahuecando	 un	 puñado doble	de	mi	trasero	mientras	me	acostaba	sobre	su	cuerpo.

–Ahora.	¿Qué	tal	si	te	deslizas	hasta	aquí	y	te	sientas	en	mi	cara	para	poder ver	qué	tan	fuerte	puedo	hacerte	gritar?

–¿Sentarme	en	tu	cara?

Él	sonrió.

–Sí,	señora.	Solo	agárrate	a	la	cabecera	y	cabalga	en	mi	cara	hasta	que	ya	no puedas	permanecer	de	pie.

Lentamente,	vacilante,	sintiéndome	sumamente	torpe,	agarré	la	cabecera	para

mantener	el	equilibrio	y	trepé	por	su	cuerpo,	sentándome	a	horcajadas	sobre	su pecho,	y	luego	centré	mi	núcleo	sobre	su	boca.	Sus	pulgares	rozaron	mi	costura, enviando	 calor	 chisporroteando	 a	 través	 de	 mí,	 y	 luego	 gentilmente	 separó	 mis labios	y	movió	su	lengua	sobre	mi	clítoris,	gimoteé.

–Uno...	–murmuró.

Otra	lamida,	y	jadeé.

–Dos…

Un	 lento	 revoloteo,	 un	 deslizamiento,	 un	 círculo,	 un	 asalto	 erratico	 y	 sin ritmo,	y	me	perdí	en	gritos.

–Tres,	–dijo,	rodando	su	R,	lo	que	me	hizo	darme	cuenta	con	una	sonrisa	que estaba	refiriéndose	al	comercial	de	Tootsie	Pop	con	el	Sr.	Owl.

–No…	oh,	oh	Dios,	oh	Dios…	no	puedes	hacerme	reír	mientras	haces	eso,	–

protesté.

–¿No?	–Solo	se	apartó	para	murmurar	la	palabra.

–No,	no	es	justo.

–No	juego	limpio,	gatita.	Nunca	lo	hice,	nunca	lo	haré.

Sin	dedos,	solo	su	lengua,	y	estaba	gritando	en	segundos,	entrando	en	menos de	 dos	 minutos.	 Me	 retorcí,	 peleando	 descaradamente	 contra	 él,	 haciendo exactamente	lo	que	me	dijo	que	hiciera,	cabalgando	sobre	su	rostro.

En	el	momento	en	que	terminé	con	mi	orgasmo,	me	levantó,	me	dio	la	vuelta y	se	apoyó	sobre	mí.	Imposible,	estaba	duro	de	nuevo.	Alargué	la	mano	hacia	él, lo	 traje	 hacia	 mí	 y	 no	 pensé	 en	 nada	 excepto	 en	 la	 anticipación	 del	 dolor	 que sentía	dentro	de	mí,	la	hermosa	quemadura	que	se	extendía	a	su	alrededor.

Fue	 empujado	 contra	 mi	 apertura,	 y	 yo	 estaba	 retorciéndome	 contra	 él, todavía	temblando	por	mi	clímax,	y	no	sabía	nada,	excepto	mi	necesidad	por	él, y	una	repentina	y	cegadora	naturaleza	salvaje.

En	ese	momento,	un	puño	golpeó	la	puerta.

–Señor	Badd,	soy	el	Capitán	Martin,	señor.	Lamento	mucho	molestarte,	pero la	Guardia	Costera	me	ha	llamado.	Te	necesitan	en	Ketchikan,	Sr.	Badd.	Es	una emergencia.

Agachando	la	cabeza	y	gruñendo,	habló	con	los	labios	contra	mi	esternón.

–¿Cuál	es	la	emergencia?

–Es	tu	padre,	el	Sr.	Badd.	Ha	habido	un	accidente.

–Joder.	 –Él	 rodó	 fuera	 de	 mí,	 cayendo	 sobre	 su	 espalda.	 –¡Mierda!	 ¿Tienes alguna	otra	información?

–No	me	dijeron	nada	más	allá	de	que	te	necesitan	en	Ketchikan,	y	que	hubo un	accidente	que	involucró	a	tu	padre.	–Una	pausa.	–Lamento	haber	tenido	que inmiscuirme	en	tu	privacidad.

–¿Así	que	estamos	volviendo?

–En	realidad,	creo	que	su	primo,	el	señor	Brock	Badd,	viene	a	buscarlo	en	un hidroavión.

–Vale.	 Gracias.	 –Tenía	 su	 brazo	 sobre	 sus	 ojos,	 protegiéndome	 de	 ver	 su reacción.	–¿Tienes	una	ETA?

–Alrededor	de	quince	minutos,	señor.

Silencio,	entonces.	¿Qué	se	supone	que	debía	decir?	Lo	alcancé,	le	toqué	el brazo.

–Roman,	¿cómo	puedo	ayudar?

Él	no	respondió	durante	un	largo	momento.

–Joder	si	lo	sé.	–Silencio.	–Joder	probablemente	sufrió	una	recaída.

–Lo	 siento,	 siento	 lo	 que	 está	 pasando.	 –Quería	 detenerlo,	 para	 detener	 el dolor	que	lo	vi	escondido.	–Todo	estará	bien,	Roman.	Estará	bien.

–Tú	 no	 sabes	 eso.	 Nadie	 lo	 sabe.	 Rodó,	 se	 adelantó	 y	 salió	 de	 la	 cama, abriendo	de	un	tirón	la	puerta	del	dormitorio	y	desapareciendo	a	través	de	ella, todavía	desnudo,	su	polla	enorme	balanceándose	entre	sus	muslos.

Dejó	 la	 puerta	 parcialmente	 abierta	 y	 lo	 observé	 caminar	 de	 un	 lado	 a	 otro del	 salón	 y	 de	 la	 cubierta	 trasera,	 metiendo	 las	 piernas	 en	 su	 ropa	 interior	 y	 en sus	 pantalones,	 luego	 en	 la	 camiseta	 y	 con	 los	 dedos	 metiendo	 ágilmente	 los botones	 de	 su	 botón.	 Apoyado	 en	 la	 barandilla,	 hizo	 un	 rápido	 trabajo	 con	 sus calcetines	 y	 zapatos.	 Salí	 detrás	 de	 él,	 pisando	 mi	 vestido.	 La	 cinta	 ya	 no	 se

pegaba,	 pero	 se	 mantenía	 en	 su	 lugar.	 Sin	 decir	 una	 palabra,	 encontré	 mis zapatos	y	mi	bolso.	Oí	un	motor	a	lo	lejos,	acercándose	rápidamente,	el	rugido de	 las	 hélices	 gemelas:	 el	 taxi	 aéreo	 de	 Brock.	 Saqué	 una	 cinta	 de	 pelo	 de	 mi bolso	y	até	mi	cabello	hacia	atrás,	moviendo	mis	pies	dentro	de	las	sandalias.

Roman	me	miró.

–¿Qué	estás	haciendo?	Su	acento	estaba	de	vuelta,	y	espeso.

Parpadeé	hacia	él.

–Preparándome	para	irme.

–El	barco	no	volverá	a	Ketchikan	por	un	tiempo	todavía.

Yo	le	devolví	la	mirada.

–Voy	contigo.

Otro	silencio,	excepto	por	el	sonido	del	avión	de	Brock	que	se	acercaba.

–No.

Respiré	profundamente.	Un	dolor	agudo	me	cortó	ante	su	rechazo.

–¿Por	qué	no?

–No	sé	lo	que	está	pasando.	Esto	es	una	mierda	familiar	desordenada.

–No	le	temo	a	las	cosas	familiares	desordenadas,	Roman.	Quiero	ir	contigo.

–No,	no	lo	harás.	–Miró	hacia	allí	para	ver	como	Brock	aterrizaba	el	avión	y subió	 a	 la	 deriva	 detrás	 del	 yate,	 que	 ahora	 estaba	 fondeado.	 –Esta	 mierda	 con nosotros	es	tan	nueva	que	ni	siquiera	hay	pintura	en	ella,	mierda,	ni	siquiera	hay paneles	de	yeso.	Solo	clavos	y	subsuelo.	No	necesitas	nada	de	esto.

–Roman,	vamos.	Sé	que	las	cosas	son	nuevas	entre	nosotros,	pero	aún	puedo estar	allí	para	ti.

Roman	negó	con	la	cabeza.

–Nah.	 Aprecio	 la	 idea.	 Te	 llamaré	 y	 te	 dejaré	 saber	 qué	 pasa.	 Pero	 ahora mismo	quiero	que	llames	al	Capitán	Martin	y	le	hagas	saber	lo	que	quieres	hacer.

Puedes	descansar	un	poco	y	él	te	llevará	de	vuelta	a	Ketchikan	por	la	mañana,	o puedes	irte	ahora.	Lo	que	quieras.	Hará	los	arreglos	para	que	Tony	te	encuentre

en	el	puerto	y	te	lleve	a	casa.	–No	me	miró.	–Te	llamaré,	lo	prometo.

Brock	había	posicionado	el	hidroavión	por	lo	que	era	perpendicular	al	yate, con	la	punta	del	ala	mirando	hacia	la	popa.	Con	una	agilidad	desmentida	por	su tamaño	y	volumen,	Roman	saltó	a	la	plataforma	de	baño	en	la	parte	trasera	del yate,	 equilibrado,	 y	 luego	 saltó,	 atrapó	 el	 puntal,	 y	 se	 lanzó	 sobre	 el	 flotador, subiendo	 a	 bordo.	 Toda	 la	 maniobra	 duró	 menos	 de	 diez	 segundos,	 y	 lo	 hizo parecer	fácil,	sin	esfuerzo,	a	pesar	de	que	el	salto	inicial	había	sido	de	varios	pies de	un	barco	a	otro.

–¡Roman!	–Llamé,	con	los	ojos	escocidos.

El	me	saludó.

–¡Te	llamare!

Y	luego,	con	un	portazo	y	un	rugido	de	las	hélices,	se	fue.

–Maldición–,	dije,	golpeando	mi	mano	en	la	popa.	– Maldición,	Roman.
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Sabía	que	estaba	cavilando,	más	allá	del	estrés	y	la	preocupación	de	no saber	 qué	 había	 pasado	 con	 papá.	 Hasta	 el	 momento,	 Brock	 parecía	 estar	 bien dándome	 el	 silencio	 para	 lidiar	 con	 mis	 propios	 pensamientos	 mientras volábamos	a	Ketchikan.	Después	de	diez	minutos	de	vuelo,	me	di	cuenta	de	que no	nos	dirigíamos	a	Ketchikan.

–¿A	dónde	vamos,	Brock?	–Gruñí	a	través	de	los	auriculares.

–Seattle.	Hospital	del	Noroeste.

–¿Por	qué?

–Ahí	es	donde	está	tu	padre,	supongo.

–¿Qué	hay	de	Rem	y	Ram?

–Ya	están	en	camino.	–Él	me	miró.	–Tu	teléfono	está	apagado,	y	nadie	podría contactarte.	Hizo	un	acto	del	Congreso	para	ponerse	en	contacto	con	el	Capitán Martin,	 y	 hacerle	 comprender	 que	 era	 una	 emergencia	 de	 vida	 o	 muerte,	 y obtener	su	posición.

–Gracias	por	venir	a	buscarme.

Silencio.

–Kitty	no	parecía	feliz	de	quedarse	atrás.

Lo	digerí,	solo	respondiendo	después	de	una	larga	pausa.

–No	tiene	sentido	traerla.	Ni	siquiera	estoy	seguro	de	lo	que	está	pasando.

–¿Seguro	que	es	una	buena	decisión?

–Todavía	estamos,	no	es...	–Gruñí,	frotándome	la	cara.	–Es	complicado.

–Eso	es	un	problema	si	alguna	vez	he	escuchado	uno.	–Apartó	una	mano	del yugo	y	ajustó	algo.

–¿Qué	demonios	sabes	al	respecto?	–Espeté.

–No	 tengo	 ni	 puta	 idea.	 Pero	 sé	 una	 respuesta	 complicada	 cuando	 escucho una.	–Él	me	miró,	no	cauteloso,	solo...	vigilante.

–No	 sé	 de	 qué	 se	 trata,	 Brock.	 Aún	 estábamos	 averiguándolo	 cuando	 el capitán	Martin	vino	a	nuestra	habitación.

–¿Así	que	no	solo	estás	conectando?

Me	encogí	de	hombros.

–Yo...	creo	que	pensé	que	eso	sería.	Pero	no	está	resultando	así.	–Negué	con la	cabeza,	frotándome	el	pelo	con	las	manos.	–Joder.

–¿Qué	pasa?

Me	moví	en	mi	asiento,	gruñendo.

–Todo.	Papá.	Kitty...	el	momento	es	simplemente	una	mierda.

–Fuiste	un	gilipollas	en	ese	momento,	¿verdad?

–Podemos	ser	familia,	pero	no	estamos	tan	cerca,	Brock.

–Sólo	preguntaba.

–Preocúpate	de	tus	asuntos.

–Estás	 en	 mi	 avión,	 hermano.	 Significa	 que	 voy	 a	 hacer	 de	 tu	 mierda	 mi mierda.	 –Él	 me	 sonrió,	 me	 dio	 un	 codazo.	 –Así	 que...	 fuiste	 un	 gilipollas	 con ella,	¿no?

–Ella	 quería	 venir	 y	 yo	 le	 dije	 que	 no.	 Luego	 me	 fui.	 –Lo	 pensé	 y	 gemí.	 –

Joder.

–¿Fuiste	un	gilipollas?

–Yo	fui	un	 gilipollas.	–Suspiré.	–Yo	 solo…	hablamos	sobre	 que	fuera	 algo, pero...	–Me	encogí	de	hombros.

–¿Algo?	 –Él	 arqueó	 una	 ceja	 hacia	 mí,	 mirándome	 con	 esa	 misma	 mirada que	tenemos	mis	hermanos	y	yo	que	era	desorientador.

–Sí,	 definitivamente	 es	 algo...	 –froté	 un	 trozo	 de	 plástico	 que	 estaba	 en	 el

tablero	del	avión....	–Conmigo	y	Kitty.

Brock	negó	con	la	cabeza.

–¿Y	entonces	literalmente	saltaste	del	barco	para	escapar?

–No	fue	eso,	fue...	–Traté	de	formular	una	forma	de	decirlo	que	no	me	dejara como	un	imbécil.	–Mi	padre	está	herido,	hombre.	No	sé	como	de	mal,	o	si	él	está vivo.	No	lo	sé.	No	sé	lo	que	pasó.	No	sé	una	mierda.	Y	no	quería	traerla	a	eso.

Es	 desordenado,	 hombre.	 Mi	 padre	 es	 un	 maldito	 desastre.	 Pensé	 que	 estaba mejor,	¿por	qué	nos	mudamos	aquí	para	hacer	toda	esta	estúpida	mierda	de	bar, pero	 ahora	 tiene	 un	 accidente?	 Estaba	 bebiendo	 de	 nuevo,	 estoy	 jodidamente seguro	de	eso.

–Tengo	un	millón	de	preguntas	sobre	tu	familia,	pero	las	guardaré.

–Como	 estamos	 atrapados	 en	 un	 avión	 por	 una	 hora	 más,	 es	 mejor	 que preguntes.

–Primero,	no	sabes	que	estaba	bebiendo,	solo	señalando	los	hechos	tal	como los	 conocemos	 ahora.	 Y,	 si	 ella	 quiere	 meterse	 de	 cabeza	 en	 la	 mierda	 de	 su desordenada	familia,	esa	es	su	elección,	no	la	suya,	¿verdad?	Quiero	decir,	Dios conoce	a	mis	hermanos	y	yo	sé	todo	sobre	negocios	familiares	desordenados,	y aprendimos	rápidamente	que	cuando	una	mujer	quiere	entrar,	entrará,	hombre.	Si no	 quieres	 eso,	 tienes	 que	 decírselo.	 Pero	 si	 quieres	 que	 sea	 'algo'	 no	 puedes excluirla.

–Parece	que	estás	dando	conferencias,	sin	preguntar.

Él	sonrió,	encogiéndose	de	hombros.

–Sí,	 bueno...	 –Brock	 me	 miró.	 –En	 otro	 tema,	 pareces	 cabreado	 con	 el	 bar que	estás	abriendo.

–No	estamos	hablando	de	eso.

Él	se	rió	entre	dientes.

–No	va	bien,	¿cierto?

–Dije	 que	 no	 estamos	 hablando	 de	 eso.	 De	 verdad,	 hombre.	 –Pulse	 un interruptor	del	tablero.	–Déjalo.	No	puedo	manejar	eso	encima	de	todo	lo	demás en	este	momento.

–No	toques	eso,	–dijo	Brock,	alejando	mi	mano.	–Sabes,	tienes	familia	que está	en	el	negocio,	si	sabes	a	lo	que	me	refiero.

Le	di	un	puñetazo	en	el	hombro,	y	no	gentilmente.

–Salto	de	los	aviones	para	ganarme	la	vida,	caraculo,	¿crees	que	no	sé	para no	 encender	 los	 interruptores?	 No	 soy	 estúpido,	 hermano.	 –Me	 incliné	 hacia atrás,	cruzando	los	brazos	sobre	mi	pecho.	–Y	por	última	vez,	no	estoy	hablando del	bar	en	este	momento.	Déjame	superar	esta	mierda	con	papá	primero.

–Lo	suficientemente	justo.

No	 hablamos	 mucho	 el	 resto	 del	 camino	 a	 Seattle;	 en	 general,	 estaba pensando	en	papá.	Bueno,	eso	y	Kitty.	Ahora	me	estaba	dando	cuenta	de	lo	mal que	había	dejado	las	cosas.

Joder,	me	había	equivocado.

Papá,	sin	embargo…	él	jodió	con	mi	cabeza.	Solo	 sabía	 que	 había	 recaído.

Realmente	había	esperado	que	los	cambios	que	habíamos	hecho	lo	empujarían	a un	lugar	mejor...	y	por	un	tiempo,	parecía	que	sí.	Nos	había	llamado	varias	veces en	 los	 últimos	 meses,	 nos	 había	 informado	 sobre	 sus	 viajes	 y	 siempre	 le	 había parecido	 genial.	 Le	 preguntábamos	 si	 había	 estado	 bebiendo,	 y	 él	 simplemente decía	 que	 no,	 que	 había	 terminado	 con	 esa	 mierda.	 No	 a	 la	 defensiva,	 no cerrándolo,	 de	 hecho.	 Esperaba	 que	 estuviera	 mejorando.	 No	 corregido,	 sabía que	eso	no	era	nada,	que	nunca	sería	una	cosa.	Pero	tal	vez	no	nos	necesite	para cuidarlo	solo	para	mantenerlo	con	vida.

¿Un	 accidente?	 Eso	 olía	 a	 una	 recaída.	 Me	 hizo	 sentir	 mal	 del	 estómago, sinceramente.	 ¿Qué	 tan	 malo	 sería?	 ¿Estaría	 paralizado?	 ¿En	 la	 UCI	 durante meses?	¿Estaba	en	problemas	con	la	ley?

No	 había	 forma	 de	 saberlo	 hasta	 que	 llegara	 allí,	 pero	 tenía	 un presentimiento	de	que	no	había	sido	un	accidente	al	azar.

Lo	cual,	de	alguna	manera,	me	llevó	a	pensar	en	Kitty.	Seguí	viéndola	en	la popa	del	yate,	llamándome,	parecía	tan	herida.	Como	si	la	hubiera	apuñalado	en el	 corazón.	 Lo	 cual,	 supongo,	 que	 hice.	 Acabábamos	 de	 pasar	 esta	 noche increíble	y	una	conversación	sincera	sobre	querer	que	fuera	algo	entre	nosotros, y	luego	me	escapé	y	la	dejé	en	la	estacada.

Qué	problema.

Hemos	 hablado	 acerca	 de	 comenzar	 una	 relación.	 Lo	 cual	 era	 jodidamente aterrador	para	mí.

¿Una	relación?	¿Yo?	Una	locura.

Pero	no	fue	así.

Lo	fue,	pero	no	fue	así.	Quiero	decir,	estaba	totalmente	loco,	porque	apenas conocía	a	la	chica,	solo	la	había	conocido	unas	semanas	atrás.	Pero	no	fue	una locura,	 porque	 un	 impulso,	 un	 instinto	 profundo	 me	 dijeron	 que	 esto	 tenía sentido.	Yo	quería	esto	Yo	quería	a	esta	chica

Entonces,	¿por	qué	demonios	había	sido	tan	idiota?

¿Dejándola	 entrar	 en	 mi	 vida	 real	 cuando	 realmente	 cuenta,	 dejándola apoyarme	 durante	 una	 situación	 dura,	 de	 mierda	 y	 atemorizante?	 Eso	 fue diferente	 de	 admitir	 que	 me	 gustaba	 y	 que	 me	 estaba	 enamorando	 de	 ella	 y quería	una	relación	con	ella.

Estaba	 tan	 perdido	 en	 mis	 pensamientos	 que	 ni	 siquiera	 noté	 que	 habíamos aterrizado	en	Seattle.	Brock	me	dio	un	codazo.

–Será	mejor	que	te	vayas,	hombre.

Comencé,	mirando	alrededor.

–Joder,	hemos	llegado.

–Sí.	Les	conté	a	tus	hermanos	nuestra	ETA	y	tienen	un	taxi	esperando	en	el bordillo.	 –Pulsó	 algunos	 interruptores,	 apagando	 los	 motores.	 –Tengo	 algunos asuntos	aquí,	así	que	estaré	cerca.	¿Tienes	mi	número?

Negué	con	la	cabeza.

–Nah,	no	tengo	el	número	de	nadie.

–Dame	tu	teléfono,	programaré	mi	número	en	él.

Encendí	 mi	 teléfono,	 lo	 abrí,	 y	 se	 lo	 di	 y	 mientras	 él	 escribía,	 comenzó	 a explotar,	 notificación	 tras	 notificación,	 pitidos	 y	 zumbidos.	 Cuando	 terminó, Brock	me	lo	devolvió,	riendo.

–No	pude	dejar	de	notar	la	cantidad	de	notificaciones	que	tienes.

–Sí,	bueno,	lo	tenía	apagado.

–Recibí	un	mensaje	de	Kitty.	–Me	miró.	–Llámala,	hombre.

–Sí	lo	haré.	Gracias	de	nuevo.

Él	dudó.

–Espero	que	tu	padre	esté	bien.

–¿Quieres	venir?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Yo...	nah.	No	ahora.	Necesitas	resolver	tu	mierda	con	él.	Si	necesitas	ayuda, estoy	aquí.	Todos	estamos	aquí.

–Él	es	tu	tío,	Brock.

Golpeó	el	yugo	con	sus	puños,	sin	mirarme.

–Sería	extraño.	Nunca	lo	he	visto,	y	él	es	el	gemelo	de	mi	padre.	Eso	sería...

duro.

–Oh,	no	había	pensado	en	eso.	–Extendí	mi	puño,	y	él	lo	golpeó	con	el	suyo.

–Te	llamaré.

Salí	 del	 avión	 y	 corrí	 hasta	 el	 bordillo,	 donde	 un	 taxi	 me	 esperaba	 para llevarme	 al	 hospital.	 Mi	 teléfono	 celular	 me	 estaba	 quemando	 un	 agujero	 en	 el bolsillo,	 más	 específicamente,	 el	 mensaje	 de	 Kitty,	 pero	 lo	 ignoré.	 No	 podía pensar	 en	 ella	 ahora	 mismo.	 Simplemente	 no	 pude.	 Mientras	 más	 cerca	 del hospital	estaba,	más	nervios	comenzaban	a	temblar.

Ingresé	al	hospital,	ingresé	y	obtuve	indicaciones	para	llegar	a	la	habitación.

Fui	corriendo,	mi	corazón	palpitando.	Mis	zapatos	chirriaron	en	las	baldosas	del piso,	y	el	único	otro	sonido	era	el	zumbido	de	las	luces	fluorescentes	en	lo	alto; el	olor	antiséptico	asaltó	mi	nariz,	y	me	obligué	a	soltar	mis	puños.	Encontré	la habitación	 de	 mi	 padre:	 escuché	 a	 Rem	 y	 Ram,	 y	 la	 voz	 profunda	 de	 papá raspando	con	enojo.

Dudé	 fuera	 de	 la	 puerta,	 sabiendo	 que	 tenía	 que	 entrar,	 pero	 no	 queriendo.

No	quería	tratar	con	papá.	No	quería	saber	qué	había	pasado.

Quería	volver	al	barco	con	Kitty.

Contuve	 el	 aliento,	 apreté	 los	 puños	 y	 los	 sacudí,	 y	 luego	 entré	 en	 la

habitación.	Remington	estaba	en	el	lado	de	la	ventana	de	la	cama,	Ramsey	en	el lado	de	la	puerta,	y	ellos	y	papá	me	miraron	cuando	entré.

–Mira	 quien	 finalmente	 aparece,	 –dijo	 papá	 con	 voz	 áspera.	 –Y	 todo vestidos,	también.	No	deberías	haberte	molestado,	hijo.

Estaba	golpeado,	mal.	Brazo	izquierdo	roto,	el	yeso	hasta	el	hombro	y	hasta las	yemas	de	los	dedos,	una	pierna	derecha	rota,	un	vendaje	en	la	cabeza,	un	ojo negro.

No	dije	nada	mientras	entraba,	viendo	a	mi	padre	en	un	hospital	una	vez	más, la	última	vez,	después	de	su	ataque	al	corazón,	había	jurado	que	nunca	pondría un	pie	en	otro	jodido	hospital.	Sin	embargo,	ahí	estaba	yo.

Me	apoyé	contra	la	pared	cerca	del	pie	de	la	cama,	con	los	brazos	cruzados sobre	mi	pecho.

–¿Qué	pasó,	papá?

Él	tiró	de	la	manta	al	lado	de	su	muslo.

–Directo	al	grano,	¿eh?

–Sí,	 ahora	 mismo.	 Me	 llamaron	 lejos	 de	 algo	 importante,	 y	 no	 sabía	 si estabas	vivo	o	muerto,	o	qué.	Así	que	sí,	me	saltearé	los	malditos	cumplidos.

–Bueno,	 obviamente	 no	 estoy	 muerto.	 Y	 si	 vinieras	 a	 un	 hospital, obviamente	yo	no	estaba	muerto.

–No	mierda.	El	punto	es	que	no	tenía	información	sobre	lo	que	sucedió	o	lo mal	que	estabas.

–Algo	 importante,	 ¿eh?	 –Dijo	 Ram,	 sonriéndome.	 –Significado	 Kitty.	 Tu nueva	novia.

–¿Qué	pasó,	papá?	–Pregunté,	ignorando	a	Ram.

–Accidente	automovilístico.	Arruinó	el	trailer.	–Hizo	un	gesto	hacia	su	brazo y	pierna.	–Y	a	mí	mismo,	obviamente.

–Noté	que	no	estás	negando	lo	que	dije,	–presionó	Ramsey.

–Te	 arrojaré	 por	 la	 maldita	 ventana	 si	 no	 te	 callas,	 Ramsey,	 –gruñí.

Volviendo	a	papá,	entonces.	–Estabas	bebiendo.

Él	no	respondió,	no	me	miró.	Durante	mucho,	mucho	tiempo,	él	permaneció en	silencio.

–Sí.	Estaba	bebiendo.

–Entonces,	¿estás	saliendo	con	ella?	–Dijo	Ramsey,	sonriendo.

Caminé	pisando	fuerte	hacia	él,	agarré	su	camisa	y	lo	levanté,	mi	rostro	en	el suyo.

–Cierra	la	puta	boca.

Él	levantó	las	cejas,	sin	miedo.

–Whoa,	 tocando	 botones,	 ¿eh?	 –Él	 golpeó	 mis	 manos,	 empujándome	 con fuerza.	–Mierda	es	serio,	entonces.

De	repente	me	quedé	sin	energía.	Me	senté	en	el	borde	de	la	cama	de	papá.

–¿Qué	 pasó,	papá?	–Me	froté	la	cara	con	ambas	manos	y	luego	encontré	sus ojos	inyectados	en	sangre.

Apoyó	la	cabeza	hacia	atrás	sobre	las	almohadas,	mirando	al	techo.

–No	había	estado	tan	al	norte	desde	que	dejé	Alaska	hace	cuarenta	y	tantos años.	–Giró	la	cabeza	de	un	lado	a	otro.	–Me	jodió.

Un	largo	silencio	indicó	que	no	pensaba	seguir	diciendo	nada.	Me	ofendí	por eso.

–¿Te	importaría	explicar	eso?

–No.

–Esto	es	una	puta	mierda.	–Miré	a	Rem	y	luego	a	Ram.	–¿Escuchasteis	algo que	no	he	oído?

Ambos	negaron	con	la	cabeza.

–No,	él	no	quería	hablar	de	ello	hasta	que	llegaras	aquí,	–dijo	Rem.

–Bueno,	estoy	aquí,	así	que	habla.

–Teníamos	diecinueve	años	cuando	todos	pensamos	que	iríamos	a	Seattle	y lo	animaríamos.	Hasta	entonces,	nuestra	idea	de	la	gran	ciudad	era	Anchorage	o

Fairbanks.	Seattle	era...	a	lo	grande,	¿sabes?	Yo,	Liam,	Lena	y	Caitlin.

–¿Caitlin?	–Preguntó	Rem.

–Mi	 novia	 en	 ese	 momento.	 –Se	 rascó	 la	 cabeza.	 –Ella	 era...	 me	 gustaba.

Mucho.	Pero	ella	era	un	camuflaje,	¿sabes?

–¿Porque	estabas	enamorado	de	Lena?	–Preguntó	Ram.

El	asintió.

–Mucho.	Pero	ella	estaba	con	Liam.	Pensé	que	podría	manejarlo,	pensé	que lo	estaba	escondiendo.

Suspiré.

–No	tanto,	¿eh?

–No.	 Todos	 nos	 pusimos	 un	 poco	 cariñosos	 en	 un	 parque	 con	 el	 sonido.

Terminé	 hablando	 con	 Lena,	 y	 Liam	 estaba	 hablando	 con	 Caitlin.	 No	 haciendo nada,	 solo	 hablar.	 Y	 ella,	 de	 repente,	 me	 miró	 y	 dijo:	 “Lucas,	 sé	 que	 estás enamorado	 de	 mí”.	 –Se	 detuvo	 un	 momento.	 –Ni	 siquiera	 me	 molesté	 en negarlo.	No	sabía	que	decir.	¿Qué	podía	decir?	Eso	fue...	ese	fue	el	comienzo	de todo	lo	que	explotó	entre	Liam	y	yo.

–¿Así	que	volviste	a	ese	parque?	–Supuse.

El	asintió.

–Sí.	 Me	 sentí	 como	 el	 día	 en	 que	 sucedió.	 –La	 voz	 de	 papá	 era	 apretada, espesa.	–Han	pasado	cuarenta	años	desde	que	la	vi.	Ella	ha	estado	en	su	tumba casi	quince	años.	Pero	todavía	duele	tan	mal	como	siempre.

Lo	miré	fijamente.

–Jesús,	papá.	Realmente	lo	pasaste	mal	por	ella.

–No	 sabes	 cómo	 era	 Lena.	 –Bajó	 la	 cabeza.	 –Liam	 se	 lo	 merecía,	 sin embargo.	 Él	 estaba...	 bueno,	 siempre	 me	 estaba	 sacando	 de	 problemas.	 –Él	 me sonrió.	 –Como	 Rem	 y	 Ram	 siempre	 te	 sacarán	 de	 problemas.	 Eres	 demasiado como	yo.

–El	infierno	soy.	–Pero	sonreí	cuando	lo	dije.

–Sí,	Lena	era...	única	en	su	tipo.	Traté	como	el	infierno	de	superarla.	Intenté

todo.	Nada	funcionó.	Pasé	toda	mi	maldita	vida	tratando	de	escapar	y	beber	en exceso	 del	 fantasma	 de	 esa	 mujer.	 Nunca	 podría.	 Me	 senté	 en	 ese	 parque	 y	 oí que	 me	 decía	 que	 era	 su	 mejor	 amigo,	 y	 que	 siempre	 me	 querría	 como	 a	 una buena	 amiga,	 pero	 que	 siempre	 amaría	 a	 Liam	 más	 que	 como	 a	 una	 amigo,	 de una	manera	que	no	podría	conmigo.	Y	que	lo	sentía,	y	que	no	quería	lastimarme.

–Ouch,	–dijo	Rem,	haciendo	una	mueca.

–Sí,	 maldita	 sea.	 –Papá	 estaba	 perdido	 en	 el	 dolor.	 –Salí,	 compré	 medio galón	de	mi	viejo	amigo	Jim	Beam	y	me	emborraché.

Lo	miré	fijamente.

–Jesús,	papá.	¿Medio	galón?

Él	me	miró	fijamente.

–No	me	digas	que	nunca	lo	has	hecho.

Hice	una	mueca,	pensando	en	Ketchikan.

–No,	yo	lo	he	hecho.	Pero	no	soy	un	alcohólico.

–Y	 nunca	 has	 vivido	 toda	 tu	 maldita	 vida	 con	 tu	 puto	 corazón	 hecho	 trizas sin	esperanza	de	que	alguna	vez	se	arregle.

–Lamento	que	hayas	pasado	por	eso,	papá,	–dije.	–No	tenía	ni	idea.

–Ninguno	de	nosotros	lo	hizo,	–dijo	Ram.

–No	 joder,	 lo	 quería	 de	 esa	 manera.	 Fui	 un	 padre	 de	 mierda	 para	 vosotros tres,	 pero	 siempre	 los	 he	 amado.	 –Parecía	 vergonzosamente	 cerca	 de	 las lágrimas,	 y	 ninguno	 de	 nosotros	 sabía	 cómo	 manejarlo.	 –Simplemente	 he	 sido una	mierda	en	eso.

–Papá,	maldita	sea,	–me	restregué	la	cara	otra	vez.	–¿Hiciste	daño	a	alguien más,	o	solo	a	ti	mismo?

Se	hinchó	de	ira	ante	la	acusación,	pero	rápidamente	se	desinfló.

–No.	Solo	yo.	Al	doblar	una	curva	en	el	medio	de	la	nada,	perdí	el	control,	se hizo	un	nudo	en	el	aire	y	rodó	todo	el	asunto	por	una	zanja.	Desperté	aquí.

–¿Qué	estabas	haciendo	aquí?	–Preguntó	Rem.

Él	se	encogió	de	hombros,	recogiendo	la	manta	de	nuevo.

–Estaba	pensando	en	hacer	mi	camino	hacia	el	norte.

Los	chicos	y	yo	intercambiamos	miradas.

–¿Qué	tan	al	norte?	–Le	pregunté.

Él	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–No	sé.	No	lo	había	pensado.	Solo...	al	norte.	Enfrentando	a	mis	demonios,

¿sabes?	Claramente,	ese	no	era	un	buen	plan.	–Nos	miró	a	cada	uno	por	turno.	–

Hubiera	 estado	 bien	 si	 me	 hubierais	 dejado	 lo	 suficientemente	 bien	 solo	 en Oklahoma.

–Estarías	muerto	de	otro	ataque	al	corazón,	o	cirrosis,	o	alguna	otra	mierda,	–

dijo	Ram.	–Y	lo	sabes.

Él	gruñó.

–¿Y	que	mierda	sabes	sobre	eso?

Eché	un	vistazo	a	mis	hermanos,	y	luego	a	papá.

–Creo	que	deberías	venir	a	Ketchikan	con	nosotros.	Necesitarás	tiempo	para sanar,	y	no	puedes	hacerlo	solo,	y	estamos	seguros	de	que	no	estamos	viviendo en	Seattle.

–¿Rome?	 –Preguntó	 Ram.	 –Ni	 siquiera	 tenemos	 nuestra	 propia	 mierda enderezada	en	Ketchikan.

–Lo	solucionaremos,	–espeté.

Papá	parecía	a	punto	de	estallar.

–No	volveré	allí.	De	ninguna	manera.

–Papá…	 en	 realidad	 no	 hay	 otra	 opción.	 –Remington	 intentaba	 ser	 un pacificador.	 –Ahora	 tenemos	 propiedades	 allí,	 y	 tú	 eres	 un	 desastre	 y	 necesitas ayuda.

–Largaos	 de	 aquí	 y	 dejad	 de	 joder.	 –Papá	 recogió	 una	 taza	 de	 hielo	 de	 la mesa	 y	 me	 la	 arrojó,	 sacudiéndome	 la	 copa	 de	 la	 cabeza	 y	 rociando	 hielo	 por todas	 partes.	 –Lárgate.	 Tengo	 que	 pensar	 y	 no	 puedo	 hacerlo	 con	 vosotros cabrones	usando	todo	el	oxígeno.

Remington	fue	el	primero	en	irse,	seguido	por	Ramsey.	Dudé,	medio	fuera	de la	puerta.

–Papá…

Arrojó	una	bandeja	entera	de	comida	a	medio	comer.

–Vete	a	la	mierda,	chico,	si	sabes	lo	que	es	bueno	para	ti.

Esquivé	 la	 bandeja	 y	 me	 agaché,	 dejando	 el	 lío	 para	 que	 alguien	 más	 lo limpiara.	 Ramsey	 y	 Remington	 estaban	 a	 medio	 camino	 por	 el	 pasillo	 hacia	 la sala	de	espera,	y	los	seguí.

Molesto,	 enojado,	 y	 por	 todo	 el	 lugar,	 apenas	 vi	 la	 sala	 de	 espera.	 Me	 dejé caer	en	la	silla	vacía	más	cercana	y	me	incliné,	enterrando	mi	cara	en	mis	manos.

Era	 la	 mitad	 de	 la	 noche	 y	 no	 había	 nadie	 alrededor.	 Me	 alegré	 por	 la tranquilidad;	Necesitaba	juntar	mi	mierda	y	procesar	todo	lo	que	había	sucedido en	las	últimas	doce	horas.

Al	ver	que	los	estaba	ignorando,	Rem	y	Ramsay	murmuraron	algo	sobre	ir	a buscar	un	café	y	me	dejaron	solo	con	mis	pensamientos.

No	 la	 vi,	 ni	 la	 escuché,	 ni	 siquiera	 la	 olí,	 todo	 lo	 que	 sabía	 era	 que	 en	 un segundo	 me	 estaba	 revolcando	 en	 mis	 propios	 asuntos,	 y	 al	 siguiente	 me empujaban	 con	 las	 manos	 suaves	 y	 cálidas.	 Esas	 mismas	 manos	 pasaron	 sus dedos	por	los	míos,	y	luego	su	peso	se	posó	en	mi	regazo	y	su	rostro	se	enterró en	 mi	 garganta.	 Su	 presencia	 estaba	 por	 todas	 partes,	 en	 todas	 partes.	 Ella	 era todo.

Solo	podía	respirar	su	aroma	y	absorber	su	calor,	y	maravillarme	de	mi	buena fortuna.	Ella	era	exactamente	lo	que	necesitaba	en	este	momento.

–¿Qué	coño	estás	haciendo	aquí,	gatita?

–Soy	 tu	 novia,	 gran	 muñeco.	 –Ella	 se	 echó	 hacia	 atrás	 y	 me	 miró	 con	 sus grandes	 ojos	 marrones.	 –Solo	 porque	 te	 asustaste	 y	 actuaste	 como	 un	 idiota	 no significa	que	no	vaya	a	venir	a	apoyarte.

Parpadeé	con	fuerza.

–Jesús.	 Después	 de	 la	 manera	 en	 que	 me	 fui,	 no	 merezco	 este	 tipo	 de tratamiento,	cariño.

Ella	acarició	mi	mejilla,	acariciando	mi	cuello.

–Esa	es	la	cuestión	de	las	relaciones,	Rome…	lo	que	merecemos	no	entra	en él.	Yo	decido	lo	que	mereces,	no	tú.

–Yo	fui	un	gilipollas.

–Si	lo	fuiste.	Eso	es	lo	tuyo.

Kitty	tiró	de	mi	cabello.

–Pero	 tal	 vez	 puedo	 ayudarte	 con	 eso.	 Y	 tampoco	 tienes	 que	 llenar	 cada oración	con	media	docena	de	tacos.

Ella	soltó	una	risita	en	mi	oído,	y	esa	risita	fue	directo	a	mi	polla	por	alguna razón.

–¿Recuerdas	cómo	te	recompenso	cuando	eres	amable,	Roman?

–Mejor	 ten	 cuidado,	 gatita,	 o	 te	 encontrarás	 inclinada	 sobre	 una	 cama	 de hospital.

Ella	me	miró,	audaz,	cumpliendo	mi	desafío.

–Haces	 esas	 amenazas	 como	 si	 creyeses	 que	 no	 es	 exactamente	 lo	 que quiero,	Roman.

Miré	a	Kitty.

–Se	honesta	por	un	minuto.	¿Por	qué	estás	aquí	después	de	la	forma	en	que me	fui?

Ella	sonrió.

–Roman,	 ¿no	 lo	 entiendes?	 Así	 es	 como	 funciona.	 Esto	 es	 lo	 que	 significa estar	en	una	relación.	Sabía	por	qué	te	fuiste	como	lo	hiciste.	Estás	preocupado por	tu	padre	y	no	sabes	cómo	mostrarlo,	y	tienes	miedo	de	arruinar	una	relación conmigo,	 así	 que	 simplemente	 dices	 que	 lo	 arruinas	 y	 te	 saboteas	 siendo	 una bestia.

–Apenas	me	conoces,	gatita.	¿Cómo	sabes	tanto	sobre	mí?

Ella	me	acarició	de	nuevo.

–No	 hemos	 estado	 mucho	 tiempo	 juntos,	 pero	 eso	 no	 significa	 que	 no	 nos conozcamos	el	uno	al	otro.	Te	entiendo,	Roman.	Cómo,	no	sé,	pero	lo	hago.

–Entonces...	¿eres	mi	novia?

Ella	asintió.

–¿A	menos	que	cambies	de	opinión?	–Sus	ojos	me	dijeron	que	no	estaba	del todo	bromeando.

–No,	–susurré.	–No	he	cambiado	de	opinión.

–Bien.	 –Se	 acurrucó	 cerca,	 mirándome.	 –Venga.	 Cuéntame	 sobre	 el accidente	de	tu	padre.

–Antes	de	hacerlo,	¿puedes	decirme	cómo	te	las	arreglaste	para	llegar	a	casa, cambiarte	y	venir	aquí	tan	rápido?

–Resultó	 ser	 bastante	 fácil.	 El	 Capitán	 Martin	 fue	 a	 toda	 velocidad	 hacia	 el muelle	más	cercano	al	aeropuerto.	Llamé	a	Izzy	y	ella	me	encontró	allí	con	una muda	 de	 ropa	 y	 algunos	 artículos	 de	 tocador.	 Reservé	 un	 boleto	 en	 el	 primer vuelo	 a	 Seattle	 desde	 el	 barco,	 así	 que	 lo	 subimos	 allí,	 cogí	 el	 vuelo,	 y	 ahora estoy	aquí.	Simple.	–Ella	me	acarició	el	hombro.	–Entonces,	cuéntame	sobre	lo que	le	pasó	a	tu	padre.

–Se	 emborrachó	 y	 sacó	 su	 remolque	 a	 una	 zanja.	 –Suspiré.	 –Sin	 embargo, hay	 mucho	 más.	 Él	 estaba	 enamorado	 de	 la	 novia	 de	 su	 hermano	 gemelo,	 y nunca	lo	superó.	Lucharon	por	eso	y	terminaron	sin	hablarse	de	nuevo	por	eso.

Crecí	sin	saber	siquiera	que	tenía	primos.	Ahora	papá	está	jodido	y	tenemos	que cuidarlo,	 pero	 está	 siendo	 un	 bastardo	 y	 se	 niega	 a	 volver	 a	 Ketchikan	 porque abrirá	todas	las	heridas	de	hace	mucho	tiempo.	Esto	es	un	desastre.

Ella	hizo	una	mueca.

–Suena	así.	¿Qué	harás?

–Demonios	 si	 lo	 sé.	 Sugerí	 que	 papá	 viniera	 a	 Ketchikan	 con	 nosotros	 y arrojó	 una	 bandeja	 en	 mi	 cabeza.	 –Sacudí	 la	 cabeza,	 suspirando.	 –No	 lo	 sé.

Además,	hay	un	bar	en	la	que	pensar.

Ella	vaciló,	claramente	no	queriendo	molestarme.

–¿Cuál	es	el	problema	allí?

–No	es	tan	fácil	como	pensábamos,	–lo	admito.

Ella	se	rió,	en	realidad	se	rió.

–¿Así	que	lo	admites?

Gruñí.

–No	presiones	mis	botones	ahora,	cariño.

Rem	y	Ram	volvieron	a	la	sala	de	espera	en	ese	momento,	con	las	tazas	de café	en	la	mano,	sorprendidos	de	lo	acogedores	que	estábamos	Kitty	y	yo.

–No	creo	que	vosotros	se	hayan	presentado	bien,	todavía,	–dije.	–Kitty,	estos son	mis	hermanos	Remington	y	Ramsey.	Chicos,	esta	es	Kitty.

Por	una	vez,	mis	hermanos	lograron	comportarse,	y	si	tenían	alguna	pregunta sobre	por	qué	estaba	allí,	se	los	guardaron	para	sí	mismos.

En	cambio,	Ramsey	dijo:

–¿Acabas	de	admitir	que	el	bar	fue	un	maldito	error?

–No,	–dijo	Kitty,	–pero	admitió	que	era	más	difícil	ponerlo	en	marcha	de	lo que	pensaron	en	un	principio,	–dijo	Kitty.

–No	pensamos	que	sería	así,	–dijo	Remington.	–Le	dije	a	su	trasero	que	no sería	fácil.

Ella	frunció.

–Entonces,	¿por	qué	lo	aceptaste?

Ramsey	se	rió.

–Es	nuestro	hermano,	por	un	lado,	y	nos	ha	apoyado	con	muchas	de	nuestras ideas	estúpidas.

–Pero	principalmente	no	teníamos	mejores	ideas,	–agregó	Remington.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	puedo	creer	que	pensaran	que	podrían	comprar	un	lugar	y	abrir	un	bar sin	 saber	 nada	 al	 respecto.	 Honestamente,	 estoy	 sorprendida	 de	 que	 hayáis llegado	tan	lejos	como	tú.

Ramsey	se	rió	de	nuevo.

–Tenemos	 el	 lugar	 renovado,	 porque	 somos	 buenos	 en	 esa	 mierda.	 Pero	 no

tenemos	ni	puta	idea	de	qué	hacer	a	continuación.	Estamos	soltando	dinero	a	la izquierda	y	a	la	derecha.	Creo	que	tenemos	como	cien	botellas	de	whisky,	tal	vez diez	cajas	de	vasos	de	cerveza	y	lo	que	sea,	y	no	sé	qué	más	necesitamos.	Este idiota	 está	 buscando	 en	 Google	 como	 un	 loco,	 pero	 no	 está	 más	 cerca	 de	 tener una	 maldita	 pista	 que	 cuando	 estábamos	 en	 Oklahoma.	 Pero	 su	 trasero	 es demasiado	terco	para	pedir	ayuda,	así	que	solo	le	dejamos	hacerlo	solo.

Kitty	solo	se	rió.

–Y	 aquí	 vosotros	 tres	 lunáticos	 tenéis	 ocho	 primos	 que	 poseen	 uno	 de	 los bares	 más	 exitosos	 de	 Alaska.	 –Me	 dio	 una	 palmadita	 en	 la	 mejilla	 y	 puso	 los ojos	 en	 blanco.	 –Puedes	 llevar	 un	 caballo	 al	 agua,	 Roman,	 pero	 no	 puedes obligarlo	a	beber.

–Parece	ser	el	tema	en	este	momento,	¿eh?,	–Le	pregunté.

Ella	asintió,	y	luego	me	miró.

–Llévame	a	conocer	a	tu	padre.

Yo	le	devolví	la	mirada.

–¿Estás	segura?

Ella	 asintió.	 Entonces,	 me	 levanté,	 posándola	 en	 el	 suelo,	 y	 miré	 a	 mis hermanos,	sus	ojos	estaban	muy	abiertos,	sorprendidos.

–Vamos	a	presentarle	a	papá	a	mi	novia.

EPÍLOGO

Juneau

 

–¿Por	 qué	 estamos	 aquí	 de	 nuevo?	 –Le	 pregunté	 a	 Izzy	 mientras subíamos	al	elevador	del	hospital	hasta	el	piso	al	que	íbamos	a	ir.

–Porque	ella	es	nuestra	mejor	amiga,	y	este	es	el	padre	de	su	novio.	Además, es	lo	correcto.	–Izzy	retocó	su	lápiz	labial,	usando	la	superficie	reflectante	de	la consola	del	botón	del	elevador	como	un	espejo.

–¿Cómo	sabemos	que	es	una	cosa	novio-novia?	Ella	no	nos	ha	dicho	mucho.

–Miré	 a	 Izzy,	 pensando	 que	 debería	 arreglarme	 un	 poco	 en	 caso	 de	 que supuestamente	todos	los	trillizos	estuvieran	todos	presentes.	No	lo	hice,	porque

¿por	qué	debería?

–El	hecho	de	que	ella	no	nos	dijera	qué	pasó	con	ella	y	Roman	nos	dice	todo lo	que	necesitamos	saber.	–Izzy	me	entregó	su	lápiz	labial	y	sacó	su	sombra	de ojos.

Justo	en	ese	momento	se	abrieron	las	puertas	del	ascensor	y	nos	dirigimos	al baño	de	señoras	más	cercano	para	que	Izzy	pudiera	terminar	su	maquillaje.

Para	 entonces,	 había	 decidido	 seguirle	 el	 juego.	 Me	 puse	 el	 lápiz	 labial,	 y luego	 aumenté	 mi	 escote,	 tirando	 del	 sujetador	 y	 la	 camisa	 hacia	 abajo	 y empujando	a	 las	chicas,	siguiendo	con	un	poco	de	sombra	de	ojos	y	máscara	de pestañas.

–Ella	 podría	 estar	 esperando	 hasta	 que	 realmente	 la	 veamos,	 –dije, reanudando	 nuestra	 conversación.	 –Solo	 hablamos	 por	 teléfono	 durante	 diez minutos.

–Y	 ella	 dijo	 que	 la	 noche	 en	 el	 barco	 fue	 la	 mejor	 noche	 de	 su	 vida.	 Pero también	dijo	que	su	padre	está	en	el	hospital,	por	lo	que	está	haciendo	compañía a	Roman	en	el	hospital.

–¿Por	qué	estamos	aquí?	¿No	es	este	tipo	un	asunto	familiar	privado?

Izzy	me	miró.

–¿Cuál	de	nosotras	se	supone	que	es	la	buena,	otra	vez?

–Eres	súper	agradable.

–No	no	soy.	Soy	una	perra	de	hielo.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Oh	 para.	 No	 seas	 tonta.	 No	 eres	 fría	 como	 el	 hielo,	 ni	 una	 perra,	 ni	 una perra.

–Soy	las	tres,	y	más	además.	–Ella	golpeó	mi	culo	mientras	salíamos	por	la puerta.	–Tiempo	de	la	función.

La	comprensión	se	me	ocurrió	cuando	dejamos	el	baño.

–Para.	Espera,	espera,	espera,	espera.

Se	detuvo	y	se	metió	un	chicle	en	la	boca.

–¿Sí,	Juneau?

–Esto	es	sobre	los	hermanos	de	Roman,	¿no	es	así?	–Le	pregunté,	haciendo un	gesto	a	su	apariencia.

Izzy	 subió	 su	 minifalda	 un	 poco	 más	 arriba,	 por	 lo	 que	 el	 dobladillo	 llegó justo	por	encima	de	la	mitad	del	muslo.

–Se	trata	de	apoyar	a	nuestra	amiga.	–Me	guiñó	un	ojo	mientras	giraba.	–Y	si los	hermanos	de	su	novio,	que	son	solteros	en	la	medida	en	que	se	me	ha	dado	a entender,	están	allí,	entonces	que	así	sea.

Solté	un	bufido.

–¡Eres	absolutamente	una	desvergonzada!

Ella	hizo	estallar	su	chicle.

–¡Sip!

–¡Pero	me	has	arrastrado	a	esto!

Ella	agarró	mi	brazo	y	tiró	de	mí	junto	a	ella.

–¿Estas	soltera?

–Sí,	pero…

–¿Y	te	gustan	los	chicos	calientes?

–Bueno,	sí,	pero…

–Viste	a	Roman	fuera	de	nuestro	apartamento.	Él	está	caliente,	¿estoy	en	lo cierto?

–Sí,	Isadora,	pero…

–Por	 lo	 tanto,	 es	 lógico	 pensar	 que	 sus	 hermanos	 triples	 idénticos	 también son	calientes.	¿Y	cuándo	fue	la	última	vez	que	te	acostaste	con	uno?

–El	mes	pasado,	pero	eso	no	tiene	nada	que	ver	con…

Ella	me	estampó	de	nuevo	en	el	trasero.

–¿Entonces?	¡Vámonos!	En	el	peor	de	los	casos,	estamos	allí	para	apoyar	a nuestra	 amiga.	 En	 el	 mejor	 de	 los	 casos,	 nos	 encontramos	 con	 algunos	 chicos calientes,	y	posiblemente	arreglemos	un	pequeño	escenario	de	conexión.

–¡Eres	una	desvergonzada!

–Ya	lo	dijiste.	–Me	guiñó	un	ojo.	–Y	es	por	eso	que	me	amas.

Resoplé	 de	 nuevo	 mientras	 nos	 dirigíamos	 hacia	 el	 número	 de	 habitación apropiado.	 Escuchamos	 voces,	 fuertes,	 levantadas	 detrás	 de	 la	 puerta.	 Nos habían	 dicho	 que	 el	 padre	 de	 Roman	 era	 un	 poco	 rudo,	 y	 ahora	 podíamos escucharlo.

–¡Juré	que	nunca	volvería,	y	no	quiero	estar	aquí,	maldita	sea!	–Su	voz	era profunda,	áspera,	vieja	y	rasposa.

–Pero,	Sr.	Badd…	–Reconocí	la	voz	de	Kitty	inmediatamente.

Izzy	y	yo	solo	nos	miramos	y	escuchamos.

–El	nombre	es	Lucas,	niña.	Úselo.	No	soporto	mucho	la	formalidad.

–Está	 bien,	 Lucas,	 entonces.	 Juraste,	 ¿hace	 cuánto	 tiempo?	 ¿Cuarenta	 años atrás?	¿Treinta?	Hace	más	años	de	lo	que	he	estado	viva.	Mucho	ha	cambiado.

Has	cambiado.	–Oí	su	voz	vacilar.	–Y,	para	ser	honesta,	ninguna	de	las	personas involucradas	están...	están...

–Están	todos	muertos.	–Su	voz	era	contundente	y	casi	grosera.	–No	lo	hagas más	fácil.	Y	ver	a	mis	sobrinos	sería...	–Su	voz	se	apagó	de	esa	manera	que	los

hombres	a	menudo	hacen.

–Sería	bueno	para	ti.	Tienes	familia.	Tus	hijos	comenzaron	a	conectarse	con ellos.	Tal	vez	tú	también	puedas.

–No	quiero.

–Estás	siendo	petulante,	Lucas.

–Kitty,	estás	usando	palabras	de	diez	dólares	para	un	chico	de	diez	centavos, cariño.

–Eres	mucho	más	inteligente	de	lo	que	te	crees.

–No	cuentes	con	eso,	–refunfuñó.

Hubo	una	pausa	y	luego	escuchamos:

–Y	no	aprecio	que	uses	mi	debilidad	por	mujeres	bonitas	contra	mí,	Roman.

–Veo	dónde	Roman	obtiene	su	talento	para	la	adulación,	–dijo	Kitty.

–Voy	a	tomar	más	café,	–oí	una	voz	decir.

Izzy	se	apartó	cuando	se	abrió	la	puerta	de	la	habitación	del	hospital,	pero	no fui	lo	suficientemente	rápida.

La	puerta	se	abrió,	y	un	enorme	cuerpo	masculino	se	abrió	paso	y	se	estrelló contra	mí,	tirándome	hacia	atrás.

Me	 tambaleé	 hacia	 atrás,	 pero	 mis	 pies	 no	 cooperaron,	 y	 me	 encontré cayendo.	Las	cosas	sucedieron	en	cámara	lenta,	como	a	veces	sucede,	y	supe	que no	me	estaría	recuperando	de	esta.

Pero,	 en	 lugar	 de	 golpear	 el	 piso,	 sentí	 un	 par	 de	 manos	 agarrarme	 por	 la cintura.	Bueno...	"cintura"	no	es	exactamente	exacto.

Mi	 culo,	 es	 lo	 que	 agarró.	 Sin	 embargo,	 era	 solo	 una	 mano,	 porque	 la	 otra estaba	envuelta	en	mis	hombros.	Estaba	flotando	a	centímetros	del	piso	con	una poderosa	y	enorme	mano	sobre	mi	culo	y	otra	alrededor	de	mis	hombros,	y	el	par de	ojos	azules	más	vívidos	que	jamás	había	visto	me	miraba	fijamente.

–Hola,	–respiré.	–Gracias.	Soy	Juneau.

Su	risa	fue	un	estruendo	que	sentí	en	mi	pecho...	y	mi	instinto.

Y	más	al	sur.

–Soy	Remington.

Oh	chico.

Ohhhhhhhh	muchacho.

Ahora	entendí	por	qué	Kitty	estaba	tan	obsesionada	con	Roman	Badd.



 

Visíteme	en	mi	sitio	web:	www.jasindawilder.com
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NOTAS

[1]	Smokejumpers	es	un	bombero	de	tierras	salvajes	que	se	lanza	en	paracaídas	en	un	área	remota	para combatir	los	incendios	forestales

[2]

es	un	condimento	elaborado	con	suero	de	mantequilla	o	crema	agria, 	mayonesa, 	cebollas	verdes,

ajo	en	polvo,	y	otros	aliños	mezclados	en	una	salsa.	El	Ranch	dressing	es	el	aliño	para	ensaladas	más vendido	en	los	Estados	Unidos	desde	1992
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